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1,- INTRODÜCCION Y NOTAS BIOGRAFICAS DE PEDRO ANGEL Y
DIEGO DE ASTOR

I N T R O D Ü C C I O N
Todos los autores coinciden en seHalar las deficien 
cias y lagunas existantes en el conocimiento del grabado es 
paflol en todas las êpocas. Muy recientemente se ha publica- 
do el libro de A, Gallego (l), al que todas las crlticas - 
han coincidido en seRalar como el estudio mâs complète rea- 
lizado sobre el tema hasta la fecha.
En el piano acadêmico, sôlo tenemos noticia de dos 
t é s i s doctorales, ambas recientes. Nos referimos al tra- 
bajo sobre "El grabado en Granada durante el s. XVli", del 
que es autor el Dr, Antonio Moreno Garrido, presentado en - 
la Universidad de Granada y publicado en 1976, En la Univer 
sidad Complutense, Juan Carrete Parrondo leyô, en 1977, la 
tesis sobre "La obra de Manuel Salvador Carmona".
Con el fin de contribuir modestamente a paliar las 
deficiencias apuntadas y proporcionar el material bâsico - 
que sirva en su momento para la elaboraciôn de las grandes 
sintesis -como apunta Gallego- hemos realizado un estudio - 
sobre los grabados llevados a cabo para la ilustraciôn de - 
libros por los grabadores Pedro Angel y Diego de Astor quie 
nés, como luego veremos, trabajaron para las imprentas de - 
Toledo y Madrid en los ûltimos aRos del s. XVI y primer ter 
cio del s. XVII.
Varias son las causas que, a nuestro juicio, justi- 
fican y explican nuestra decisiôn, Desde muchos puntos de - 
vista, puede considerarse como muy importante este periodo 
en la Historia espa&ola. B1 reinado de Felipe III seRala la 
cristalizaciôn de un rumbo que, iniciado en tiempo de sus - 
antecesores inmediatos, habia de tener consecuencias decisi 
vas para la vida y sociedad espaüolas. Todo el mundo occi—  
dental en el que la influencia de EspaRa era muy considera­
ble en aquel momento, expérimenté transformaciones de impor 
tancia. Se trata de la consolidaciôn de la Reforma protes—  
tante, de la iniciaciôn de la Ciencia Moderna y del naci—  
miento de lo que se ha convenido en llamar "Cultura Barro- 
ca", cuyo periodo inicial, de los très que seRala Maravail 
(2), coincide aproximadamente con el de la apariciÔn de los 
grabados objeto de nuestro estudio.
Por otra parte, nuestros grabados, como hemos indi- 
cado, fueron realizados para la ilustraciôn del libro. El - 
libro condensaba entonces todas las expresiones culturales 
reflejando a travês de sus raanifestaciones todas las co—  
rrientes artlsticas de las que constituye un vehiculo de di 
fusiôn de una eficacia hasta entonces desconocida. La arqui 
tectura, la escultura, la pintura, los elementos decorati—  
vos, son recogidos en la ilustraciôn impresa. Es por lo que 
el grabado —independiente de su propio valor como tal crea- 
ciôn artistica- se ofrece quizâ como el mejor objeto para - 
el estudio del conjunto del arte, pensamiento y de la cul­
ture de un periodo determinado.
La decisiôn de elegir a Pedro Angel y Diego de As­
tor, nos parece asimismo suficientemente justificada. Se - 
trata de dos grabadores vinculados a las ciudades de Toledo 
y Madrid, cuya posiciôn era relevante en la EspaKa de los - 
Austrias, desde los puntos de vista artistico y religioso - 
en Toledo y politico en Madrid.
Tanto Pedro Angel como Diego de Astor fueron consi- 
derados como dos compétentes grabadores en su momento. Pe­
dro Angel fué uno de los primeros plateros que aplicaron su 
técnica del grabado sobre métal a la preparaciôn de plan—  
chas para su reproducciÔn impresa. Diego de Astor, por otra 
parte, fuê eiegido por El Greco para la reproducciÔn de sus 
cuadros.
Hay otro aspecto, a nuestro juicio, muy importante. 
De ambos se conservan un nômero suficientemente amplio de - 
grabados en una gran diversidad de libros que dan cabida a 
todo tipo de manifestaciones artlsticas, Aunque uno de —  
eiios -Diego de Astor- no naciô en Bspafia su permanencia en 
ella fué tan larga que ambos pueden considerarse espaflolas 
e inmersos plenamente en el medio artistico y de la impren- 
ta de Castilla.
M a t e r i a l
Para obtener la informaciôn correspondiente a las - 
obras impresas ilustradas con grabados de Pedro Angel y Die
go de Astor, estudiamos cuidadosamente las bibliograflas y 
catâlogos sobre la imprenta en Toledo, Madrid, AlcalS, Se­
govia y générales de EspaRa que a continuaciôn se relacio—  
nan.
. C, Pérez Pastor, La imprenta en Toledo. Descripci6n bi- 
bliogr&fica de las obras impresas en la Imperial Ciudad 
desde 1483 hasta nuestros dlas. Madrid, Sucesores de Ri 
vadeneira, 1895.
. C, Pérez Pastor, Bibliografla MadrileRa o descripciôn - 
de las obras impresas en Madrid. Madrid, Tip. de los - 
Huérfanos, 1891-1907. 2 Vols.
.JCatalina Garcia, Tipografla Complutense, Madrid., Manuel 
Telle , 1889
. G.M. Vergara, Ensayo de una colecciôn bibliogrâfica de 
Segovia. Guadalajara, 1904.
. F. Vindei, Manual gr&fico-descriptivo del bibliôfilo - 
hispano-americano (1475-1850), Madrid, Gôngora, 1930 - 
1934. 12 vols.
.P. Vindei, Bibliografla gr&fica. ReproducciÔn en facsi- 
mil de portadas ... que se hallan en obras ùnicas. Madrid 
1910* 2vols
. A. Palau y Dulcet, Manual del llbrero hispano-americano. 
Barcelona, 2# ©dieiSn, 1948-1977, 28 vols.
. Exposjclon antologica de le calcoqrefla nacional, Octubre-IMovbre. 
1975. Fundacién Juan March, Madrid, 1975.
. J. simôn Diaz, Bibliografla de la literatura hispânica. 
Madrid, 1960-1976, 1-11 vols.
, F, picatoste, Apuntes para una biblioteca cientlfica es 
panola del s. XVI, Madrid, Manuel Tello, 1891.
. M. Colmeiro, La bot&nica y los botànicos en la peninsu­
la hispano-lusitana. Madrid, lmp. y Estereotipia de M. 
Rivadeneira, 1858.
Hemos consultado, asimismo, las siguientes obras de 
referencia extranjeras, aunque generalmente se limitan a re 
producir la informaciôn contenida en las publicaciones en - 
lengua espanola:
. Bryan's, Dictionary of painters and engravers. Londres, 
1925-1927, 5 Vols.
. E, Benezit, Dictionnaire critique et documentaire des - 
peintres, sculpteurs, dessinateurs et graveurs ... Pa­
ris, 1948-1955, 7 Vols.
. M. Ch. Le Blanc, Manuel de l'amateur d'estampes, Paris, 
1854-1889 , 4 vols.
U. Thieme, y F. Becker, Algemeines Kunstlerlexikon. Leipzig, “
1907-42 , 35 vols , 1940-1950
Con el fin de compléter la pesquisa, hemos consulta
do los catâlogos de Barcia (3) y Pâez (4) de la colecciôn - 
dé retratos que se encuentran en la Secciôn de Estampas de 
la Biblioteca Nacional. Bllo nos facilitô la localizaciôn - 
del retrato de DoRa Sancha Alonso que, a pesar de no corres 
ponder a una ilustraciôn del libro, la hemos incluîdo en - 
nuestro estudio de retratos. Como es lôgico, en la Secciôn 
de Estampas tambiên nos han facilitado los grabados de Die­
go de Astor sobre dibujos de El Greco, San Francisco y el - 
Hermano Leôn meditando sobre la muerte, Santo Domingo oran- 
te,y San Pedro y San Pablo,
Todos ellos han sido incluîdos en nuestro catâlogo 
de obras grabadas y en ei Catâlogo grâfico porque, aun cuan 
do nuestro trabajo versa sobre la ilustraciôn del libro, - 
nos parece que los catâlogos deben de comprender toda la - 
obra de los grabadores localizada por nosotros, y muy espe- 
cialmente estas copias de pinturas de El Greco que son, po- 
sibiemente, los grabados de mejor calidad técnica de Diego 
de Astor.
Asimismo, hemos catalogado un mapa de Aragôn y un - 
ârbol genealôgico. En total hemos localizado y catalogado - 
94 grabados de pedro Angel y 45 de Diego de Astor.
De todas las estampas, destinadas a la ilustraciôn 
del libro y por tanto objetivo esencial de nuestra memoria 
doctoral, son 94 de Pedro Angel y 40 de Diego de Astor.
Dentro de este material es necesario distinguir ini 
cialmente aquellos grabados que forraan parte de dos grandes 
series ilustrativas para dos libros con gran nûmero de es­
tampas. Para el "Flos Sanctorum" de Alonso de Villegas, cu­
ya primera ediciôn con grabados apareciô en 1588, pedro An­
gel realizô una serie de 74 xilograflas. El libro "Historia 
del apôstol de lesus Christo Sanctiago Zebedeo Patron y Ca- 
pitan General de las Espafias" de Mauro Castellâ Ferrer, es­
té ilustrado con una serie de 19 grabados en buril sobre co 
bre, realizados por Diego de Astor. El estudio de estos re­
pertories ocupa capitules especlficos de este estudio.
Fuera de estas series ilustrativas, los grabados - 
han sido estudiados agrupândolos por razones temâticas. He­
mos considerado oportuno dedicar un capitulo a les retratos 
por razones tan obvias que no es necesario justificar. En - 
total, dentro de este eplgrafe estudiamos 11 grabados, de - 
los cuaies 6 corresponden a Pedro Angel y 5 a Diego de As­
tor.
Existe otro grupo de grabados en los que la argui—  
tectura constituye un elemento fundamental. Los motivos ar­
qui tectônicos son una caracteristica muy frecuente para en- 
marcar los titulos de los libros en este periodo, como han 
seRalado entre otros muchos, Goldschmidt, Kubier, Maravall, 
Gallego (5). Por otra parte, parece muy adecuado el estu­
dio comparative de las corrientes arquitectônicas tal y co­
mo se refiejan en la ilustraciôn del libro espafiol. Dentro 
del capitulo correspondiente se estudian 10 portadas arqui-
8tectônicas, 2 procédantes del buril de Pedro Angel y 8 del 
de Diego de Astor,
Entre los grabados recopilados por nosotros hay un 
conjunto en el que ei carâcter esencial es la presencia de 
motivos herâldicos referentes a los escudos de armas de los 
autores, personajes biografiados o grandes prôceres a los - 
que estân dedicados los libros correspondientes. Es un he- 
cho también conocido el papel que los signos externos de la 
nobleza jugaron en este periodo, como ha quedado de mani—  
fiesto en Maravall, p. Anderson y A.D. Lublinskaya entre - 
otros historiadores de la cultura de la êpoca (6), Bstudia- 
remos en este capitulo un total de 9 grabados, 8 de Pedro - 
Angel y l de Diego de Astor.
Como era inevitable, entre los grabados de nuestros 
artistas aparecen una serie de trabajos de dificil agrupa—  
ciôn y otros en los que habiendo suficiente homogeneidad te 
mâtica no tienen la entidad suficiente para ser estudiados, 
desde nuestro punto de vista, en un capitulo independiente. 
De todos ellos nos ocuparemos en el capitulo que denomina—  
mos "Otras ilustraciones". Se incluyen en él un total de 19 
grabados, 6 de Pedro Angel y 13 de Diego de Astor. Dentro - 
de este grupo se encuentran 5 representaciones de la Virgen, 
4 mapas, 3 ârboles genealdgicos y, sobre todo, cuatro graba 
dos de Diego de Astor sobre dibujos de El Greco, asi como - 
très ilustraciones de diverse naturaleza. Finalmente, hare- 
mos menciôn en este capitulo de 7 planchas grabadas por Die
go de Astor y que forman parte de un estuche portaviâtico - 
que se conserva en la colecciôn Boixader y que hemos incluJL 
do en nuestro catâlogo de obras y catâlogo grâfico para que 
éstos comprendan toda la obra localizada e identificada por 
nosotros. Pretendemos con ello cumplir los objetivos princi 
pales que hemos seRalado al comienzo de esta introducciôn.
En el cuadro siguiente se resume la ordenaciôn del 
material, para facilitar una râpida visiôn de conjunto:
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C U A D R O
NS PA OA F echas
Grabados estudiados.... . 134 90 40 1568-1637
Xilograflas .................. 75 75 - 1538-1637
Buril sobre cobre.... ....... 58 18 40 1597-1603
Retratos ..................... 11 6 5 1588-1637
P . Arquitectdnicas .......... 10 2 8 1611-1637
P . Herâldicas ............. 9 8 1 1603-1618
Series ilustra- ) Flos Sancto- 
tivas 1 """" .......
72 72 - 1588-1589
) Historia de 
Santiago ... 19 - 19 1610
Tema mariano ......... 5 4 1 1597-1616
Arboles genealdgicos ......... 2 - 2 1607
Mapas ..................... 3 - 3 1615
Otros...................... . 3 2 1 1597-1618
T O T A L  ....................
. . .  ._
134 94 40
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Respecte al sistema seguido para el estudio del ma­
terial dada la heterogeneidad del mismo, en lo que respecta 
a importancia, calidad, complejidad, realizaciôn técnica y 
naturaleza de la obra impresa en la que se integra, ha sido 
imposible establecer un esquema fijo para todos los casos. 
No obstante, siempre se han considerado una serie de aspec­
to s fundamentaie s a nuestro juicio. En primer lugar, se ha 
realizado una descripciôn general del grabado seguida, en - 
su caso, de los comentarios u observaciones de tipo artisti­
co con el consiguiente anâlisis de posibles analogies o se- 
mejanzas, fuentes de inspiraciôn, etc. si la complejidad - 
del grabado lo requiere se hace una descripciôn pormenoriza- 
da relative a elementos ornementales, textos y de un modo - 
muy especial a la iconografia. Este estudio iconogrâfico - 
tiene, en algunos casos, una importancia esencial que, a ve- 
ces, exige un cierto trabajo de interpretaciôn que conduce 
a poner de manifiesto el sentido del conjunto de la composi- 
ciôn grabada, es decir, de la informaciôn que se quiere co- 
municar.
La realizaciôn técnica del grabado es otro aspecto 
que siempre hemos tenido présente.
Finalmente, hemos tenido en cuenta que el grabado - 
al servicio del libro no puede ser considerado con indepen- 
dencia de la obra a la que ilustra. Es bien sabido que el - 
libro forma una unidad en la que todas las partes son inter 
dependientes. No se puede considerar, por tanto, el grabado
1 2
6in alguna reieroncia a la naturaleza y contenido del libro y a la 
porsonnlirlad del er.critor. En ocasiones numéro a as el texto cscri- 
to ha posibilitndo el enclnrecimiento de la presencia de determina- 
dos elementos iconograficos y décoratives.
Esta tésis esta dividida en très partes cuyo contenido 
es el siguiente. En la primera se estudio la vida y la obra de am­
bos grabadores. En la segunda se incluye el Catalogo de la obra gra­
bada de Pedro Angel y Diego de Astor. Ambos volûmones se acorapaRan 
de un Catalogo graiico independiente. Uno dedicado a la obra de Pe­
dro Angel y otro a la de Diego de Astor.
Ahora, antes de presentar el resultado de esta investi.- 
gaciôn, quiero hacer constar mi agradecimiento al profesor Nieto Ga­
llo por su direcciôn y estîmulo en la realizaciôn de esta tésis e igual- 
mente, quiero expresar mi reconocimiento al Profesor Bonet Correa por 
los conse.jos y orientaciones que tan generosnmente me ha proporciona- 
d o ; al Dr. de Andrés, al Dr. Carrete Parrondo y a la Dra. Franco Ma­
ta por la vali.osa ayuda prestada. No puedo dejar de recordar al pin- 
tor y grnbador Don Antonio Lorenzo nor su cordial ayuda.
Finalmente, mi agradecimiento a todos aquellos que con su 
allento han hecho posible la termirtaciôn de este trabajo.
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NOTA BIOGRAFICA SOBRE EL GRABADQR PEDRO ANGEL
De la biograffa de Pedro Angel nos hemos ocupado ya en -
otra ocasion, en una publlcaclân (7) en la que figuran todos los
datos conocldos sobre este grabador. Utilizamos como fventes a Ra 
mfrez de Arellano (8), Barda (9), asf como documentos de natura- 
leza notarial y estudiados por nosotros en el Archive Provincial 
de T oledo (10).
No hemos podido recabar informacic5n referente a los pro- 
genitores y fecha de nacimiento de Pedro Angel. El primer dato - 
que poseemos es de 1567 y hece referenda a su matrimonio con Ane 
de la Paz. En reladon con el oficio de grabador consta que en - 
1580 cornenzô a realizar los grabados en madera para la serie ilus 
trativa del "Flos Sanctorum" de Alonso de Villegas (il), tema del 
que nos ocuparemos con gran amplitud en esta memoria doctoral. En 
1590 ingresô en la cofradfa del Santfsimo Sacramento de la Peu-ro- 
quia de las Santas Juste y Rufina de la dudad de Toledo. Este de
to y el anterior demuestran fehacientemente su vinculaciôn a la -
dudad de Toledo, eûn cuando al parecer no residio, por lo mcnos 
con caracter fijo, en el casco urbano hasta una fecha posterior.
En un documente fechado en 1598 relativo a un pleito de 
caracter civil se hece referenda a su traslado a Toledo desde - 
Oropesa,villa en la que al oarecer residio hasta entonces. En es­
te mismo documento figura casado -sin duda en segundas nupcias- 
con una tal Mariana de Medina. Dos anos mâs tarde, en 1600, alqui
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la una casa en las proxlmldades del colegio de les Ooncellas de To 
ledo. Sabemos que en 1613 segufa residlando en la capital, puesto 
que se conservan las Capltulaclones Matrimoniales relatives a su - 
-al parecer- tercer matrimonio con Angela Martfnez (12). El ultimo 
grabado conocido de Pedro Angel esté fechado en 1617.
No cabe duda de que Pedro Angel gozo de estimacion como — 
artiste entre sus contemporéneos. Veremos més adelante, al ocupar- 
nos de sus grabados, como le fueron dedicados poemas y estrofas - 
elogiosos por algunos escritores importantes, entre ellos Lope de 
Vega (13).
Su actividad como grabador abarca al menos, como hemos - 
visto, 34 anos de los cuales la mitad corresponden al siglo XVI y 
la mitad al siglo XVII. En este perfodo tuvo lugar en Espana, por 
lo que al arte del grabado se refiere, el peso de las técnicas xi- 
logréficas a la telle dulce. Los primeros grabados que estudiamos 
de Pedro Angel son xilografias y su primer trabajo de buril carres 
ponde a 1.597 (14).
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NOTA BIOGRAFICA SOBRE EL GRABADOR DIEGO DE ASTOR
De la biografla de Diego de Astor ya nos hemos ocupado an 
teriormente, especialmente en lo que se refiere a los aspectos eco 
nomicos (IS). El resumen biografico que figura a continuaciôn reco 
go los datas que aportan Cean Bermudez (16) y Pérez Pastor (17), -
asf como los que se deducen de los documentos de naturaleza nota­
rial que hemos localizado y estudiado en el Archive de Protocoles 
de Madrid (is) y que corresponden a un perfodo comprendido entre - 
1615 y 1632.
De acuerdo con estas datos, Diego de Astor nacio en Mali­
nas en una fecha no precisada, siendo hijo de Pedro Apostol y Ca­
talina Vanderbruque. Es muy probable que realizase el aprendizaje 
del oficio de grabador con el pintor Maurus Maurice, a quen de he- 
cho pagô une suma relativamente considerable al liquidar la heren- 
cia de sus pedres. Evidentemente, se traslado a Espana a edad tem- 
prana, puesto que en los primeros anos del siglo XVII reside en To 
ledo y es discfpulo de El Greco. En esta etapa graba un San Fran­
cisco por encargo de un tal Nicolas de Vargas. En 1609, fué nombre 
do por Felipe III grabador de la Casa o Ingenio de la Moneda de Se 
govia, donde ejerclo su oficio durante unos 27 anos, aun cuando - 
desempenô par lo menos una comision de servicio en Madrid. De he- 
cho, en el protocolo de 1617 figura como "tallador del nuevo Inge­
nio de Segovia y vecino délia" (19).
Hacia 1515 heredô de sus padres una suma modesta de la que 
apenas 11ego a percibir dinero contante, puesto eue la mayor parte
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se destlno al pago de deudas, entre elles la de su maestro flemen- 
pô como hemos Indlcado anterlormente. En 1617 se traslado a Madrid 
en comision de servicio para grabar al servicio de la Casa Real — 
las plaças de los Estados del Rey y en este mismo ano aparece en - 
les escrituras notariales como casado con Isabel Barez, mujer de - 
posicion econômica aconradada y de la que tuvo cuatro hijos. El uni 
co varon, llamado también Diego como su padre, le sucedid en su em 
pleo en la Casa de la Moneda de Segovia cuando su padre se tresla- 
dd definitivamente a Madrid en 1636 en calidad de grabador de la - 
Imprenta del Sella Real. Esta transmisidn hereditaria del puesto y 
del oficio era muy frecuente en aquella spoca y se efectud de - - 
acuerdo con la promesa hecha en 1633 por el Rey Felipe IV.
Aun cuando desconocemos la fecha exacte de su muerte, su 
testanento esté fechado en 1650, y a peser de que fué un artista 
apreciado en su época, su relativo bienestar econdmico se debio , 
mas que a su trabajo, a su matrimonio.
Esta biograffa corresponde en sus Ifneas générales a la - 
del numéroso grupo de artesanos y artistes que, procédantes de di­
verses pafses europeos, se trasladaron a Espana para ejercer en - 
elle sus profesiones. En los pocos datos que poseemos se dejan —  
traslucir relaciones de tipo profesional o artfstico con varios ex 
tranjeros. Aparté de la ya mencionada con el pintor Maurus Maurice, 
un tal Jusepe de Trento avala en 1617 a Diego de Astor en un docu- 
mento por deuda (2D), Por otra parte, en el Ingenio de la Moneda - 
de Segovia trabajaban, al menos en 1619, los franceses Noel Ver—  
guel y Michel de Vaez y el Irlandes Juan Heraldino (21). Sin duda
17
este hecho es importante por lo que respecta a la difusion de las 
tendencies y estilos artfsticos europeos que, en alguna medida, - 
veremos después reflejados en los grabados objeto de nuestro es- 
tudio.
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2. E L  R E T R A T O
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EL RETRATO EN LA OBRA DEL GRABADOR PEDRO ANGEL
Antes de comenzar nuestro estudio sobre el retrato - 
de Pedro Angel considérâmes pertinente dar una visiôn de la 
situaciôn en la que se encontraba la ilustraciôn del libro 
en Espafia en el momento en que el platero Petrus Angélus - 
iniciaba su labor como grabador de estampas,
El desfase que existe entre el desarrollo del graba­
do espaPiol en relaciôn al de los otros palses europeos es - 
tan évidente que creemos innecesario insistir en ello. Esti 
mamos, sin embargo, indispensable enumerar algunas de las - 
causas que lo motivaron, Una de ellas y la mâs decisiva, en 
relaciôn a la penuria ilustrativa del libro espafîol a fines 
del s. XVI y primeras décadas del s. XVII fué el monopolio 
concedido por Felipe II, en 1561, a Cristôbal Plantin y sus 
sucesores, en cuanto a la ediciôn de libros litûrgicos en - 
todos los dominios de la corona. Asi, en 1565, el "architi- 
pôgrafo" protegido y .amigo del Cardenal Granvela, diô a luz 
una ediciôn de la Biblia Poliglota, dirigida por el poligr_a 
fo espailol Dr. Benito Arias Montano que, a partir de enton­
ces, sirviô de intermediario entre este tipôgrafo y Felipe 
II. (1).
Las imprentas locales, como es lôgico, no pudieron - 
competir con la avalanche de libros plantinianos y comenza- 
ron a decaer (2).
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La falta de apoyo regio a las éditoriales grâficas - 
espaPiolas, en un momento en que todavla no hablan adquirido 
el suficiente desarrollo, se suma a la indiferencia y falta 
de entusiasmo de la aristocracia espafiola por el libro ilu^ 
trado, Segûn Bland, "la nobleza, que en otros palses impul- 
saba el libro barroco, en EspaRa no prestô atenciôn al li­
bro" (3).
La exportaciôn masiva de libros procédantes de Ambe- 
res -el centro librero mâs importante de Europa en aquel mo 
mento- contribuyô decisivamente a cambiar el aspecto del li 
bro espariol, tanto bajo el punto de vista tipogràfico como 
en el de la ilustraciôn. En efecto, se sustituyô la letra - 
gôtica por la redonda (4) y se intensified la ornamentaciôn 
renacentista en portadas con emblemas, retratos y escudos.
Otro aspecto que debemos destacar en relaciôn a la - 
obra ilustrativa del platero-grabador Pedro Angel es el pa- 
so de la xilografla al grabado en cobre, que tuvo lugar en 
EspaRa dentro de la ûltima dêcada del s. XVI, Fuê pedro Pe­
rret, burilista flamenco que llegô a EspaRa en 1583, quien 
influyô de manera decisiva en la incorporaciôn de los artis 
tas locales a la nueva técnica (5). A partir de este momen­
to, una oleada de grabadores, la mayoria nôrdicos, llega a 
nuestro pais y acapara la producciôn espaïïola. A la zaga de 
êstos comienzan a aparecer, en todos los centres tipogrâfi- 
cos de EspaRa, grabadores nacionales. Bajo esta influencia 
directa se encuentra el platero-grabador Pedro Angel. Se - 
puede decir que el grabado-retrato ya cultivado en EspaRa -
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por Juan Arfe, Eugenio Manzanas y muchos otros, anônitnos, - 
expertos en xilografla, llega a su primer florecimiento con 
los retratos de Pedro Angel,
Nos ocupamos a continuaciôn de los seis retratos de 
nuestro grabador que hemos podido localizar y catalogar. De 
ellos dos son xilografias y cuatro tallas dulces. Sobre es­
te tema de los retratos nos hemos ocupado ya en una publica 
ciôn anterior (6).
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RETRATO DE ALONSO DE VILLEGAS (Cat. PA 6)
La xilografla aparece, por primera vez, en la prime­
ra parte del Flos Sanctorum de Alonso de Villegas editada - 
en Toledo en 1588 (7). Se encuentra ubicada tras el "Pr6lo­
go al lector". También aparece en la segunda parte, edita­
da en 1589, y en la tercera, en el mismo aRo (8).
El busto de Villegas estâ enraarcado por un medallôn 
ovalado en el que puede leerse: ALFONSVSV DE VILLEGAS, TO­
LE T THEOL, VITARVM SANCTORVM, SCRIPTOR ANNIAGBNS, 49.
Los grandes y marcados rasgos del rostro de Villegas 
puede que se basen en un dibujo del natural, puesto que el 
platero pedro Angel lo grabô por encargo del mismo Ville—  
gas, como contraseRa de autenticidad, para evitar intrusio­
ns s sospechosas en sucesivas ediciones dé su Flos Sanctorum. 
Bajo el retrato del Maestro se lee: "Por aver sabido Chris- 
tiano Lector, que las impresiones sa len con muchos errores, 
algünos de los quales son pretendidos de industrie, por per 
sonas que siguiendo sus particulares pareceres, dicen otro 
de los que yo digo, y tengo bien averiguado; por oviar este 
daRo, di lugar a que el muy diligente en su arte de platero 
pedro Angel hiciese este retrato que es como firma mia ..."
No descartamos, sin embargo, la posibilidad de que - 
el grabado, como era costurnbre en la época, tuviera como mo 
delo un retrato al ôleo. En este caso, nos inclinâmes a pen
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sar que êste fuera el que se encuentra sin fecha, en la ca- 
pilla mozârabe en la catedral (PA 6a).
El retratado aparece segûn el esquema de tradiciôn - 
flamenca: el busto recortado hasta las manos, la cabeza de 
perfil algo vuelta. Los recios trazos en su cara ovalada y 
gruesa definen las caracteristicas de su rostro; frente —  
arrugada, cejas pobladas y curvas, nariz larga y carnosa y 
barba no excesivamente poblada.
Este semblante, con sus rastos tan atentamente obser 
vados, parece haber sido utilizado como modelo para el cua- 
dro de Bias del Prado (PA 6b) con la ûnica diferencia de - 
la elevaciôn de los ojos hacia la Virgen, Es muy posible - 
que este cuadro fuera encargado por el mismo Maestro Alonso, 
que quiso ver sublimada su tarea sobre la Vida de la Virgen, 
haciéndose représenter on compania de San Juan Evangelista y 
bajo la protecciôn de San Ildefonso, gran abogado de la Vir 
gen.
27
RETRATO DEL CARDENAL QUIROGA (Cat. PA 5)
En el centro de una arquitectura se encuentra el bus 
to del cardenal enmarcado por un ôvalo. A ambos lados de la 
construcciôn decorativa y apoyadas sobre unos pedestales se 
encuentran, de izquierda a derecha, la justicia con su atri 
buto, la espada,y la Sabidurla con los suyos, el espejo y - 
la serpiente (9). Sobre las figuras aparece una ondulante - 
filacterla con la siguiente inscripciôn: AMa TOR IVSTITIB - 
PROTECTOR SAPIENTIE. En el basamento sobre el que se apoya 
el retrato se encuentra el escudo del Cardenal, y ante los 
pedestales que sostienen las dos figuras alegôricas la fir- 
ma del grabador P.ANC. / FECIT.
Parece que el modelo del retrato xilografiado por Pe 
dro Angel es un cuadro de paredero desconocido atribuldo - 
tradicionalmente, pero sin demasiada seguridad,a El Greco - 
(PA 5a). La cabeza fina y el perfil delicado cdinciden, ca 
si completamente, con la pintura; frente alta, nariz larga 
y fina, barba exageradamente pronunciada y puntiaguda; pero 
hemos de seFlalar que el grabado tiene mâs carâcter que la - 
pintura; la boca en mâs fuerte, la mirada mâs pénétrante, - 
el cuello, aunque grueso, no tan exagerado como el supuesto 
retrato de B1Greco. En cuanto a la muceta, es difîcil saber 
hasta quê punto la mejor factura de pliegues y matices del 
grabado se debe a que los colores del cuadro fueron barri- 
dos por haber permanecido éste a la intemperie. Nos inclin^ 
mos mâs bien a pensar que el grabado sea copia de un origi­
nal de mayor calidad. Ambos retratos, sin embargo, han sa-
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bido cap tar la dignidad y modestia del gran prelado renacen 
tista, Independientemente de los detalles comentados y la - 
inversiôn del perfil propia de la aplicaciôn de la plancha 
sobre el papel, lo ûnico que ha cambiado el grabador es el 
fondo oseuro en claro. Para contrastar con los matices que 
indican el color oscuro de la muceta, el artista se ha vis­
to obligado a hacer el fondo blanco.
Si el grabado aparece en 1589, compartimos con el 
profesor Camôn Aznar (lO) la opiniôn de considérât este aho 
como "terminus post" para la fecha del cuadro de El Greco. La 
mayoria de los especialistas lo consideran posterior: - -
Cossio, Mayer, Vethey ... (il).
El dibujo del retrato es de ejecuciôn algo torpe, de 
autodidacte que ha cambiado el buril por el formôn. En el - 
medallôn ovalado, que enmarca el retrato, se observa un pun 
teado clâsico de los plateros.
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RETRATO DEL CARDENAL TAVERA (Cat. PA 4)
Este retrato se encuentra incluldo en Chronico del 
Cardenal Don Juan Tavera de Pedro Salazar de Mendoza, cuya 
portada grabada también por Pedro Angel serâ objeto de —  
nuestro estudio en otro capltulo (Cat. PA 12),
La iconografla del cardenal Tavera es un tanto mis- 
teriosa. Parece que se negô a hacerse retratar en vida —  
(12). Cuando muriô en 1545 en Valladolid, Berruguete le hi 
ZO una mascarilla que se conserva en el hospital de San - 
Juan Bautista, de Toledo; mascarilla mortuoria que ha ser- 
vido de modelo para todos los retratos posteriores del car 
denal.
Independientemente del sepulcro, Berruguete recibié 
el encargo de hacer un retrato de Tavera, que también se - 
conserva en el mismo hospital. Es de alabastro pintado, - 
con los ojos semicerrados y responde perfectamente a su mo 
delo; se trata del retrato de un muerto (p a 4a). Los mis­
mo s rasgos personales, pero transformados por una vida emo 
cionante, los volvemos a encontrar en el retrato de Si Gre 
co,
El grabado de pedro Angel parece basarse en la efi- 
gie de alabastro y en algûn grabado o pintura de prelado 
renacentista. Tavera, de très cuartos, mirando de frente.
.A
o 0
se encuentra en la misma posiciôn que el original,
Con la sensibilidad que ya percibimos en el retrato 
del cardenal Quiroga, Pedro Angel ha captado lo esencial de 
la pintura de Berruguete; el corte triangular de la cara 
con pÔmulos salientes, nariz aguileha, boca retralda, como 
dolorida, la calva cubierta con el bonete, Del posible gra­
bado o pintura ha copiado la muceta cardenalicia. Una vez - 
mâs cambia los colores, es decir, deja el fondo blanco para 
que resalte la vestimenta. Aqul se hace mâs évidente lo que 
en el retrato de Quiroga sôlo se vislumbra de lejos; Pedro 
Angel pone, ademâs de una casi dominada técnica del graba­
do, algo suyo. La figura de Tavera aparece mâs palpable, me 
nos cadavérica que la de Berruguete; con la postura relaja- 
da y la mirada serena, el pequeRo retrato tiene un carâcter 
Intimo mâs de acuerdo con un retrato renacentista como, por 
ejemplo, El Cardenal, de Rafael,
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RETRATO DEL CARDENAL FR^PRANCISCO XIMBNEZ DE CISNEROS
{CaJ'. h '  P A  -z.}
Este retrato se hizo para el libro de Eugenio de Ro 
bles "Compendio de la vida y hazaRas del Cardenal D. Fran­
cisco Ximenez de Cisneros y del Oficio y Hissa Muzarabe", 
La portada de este libro estâ decorada con un escudo del - 
Cardenal grabada por Pedro Angel y serâ estudiado en el Ca 
pitulo correspondiente a las "Portadas Herâldicas".
El retrato que nos ocupa se encuentra dentro de un 
ôvalo con leyenda en tomo y con cartelas de efecto escul- 
tôrico muy beila, estâ completamente de perfil y tiene tal 
plasticidad que inmediatamente nos hace pensar en un relie 
ve o medalla utilizado como modelo, Efectivamente, Cardere 
ra (13) confirma nuestra sospecha. Se trata del relieve-re
trato de Felipe Vigarny esculpido segûn Ceân Bermûdez y Do
 ^ Z/'
mlnguez Bordona (Cat. n@ PA 2a) (14). Originariamente enca 
jado en un ôvalo, se encuentra hoy en marco cuadrado, en - 
el Rectorado de la Universidad Complutense de Madrid, Cada 
rasgo facial estâ fielmente copiado, desde la arruga incon 
fundible de nariz a boca, hasta el hundimiento de la curva 
externa del lôbulo de la oreja. Pero también aqul pedro An 
gel introduce modificaciones; debido a la inversiôn propia 
de la plancha, Cisneros mira a la izquierda, la coronilla 
del pelo se hace mâs pictôrica, menos rigida; acentûa los 
mûsculos de las cejas y varia la posiciôn del ojo; el la- 
bio inferior es mâs delgado y, por ûltimo, sustituye la ca 
pa pluvial por el hâbito con capucha franciscann. pedro An 
ael ha oretendido modificar el excesivo hiératisme del re-
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lieve antiguo, pero debemos reconocer que el cardenal no ha 
salido favorecido en el intente; ha perdido la expresiôn hu 
mana y algo melnncôlica del original, aunque si ha sabido - 
retener la sensaciôn de fuerza e introspecciôn pensante del 
modelo.
9 3
retrato de NARBONA (Cat. PA 3)
Desde el retrato de Cisneros al de Narbona hay un - 
considerable lap so de tiempo y se observa una gran evolu—  
ciôn artistica. Fué encargado, seguramente, por el propio 
Narbona para la ilustraciôn de su libro "De Appeiiatione a 
Vicario, Toledo, 1615.
Es curioso que este personaje, "devotisimo amigo de 
Tristân", segûn Aragonés, y al que don Tomâs Tamayo de Var 
gas (1587-1641), literato e historiador, dedica una loa - 
poética, sea, en cambio, omitido en los diccionarios mâs - 
usuales (l5).
El retrato, de busto alto, en posiciôn de très cuar 
tos mirando de frente, ya no se encuentra dentro de un ôva 
lo ni aprisionado entre cartelas, sino completamente libre 
tal como se représenta en un lienzo. La trnagen de Narbona, 
por su juventud -tiene veinticuatro afîos- y empaque, nos - 
parece la mâs atractiva de la serie; el rostro alargado y 
bien proporcionado, el cabeilo rizoso enmarcando la frente 
alta y despejada, los ojos grandes y muy bellos, la peri- 
11a y bigote poco poblados pero cuidados, la buena ropa y 
el escudo, inseparable del hidalgo, nos hablan de un perso 
nâje muy consciente de su dignidad y nobleza de linaje.
Bajo el retrato se encuentran los siguientes versos
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latinos: Oris hones, et Gentis hones, NARBONA, inventae /
signa tuae, Ingenio cedit Uterque tuo. / Vix roseum caput 
altus agit flos, primula males / vix lanugo viret, floret 
at Ingenium, / Hatura Ingenium miiAur. Nobile fronti / -
stemma dat, ingenuas ingeniosa ROSAS / D. Th. T, de Var­
gas, Theol. D,
A continuaciôn se lee: "Tristan pinx: P. Angel, ex­
cud," Aqul, por vez primera, aclara su postura ante todos 
los demSs retratos; Pedro Angel da una explicaciôn préci­
sa de la procedencia de su modelo, siguiendo la costurnbre 
de los grabadores flamenco^ franceses, alemanes, etc., de 
la época.
Esto es importante, porque demuestra que estos arte 
sanos no se sentlan en absoluto rebajados en reconocerse - 
reproductores de un modelo, sino todo lo contrario; una - 
buena copia es justo el propôsito artîstico que persiguen. 
Y, en efecto, esta vez, el grabado de Pedro Angel consigne 
dar plena sensaciôn de "cuadro". El problema de la transpo 
siciôn de los matices de color a sombras aqul, por fin, lo 
ha resuelto y puede ahora dejar el fondo del cuadro oscu­
ro sobre el que se recorta la figura con sombras mâs Cla­
ras. El retrato en si resuonde plenamente a lo que Laran - 
(l6) define como estampa "coloreada”, es decir, a una ima­
ge n cuya riqueza en combinaciôn de trazos e inténsidad de 
los mismos transcribe los distintos matices cromâticos del 
cuadro. En efecto, aqul quedan, ademâs, perfectamente re­
flejados, los Va lore s textuj^os de seda y niel de la pin-
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tura, Parece descartarse, por tanto, la posibilidad de que 
el modelo haya podido ser un dibujo de TristSn (l7). Si - 
asl fuera, dirla "delineabit" o "dibuxit" y no "Pinxit". El 
mismo original ha debido servir de modelo a uno muy pobre - 
que se encuentra hoy expuesto en la Biblioteca Provincial - 
de Toledo, procedente del Palacio Arzobispal (PA 3a), pero 
que puede darnos una idea aproximada del autêntico retrato 
pintado por el disclpulo de El Greco, 3sto tiende a confir­
mer, por consiguiente, la sospecha de Aragonés (l8) de que 
Tristân pintô un retrato al ôleo de Narbona. De éste serlan 
copias el ya mencionado de la Biblioteca Provincial de To­
ledo y el grabado de Pedro Angel, De cualquier forma, la p^ 
labra "pinxit" deja fuera de duda su existencia.
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RETRATO DE CEBALLOS (Cat. PA l)
Pasemos ahora al ûltimo retrato conocido de Pedro An 
gel: el de Jerônimo de Ceballos, politico y jurisconsulte - 
toledano (ig). Se encuentra incluldo en el libro "Tratatus 
de cognitione per viam violentiae in caucis Ecclesiasticis", 
impreso en Toledo, en 1618, y se trata del retrato de su au 
tor, Jerônimo de Ceballos, Al otro lado del escudo lleva la 
inscripciôn "Aetatis Suae, 51, 1613". El grabado se hizo, - 
posiblemente, el mismo afio que la impresiôn del libro, cuya 
primera ediciôn es también de 1618.
Este retrato, aunque algo esquemâtico, demuestra un 
buen dominio del buril y se diferencia, a simple vista, de 
los demâs ya estudiados, en el formate. No se trata ya de - 
un retrato de busto, sino de très cuartos, casi hasta la r£ 
dilla, siguiendo la moda de los retratos de la familia real 
y de los cortesanos. El modelo habrla que buscarlo en algûn 
retrato de la escuela cortesana madrileha. Confirma su exi^ 
tencia una copia mediana que se encuentra en la Biblioteca 
Provincial de Toledo y que procédé, como el de Narbona, del 
Palacio Arzobispal (PA la). La ropa, muy borrosa, es la - 
misma que la del grabado de pedro Angel.
Ceballos, con rasgos regularss, estâ erguido apoyan-
do su mano derecha en uno de sus libros y sosteniendo con -
la izquierda un papel. Siguiendo el formato y esquema pic-
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tôrico de este tipo de retrato, el personaje tiene una mano 
en repose, apoyada, y.la otra en acciôn, Aquî, cono en to- 
dos les anteriores. Pedro Angel parece haber captado el ca- 
râcter del retratado y del cuadro modelo, Repite hasta el - 
"Aetatis suae, 51”» tan caracterîstico en los cuadros manie 
ristas. Descartamos, por todo lo expuesto, la posibilidad - 
de que el modelo pudiera ser ei retrato del Caballero tan - 
magnlficamente pintado por El Greco (PA lb), ponemos in­
cluse en duda la identificaciôn de Sânchez Cantôn y Allende 
Salazar (20) del cuadro de El Greco basada en el grabado de 
pedro Angel, Haciendo un detenido estudio de los rostres de 
ambos retratos llegamos a las siguientes conclusiones; la - 
nariz y el entrecejo pueden coincidir también las proporcio 
nés générales de la cabeza, alargada y con frente de dimen- 
siones reguiares. La forma y posiciôn de los labios es tam- 
bién parecida. En cambio, los ojos ovalados hacia arriba, - 
con grandes pârpados, en Pedro Angel, y ovalados hacia aba- 
jo y hundidos en cuenca orbital, en El Greco; los pômulos - 
suaves y casi imperceptibles en Angel y agudamente salien—  
tes en El Greco, y, sobre todo, la gran diferencia de expre 
siôn entre las dos figuran hacen dudar de que correspondan 
a la misma persona. Por mediocre que fuera el cuadro modelo 
en que se basara nuestro grabador parece lôgico que dejara 
traslucir algo de la energia y fogosidad del gesto del Caba 
llero de El Greco, que se hace tambiên évidente en un retra 
to anterior, del mismo personaje, considerado, igualmente , 
de mano de Theotocôpulis. Fogosidad que Pedro Angel hubiera 
sabido trasponer del cuadro al grabado, sabiendo como ahora 
hemos expuesto, de qué manera tan fiel se atiene a los ras-
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gos caracterlsticos de los personajes de sus modelos. Captô 
la fina imagen del cardenal Qulroga, el demacrado rostro - 
del Cardenal Tavera, el enôrgico perfil de Cisneros, el - 
atractivo rostro de Narbona; no encontramos razones para su 
poner que no lo hiciera justamente en su ûltimo y major re­
trato, desde el punto de vista tdcnico a pesar de su esque- 
matismo, Ademâs, si en realidad fuera Ceballos el personaje 
de El Greco, ^hubiera preferido Pedro Angel e incluso el - 
propio Ceballos, que en la ilustraciôn de su libro estuvie- 
ra representado por un retrato copiado de una pintura medio 
cre, pudiendo elegir el magnlfico retrato de El Greco?
Resumiendo, podemos decir que el grabado espanol tie 
ne en Pedro Angel un buen retratista, muy acorde con los - 
que realizaban los pintores espaholes de la êpoca como los 
discipulos de El Greco, en especial Tristân. Técnicamente - 
su evoluciôn es Clara desde los primeros ensayos en la xilo 
grafla hasta el manejo cada vez mâs firme del buril, como - 
hemos podido apreciar en sus dos ûltimos retratos. En estas 
efigies de personajes de su tiempo, se afianza su personal! 
dad de retratista que, al igual que la de la mayor parte de 
los grabadores coetâneos, fuë la de un copista. Ahora bien, 
es de notar que Pedro Angel supo combiner la fidelidad al - 
cuadro con un matiz personal suyo, que aunque borraba un no 
co la genialidad de las grandes im&genes-modelo, equilibrô, 
en cambio, el retrato y lo hizo muy suyo.
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EL RETRATO EN LA OBRA DEL GRABADOR DIEGO DE ASTOR
Dentro de nuestro estudio sobre los grabadores espaholes 
de los siglos XVI y XVII, Pedro Angel y Diego de Astor, 
hemos dado a conocer con anterioridad la biografia de es 
te ûltimo ( 21), y un trabajo sobre el retrato en Pedro 
Angel (22).
Nos ocupamos ahora del retrato de Diego de Astor a tra- 
vés de cinco estampas realizadas por êste entre los ahos 
1610 y 1637 y que representan la totalidad de la créa—  
ciôn del grabador en este campo de la creaciôn artlsti- 
ca.
Es preciso reconocer inicialmente, que ei criterio de in 
clusiôn en este capitulo es un tanto convencional. De - 
los cinco grabados que vamos a estudiar solamente dos, - 
los de Don Mauro CasteliâPerreryDiego de Colmenares, 
pueden considerarse como retratos en un sentido estric­
to, es decir, realizados por el artista con conocimiento 
y observaciôn directe del personaje real. Los otros très, 
el de San Fernando, San Juan de la Cruz y Doha Sancha Al 
fonso, son mâs bien representaciones mâs o menos arbi—  
trarias sobre la base de pinturas preexistentes.
3in embargo, los cinco figuran como retratos en el catâ- 
logo de Biena Pâez en la Biblioteca Nacional y, en otro 
aspecto, todos ellos permiten un estudio del tratamiento 
y de las soluciones que Diego de Astor encuentra frente
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al problema de la figura humana referida a personajes de 
existencia real.
Otra consideraciôn que, a nuestro juicio, justifica en - 
buena parte el estudio conjunto de los cinco grabados, - 
es el de que su realizaciôn abarca un amplio période de 
la vida del grabador, veintisiete ahos, que nos permite 
seguir y analizar la evoluciôn artîstica y técnica del - 
mismo dentro de un tema central: el retrato.
Las planchas han sido realizadas con la misma técnica - 
-buril sobre cobre- y con anâloga finalidad, puesto que 
todas ellas constituyen libros escritos por
los personajes retratados, como es el caso de Don Mauro 
Castellâ Ferrer y de Diego de Colmenares, o referidos a 
la biografia o a la obra de los mismos como es el caso - 
de los otros très.
Esta ûltima es, en nuestra opiniôn, una consideraciôn im 
portante para la unidad de nuestro trabajo, puesto que - 
las incluyen necesariamente una serie de eie—
mentos décoratives e iconogrâficos extremadamente valio- 
sos para el conocimiento del grabador y de las corrien—  
tes artisticas de barroco espahol en este perlodo.
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Retrato de Don Mauro Castellâ Ferrer (Pig.DA2) en la
de su libro "HISTORIA DEL APOSTOL DE JE SU CHRISTO - 
SANTIAGO ZEBEDEO, PATRON CAPITAN GENERAL DE LAS BSPANAS".
El grabado, (Cat. nfi ibidem ), fuê encargado por ei mis­
mo autor del libre que se editô en Madrid el aho 1610.
La portada estâ dividida en dos partes superpuestas que 
corresponden a una misma plancha. En la mitad superior - 
se encuentra una inscripciôn con letras romanas que di­
ce: ISSU CHRISTI DBI / apostolo iacobo zebedeo / hispa- 
nia; jrumpatrono protectori / duci perpetuo invictisstmo /
arctico antarctico triumpha^ tori / raaurus miles sacr. -
Todo ello enmarcado en una cartela con trofeos guerreros. 
Los diverses arreos de guerra; celadas, escudos, mazas , 
guanteletes, separados por volutas, derivan de modelos 
antiguos y satisfacen, sin duda, el deseo de conseguir 
efectos de plasticidad e intense claroscurismo del gra­
bador, cuya firma se encuentra en el ângulo inferior iz- 
quierdo de esta mitad superior. Leemos, efectivamente: - 
Diego de Astor fecit, lo que nos indica la autenticidad 
de ejecuciôn.
En la mitad inferior del grabado aparece Don Mauro den­
tro de una tienda de campaha, de medio cuerpo y con ar- 
madura, sentado ante su mesa de trabajo, escribiendo la 
présente obra sobre el apostol. Don Mauro era cabo de - 
las Comuahlas del Estado de Celanova y distrito de Oren-
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se. Sobre ei libro abierto puede leerse el siguiente tex 
to: "... discentes adiuvac^nos Deus et sancto Jacobo", o 
sea, "... diciendo, ayûdanos Dios y Santiago". Encima de 
la mesa se encuentran, adem&s, el tintero, la celada, el 
guanteiete y un perrito, embiema universal de la fideli­
dad, aunque aqui, tratândose de la "Historia del Santo - 
Capitân General de las Espahas" puede tener la simbolo—  
gla cristiana, derivada de su utilizaciôn por los pasto- 
res: la de guardiân y gula de rebarto. Al fondo, a la de- 
recha, el escudo del escritor y los brazales cuelgan de 
unas ramas que hacen de perchero, mientras que a la iz- 
quierda pende un cuadro con la imagen del santo.
La composiciôn es muy simêtrica coincidiendo el eje per­
pendicular de la portada con la figura de Don Mauro, la 
concha de los peregrines que decora la tienda como un - 
broche y la efigie del Santo, rodeado de una aureola lu- 
minosa, en la parte superior del grabado, que recuerda - 
mucho a los santos monumentales pintados por Navarrete , 
el Mudo en El Escorial -(capillas latérales de la Igle- 
sia)- por la corpulencia que prestan a la figura la abun 
dancia de ropaje y la disposiciôn y calda de sus plie —  
gues.
La tienda de campaha sirve para enmarcar pomposamente a 
Don Mauro y procurarle una adecuada "mis an scène" en su 
doble aspecto de escritor y "miles sacer". Las teias de 
la tienda, abiertas y sujetas en primer tèrmino a las ra 
mas de unos ârboles, estân tratadas como cortinajes de -
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un escenario que nos separan del escritor.
Bajo el punto de vista iconogrâfico, el tipo del humanis 
ta con la pluma en la mano ante su escritorio es muy fre 
cuente durante el Renacimiento y el Barroco, ejemplos ex 
presivos serlan el retrato de Tomaso Inghirani de Rafael 
y el de Brasmo de Holbein. Bi retrato de Don Mauro, en - 
posiciôn de très cuartos, con el cuerpo rigido, la pluma 
levantada y mirando de frente, traspasando el espacio de 
su pequeha tienda, responde al esquema utilizado varias 
veces por los Carducho. Recordemos el retrato de fray Jo 
sé de Sigüenza (figJ>A2a), en la Biblioteca de El Escorial, 
atribuido por Soria ( 23) a Bartolomé Carducho y el auto 
rretrato de Vicente Carducho (figJ)A2l$, colecc. Stirling, 
asl como el conocido retrato de Lope de Vega en la mis­
ma posiciôn y actitud.
Si nos detenemos a analizar el retrato de Castellâ Fe—  
rrer, percibiremos la desproporciôn que existe entre la 
cabeza y el cuerpo, lo que nos hace sospechar que la ca­
beza sea copia de algûn retrato y el cuerpo un modelo - 
convencional que le da soporte. El hombro y la mano de- 
recha estân mal dibujados. El interior de la tienda cae 
como una cortina, sin lograr la idea de profundidad. La 
tela, plana y oscura, sirve de fondo a la figura fuerte- 
mente iluminada del escritor. En realidad, la tienda-do- 
sel, de interior oseuro y figura fuertemente iluminada - 
en primer término responde al "tipo gruta", tan frecuen­
te en la pintura barroca espahola.
44
Bn cuanto al estudio técnico de este grabado, creemos - 
que es preciso estabiecer una neta diferenciaciôn entre 
la figura y la ornamentaciôn. Las très cuartas partes de 
la plancha cumplen una funciôn meramente decorativa y se 
observa al respecte que la técnica de Diego de Astor es 
de un gran oficio, resultando, por contraste, bastante - 
pobre en el dibujo de la figura humana; lo que hace pen- 
sar que desarrollô su oficio como un artesano del buril, 
mâs bien que como un artista del "natural". En efecto, - 
esta plancha -y lo mismo puede afirmarse del resto de la 
obra de Astor- refieja una utilizaciôn del buril del mo­
do mâs ortodoxo cumpliendo, fielmente, los requisites - 
del oficio: paralelismo -recto o curvo segân los casos- 
entrecruzamientos o toques de puntos para los ligeros - 
grises, o la insinuaciôn de partes significatives de - 
principio de lineas.
La seguridad que se observa en todo ei grabado desapare- 
ce al liegar a la figura humana. El mismo bu s to es indu 
so defectuoso aunque se haya inspirado en otro modelo. - 
La cabeza estâ evidentemente superpuesta, como ya hemos 
dicho, claro indicio de que ante el natural el grabador, 
que no es un gran artista capaz de aunar la maestria téc 
nica con la imaginaciôn, se encuentra inseguro al abandq 
nar el camino trillado de la ornamentaciôn, en la que de 
muestra, por supuesto, haber asimilado los motivos y gus 
tos de la época. Es preciso reconocer que el grabado es- 
pahol de este perlodo -y quizâs el de otros posteriores- 
es muy pobre. En nuestro pals los grandes artistes de es 
ta época, exceptuando el caso de Ribera, no utilizan el
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buril como medio de expresiôn. Esta situaciôn contrasta, 
por ejemplo, con el desarrollo del retrato-grabado fran- 
cês en este siglo, baste citar los nombres de Melian, - 
Morin, Nanteuil ...
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Retrato del Santo Re y Don Fernando a caballo, ilustraciôn 
del libro "Memorial ... de la Casa Saavedra", de Don Fer 
nando Saavedra Rivadeneira, impre so en Granada en 1674 - 
por Francisco de Ochoa (Cat. ns DA 4 )
El grabado (Fig. DA 4), a pesar de llevar la firme de Die 
go de Astor en el ângulo inferior izquierdo del recuadro 
central, suscita inmediatamente dudas acerca de su auten 
ticidad.
En primer lugar, se plantea el tema relative a la cali- 
dad técnica del grabado. Se trata, evidentemente, de una 
plancha muy gastada, que da claramente la impresién de - 
haber sido retocada por una mano distinta, y mucho menos 
experte que la de Diego de Astor. La rudeza de la inci- 
siôn, en algunas partes de la composiciôn, no se corres­
ponde con el indudable dominio de la técnica que Astor - 
demuestra en el resto de su obra. Los sombreados de la - 
zona ventral del caballo y de la parte inferior del man- 
to de San Fernando, excesivamente entintados, por citar 
sôlo dos detalles, acusa.n una factura que no corresponde 
a la de un maestro grabador.
En segundo lugar, no puede pasar inadvertido el error - 
geogrâfico de situar a San Fernando en el paisaje corre_s 
pondients a la bata.lla de Clavijo, eue tuvo lugar en tie 
rras de la Rioja, cerca del rlo Leza, que aparece en el 
grabado y en la que, segôn la tra.diciôn, el rey R-auiro ,
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merced a la intervenciôn del apôstol Santiago, pudo ven­
eer a los musulmanes y terminer con el bochomoso tribu­
te de las cien doncellas.
En tercer lugar, nos referiremos al problema cronolôgico. 
La fecha de impresiôn del libro, al que la lêmina sirve - 
de portada es, como hemos seflalado, la de 1674. Sin em­
bargo, Astor muere en 1650. Parece extraho, pues, que el 
grabador realizara su trabajo con veinticuatro ahos de - 
anticipaciôn, al mènes, a la impresiôn del libro, el - 
cual, por su temâtica, no debiô tener problèmes de demo- 
ra de impresiôn a causa de la censura inquisitorial, co­
mo era frecuente en este période,
Finalmente, hay que destacar la apariciôn de zonas bla.n- 
cas en la plancha reformada. Es casi seguro que estos - 
"blancos" no sean consecuencia solamente del desgaste, - 
sino debido al efecto concomitante de las acciones de - 
rascado y pulimentado selectivos con instrumentes "ad - 
hoc".
Estas consideraciones nos llevaron a sospechar que, en - 
este caso, nos hallamos ante una obra de dudosa autenti­
cidad. Dado que la composiciôn del grupo principal -jine 
te cabalgando y moro derriba.do entre las patas del caba­
llo- responde a lajiconograf la tip ica del apôstol Santia­
go, orientâmes nuestrà investigaciôn hacia la bûsqueda - 
de un grabado de Astor, sobre un tema relacionado con el 
Apôstol. En efecto, en el libro "Historia del Apôstol de 
Je su Christo Santiago Zebedeo, Patrôn y Capitln General
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de las Espanas", de Don Mauro Castellâ Ferrer, impreso - 
en 1610, en la imprenta de Alfonso Martin de Balboa, apa 
rece una ilustraciôn de exactamente las misma.s dimensio- 
nes, con la firma de Diego de Astor (Fig.DA 4a). La seme- 
janza entre ambos grabados es sorprendante. Se trata de 
la misma plancha en la que, una. vez desgastada por el 
uso, se han introducido las siguientes modificaciones: - 
sustituciôn de la cabeza del Apôstol por la cabeza del - 
rey; cambio del brazo derecho empuhando la espada por - 
brazo pegedo al cuerpo sosteniendo la bengala de general 
en la mano; elimina.ciôn imperfecta del estandarte, cuyos 
restes aûn se perciben en la Ifmina de San Fernando; in- 
troducciôn de dos diminutas imâgenes, la de la Virgen de 
las Batallas y la de Santiago Hatamoros, Todas las modi- 
ficaciones son de pésima factura. El retocador del gra­
bado pretendiô, sin duda, en una fecha en que el retra­
to ecuestre esta.ba ya introducido en Espa'ia, obtener por 
medio de la nue va posiciôn del brazo derecho, un tranqui. 
lo y mayestâtico Santo Rey Don Fernando, muy de aeuerdo 
con la idea de sosiego y tranquilidad inherente a la co­
rona de Espaha (24). El bigote y la perilla del rey res 
ponden, por otra parte, a la mode del siglo XVII. a 
nuestro juicio, se trata de una plancha gastada y poste- 
riormente retocada y modificada para utilizarla en un 
nuevo libro.
Desde el punto de vista. de la técnica del grabado, la l£ 
bor del retocador es muy pobre y muestra claramente ur. - 
escaso conocimiento del oficio, incluso en lo que se re- 
fiere al mero manejo de los instrumantos ce trabajo.
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Aparté del problema de autenticidad, la plancha retocada 
no puede considerarse como un retrato, por muy imagina—  
rio que êste fuera. El resultado obtenido en la reforma 
del grabado es tan pobre y responde a una representaciôn 
de carâcter tan genêrico, que la figura real hubiera po­
dido servir mejor para un juego de naipes que para la - 
ilustraciôn de un libro de historia.
No quiere esto decir que el grabado que estamos estudian 
do no deba figurar en el Catâlogo de los Retratos de Per 
sonajes Espafloles, como de hecho figura (25 ). Incluso - 
las falsificaciones tienen un valor histôrico y pueden - 
aportar datos sobre los gustos y estilos de una êpoca, - 
hecho que, naturalmente, ha sido tenido en cueiita por - 
los especialistas. Asl por ejemplo Barcia, en el Prôlogo 
de su Catâlogo ( 26) seiiala: "Figuran aqui todas las es­
tampas que aparecen cono retratos, aunque sean apôcrifos, 
enteramente imaginariôs, porque aûn en este caso, ho po- 
cas veces presentan algûn interês y pueden ser ûtiles, ya 
por la indûmentaria, ya por la inscripciôn, la firma ce 
los autores, o al menos para conocer cômo en détermina—  
das êpocas se ha representado aquel personaje; por eso - 
catalogo como retratos las estampas de escultura, minia­
tures, côdices, etc., en las que séria un desatino guè­
re r encontrar verdedero parecido con los sujetos que re­
presentan".
Nos permitimos sugerir, sin embargo, que debiera efec—  
tuarse una rectificaciôn en el sentido de indicar que el 
retrato ecuestre del Rey San Fernando de 1674, ha sido -
50
realizado por autor anônimo sobre un grabado de Diego de - 
Astor de 1610, representando al apôstol Santiago en la ba- 
talla de Clavijo.
Antes de dar fin al estudio del retrato de San Fernando de- 
bemos constater que la idea de retratar a un rey en la acti 
tud de Santiago Matamoros no era algo nuevo, Como preceden- 
te podemos citar, como mâs pertinente para la iconografla - 
espaflola, el retrato de Cornells Vexmeyen "Charles Quint - 
en s. Jacques Matamore" (27), que guarda una cierta reia—  
ciôn con la estatua ecuestre que coronaba el arco de triun- 
fo erigido con motivo de la entrada del emperador en Milân 
en 1541 y cuya reiaciôn mutua ha sido sugerida por Chastel,
Pasemos ahora a ocuparnos del grabado original de Diego de 
Astor. Como hemos indicado fuê realizado en 1610 y el tema, 
tratado de manera herôica, es el de Santiago al frente de - 
las tropas cristianas en la batalla de Clavijo. El punto de 
vista, como es frecuente en el estilo manierista, es bajo. 
SI grupo de Santiago, con el moro derribado bajo las patas 
del caballo, no estâ integrado dentro del ejército, sino - 
que ocupa el primer término. Mientras tanto, la batalla se 
desarrolla al fondo, en escala muy reducida y para que no - 
tengamos dudas de quienes son los vencsdores y quienes los 
vencidos, los caballos de los cristianos se encuentran, to­
dos ellos, en la postura triunfalista de la corveta, mien­
tras los de los moros muestran la grupa en su hulda.
Esta forma de distinguir un primer término, donde se encuen 
tran el personaje o personajes mâs importantes, mientras el
  ■-4y«s5BaH#i3y:
51
resto hace de teiôn de fondo es frecuente en las "Histories 
de batallas" de la êpoca, Como ejemplos, citaremos el retra 
to ecuestre del Duque de Lerma, pintado por Rubens, hacia - 
160 3, actualmente en el Museo del Prado, y que segûn Fran- 
castel, serâ modelo del retrato ecuestre posterior (28), y 
los lienzos que pintaron unos treinta ahos mâs tarde, Vi­
cente Carducho, sus discipulos F, Castellô y Eugenio Ca—  
jés, Zurbarân, Pereda, etc., para la gran serie que décora 
ba el Salôn de Reinos del Buen Retiro y que corresponden - 
al mismo esquema. Sus antecedentes hay que verlos en compo 
siciones el ûltimo maniérisme, tan difundidos por medio de 
estampas como las de Tempesta , sobre dibujos de Stradamus 
(29). En Espaha, Diego de Astor contribuye asl a la difu- 
siôn del esquema compositive del tema de "Historias de ba­
tallas" con este Santiago en Clavijo, dos décadas antes de 
que las pinturas fueran llevadas a cabo. Si grupo princi—  
pal se encuentra sobre un borde, en altura, lo mismo que - 
los jinetes de Tempesta y aunque la acciôn bélica del fon­
do no estâ organizada de la misma manera, es muy posible - 
que sea debido a que Diego de Astor se valiera de otros - 
grabados ademâs de las estampas de Stradamus, puesto que - 
los grabados de êste, lo mismo que los de Tempesta y Ca—  
Ilot, circulaban libremente por Europa, independlentemente 
de que Astor, por su cuenta, reformulara la historia tal - 
como êl la concebla.
La iconografla de Santiago responde a la de todos los envi^ 
dos celestiales que vienen a vengar las afrentas causadas - 
a los "hijos de Dios": cubiertos con su armadura, espada en
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mano y cabalgando sobre caballos blancos. Son tan numerosos 
los ejemplos de San Jorge, Santiago, etc., que résulta inné 
cesaria su enumeraciôn. Sin embargo, nos detendremos en el 
grupo del enviado divino que castiga a Heliodoro, pintado - 
por Rafael, en una de las Sstancias del Vaticano (DA 4b), - 
por la influencia que su composiciôn pudo ejercer sobre —  
nuestro grabador. En efecto, como el apôstol del grabado - 
que nos ocupa, lleva armadura y manto flotante y ataca im- 
petuoso al profanador del tomplo de Jerusalén, derribado y 
arrollado bajo los cascos de su caballo. La composiciôn del 
jinete sobre caballo con las manos alzadas y enemigo entre 
sus patas es parecida en ambas representaciones, a pesar de 
que el caballo de Astor ha girado al completo perfil y tie­
ne las patas menos tensas y bajas y de que el pie del moro, 
por otra parte, adopta una postura falsa. Las variaciones - 
entre uno y otro grupo son debidas, probablements, a que pa 
ra las ilustraciones se utilizaban copias de copias con la 
consiguiente distorsiôn representative con respecte al ori­
ginal (30), el cual -como hemos comentado al tratar de la - 
composiciôn general- bien pudiera haber sido algûn dibujo -
de otradamus puesto que, segûn cuenta su biôgrafo Borguini, 
el pintor flamenco se trasladô a Roma en 1559, "para estu­
diar obras de Rafael, Miguel Angel y otros modelos antiguos" 
(31).
En el grabado de Astor, la escena principal va enmarcada - 
por otras mâs pequehas relacionadas con el apôstol; la apa­
riciôn de Santiago al rey Ramiro I, el enfrentaraionto de -
5'5
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los dos ejércitos y debajo, la jura de los caballeros de - 
Santiago, orden militar fundada después de esta batalla.
En cuanto a la técnica, Astor utiliza el convencionalismo - 
de las lineas paralelas para conseguir el volumen. Las ga- 
mas de los negros y grises, sobre todo, derauestran maestria 
en el manejo del buril.
Por ûltimo, sehalaremos que la ilustraciôn de Diego de As­
tor, aunque carente de originalidad, tiene el valor de ser 
un testimonio mâs de la importancia del grabado al servicio 
del libro, como difusor de estilos y temas pictôricos. El - 
hecho de haber sido eiegida, para realizar sobre ella la - 
falsificaciôn del retrato de San Fernando, habla en favor - 
de su calidad técnica y del prestigio alcanzado por el gra­
bador en el perlodo subsiguiente a su muerte.
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San Juan de la Cruz
Retrato grabado de San Juan de la Cruz. (Cat. na da 3 ),
que ilustra el volumen "Obras espirituales" del Santo, im 
preso en Alcalâ en I6l8 (Pig.DA^, Con reiaciôn a esta 
obra quizS resuite conveniente seîîalar aqui, que nos en­
contramos frente a una creaciôn representative del pério­
de de la Contrarreforma que, como sabemos, ejerciô una in 
fluencia decisiva sobre las manifestaciones artlsticas y 
muy especialmente en Espaha. Hay que tener présente que - 
este movimiento espiritual originô la apariciôn de gran­
des figuras misticas, entre las cuales San Juan de la Cruz 
ocupa, sin duda, una posiciôn preeminente.
Por otra parte, los artistes trabajaban, casi siempre, 
por encargo de los monasteries y ôrdenes religiosas, por 
lo que generalmente se limitaben a un nûmero reçucido de 
escenas caracteristicas de la vida del santo, preferente- 
mente aquellas que hacen referencia a las manifestaciones 
sensibles de misticismo,
Como sehala M3le (32), es importante ei hecho diferen—  
cial entre este période y la Edad Media. Los Santos del 
medievo desarrollaban su actividad y realizaban sus mi- 
lagros dentro de una esfera en la que los hombras y la - 
naturaieza, en el sentido mâs amplio de esta palabra, 
eran siempre eiementos esenciales: curaciones, amansa—  
mientos de fieras, catâstrofes, etc. Durante la Ccntra-
KMIlJii'l-V-iw Jfm'ri 'j.
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rreforma los hechos milagrosos, por ei contrario, tienen 
lugar en un âmbito mâs relacionado con la Divinidad o el 
mundo sobrenatural: êxtasis, levitaciones, visiones, —  
transverberaciones.Bs decir, aqui los santos no son - 
sôlo los actores o sujetos actives del milagro, sino al 
mismo tiempo sujetos pasivos del mismo,
Con referencia al grabado que nos ocupa, la escena tie­
ne lugar en el interior de un lugar sacro y en ella se - 
recoge uno de los eiementos mâs importantes de la vida - 
de San Juan de la Cruz: mientras se encontraba orando an 
te un cuadro de Jesûs Nazareno, la imagen le preguntô: - 
"Joannes quid vis pro laboribus?" y San Juan le respon- 
diô: "Domine pati et contemni pro te", El Santo se en—  
cuentra de rodillas vestido con tûnica y capa llena de - 
remiendosî tiene las manos juntas y mira con intensa —  
atenciôn a Cristo con la cruz a cuestas. En el grabado - 
la mirada del Santo posee la caracterlstica peculiar de 
ser muy distinta de la expresiôn tlpica del êxtasis. No 
son unos ojos con expresiôn de arrobamiento ( 33), sino 
unos ojos que miran y atienden a Cristo como alguien que 
realmente conversa con respeto, pero dentro dei marco de 
la realidad, no por tanto, en una atmôsfera de sobrenatu 
ralidad.
Nos atreveriamos a suponer que este detalle sea signifi­
cative por lo que respecta a la creaciôn del artista. Pa 
rece muy probable que si hubiera sido una composiciôn to 
talmente original se hubiese seguido la tradiciôn de los 
"ojos en blanco", gesto que se réserva en Espaha para ex
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presar la directa comunicaciôn con Dios ( 34 ), El que no 
sea asl nos sugierg la idea de que, como es frecuente en 
otras de sus creaclones, haya reproducido en el grabado 
las facciones o la expresiôn de un retrato. Sabemos que 
a pesar de la resistencia de San Juan de la Cruz a hacer 
se retratar, sus discipulos y seguidores hicieron qua se 
realizara algûn boceto mientras oraba sin que êl se aper 
cibiese ( 35). De hecho, la expresiôn es muy parecida a 
la de los retratos que existen y de los que hablaremos - 
mâs adelante.
Bajo el punto de vista iconogrâfico es esta la forma co- 
mûn de representarle, en este hâbito y en esta escena - 
( 36 ), Tambiên se lee, a veces el tltulo de sus obras. - 
Aqui las vemos por el suelo, como ofrenda, al pie del al 
tar, junto con una rama de azucena. Sus tltulos son; - 
"Llama de amor", "Subida al Monte Carmelo" y "Noche os­
cura", êste sobre otro cuyo tltulo queda oculto.
En el grabado podemos diferenclar varios pianos, siendo 
preciso subrayar la falta de reiaciôn que entre ellos se 
observa. Un primer têrmino, donde se desarrolla el mila­
gro; esta escena estâ tratada con gran simplicidad. Cris 
to ha irrumpido en la realidad cotidiana utilizando un - 
cuadro, que limita este primer piano, para su apariciôn, 
Sôlo la luz contribuye a la transformaciôn de un espacio 
real en otro irreal. En efecto, esa luz ilumina fuerte—  
mente la escena provocando una intensa comunicaciôn espî 
ritual y aumentando el volumen de las figuras, recorta—  
das sobre fondos oscuros, de manera que Cristo parece sa
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lirse del cuadro. Bs muy frecuente en la pintura de los 
s., XV, XVI y XVII, la invasifin del espacio real del es- 
pectador, por parte de alguno o algunos de los persona—  
jes representados en el espacio irreal del cuadro. por 
otra parte, es bien conocido el recurso del "cuadro den­
tro del cuadro", como medio de lograr la fusiôn del es­
pacio irreal del cuadro "principal" con ei espacio real 
del espectador. Bn el grabado que consideramos se dan am 
bas cosas. Cristo aparece en un "cuadro dentro del cua­
dro" y al mismo tiempo invade el espacio del cuadro prin 
cipal. Vêase a este respecto "Le tableau dans le tableau" 
( 37).
La composiciôn diagonal, propia del barroco, viene dada 
por el brazo de la cruz, los rayos luminosos y las pala­
bras que salen sobre cintas de la boca de los personajes. 
Este sisterna de diSlogos escritos es bastante frecuente 
en la pintura espahola. Recordemos el San Pedro MSrtir - 
en oraciôn^'de Berruguete, en el Prado, "La Misa del Pa—  
dre Cabahuelas", de Zurbarân, en Guadalupe, ...
Si analizamos esta escena bajo el punto de vista estills 
tico, percibiremos una simplicidad casi arcaica debido - 
al reposo, no exento de intensidad emocional, que nos - 
viene dado por el carâcter estatuario de las figuras. Bs 
te carâcter escultôrico de San Juan, tanto en el trata­
miento de los pahos como del rostro, limitado a los pia­
nos esenciales es tan grande, que parece copia de una - 
imagen de madera. Pero su rostro individualizado estâ, - 
sin duda, inspirado en los retratos hechos durante su vi
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da, que se encuentran en Segovia, uno en el convento de 
los Padres Garmeiitas (fig.DA3^ y otro en ei locutorio - 
de las Madrés de la misma orden (fig.DA3Q, Diego de As­
tor no ha hecho mâs que modificar la posiciôn de la ca­
beza y la direcciôn de la mirada. Los très rostros, los 
de los ôleos y el grabado, muy parecidos, responden a la 
descripciôn que del Santo hace Fray Jerônimo de San José 
( 38): "Era el venerable Padre de estatura entre mediana 
y pequeha, bien trabado y proporcionado de cuerpo, aun­
que flaco por la mucha y rigurosa penitencia que hacia. 
El rostro de color trigueho, algo macilento, mâs redondo 
que largo; calva venerable con un poco de cabello delan­
te. La frente ancha y espaciosa; los ojos negros, con mi 
rar suave, cejas bien distintas y formadas; nariz igual 
que tiraba un poco a aguileha; la boca y labios, con to­
do lo demâs del rostro y cuerpo en debida proporciôn. - 
Traîa algo crecida la barba, que con el hâbito grosero y 
corto se hacia mâs venerable y edificativo. Era todo su 
aspecto grave, apacibie y sobremanera modesto..." Con es 
ta detallada descripciôn, hecha por un fraile contemporâ 
neo, podrlamos hacer, salvo el "un poco de cabello delan 
te" y la barba, un retrato robot muy parecido, en lineas 
générales, a los que ya poseemos.
Sobre el altar, con dos candelabros encendidos y el escu 
do carmelitano en el frente, se encuentra el cuadro de - 
Jesûs Nazareno que hablÔ al Santo. Se trata de la copia 
de la pintura en piel (figJ>A3c\ que se venera en el con 
vento de los Padres Garmeiitas de Segovia, del que San - 
Juan fué devotlsimo.
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A este primer têrmino, perfectamente deiimitado por la - 
loseria del suelo, sigue una zona oscura en la que apare 
ce sobre una tarima, un altar coronado por los signos de 
la pasiôn: la cruz, la lanza, y la caha con la esponja. 
Un sudario hace de base. Un pilar con una coiumna adosa- 
da, de cuyo capital parten los nervios de una bôveda re- 
bajada, separan este espacio intermedio de sombras del - 
ûltimo têrmino, que a modo de "veduta" luminosa, nos —  
muestra un interior de tipo conventual con superficies - 
murales apenas articuladas por ventanas y nervios de moi 
duras planas, apeados sobre modillôn, que bien pudiera - 
tratarse de una sala capitular. Bn el centro de la com­
posiciôn se encuentra un baldaquino, al que se accede - 
por unas escaleras y barandilla abalaustrada. Toda la - 
composiciôn, tan bien planeada responde, a nuestro jui—  
cio, a un plan iconogrâfico que trataremos de interpre—  
tar en breve.
En el ângulo inferior derecho de la escena figurada se - 
encuentra la firma del grabador: Diego de Astor Fecit. Y, 
por ûltimo, al pie del grabado la siguiente inscripciôn: 
Venerabilis P. Fr. Joannes a Cruce hispanus, B. Virgin!s 
Teresae a Jesu Carmelitarum / discalceatorum Matris et - 
Fundatricis primus filius ac fidelissimus coadjutor di- 
vinis assue / tus coloquiis. Segoviae ante imaginem - - 
Christ! Domini crucem baiulantis orans, ab ipso / Dho. - 
interrogetus JOANNES QUID VIS PRO La b o r i b üS? respondit / 
DOMINE PATI ET CONTEMNI PSD TE. Clarus miraculis dum vi- 
xit et nunc / veres obiit Ubetae 14 Decembris anni 1591 
aetatis suae 49. Inde Segoviam traslatus honorifice co- 
litur.
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Teniendo presente que el grabado que nos ocupa fué reali 
zado para la ediciftn principe de la obra de San Juan de 
la Cruz, creemos que no résulta innecesario detenerse en 
el hecho curioso que ya hemos descrito de la ocultaciôn 
de la obra "Cântico espiritual", que como hemos indicado 
es, sin duda, el libro que aparece bajo el volumen la - 
"Noche oscura". El "Cântico espiritual" apareciô con die 
ciocho ahos de retraso. El motivo de este retraso radi- 
ca en la intervenciôn de la Inquisiciôn, cuyas motivacio 
nés respecto a esta obra no son difîciles de discernir - 
ya que ei movimiento iluminista, tan dura y sahudamente 
perseguido, se apoyaba ampliamente en textos del "Cantar 
de los Cantares", cuya conexiôn con el "Cântico espiri—  
tuai" es bien aparente segûn sehala Fray Lucinio del SS. 
Sacramento ( 39 ).
La intervenciôn inquisitorial motivô ei que se produjera 
la paradoja de aparecer antes las traducciones francesas 
y belgas que el original castellano, hecho que desgracia 
damente ha sido harto frecuente en la Historia de nues­
tro pals. La conveniencia de la ocultaciôn parece induda 
bie y le fuê sugerida al artista por miembros de la Or­
den Carmelitana, que se decidiô a la publicaciôn de la - 
ediciôn principe con grandes dudas y temores, por cierto 
bien justificados, ya que a pesar de êstas y otras pre- 
cauciones -se recabô el informe previo de dos teôlogos - 
importantes, Suarea y Montesinos, este ûltimo de la Uni- 
versidad de Alcalâ- la Inquisiciôn intervino denunciando 
la obra, inmediatamente despuês de su apariciôn.
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Esta reiaciôn de Diego de Astor con los miembros de la - 
orden carmelitana, a la que hemos hecho referencia, es a 
nuestro juicio, obvia, Por una parte, se trata de la pri 
mera ediciôn de las obras del Santo, y ei grabado, por - 
tanto, cobra una importancia especial. Por otra parte, - 
San Juan escribiô a peticiôn de sus discipulos y dirigi- 
dos espirituales, y este aspecto didâctico es, como se- 
Rala Aranguren, bien patente en los escritos del poeta - 
mlstico (40 ). Bn esencia el mensaje o nûcleo central de 
la doctrina es alcanzar la Perfecciôn a travês del ascé­
tisme. "Su mlstica es tanto fruiciôn estâtica como purga 
torio y Noche, arduo camino de la subida a la perfecciôn" 
( 41 )•
El grabado combina, en nuestra opiniôn, este mensaje es­
piritual con las caracteristicas propias del barroco re­
ligiose de la êpoca. En las pinturas de cuevas se dis—  
tinguen, con toda nitidez, très pianos luminosos: claro, 
oscuro, claro, conforme a las normas tenebristas. Esta - 
disposiciôn se adapta perfectamente al sentido de la ml^ 
tica de la Reforma carmelitana. La zona de sombras, con- 
tiene la columna, atribute de la fortaieza y tambiên de 
la Iglesia, asl como los slmbolos de la Pasiôn, Bs pre­
ciso atravesar esta "Noche oscura", es necesario el sa- 
crificio y la Pasiôn dentro de la iglesia militante, pa­
ra liegar a la perfecciôn y a la gloria que aqui estâ - 
simbolizada por el baldaquino circular, atributo celeste, 
y la escalera como expresiôn de ascensiôn a la pienitud,
Bajo el punto de vista de la ejecuciôn, este grabado ha
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sido considerado por Vetter (42 ) como tlpico de Astor. 
Segûn el investigador alemân, "el tema de la visiôn le - 
ha dado pie para efectuar unos violentes efectos lumino- 
sos bien conseguidos. A1 mismo tiempo, se aprecia el es- 
fuerzo para lograr efectos de perspectiva y para expre—  
sar la comunicaciôn entre las figuras mediante la postu- 
ra y las cintas parlantes, medios estes, ciertamente, muy 
sencillos. En cuanto a la realizaciôn técnica, se aeu—  
san detalles algo toscos y tiende al esquematismo". Con­
sidérâmes esta opiniôn bâsicamente correcte.
A pesar de su dureza de ejecuciôn es, indudablemente, el 
mâs original de les grabados que aqui estudiamos. El he- 
cho de que Diego de Astor haya podido inspirarse en com- 
posiciones pictôricas no es relevante. Si le es el que - 
haya logrado una soluciôn global convincente y sin ruptu 
ras.
La ejecuciôn es bastante elemental, pero clara. La com- 
posiciôn résulta correcte, a peser de que introduce una 
perspectiva equlvoca del altar respecte al fondo, Los li 
bros se sostienen en ei aire o se apoyan falsamente en - 
el suelo, y todo esto, que es bastante naif, contribuye 
a crear una atmôsfera magicista. Si surnames a esto el su 
rrealismo del diâlogo, el conjunto adquiere un considéra 
ble encanto,
A nuestro juicio, este grabado no tiene el problème, ca- 
si irréductible para Diego de Aster, de aunar la fachada 
ornemental con descripciones naturalistes y esto da por
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resultado una mayor unidad de iraagen y una mayor gracia 
expresiva.
Técnicamente el grabado es muy elemental, pero bastante 
direct©, Bs probable que la introducciôn de mayores com- 
plicaciones têcnicas, matizaciones de luz, etc,, hubiese 
conducido a un resultado menos convincente, Puesto que - 
en el grabado se prescinde de cualquier motive omamen—  
tal, la composiciftn adquiere una gran unidad y no encie- 
rra contradicciones aunque contenga errores pl&sticos y 
carezca de soluciones cientificas visuales. Hay que te- 
ner en cuenta que, a pesar de que Diego de Astor sea con 
temporâneo de Velâzquez, desde el punto de vista têcnico- 
artistico, debemos considerarie como un primitivo, Y con 
sideramos que este grabado es importante para esta afir 
maciôn.
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Dofla Sancha C n ^ OA 1 )
Esta nuGva estampa grabada por Diego de Astor estS dedi- 
cada al Papa Gregorio XV y fué encargada, probablemente, 
por Fray Domingo de Mendoza, de la Orden de Predicadores, 
Calificador del Supremo Consejo de la Inquisiciôn, y que 
asistiô como juez a las infomaciones que se iievaron a 
cabo con ocasiôn del proceso de canonizaciôn incoado pa­
ra elevar a los altares a la infanta Dna. Sancha, hija - 
de Alfonso IX.
For lo que respecta a la fecha, aûn cuando no podamos f^ 
jarla con toda exactitud, résulta, sin embargo, évidents 
que debiô ser realizada entre los anos 1621-23, puesto - 
que fué éste el reducido perlodo del papado de Gregorio 
XV, al que, como hemos indicado, esté dedicada la estam­
pa.
Se trata de una estampa suelta, (Cat. n@ Da 1 ), en la 
que se représenta a la infanta en actitud orante ante ei 
crucifijo (Fig. ibj. En la composicién hay que distin—  
guir dos partes claramente diferenciadas; una que se - 
desarrolla en el interior de un oratorio y la otra en ei 
exterior, separadas ambas por un muro similar al utilisas 
do por Zurbarân en este tipo de composiciones. En el in­
terior, aparece Dna. Sancha vestida con hébito de Santia 
go, lieva pendiente de su brazo derecho un rosario y sos 
tiene entre sus manos el ramo de azucenas, sîmbolo de la 
pureza. Sobre la mesa, cubierta con un tape te que lleva 
el escudo de Castilla y Leén en su frente, se encuentran
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ademâs del crucifijo, un libro y un reloj,slmboio este - 
ûltimo, segùn Covarrubias ( 43 ) del tiempo que se va y - 
de la muerte que viene, aunque como dice Gâllego ( 4 4 ) - 
un reloj tiene en si mismo un valor que hace de éi una - 
curiosidad, un signo de riqueza que expresa la clase so­
cial del que lo posee. Puede tener quizâ, en este caso, 
sentidos mezclados.
Bn el sueio aparecen los slmbolos reaies, la corona y el 
cetro decorado con la flor de lis, haciendo alusiôn a su 
ascendencia Capeta. Dos angelitos sostienen una leyenda 
con el siguiente texto: "Regnum mundi et ornaturn eius - 
contemsi, propter amorem Domini mei Jesucristi", es de- 
cir, la referenda al hecho mâs significative de la vida 
espiritual de la infanta: su renuncia al trono para con- 
sagrarse a la vida conventual. Mieritras dos angelitos - 
sostienen una corona de flores y una filacterla en la - 
que se lee: "Veni sposa Cristi, accipe coronam", que ob- 
viamente représenta la compensaciôn celestial a su renun 
cia terrena. La infanta dirige la mirada en direcciôn al 
crucifijo, que aparece transfigurado mediante un rompi—  
miento de gloria luminoso, rodeado de nubes con angeii—  
tos que flotan y las animan, logrando la ocultaciôn de - 
parte del muro de la celda.
Bn la escena exterior, enmarcada por las verticales que 
form an el pilar y el palacio, que atestigua su alcumia, 
aparecen una serie de pequenas figuras que recorren un - 
camino serpentine y que nos narran, siguiendo la tradi—  
ciôn medieval, la historia del traslado de Dîla. Sancha -
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del Palacio real al convento de Santa Exifemia. Dejemos - 
que nos lo narre Don Antonio de Quintaduerlas (45) en la 
biografla que escribiô sobre D%a. Sancha: "Instaba en - 
sus continuas oraciones a nuestro SeRor, le manifestase 
la reiigiôn que escogerla, resignada en su voluntad, y - 
consagrada a los rayos de su inspiraciôn, que hasta en - 
este punto no quiso dar lugar a gusto propio. Fioreclan 
entonces en EspaRa las dos Ordenes: Monâstica una, la - 
del Gran Patriarca San Benito; Militar otra, la del Gran 
Patrôn Santiago. Y movida de singular luz del Cielo, cier 
to dla, cuando mâs engolfada en estos deseos y suplicas 
divinas, mandô poner una litera, diciendo querla salir - 
al campo para recrear su ânimo, y que à las acemilas de­
lla, y segûn otras reiaciones, â los literos tambiên, y 
demâs criados vendasen los ojos; y las dexassen caminar 
azia donde quisiessen, y hasta donde parassen, ô por me-
jor decir, donde las encaminasse Dios, y guiassen sus - 
Ministres los Angeles. Saliô en esta litera la fervorosa 
infanta del Palacio de Leôn con acompaRamiento de sus - 
criados, siguiô su empressa, dexando caminar de la for­
ma referida a las acemilas, que sin parar liegaron al - 
Honasterio dicho de Santa Eufemia de Cozollos distante - 
diez y ocho léguas de Leôn, y alli milagrosamente para- 
ron tan inmôviies, que aunque los que las guiaban procu- 
raron con todos los medios possibles y diligencias passa 
ssen adelante, â que ayudaron varias personas, que movi- 
dos de la novedad del caso concurrieron y truxeron bue- 
yes, y mulas para mover las de la litera, se frustré su 
diligencia, porque siempre la litera estuvo fixa, ê in- 
moble â la puerta del convento, sin adeiantar un paso de
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tierra, por ser este orden del cielo. Refieren este suce 
so acreditados Historiadores, califIcalo la Tradicidn y 
ostêntanlo antiguâs y nuevas pinturas".
En el cielo aparecen, entre nubes, el apostol Santiago - 
con el bastôn de peregrine, y la Virgen con el nifio,
Todo este aparato escenogr&fico, tanto interior como ex­
terior, es decir, lo que no es la propia figura de DRa. 
Sancha, es bastante frecuente en cualquier représenta —  
ciôn de Santa de la êpoca. Lo que aqui nos llama la aten 
ciôn es la importancia que adquiere la figura orante de 
DRa. Sancha que ocupa, pr&cticamente, todo el primer tér 
mino y su semejanza con esculturas sépulcrales de alguna 
gran seRora de la êpoca. Bfectivamente, si la comparâmes 
con la estatua sépulcral de DRa. Juana de Portugal de - 
Pompeo Leoni, que se encuentra en las Descalzas Reaies - 
de Madrid (fig.DAlc), comprobaremos su similitud; la mis- 
ma actitud, la misma amplitud de manto, la misma forma - 
de plegado. Si el santo-estatua es frecuente en la pintu 
ra barroca espaflola, en este caso podemos, incluse, adi- 
vinar un modelo concrete. El retrato idealizado de DRa. 
Sancha con el deseo, al mismo tiempo, de hacerla real al 
expectador, de forma que êste participe en la escena, 
coincide con esa constante espaRola de liegar a lo subli 
me a travês del naturalisme, trascendiêndolo.
La iglesia del convento de Santa Eufemia, aunque en el - 
grabado no estâ reproducida con absoluta fideiidad esté, 
sin duda, direetamente inspirada en el edificio real, lo
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cual esté en consonancia con la finalidad de la obra que 
el grabado ilustra, es decir, servir de base documentai 
a un proceso jurîdico de canonizaciôn, tema sobre el que 
volveremos mâs adelante. Contrasta esta fideiidad con la 
ingenuidad de incluir un palacio real de estilo prebarro 
co, dentro del répertorie manierista-clasicista que, evi 
dentemente, corresponde mâs bien al perlodo de realiza—  
ciôn del grabado por carecer, sin duda, del modelo autén 
tico.
Bn el ângulo inferior derecho se encuentra la firma del 
grabador, con su fôrmula habituai "Diego de Astor fecit 
en Madrid", sin fecha.
Al pie de la lâmina hay una inscripciôn que dice: "Verda 
dero Retrato de la Serenissima y Bien aventurada Virgen 
Infanta doKa SANCHA ALFONSO de la orden de SANTIAGO Hija 
de los / muy altos Reyes don ALFONSO IX y doRa TERESA - 
GIL de Leôn Hermana del Santo Rey don FERNANDO EL III - 
Tia del / muy Catôlico y Poderoso Seflor Rey don FILIPE - 
XIII delas BspaRas y delà serenissima Reyna Nuestra Seno 
ra doRa / ISABEL de Borbon. Durmiô en el SeRor Bn su mo­
naster io de Santa Eufemia Siendo Comendadora a 25 de Ju­
lio ARo 1270, Traslado / se su cuerpo por mandado de su 
Magd. desde Convento al de Sta. Fe la Real delà Ciudad - 
de Toledo ARo 1608 y aobrado y obra Dios porella muchos 
y grandes milagros".
En la parte superior de la lâmina, enmarcando la dedica— 
toria al Papa, se encuentra una cartela con volutas en -
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la que se superponen très escudos: ei escudo real de Es- 
paRa, el escudo del Papa, y el escudo de los Borbones - 
con la flor de lis y la corona real. Todo el conjunto es 
tâ delimitado por una moldura decorativa a base husos, - 
perlas y ondas, imitando el marco de un cuadro. Este he­
cho, junto con la ambigüedad de la palabra "fecit" de la 
firma dei grabado, nos indicé la posibllidad de que êste 
hubiera sido copiado de una pintura preexistente, segtSn 
el uso habituai entre algunos grabadores. De acuerdo con 
esta idea, hemos llevado a cabo una bûsqueda de posibles 
retratos de DRa. Sancha encontrando, finalmente, dos - 
ôieos. Arabos cuadros se encuentran en el convento de las 
Comendadoras de Santiago, en Toledo, donde reposa actual 
mente el cuerpo, relativamente bien conservado, de DRa. 
Sancha, por traslado, en 1935, desde el convento de San­
ta Pê, donde fuê depositado por orden de Felipe III, en 
1608.
Los dos cuadros son muy semejantes y anônimos y no puede 
existir ninguna duda respect© a la mayor antigüedad de - 
uno de eiios respect© al grabado. En efecto, en la ins­
cripciôn al pie de este ôleo (fig.DAia) se hace referen- 
cia a que es "tia del muy catôlico y Poderoso SeRor Rey 
don Felipe III", en tanto que, como hemos visto en el - 
grabado, esta misma expresiôn se aplica a Felipe IV, al 
que en el cuadro se cita como principe.
El segundo de los ôleos (fig.DAlb) desgraciadamente, no - 
lleva ninguna inscripciôn o indicaciôn que pueda servir- 
nos para su dataciôn, Ambas pinturas son muy semejantes
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si bien el de la inscripciôn nos parece superior al otro, 
aûn siendo los dos bastante médiocres.
La observaciôn conjunta del grabado y de los dos ôleos -
indica, sin lugar a dudas, que existe una clara rela—  
ciôn entre eilos. Sin embargo, es imposible seRalar a - 
quien pertenece la concepciôn original. Una posibilidad 
es la de que los dos cuadros sean anteriores al graba—  
do, puesto que este ûltimo, contiene eiementos de ambos.
por otra parte, no se puede descartar la hipôtesis de -
que el ôleo sin inscripciôn esté inspirado en el grabado, 
puesto que su semejanza es muy grande, dando por supues- 
to que el grabador conocia el cuadro con la inscripciôn, 
que, como hemos dicho, es cronolôgicamente anterior.
Finalmente, no puede descartarse tampoco el que las dos
pinturas y el grabado estên inspirados en un tercer - - 
ôleo desaparecido o no localizado por nosotros. Dentro - 
de todas estas posibilidades nos inclinamos por la opi­
niôn de que el grabado estâ inspirado en el cuadro sin -
inscripciôn. Y esto no sôlo por el hecho de que es mâs -
frecuente que el grabador copie al pintor, que a la in­
versa, sino también porque algunas de las soluciones del 
grabado -por ejemplo la perspectiva de las escenas secun 
darias en torno al monasterio de Cozuelos, la apariciôn 
en las alturas de Santiago con la Virgen y el NiRo- son 
soluciones pictôricas y no las que se utilizan normalmen 
te para el logro de efectos de lejania en la têcnica del 
grabado. Bn todo caso, tal vez sea digno de menciôn el - 
que el grabador ha introducido un motive inexistente en
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las pinturas. Se trata del rosario pendiente del brazo - 
de DRa. Sancha, detalie que posiblemente estâ en relaciôn 
con el afân de destacar la devociôn mariana de la infan­
ta cuya canonizaciôn se pretende,
Considerando el grabado desde el punto de vista de su - 
realizaciôn têcnica, nos encontramos ante el mejor de - 
los retratos, hasta ahora estudiados por nosotros, de - 
Diego de Astor. La factura es mâs fina y delicada, claro 
indicio de una mayor maestria en el manejo dei buril. Es 
te indudable avance en la têcnica dei grabado, se paten- 
tiza en una mayor finura en las incisiones, que permiten 
unos efectos de clarooscuro menos intenses y una mejor - 
captaciôn de la textura de los tejidos. Estâ clara la - 
evoluciôn têcnica de nuestro grabador en este momento en 
relaciôn con los grabados anteriores. Su obra es mâs per 
fecta, sutil y refinada, pero ha perdido casi totalmente 
el encanto "naif" de perlodos precedentss. Da la impre- 
siôn de que Astor persigue un naturalisme, ya conseguido 
por la pintura. Su dibujo es mâs barreco en los detalles 
y su esquematismo mâs oculto.
Antes de finalizar nuestro estudio, nos parece pertinen­
te seRalar que existe otro grabado anônimo, copia del de 
Astor, para la portada del libro "Vida, virtudes y mila­
gros de DRa. Sancha Alfonso", por Alfonso de Quintanadue 
Ras, impreso en Madrid en 1651. Esta copia es muy infe­
rior al original, pero es un Indice de la difusiôn de la 
iconografla de DRa. Sancha para cuya canonizaciôn se lie 
vô a cabo una verdadera canmana de difusiôn, promovida -
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por la poderosa y aristocrâtica Orden de Santiago. En re 
laciôn con ésta, es un detalie muy significative que el 
pintor Pedro Ruiz Gonzalez (1633-1709), realizara un re­
trato "a lo divino" de una alta dama de la corte -que por 
sus rasgos fisiognômicos pertenecla, sin duda, a la f ami 
lia de los Austrias- como si ésta hubiese realmente lle- 
gado a ser canonizada (Comendadoras de Madrid), retrato 
en el que, a pesar del intense barroquismo del cuadro y 
de las modificaciones introducidas, el pintor ha recogi- 
do la iconografla tradicional de DRa. Sancha.
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Diego de Colmenares C
En este grabado se nos plantea una cuestiôn previa. Evi­
dent emen te debe incluirse entre los retratos puesto que 
contiene el de Colmenares, el ûnico que existe de este - 
importante historiador. Por otra parte, ei retrato estâ 
incluido dentro de una portada arquitectônica con su co- 
rrespondiente programa iconogrâfico. Aunque tal vez la - 
parte puramente arquitectônica saïga del estudio de la - 
temâtica del retrato, hemos considerado que por tratarse 
de la ilustraciôn de un libro, todo en ella guarda estre 
cha relaciôn con ei autor y con su obra. Ademâs, aunque 
realizado por Diego de Astor el grabado, la intervenciôn 
de Diego de Colmenares en la presentaciôn del libro y en 
la composiciôn de la portada estân fuera de toda duda, - 
como veremos a continuaciôn.
Esta portada (figJ>A12) se elaborô para la primera edi—  
ciôn de la obra "Historia de la Insigne ciudad de Sego—  
via y Compendio de las Historias de Castilla" de Diego - 
de Colmenares, editado en Segovia en 1637. B1 grabado, - 
buril sobre cobre, de 163 x 257 mm., responde a un esque 
ma muy renacentista de la divisiôn tripartita del arco - 
de triunfo. En efecto, la portada, de carâcter italiano, 
tiene formas adinteladas y consiste en un entablamiento 
continue dispuesto sobre un lienzo rectangular que con­
tiene el tltulo de la obra y el nombre de su autor, flan 
queado por columnas corintias. En el basamento, justo en 
el retroceso central del mismo, se encuentra ei retrato 
del autor del libro. Bn el ângulo inferior izquierdo del
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grabado leemos: Diego de Astor fecit.
Este tipo de portadas, de cuya importancia como difusora 
de formas arquitectônicas hablaremos en otra ocasiôn, - 
fuê muy frecuente en los libros de la êpoca. Bn este ca­
so es la puerta que nos facilita el acceso al conocimien 
to de la Historia de la ciudad de Segovia. Bn eiia apa­
recen, ademâs del retrato de Colmenares, otros elemen—  
to3 figuratives.
En el cuerpo superior se encuentran las figuras alegôri- 
cas de la Reiigiôn y la Justicia, con sus atributos, sos 
teniendo el escudo de la ciudad. En el friso del entabla 
mento leemos: RELIGIO / VINCULA CIVITATIS / lUSTITIA. La 
utilizaciôn conjunta de la Reiigiôn y la Justicia en la 
iconografla de la êpoca es muy frecuente y tiene, proba- 
blemente, ralces muy profundas. Saavedra Fajardo ( 4 6 ) - 
en sus "Bmpresas pollticas", que en algunos aspectos pue 
de considerarse como exponente del pensamiento y de la - 
escala de valores de la EspaRa de los Austrias, cita el 
siguiente texto de Diodoro Siculo : "Los Espanoies
aman la Reiigiôn y la Justicia; son constantes en los - 
trabajos; profundos en los consejos, y as! tardos en la 
execuciôn. Tan altivos; que ni los desvanece la Fortuna 
prôspera, ni los humilia la adversa. Esto que en ellos - 
es nativa gloria, y elevaciôn de ânimo, se atribuye a so 
berbia, y desprecio de las demâs Naciones siendo la que 
mâs bien se halla con todas, y mâs las estima, y la que 
mâs obedece a la razôn, y depone con ella mâs fâcilmente 
sus afectos o passiones". De la misma manera en la obra
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"Monarqula de Espaîia" de Salazar de Mendoza aparece en - 
la portada, grabada también por Diego de Astor y de la - 
que nos ocupamos en el capltulo dedicado a las portadas 
arquitectônicas de esta tesis, la figura representativa 
de EspaHa con una cruz en su mano derecha y la balanza - 
en su izquierda con la inscripciôn; "Espana con Reiigiôn 
y Justicia". Vemos, pues, que en la obra de Salazar y - 
Mendoza, y en la portada que nos ocupa, se mantiene esta 
constante temâtica tan caracterîstica de la ideologîa - 
del momento.
Ante las columnas y sobre el basamento aparecen dos fi­
guras. Se trata de dos personajes legendarios relaciona- 
dos con la ciudad de Segovia; San Hieroteo como "Legis - 
Doctor" y Hercules, como "Urbis Conditor". En el basamen 
to, flanqueando el retrato de Diego de Colmenares, enmar 
cado por una cartela de apariencia metâlica aparece a su 
derecha, el emblema de la Historia, el espejo, con el le 
ma "omnibus atque fidum" y a su izquierda el simbolo de 
su apeliido, la colmena, con el lema "sic vos non vobis". 
La primera de estas dos empresas estâ ampliamente justi- 
ficada en la portada por tratarse de una obra histôrica 
en la que el autor pretende refiejar con "fideiidad" los 
aconteciraientos que narra. La segunda de las empresas - 
tiene, a nuestro juicio, un carâcter mâs especifico y - 
una mayor carga de intencionalidad. Colmenares pone de - 
manifiesto sus conocimientos del mundo clâsico y astable 
ce una relaciôn muy poêtica entre su apeliido, la inten­
cionalidad de la obra y el que ésta sea fruto de un es- 
fuerzo muy personal, tanto en lo inteiectual como en lo 
econômico. La empresa estâ tomada de un verso de Virgi—
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lio, sic vos non vobis mellificatur apes..." ,
cuya traducciôn libre pudiera ser; "como vosotras, abe- 
jas, que haceis la miel para los demâs y no para vosotras^
La obra estâ dedicada por el autor a su patria "en Con- 
sistorio de Ciudad", pues no consideraba justo que ciu­
dad tan importante careciera de esta necesaria ilustra—  
ciôn cuando otras menos insignes la tenlan. A este fin y 
en sus propias palabras "juntô libros y papeies con mu- 
cho gasto y diligencias" empleando en ello catorce aRos 
de su vida, Como se hace constar en la propia portada, - 
junto al nombre del impresor figura que fuê editado "a - 
Costa de su autor".
Como indica Goldschmidt (47 ) "Existe una infinita va- 
riaciôn, a partir de la idea bâsica de la puerta de en- 
trada romana, en miles de portadas que enmarcan el tltu­
lo de la obra, en toda Buropa. El tema arquitectônico - 
puede estar acompaHado por otros eiementos décoratives - 
que lo enriquecen".
A nuestro juicio, nos encontramos ante una portada total 
mente barroca en la que sobre un esquema bâsico arquitec 
tônico hay una yuxtaposiciôn de eiementos figuratives - 
que caen totalmente dentro del mundo conceptual de la - 
êpoca. Asi por ejemplo la personificaciôn de la virtud - 
cardinal de la Justicia y sus atributos, la balanza y la 
espada, y la personificaciôn de la Reiigiôn, con la cruz 
y la vela encendida. Asimismo, deben considerarse muy ca
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racterlsticos de este perlodo la utilizaciôn de emblemas 
y divisas mâs o menos crlpticas, con referencias imp11ci 
tas al contenido de la obra y a la genealogla del autor.
La inciusiôn del retrato del autor también es algo muy - 
frecuente en las publicaciones de la êpoca, como hemos - 
indicado ya anteriormente (48 ).
El retrato de Colmenares, sin duda, fuê realizado direc- 
tamente de natural, dada la coincidencia de las fechas - 
de estancia del grabador e historiador en Segovia, y tam 
biên por la edad que représenta Colmenares en el grabado, 
que concuerda con la que realmente tenla en el momento - 
de la impresiôn de su obra, cincuenta y un aRos. Al pa- 
recer, se trata del ûnico retrato de Colmenares hecho en 
vida del mismo y a partir del cual se han copiado todos 
los restantes. Una relaciôn de los mismos puede encon- - 
trarse en Estudios Segovianos, na 7. Este aserto encuen­
tra también apoyo en el hecho de que en el inventario - 
anexo al testamento de Colmenares -Estudios Segovianos- 
no figure ningûn retrato del Licenciado, aunque si nume- 
rosas obras pictôricas propiedad del mismo. (49) y (50)
Entre los retratos realizados tomando como modelo el gra 
bado de Diego de Astor destaca, por su valor pictôrico , 
el que se encuentra en la nave de San Ouirce (figJ>A12a), 
siendo de destacar el que nos encontramos ante un proce­
so inverso al habituai eh las reiaciones grabado-pintura, 
precediendo el grabado al ôleo.
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For lo que respecta a la realizaciôn del retrato, nos pa 
rece adecuado seRalar que se trata de una representaciôn 
de tipo burguês muy frecuente en este perlodo y de la - 
que existen numerosos ejemplos. Sobre un fondo neutro - 
destaca el busto de Don Diego nltidamente perfilado, con 
su atuendo clerical. Bl grabador ha efectuado el retrato 
realista, reflejando perfectamente al hombre inteligente, 
de perspicaz mirada y al sacerdote burguês, como corres­
ponde a la biografla del personaje. Los efectos de vio­
lente claroscurismo estân bien conseguidos dentro de una 
têcnica convencional de llneas paraielas. Estân bien lo- 
grados los très tipos de textura que corresponden al fon 
do neutro, al ropaje y a las camaciones. En comparaciôn 
con el retrato de Don Mauro, del que hemos tratado ante­
riormente, se observa un notable progreso por el verismo 
y naturalidad de la figura. Esta aparece enmarcada en - 
una cartela, con el motivo de las orejas, subespecie del 
"rollwerk" flamenco, que adquiere una importancia excesi 
va con relaciôn al retrato propiamente dicho. Este exce- 
sivo desarrollo del marco contrasta notablemente con la 
concepciôn del retrato en el grabado francês de la êpoca, 
en el que juega un papel mucho mâs secundario y estâ —  
siempre en funciôn de la figura humana a la que presta - 
realce, Vêase al respecto las observaciones de T.H. Tho­
mas ( 51),
Pasemos a ocuparnos de las figuras que se encuentran an­
te las columnas pareadas de la portada. La legitimidad - 
de la inciusiôn de San Hieroteo en la portada de una his 
toria de Segovia es mâs que discutibie. Se trata de un -
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personaje cuya existencia real es dudosa y cuya relaciôn 
con Segovia, en todo caso, es arbitraria. Bl deseo de en 
troncar la Iglesia segoviana con los orlgenes mismos del 
cristianismo es muy explicable dentro de la raentalidad - 
nacional - catôlica, de cuyo esplritu la obra de Colmena 
res constituye un buen ejemplo. (Vêase al respecto los - 
comentarios de Godoy Alc&ntara^ ^ & o s  que figuran en la - 
reediciôn reciente de la obra por la Academia de Histo—  
ria de San Quirce, con ayudas de diversas instituciones 
oficiales y también los del Marqués de Lozoya en "Colme­
nares y su Historia de Segovia" ( 53). Bi Santo aparece
erecto con el atuendo clâsico episcopal, tiara, bâculo ,
etc., y en su mano izquierda sostiene un libro abierto ,
conforme a la iconografla clâsica de los Padres de la -
Iglesia. Se ha querido representar una eseul tura, desta- 
cando en ella, desde el punto de vista del arte del gra­
bado, la buena consecuciôn de los pliegues, que a nues—  
tro juicio es una constante de Diego de Astor, De esta - 
figura se ha hecho una recomposiciôn anônima para ilus- 
trar la obra sobre San Geroteo, escrita por Ildefonso Ro 
driguez y Femândez ( 54).
Por lo que concieme a la figura de Hêrcules, se trata 
de una composiciôn escultôrica en la que aparece el hê- 
roe mitolôgico sobre la cabeza de un jaball. La falta de 
equilibrio de la figura semidesnuda, que parece deslizar 
se sobre la cabeza del animal, su vioiento contraposto y 
la carencia de dinamismo con que sostiene la clava, nos 
permiten clasificarla dentro de la corriente manierista- 
romanista. Bl volumen escultôrico de la anatomîa de Hêr-
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cuies estâ conseguido a base de fuertes contrastes lumi- 
nosos propios del barroco. Se trata, por tanto, de una - 
composiciôn manierista cuyo relieve estâ conseguido uti- 
lizando unos efectos luminosos propios del tenebrismo - 
pictôrico.
La inciusiôn de la imagen del hêroe mitolôgico en esta - 
portada tiene, a nuestro juicio, diverses justificacio—  
nés. Por una parte, la tendencia a ver en la figura de - 
Hêrcules una transposiciôn de la de Cristo estâ amplia—  
mente documentada en el articule de Caamafio (55 ), Otro 
factor que debemos considerar es Hêrcules como arquetipo 
de perfecciones morales (56 ), Mâs significative, tal - 
vez, en el contexte que nos ocupa es lo que pudiéraraos - 
denominar proceso de hispanizaciôn de la figura de Hércu 
les que, como afirma Angulo ( 57 ), es muy caracterlstico 
en la BspaRa del s. XVII. Para ello, no sôlo se invocan 
sus hazaRas dentro de la geografla nacional, sino que in 
cluse se considéra a los monarcas espaRoles como descen- 
dientes del hêroe pagano, Bs especialmente explicite al 
respecto el texto de Angulo ( 58).
Por ûltimo, debemos tener présente, naturalmente, la pro 
pia obra de Colmenares, en la que se atribuye a Hêrcules 
la fundaciôn de la ciudad de Segovia. Bl historiador con 
sidera un argumente muy poderoso la existencia en esta - 
ciudad de una eseultura muy antigua en la denominada "ca 
sa de Hêrcules", en su êpoca convertida ya en convento. 
La figura del grabado estarla inspirada en la escultura.
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Diego de Colmenares afirma taxativamente que la figura 
y actitud del Hêrcules del grabado corresponden fielmen- 
te al de una escultura de Hêrcules sobre un puerco mon­
tés que existe empotrada en una pared interior del con­
vento de Santo Domingo de Segovia (59). "Donde en una - 
escaiera en la pared maestra de una fortissima torre se 
ve una estatua de Hêrcules sobre un puerco montés en la 
figura, y habitud que aqui la estampamos..•"
Bl problema de la existencia de una escultura de Hêrcu—  
les a partir de la cual realizarîa Diego de Astor su gra 
bado, ha sido objeto de una fuerte controversia con im- 
plicaciones histôricas. A nuestro juicio la disputa estâ 
définitivamente resuelta gracias a la investigaciôn lie- 
vada a cabo por Casteliamau ( 60 ), Este autor seRala - 
que el grabado de Astor "absolutamente se parece en nada, 
ni en figura, ni en actitud, ni en proporciones, al me­
dio relieve que existe en el convento de Santo Domingo .
Y no sôlo es diferente la figura, sino también la cabeza 
de jaball que tiene a sus pies, la proporciôn entre las 
dos y su posiciôn relativa. En el original ambas estân - 
de frente, y en el grabado, Hêrcules estâ de frente, y - 
la cabeza de perfil; en el original la cabeza de jaball 
es enorrae con relaciôn al tamaRo de la figura, y en el - 
grabado ambos guardan proporciôn; en ei original las ma­
nos de la figura no tienen nada y una de ellas estâ muti 
lada, y en el grabado mantienen levantada una poderosa - 
clava; en ei original la figura tiene extendida la pier- 
na derecha y doblada la izquierda, y en el grabado suce- 
de precisamente lo contrario; en el original la cabeza -
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es lampiRa y los pies estân calzados, y en ei grabado la 
cara lleva bigote y poblada barba y los pies estân des- 
nudos; y en fin, son taies las diferencias, que no exis­
te parecido alguno entre la imagen y lo que quiere ser - 
su copia; siendo de advertir que en el grabado de Colme­
nares el menos experte en mitologla reconocerâ desde lue 
go a Hêrcules, mientras que en la escultura, nadie, sin 
una idea preconcebida, me atrevo a asegurarlo, sabrâ ver 
al dios de la fuerza, sino a un figurôn grotesco sin nin 
guno, absolutamente ninguno, de los atributos hercûleos".
Bxisten indicios mâs que suficientes de que Astor traba- 
jô bajo la direcciôn de Colmenares que, no lo olvidemos, 
editô la obra a sus propias expensas.
La atribuciôn de la fundaciôn de la ciudad a Hêrcules, - 
como ya hemos comentado, es algo muy propio del pensa—  
miento herôico-triunfalista propio de ese perlodo de la 
Historia espaRola, con el que Colmenares se encuentra - 
plenamente identif icado.
Todos los autores, incluso los que admiten los valores - 
de Colmenares como historiador, coinciden en seRalar que, 
al menos por lo que respecta al perlodo que abarca hasta 
el s. X"II, las afirmaciones del historiador carecen de 
todo rigor histôrico ( 61 ).
A partir del s.X"II, la obra de Colmenares représenta - 
una contribuciôn importante a la Historiografla casteila 
na. Evidentemente, y como ya hemos dicho, Colmenares es
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un defensor a ultranza de los valores propios del Impé­
rialisme espaRol. No hay en su obra ni una soia frase - 
que pueda permitir poner en duda su ortodoxia religiosa 
y su fideiidad a la raonarquia y al sistema social impe- 
rante, Sin embargo, para comprender la atmôsfera en la - 
que toda creaciôn inteiectual se desarrollaba en la Bs- 
paRa del s. XVII, nos parece oportuno citar que entre - 
las propiedades que Colmenares legô a la Catedral Sego­
viana ( 62 ) figura un volumen denominado: "El traslado", 
que tiene el mismo tltulo que su obra histôrica: "Histo­
ria de la Insigne Ciudad de Segovia y Compendio de las - 
Historias de Castilla", y a cuyo comienzo figura esta no 
ta autôgrafa: "Este traslado de nuestra Historia de Se­
govia se hizo con prevenciôn de si en Castilla no se da- 
ba licencia para imprimirla, y detenlan el original; ira- 
primirla en Valencia, o en Francia con este traslado, y 
costô de trasladar doscientos maravedls. Aunque se aRa- 
dieron muchas cosas. Ldo. Diego de Colmenares".
Bn cuanto al aspecto têcnico del grabado que estudiamos, 
nos parece évidente la evoluciôn seguida por Diego de - 
Astor. Su têcnica se afianza. Su trazo es mâs firme y - 
perfecto.
No obstante, el conjunto produce una impresiôn de dureza, 
con intenciones tenebristas sin duda determinadas por la 
influencia de la pintura. El retrato de Colmenares estâ 
bastante individualizado, y en general toda la composi—  
ciôn -arquitectura, figura, retrato- tiene bastante uni­
dad, lo que es una manifestaciôn de la claridad de idea
84
y concepciôn con la que el grabador ha trabajado.
Ciertamente, en este tipo de grabados-portadas impera un 
principio de convencionalisrao regido por el gusto de la 
êpoca, y es muy escaso el margen para la originalidad. - 
Bn todo caso, Diego de Astor llevô a cabo una portada - 
digna y a la altura de las circunstancias del mundo de - 
la impresiôn del libro en Bspaîia en ese momento.
No podemos silenciar la belleza y calidad de los diver­
ses tipos de letra utilizados para los textos de la por­
tada, que pueden considerarse superiores al dibujo de - 
los personajes. Ouizâs sea este el momento culminante de 
la caligrafia al servicio de la impresiôn, A nivel de ca 
lidad de pâgina no se ha vue1to a hacer nada semejante y, 
en el momento présente, existe un movimiento de reincor- 
poraciôn de este tipo de escritura en alguna de las ma­
jores éditoriales en el mundo anglosajôn.
Antes de terminer quisiêramos hacer una consideraciôn so 
bre el grabado de Astor tal y como se manifiesta, a nues­
tro juicio, en el conjunto de las portadas que hemos es- 
tudiado. Evidentemente, no se trata de un grabador genial. 
Bs un grabador con oficio, muy profesionalyperfectamente 
adecuado para el trabajo ornamental. No intenta nunca ser 
original, sino eficaz. Acepta las noimas y convenciones vi 
gentes y se encuentra seguro en el mundoy en la funciôn pro 
pios de un grabador de portadase ilustraciones para libros. 
Tal vez este menester, por sus propias servidumbres y limita
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clones, no puede cumplirla un genio sino un artesano que 
busca en el trabajo su propia superaciôn.
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P O R T A D A S  A R Q U I T B C T O N I C A S
Dentro de la obra realizada por los grabadores Pedro An­
gel y Diego de Astor hemos logrado réunir una serie de - 
diez portadas arquitectônicas que nos ha parecido conve- 
niente estudiar conjuntamente con la finalidad de esta- 
blecer una relaciôn entre el grabado y la a.rquitectura - 
en Espaha a comienzos del siglo XVII, Aunque por lo re- 
ducido del material disponible, entre otras razones, —  
nuestras conclusiones no tengan sino un valor indicativo, 
el tema es de suyo importante y no ha sido abordado con 
anterioridad. No dejaremos de referirnos, por supuesto, 
a los demSs elementos que acomoaHan a la arquitectura: - 
figuras, escudos, emblemas, etc., ya que todo ello cons- 
tituye un todo indivisible que ilumina el ambiante cul­
tural de la época, Los diez grabados abarcan desde el - 
aRo 1611 al 1637, es decir, el primer tercio del siglo - 
XVII, al que en arquitectura ha denominado Kubler ( 1 ) , 
como perlodo post-herreriano,
A nuestro juicio, se da. una circunstencia muy favorable 
en relaciôn con el tema que hemos indicado. Nos referi—  
mos a la vinculaciôn de ambos grabadores a la ciucad de 
Toledo, de la que uno de ellos, Pedro Angel, parece ser 
oriundo (vêase capltulo I ). Toledo ocupaba entonces una 
posiciôn central en la vida cultural y artistica de Es- 
paMa y constituyô un foco de irradiaciôn y recerciôn de
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todas las corrientes artisticas, Como senala Chueca Goi- 
tia ( 2 ) en la ciudad de Toledo, depositaria de tradi- 
ciones seculares y‘ asiento de insignes instituciones, se 
daban las circunstancias favorables para el desarrollo - 
de una elevada educaciôn artistica, puesto que es una - 
constante el hecho de que alll donde ha surgido un foco 
vigoroso de culture clàsica ha florecido la arquitectura. 
Este papel destacado de la ciudad de Toledo en la vida - 
artistica espaRola no se circunscribe, por supuesto, al 
perlodo que nos ocupa, sino que se extiende a perlodos - 
anteriores. Asl, por ejemplo, Murray ( 3 ) afirma que es 
Toledo la ciudad espaRola donde mejor se aprecia la tran 
siciôn del Plateresco al Manierismo pleno de 21 Escorial, 
con edificios como El Alcàzar, la Puerta de la Bisagra y 
el Hospital del Cardenal Tavera,
Un hecho fundamental para la evoluciôn de la arquitectu­
ra fuê la llegada a Toledo de SI Greco, uno de los màs - 
grandes pintores manieristas y cuya actividad como arqui 
tecto, aunque limitada a varios retablos, repercutiô de- 
cisivamente en la evoluciôn manierista, ya que a travês 
de ellos se recogen influencias de arquitectos italianos 
como Miguel Angel, Vignola, Palladio, etc,
Otros arquitectos, taies como Juan Bautista Monegro -al 
que debemos el dibujo de una extrana portada grabada por 
Diego de Astor-, Nicolàs de Vergara el Joven y Jorge Ma­
nuel Theotocôpuli, continuaron en Toledo las directrices 
implantadas por Herrera en El Escorial, màxima culmina—  
ciôn del clasicismo vitruvia.no ( 4 ).
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Es lôgico que todas estas corrientes y movimientos arqui 
tectônicos fueran recogidos y asimilados por los dos gra 
badores que nos ocupan, uno de los cuales -Diego de As­
tor- trabajô al servicio de El Greco. De hecho, es oosi- 
ble percibir en sus portadas elementos caracteristicos - 
de todos ellos.
Todas las portadas de la serie que nos ocupa responden a 
uno de estos dos esquemas fundamentaies: el retablo o el 
arco de Triunfo. Los retablos resultan fundamentales pa­
ra seguir la evoluciôn de la arquitectura, ya que muchas 
veces los primeros pesos, los descubrimientos e innova—  
ciones décoratives se ensayan antes en ellos ( 5  ). Este 
séria el caso de Si Greco y otros exceientes retablistas 
como Juan de Oviedo, ei hermano Bautista, Juan de Munia- 
tegui y muchos otros, ya que escultores, retablistas y - 
arquitectos se relacionan entre si, mezclàndose a veces 
las distintas actividades y en otras coincidiendo en la 
misma persona.
Dentro de las Portadas que hemos clasificado como de ti- 
po "Arco de Triunfo" hay que distinguir entre las que - 
utilize el arco de medio punto -"Konarqula de Sspafla'* 
(Fig.DAE)- o el Arco de vano adintelado -"Historia de la 
Insigne Ciudad de Segovia" (Fig.DA12)y "Comentario y Ano 
taciones a la Splstola del Apostol San Pablo a los Fili- 
penses" (Fig.DAll)-. De a eue r do con la opiniôn de Boucher}/ 
( 6 ), el arco de medio punto tiene sismpre un sentido - 
mayestatico, vinculado al "triunfo real", hasta tal oun- 
to eue, por ejemplo, para celebrar la entrrda del princ^
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pe Felipe -futuro rey Felipe II- en Amberes en 1549, to- 
dos los arcos levantados en su honor lo eran de medio - 
punto a excepciôn de uno, que era adintelado, debido a - 
que el principe no habia de pasar debajo de êl.
En esto la ciudad de Amberes no hacia sino seguir la - 
tradiciôn de la antigtiedad que asociaba este tipo de ar­
co a los reyes o emperadores. Chueca Goitia ( 7 ) por su 
parte, afirma que "Es interesante destacar c6mo las por­
tadas religiosas son -puede establecerse como regia ge­
neral a partir del Renacimiento- de medio punto (forma - 
de mayor dignidad y prestancia), y las civiles, adintela 
das",
Pudiera parecer que la portada "Comentario y Anotaciones 
a la Epistola del Apostol San Pablo a los Filipenses" no 
se ajusta a estas normes, por tratarse de un tema reli­
giose y, sin embargo, utilizer el arco adintelado. Como 
luego veremos, este grabado, a peser de ilustrar un li­
bre de teologla, tiene un caràcter civil por ester dedi- 
cado a la persona de Fray Agristln de Castro, Cdnde de Le 
mos, de elevada alcumia pero no persona real.
El Arco de Triunfo, por otra parte, es un tema muy gene­
ral izado en este perlodo en lo que se refiere a las por­
tadas de los libres y, en consecuencia, a la actividad - 
de los grabadores. Al encontrarnos muy cerca, relativa—  
mente, del comienzo de la impresiôn, el Arco constituyô 
un recurso muy utilizedo para diferenciar el espa.cio del 
lector del esuacio correspondiente al contenido del li-
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bro e iniciar la comunicaciôn entre ambos a través de la 
portada. El Arco siempre ha sido elemento cefinidor de - 
espacios. De hecho, este tema con sus veriaciones apare- 
ce casi en la mitad de los libros editados en Luropa lias 
ta este momento ( 8 ). Taies variaciones sobre un mismo 
tema bàsico constituyen un material adecuado para el co­
nocimiento de la evoluciôn de corrientes e influencias - 
dentro de la arquitectura y del grabado y sus mutuas in- 
teracciones.
Por ûltimo, debemos subrayar la importancia del libro co 
mo transmisor de ideas y fôrmulas artisticas. Su papel - 
es parecido al de las rutas de peregrinaciôn en la Ldad 
Media. Teniendo en cuenta. que durante el Renacimiento la 
arquitectura era la. reina de las artes, le difusiôn del 
libro con ilustraciones arquitectônicas fué decisive pa­
ra la ràpida adopciôn de las nuevas formas. Asl, por 
ejemplo, en Espana al igual que en otros palses eurooeos, 
se adoptaron las fôrmulas manieristas cuando apenas se - 
comonzaba a aprender el lengviaje clàsico. Como dice el - 
profesor Chueca "nos encontràbamos en el camino de
vuelta cuando no hablamos iniciado el camino de ida".
Ese râpido viraje se debe, sin duda, a la apariciôn ce - 
numerosos tratados que ayudaban e resolver los problèmes 
pràcticos que planteaba la lectura del libro de Vitruvio 
editado en Roma sin ilustraciones en 148 3, y posterior—  
mente con elles en Como, en 1521.
El mâs antiguo de los tratados que intentaron clarificar 
el oscuro texto del tratadist? romano fu& el del toleda-
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no Diego de Sagredo "Medidas del Romano", publicado en - 
Toledo en 1526. Bl équivalente italiano de este libro so 
bre las columnas es el de Sebastien Serlio, libro IV, den 
tro de su trabajo general sobre arquitectura impreso en 
Venecia en 1537. Kâs adelante surgieron los tratados de 
Vignola, Palladio y otros, de manera que a partir de la 
segunda mitad del s. XVI, las fôrmulas romanas se difun­
die ron por todas las tierras de Europa dando lugar a una 
homogeneidad formal de carâcter internacional sin prece 
dente5, a excepciôn del gôtico del s. XIII ( 9 ).
Sobre las portadas de nuestros grabadores creemos que es 
posible constatar la presencia de fôrmulas miguelangeles 
cas, serlianas, vignolescas o palladianas, y su difusiôn 
y repercusiôn en la arquitectura espanola de la época, - 
dentro del marco permeable y relativamente homogéneo de 
la Burooa de entonces.
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Portada del libro de Ludovico Tena C0H3NTARIA ET DI3PUTA- 
TIONES IN EPISTOLAM d. PAULI AD HEBRASOS. Toledo, I.611. 
Cat. na p a 7.
El esquema bâsico de esta portada lo constituyen dos co­
lumnas jônicas -del tipo de las utilizadas por Miguel An­
gel en los Palacios del Capitolio- apoyadas en dos pedes- 
tales, y que, a su vez, sostienen un frontôn partido en - 
el centro por un àtico.
Este esquema general se corresponde con el utilizado muy 
frecuentemente por los arquitectos italianos de finales - 
del s. XVI y principles del s. XVII. Entre ellos, Carlo - 
MaDERNO hizo amplio uso del mismo en muchas de sus obras 
y con gran diversidad temâtica; asl por ejemolo lo emoiea 
en puertas, tales como la del Palacio del Quirinal, ven- 
tanas, como las de la bendiciôn en la fachada de San Pe­
dro, y muy frecuentemente en los retablos como en el ca­
so de la Iglesia de Santa Susana en Roma, en la ûltima dé 
céda del s. XVI. En todos los ejemplos citados se sirve - 
del orden jônico en su variedad miguelangelesca. En este 
sentido cabe citer la opiniôn de Howard HIBBARD (lO ), se- 
gûn el cual los retablos de MADERNO sugieren portadas ar­
quitectônicas en miniatura inspiradas en el altar de bron 
ce que se encuentre en ei transepto de San Juan de Letrén, 
que fué disehado por Pietro Paolo OLIVIERI en le ûltima - 
década del siglo XVI.
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Por lo que al frontôn se refiere el esquema de MADERNO
adopta dos variedades segûn aparezca entero o partido. La
concepciôn del remate partido en ei centro era entonces -
muy frecuente en la arquitectura italiana, a causa de la
gran influencia ejercida por el tratado escrito por PALLAffx yw -
DIO, que se imprimiô en Venecia en 1570. En la portada - 
del tratado aparece, sobre un orden gigante, un cuerpo su 
perior en medio de un frontôn partido. Los ejemplos arqui 
tectônicos que responden a este esquema manierista en por 
tadas, retablos y monumentos funerarios son tan abundan—  
tes en este perlodo en Italia que se hace innecesaria su 
enumeraciôn. En Bspafta este tipo de frontôn aparece con - 
carâcter mâs esporâdico en este mismo perlodo (il). Bn nues 
tra opiniôn, la introducciôn se debe a la influencia ejer 
cida por El Greco, al que, por supuesto, se concede un pa 
pel fundamental en la difusiôn del estilo manierista en - 
Toledo (l2).Estâ perfectamente documentado que Theotoko—  
poulos conocla el tratado de arquitectura que hizo famoso 
a PALLADIO, puesto que esta obra figura en la relaciôn de 
los libros de su biblioteca de Toledo junto con los li—  
bros de VIGNOLA, ALBERTI, SERLIO, LABACCO y la ediciôn de 
los proyectos de Juan de Herrera para El Escorial (13).
Asimismo, entre los abundantes retablos llevados a cabo 
por El Greco en Espaha se encuentran varios inspirados en 
el esquema de la portada del tratado de PALLADIO. Merece 
citarse al respecto los del Altar Mayor de Santo Domingo 
el Antiguo en Toledo (1577-79), el de la Capilla de San - 
José (1591-99) y el del Hospital de la Caridad de Ilies—  
cas (1603-1605). ^
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En ei grabado que cornentamos se aprecia la influencia de 
los retablos de El Greco tambiên en otros aspectos impor­
tantes, taies como la plasticidad de las columnas super- 
puestas a los pilares, las molduras planes de la cornisa 
volada y del segmento del frontôn -cuya semejanza con los 
elementos utilizados por El Greco en el retablo de Illes- 
cas, anteriormente mencionado, es muy notable-, y tambiên 
por lo que se refiere a las esferas ornementales, de ori- 
gen italiano, que emplea a menudo en sus retablos y que - 
en nuestro grabado aparecen a ambos lados del cuerpo su­
perior de la portada. Es preciso reconocer que este ele- 
mento decorativo de las bolas aparece constantemente en - 
la arquitectura toledana de la época debido e la influen­
cia de Juan de Herrera.
Es precisamente en este période de final de siglo cuando 
El Greco introdujo la peculiaridad del "orden ûnico" que, 
descontando lo que tenga de manierista por sus proporcio- 
nes, sirve de nrolegômeno al retablo barroco, como afirma 
Martin GONZALEZ en su estudio sobre el retablo espanol 
del Renacimiento (14).Considérâmes de interés mencionar - 
otra analogia entre la portada-retablo de Pedro Angei y - 
el retablo de El Greco en el altar mayor de la Capilla de 
San José. Nos referimos al hecho de que en ambos cases - 
las estatuas de los personajes biblicos -en el retablo de 
la capilla de San José obra de Juan Bautista MONEGRO- si- 
tuados en la parte externa de las columnas, carecen de ni 
chos susteniéndose sobre peanas, como mr-s tarde aparecerl 
de modo ceneral en los retablos barrocos. Los muras, en -
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ambos casos, se utilizan de forma convergente como si el 
retablo formara parte de la misma arquitectura del edifi- 
cio.
Aparté de estos aspectos parciaies nos parece detectar - 
una influencia mâs profunda y decisiva de El Greco en to- 
da la composiciôn del grabado que comentamos. Se aprecia 
un acusado sentido vertical ascendante que, en el grabado, 
viene impuesto por el paralelismo de las dos grandes co­
lumnas que sitûan, por perspective^al grupo de las dos - 
personas Divinas, en una posiciôn muy elevada, que nos ha 
ce sugerir un fresco en lo alto de un muro. Bn el basamen 
to, entre los pedestales, e interrumpida por el escudo - 
real aparece la dedicatoria del libro al Rey Felipe III.
La firma del grabador, Petrus Angélus feciebat, estâ ins­
crits en la parte inferior de los pedestales. Entre las - 
dos columnas se encuentra una reticula de cuadros que re- 
cuerda a una capilla de reliquias del tipo de las que pue 
den verse en la misma catedral de Toledo y en ei monaste- 
rio de Guadalupe. Dentro de estos registres se desarrolla 
la iconografla relacionada con el tema, de la que nos ocu 
paremos mâs adelante.
Sobre la reticula se encuentra una tarja manierista en - 
forma de tabiero recortado muy generalizada en la Arqui—  
tectura centroeuropea durante el s. XVI. Bn ella aparece 
el titulo del libro y el nombre del autor.
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En el âtico, dentro del frontôn partido, se encuentran, - 
como hemos dicho, representadas las figuras del Padre y - 
del Hijo, flanqueadas por Sngeles arrodillados sobre la - 
grue sa comisa volada del entablamento.
En cuanto a la decoraciôn del techo esta inspirada en uno 
de los dibujos geomêtricos utilizados por Serlio en su - 
tratado para los plafones y consiste en una red formada - 
por cuadrados rodeados de cuatro exâgonos (1 5 ). (PA
Somos bien conscientes de que el grabado de Pedro Angel - 
carece bâsicamente de originalidad. Reûne, a modo de - - 
"collage", una serie de elementos que se prodigan constan 
temente en la arquitectura de la época. Composiciones se- 
mejantes se encuentran en obras anteriores y posteriores 
en numérosas portadas. Tiene el valor de ser un testimo—  
nio mâs de la importancia del grabado, al servicio del 1^ 
bro, como difusor de estilos arquitectônicos por toda Eu­
ropa.
Desde el punto de vista iconogréfico la portada de Pedro 
Angel es de una gran riqueza y todos sus elementos est^n 
en funciôn, como es lôgico, del contenido de la obra im­
presa, es decir, giran en torno a la tesis fundamental de 
le epistola de San Pablo a les hebreos.
Es bien sabida la dificultad para aceptar el mensaje cris 
tieno Dor uarte de las comunidades hebreas y en esoecial
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de los fieles de Jerusalên. Para êstos la suntuosidad del 
templo y la solemnidad de su culto constitulan un impedi- 
mento para la aceptaciôn de la liturgia cristiana relati­
vamente simple y pobre en aquella época. Todo el sentido 
de la epistola va dirigido a demostrar la conexiôn entre 
€1 Antiguo y Nuevo Testamento y cômo la ley evengélica y 
el Nuevo culto no suponen la discontinuidad, sino la supe 
raciôn dé la ley y el culto mosaicos.
Se acepta comunmente (i6) la divisiôn de la epistola en - 
très partes. Una primera tendente a demostrar la superio- 
ridad de Cristo respecto a los anteriores mediadores de - 
la Ley. Una segunda en la que se sitûa el sacerdocio de - 
Cristo en un piano superior al sacerdocio levitico y una 
parte final en la que se destaca la eficacia de la expia- 
ciôn de Cristo en relaciôn con la expiaciôn del sacerdo—  
cio levitico.
Todo este mensaje tiene su correspondencie en la iconogra 
fia de la portada, para cuyo comentario nos parece muy - 
apropiado seguir el propio orden de la epistola. En el - 
âtico de nuestro retablo aparece una cartela ovalada con- 
teniendo las figuras del Padre Stemo, con nimbo triangu­
lar, y gran barba, sosteniendo la bola del mundo coronada 
por una cruz, con la mano izquierda, sobre la rodilla, se­
gûn la forma convencional de representaciôn de Dios crea- 
dor del universo. Con su mano derecha seriala a la figura 
del Hijo, sentado a su diestra y mostrando los signos de 
la Redenciôn. Con el brazo derecho sostiene una gran cruz
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en tanto que con la izquierda senala la llaga del costado. 
Bl grupo se asienta sobre un gran trono de nubes y va ins 
crito en la cartela ovalada, adornada en su parte supe—  
rior con elementos vegetales estilizados, que le confie—  
ren un carâcter orgânico.
Entre el grupo binario aparece una filacterla cuyo texto 
forma una unidad con las inscripciones que aparecen junto 
a los ângeies que flanquean el grupo y que corresponde a 
los versiculos 3 y 4 dei Capltulo I de la epistola.* - - 
"... sedet adextris meis; tanto meiior angelis affectus , 
quanto differentius prae illis nomen haeredavit", El pen- 
samiento paulino queda bien reflejado en el grabado con - 
la exaltaciôn de la figura de Cristo al mismo nivel que - 
la del Padre y el espacio conjunto de ambos perfectamente 
delimitado de los ângeies que les rinden adoraciôn arrodi^ 
llados sobre los fragmentes volados del entablamento. Tan 
to en el orden lôgico de la epistola, como oor la posi—  
ciôn que ocupan en el grabado, es preciso referirse ahora 
a las figuras escultôricas que se encuentran a ambos la­
dos del retablo. De acuerdo con el desarrollo argumentai 
del texto de San Pablo, en la parte inferior derecha, apa 
rece la figura de Moisés profeta, ca.udillo y legislador - 
del pueblo hebreo bajo la que se encuentra el siguiente - 
texto correspondiente a Hebr. 3,3: "Amplioris enim gloriae 
iste prae Moyse dignus et habitus ...". San Pablo se sir­
ve del pasaje Nûm. 12, 1 y ss., en que Dios hnbla cara a 
cara con Moisôs, como a un amigo, oara ponderar la digni­
dad de Moisés  ^quien, s in embargo, aventaja. Jesûs (l7).
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Moisés estâ representado como un anciano de luenga barba 
y con la cabeza de perfil. Lleva la vara y sostiene con - 
ambas manos las talîlas de la ley. Es una figura corpuien- 
ta, de canon alargado, vestida con tûnica y manto hasta - 
media piema. Todo ello se corresponde con la representa­
ciôn del patriarca en su calidad de legislador.
Sn la parte inferior izquierda se encuentra Iq figura de 
Aarôn, gran sacerdote de la antigua ley, debajo de la - 
cual aparece una inscripciôn que corresponde a Hebr. 5,4: 
"... sed qui vocatur a Deo, tamquam Aaron". La iconogra—  
fia de Aarôn subraya su carâcter sacerdotal. Sus atribu—  
tos se deducen de la descripciôn que de éi se hace en - 
Bclesiâstico 45, 7 y ss. Aparece vestido con traje largo 
y con una especie de turbante o tiara y lleva sobre el pe 
cho el racional, plaça de orfebrerla adornada con doce ca 
bujones simbolizando las doce tribus de Israel. Con ambas 
manos sostiene el incensario, ernblema sacerdotal.
Bn la parte superior derecha estâ grabada la figura escul 
tôrica que représenta a Melquisedec rey-sacerdote contem- 
porâneo de Abraham, a cuyos pies, inevitablemente, aparece 
la leyenda: "Tu es sacerdos in aeternum, secundum ordi—  
nem Melchisedech", Hebr. 5,6, y que corresponde a la refe 
rencia que en la epistola se hace al Salmo 109, 4. El rey- 
sacerdote de la antigua ley va vestido con fûnica y manto 
largos, provisto de sus atributes, la tiara pontificia y 
el ce tro real (18),
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La figura de Abraham aparece posteriormente en la episto­
la Hebr. 6, 13 y ss. y estâ representada en el grabado en 
la parte superior izquierda. Al fundador del pueblo de Is 
rael se le représenta como un anciano de barba large con 
la cabeza vuelta hacia lo alto y en actitud de marcha. Ba 
jo la peana que le sostiene se lee la inscripciôn: "Et be 
nedicentu in semine tuo omnes generationes terrae -
correspondiente a Gênesis 22, 18. La figura enjuta y ser- 
pentinata, de estilo manierista, avanza de manera artifi- 
ciosa, lleva espada al cinto, tûnica corta, manto largo y 
botas hasta la rodilla.
Es évidente una diferencia entre la figura de Abraham y - 
las que hasta ahora hemos considerado. Abraham se encuen­
tra en actitud de marcha y con la mirada dirigida hacia - 
el cielo,en tanto que las otras figuras escultôricas tie- 
nen una actitud estâtica. Existe a nuestro juicio una cia 
ra explicaciôn, Bl grabado représenta a Abraham en el mo­
mento de recibir la promesa. De acuerdo con la Escritura, 
Gênesis 22, 15 y ss.: "Vocavit autem angélus Domini Abraham 
secundo de caelo ...", cuando êste regresa.ba, despuês de 
la trâgica escena del sacrificio de Isaac, hacia el lugar 
en que hablan quedado sus sirvientes. Ello explica de un 
modo perfecto la mirada hacia el cielo al oir la voz del 
ângei, la espada ya al cinto y la actitud de marcha.
Desde el punto de vista estillstico, üsta diferencia en­
tre Abraham y los restantes personajes biblicos es tam—
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biên évidente. Las figuras de Aarôn, Melchisedec y Moi—  
sés estân inspiradas, en nuestra opiniôn, en las escultu- 
ras de Juan Bautista MONSGHO y muy especialmente en las - 
del retablo de la capilla de San José de Toledo, que an­
tes hemos mencionado, al tratar de los aspectos arquitec- 
tônicos del grabado. La figura de Abraham, por ei contra­
rio, por su actitud rebuscada y en equilibrio inestable, 
la expresiôn anhelante del rostro y el tipo de barba vege 
tal, evidencia la influencia de Alonso BERRUGUETE.
Bn cuanto al anâlisis conjunto de la figura humana en la 
portada que estudiamos, nos parece justificada la conclu- 
siôn de que existe una Clara diferencia entre el grupo bi 
nario del Padre y del Hijo y todas las deraâs de ângeies y 
patriarcas. Las primeras son rechonchas, de canon corto, 
en tanto que las demâs responden al concepto manierista - 
de la figura, es decir, son esbeltas y elegantes. Las pri 
meras, aparté de su convencionalidad nos recuerdan de al- 
guna manera al estilo de Martin de Vos. Sn las figuras an 
gêlicas destaca su expresiôn tierna y desmayada bien con- 
seguida en el grabado.
El comentario a la iconografla de la reticule de cuadros 
que se encuentra entre las dos columnas debe comenzar ne- 
cesariamente por el texto explicativo del propio autor - 
del libro al que nuestro grabado sirve de portada. Luis - 
Tena en la nrimera ediciôn del libro introduce una nota - 
exDlicativa.
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Para facilitar la comprensiôn nos hemos permitido reali__
zar la traducciôn correspondiente, que dice asl:
Si deseas, Lector, dar honor a los emblemas colocados en 
la portada, escucha, si es de tu agrado, quê significa ca 
da uno,
Coloquê en primer lugar las lanas de cabra que Dios reci- 
be cuando una persona sin recursos los da como regalo.
Despuês un candeiabro en el que brilla un fuego sagrado y 
el candeiabro tiene seis brazos que parten de un solo pie.
Mâs abajo estâ dibujado el rlo de Bzequiel y el ague beha 
con ondulante torbellino al que trata de escapar del nau- 
fragio.
El area de la alianza, a la que protege dos querubines co 
mienza la serie que estâ en el medio.
El Thimiamum estâ debajo y despuês de êste el altar del - 
holocauste: los signos del Sacerdote que vendrâ en Cristo.
Despuês las piedras preciosas que el rico ofrece como don.
En el de debajo estâ la. mesa con panes colocados encima.
Finalmente se encuentran dos bueyes uncidos a un arado - 
pues el trabajo se expresa siempre bajo el slmbolo del buey,
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Escucha quê sentido tienen las lanas de cabra y las pie- 
dras preciosas; Puesto que yo que no puedo dar piedras - 
preciosas, doy lanas de cabra y si Dios recibe éstos pido 
suplicante, Felipe, que aceptes mi don valga lo que vaiie 
re.
El Area, el ''Thimiamum” y el altar encendido del Holocaus 
to y el candelabro y las Libs muestran estos antiguos sa- 
crificios de la antigua ley y las leyes del nuevo sacerco 
te introducido.
El libro sagrado se esconde en la ola del sinuoso rlo y - 
es m§s alto que êsta y mâs profundo.
La pezuna del buey signifies, para que entiendas, que es 
necesario el trabajo: que es té s alerta siempre de dir- y - 
de noche.
Es évidente, por tanto, que toda la iconografl.^ de la re­
ticula central encierra un mensaje al rey Felipe III, al 
que el autor dsdica su libro. El autor adopta une ectituc 
tan hunilde que roza el servilismo. Los textos latinos en 
là parte superior e inferior de la cuadrlcula vienen a de 
cir expllcitamente al rey: 3i Dios se dignaba admitir co­
nes tan hunildes cono el pelo de cabra, te ruego, ! oh rey!, 
que aceptes mi libro cono ofrenda. Por si no estuvier= su 
ficientemente clara la actituc reverencial ante el rey - 
"Philipoo tertio Hispeniarum et Indiarun Régi Potentissino
f l f
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et cathoiico Monarchae'*, como figura la dedicatoria entre 
los pilare5 del basamento, junto al escudo real, introdu­
ce aûn una fôrmula’especialmente obsequiosa: "minimus 
clientulus opuseulurn dicat".
La presencia de los viejos slmbolos del culto y de la ac- 
tividad sacerdotal encuentra su justificaciôn en la pro—  
pia eplstola de San Pablo (Hebr. 9» 1-10), en la que se - 
citan. Mâs atenciôn merecen, en nuestra opiniôn, por lo - 
que se refiere al simbolismo, los bueyes uncidos y la fi­
gura de Ezequiel que ocupan la parte inferior derecha iz- 
quierda, respectivamente, de la cuadrlcula, sin que en - 
ninguno de los dos casos guarden relaciôn con el texto de 
San Pablo ni aparezcan citados en la eplstola. La inter—  
pretaciôn nos viene dada por el propio autor en la aclara 
ci6n versificada que figura en la pâg. , que reproduci 
mos junto con la traducciôn. Se trata de dos consejos al 
rey en el sentido de que en la Sagrada Escritura se en—  
cuentran las normas y principios mediante los euaies se - 
pueden superar las dificultades y la necesidad del traba­
jo continuo y de la vigilancia permanente.
Bajo el escudo real aparece un diminuto escudo del apelli 
do Tena que consiste en campo de azur un losange de oro, 
con un grifo de gules; en cada ângulo del escudo una es- 
trella de oro; bordura cosida de sinople, con cuatro ca- 
bezas de moro degolladas (l9).
La complejidad iconogrêfica de este grabedo nos indica -
BtBLIOTEC A
• A
l U
112
que no fuê el grabador Pedro Angel quien "inventé" la com 
posiciôn, sino que la realizé bajo la inspiracién y ei _ 
dictado de otra persona. De hecho, en la firma sôio figu­
ra la expresiôn "Petrus Angeius faciebat"; por otra parte 
y, como hemos se%alado, la composiciôn ha sido concebida 
para transmitir una informaciôn muy concrete que es pro- 
pia de un especialista en Sagradas Escrituras como lo era 
Luis Tena. Por otra parte, en la explicacién iconogrêfica 
de la portada el autor del libro lo afirma sin ambajes 
"Coloquê en primer lugar el pelo de cabra ..."
La ejecuciôn têcnica es buena a excepciôn de algunos erro 
res como en el caso de las manos de los ângeles que son - 
muy torpes y la sombra de la columna izquierda esté mal - 
conseguida por no corresponcer al volumen de la misma. 3e 
valoran los grises; los volûmenes estén perfectamente tra 
ducidos y se consigue una perspective visual a base de 1^ 
neas oblicuas en los fustes de las columnas, excep to en - 
el centro de las mismas en que se agrupan para concluir - 
en el punto de fuga de la perspectiva.
Las diferentes calidades estén bien logradas y elio se 
aprecia especialmente en detalles taies como las alas de 
los ê.ngeles, el cabello humano, el pelo de cabra y dentro 
de la arquitectura la diferenciaciôn entre piedra y macé­
ra del techo.
La rotulacién, como es habituai en nuestros grabacores, - 
es muy beiia.
IDIEGO DE ASTOR 
1612
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Portada del libro INDEX LIBRORUN PROHIBITORUM ET BXFURGA- 
TORUM, editado y compuesto por el Consejo Suoremo de la - 
Inquisiciôn General de Espaha bajo la presidencia del Car 
denal Bernardo de Sandoval y Rojas, impreso en Madrid en 
1612 (Fig,DA5).El grabado es obra de Diego de Astor. Vêa- 
se Cat. n9 DA 5.
Esta portada consiste en dos pares de columnas gigantes - 
corintias apoyadas en fragmentes de basamentos, que tie­
nen ademês pedestales yuxtapuestos, y que sostienen los - 
fragmentes de un entablamento y frontôn curvo résultantes 
de una gran ruptura central que acentûa el eje vertical - 
de la portada.
El esquema, muy comûn a fines del s. XVI y principles del 
s. XVII, responde al répertorie de formas manierista-cla- 
sicistas derivado directamente de los tratadistas italia- 
nos de la época, sobre todo de Serlio y Palladio. En efec 
to,- si comparâmes esta portada con el frontispicio manie- 
rista del tratado de Palladio, impreso en Venecia en 1570 
(Fig.DA5a),iiegaremos a la conclusion de que la diferenci? 
entre elles se reduce fun damentaImente a los elementos f^ 
gurativos y ornementales a les que aludiremos en breve.
En Espana une de los iniciadores del estilo manierista - 
fuê El Greco, como sehalamos al comentar la portada de - 
Diego de Astor oara el libro de Luis Ten? "COKENTARIO A - 
LA EPISTOLA DE SAN PABLO A LOS HEBRSOS" ('Vêase n. ^9 ). _
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AX Greco se debe el retablo de la capilla de San José de 
Toledo (1591-99) (Çig.DA5b)lEn esta misma llnea contamos - 
con la portada de la Cancilleria de Granada (1587) (Fig. 
DA5c^ ,que René Taylor (20) atribuye a Francisco del Casti—  
110, arquitecto que trabajô nueve ahos en Italia bajo la 
direcciôn de los grandes maestros manieristas. Estas dos 
obras, pueden considerarse el comienzo de una gran fami- 
lia de portadas y retablos con el mismo esquema bâsico, - 
entre elias citaremos el gran retablo clasicista realiza- 
do por el hermano Bautista, jesulta, para el al­
tar Mayor de la Iglesia de la Compaîiia, en Alcalâ de He- 
nares (a partir de I6l8) (Fig.DA5d),y en ei que es bien vi 
sible la influencia de El Greco (21).
Pasemos ahora a ocuparnos de los elementos ornementales y 
figuratives anteriormente aludidos. En la parte superior 
de la portada, y en el eje central de la misma, aparece - 
el escudo de la Inquisiciôn, enmarcado por una belle car- 
tela muy palladiana y que recuerda extraordinariamente a 
las carteias que enmarcan los escudos que decoran el tim­
pano de los frontones de las Villas, cuyos disehos figu- 
ran en el Tratado del gran arquitecto vicentino. Flanquean 
do el escudo y sobre los fragmentes de frontôn aparecen - 
dos figuras de angelitos-putti recostados y que dirigen - 
su mirada hacia abajo desde lo alto.
En el vano central, entre las columnas pareadas, y ocupén 
dolo totalmente, figura el texto referente al titulo del 
libro, al Cardenal Sandoval y Rojas y a los organismes -
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inquisitoriales. Ante las columnas, dos figuras erectas 
sosteniendo la paloma y la serpiente una de eiias y con - 
la cruz y el câliz la otra, se apoyan en los altos pedes­
tales. Por ûltimo, en el retroceso central del basamento 
se encuentra el escudo cardenalicio de Sandoval y Rojas , 
enmarcado por una beila cartela.
La iconografla de esta portada es muy sencilla. Por una - 
parte, nos justifies la misiôn de la Inquisiciôn, es de- 
cir, la de salvaguardar la pureza de la fê, y por otra - 
expone su forma de actuaciôn; con cautela y sencillez. - 
Dos figuras alegôricas bastan para desarrollar ambas - - 
ideas. En efecto, a la izquierda del grabado, ante las co 
lumnas pareadas se encuentra la figura erecta de la Fê, - 
con su emblema Eucarlstico, el cêliz y la hostie, leven-- 
tado con la mano derecha, mientres sostiene la gran crus 
redentora con le izquierda (22).A sus oies leemos: "Argu- 
mentum non apparentium" (Hebr. II, I), aludiendo e uns 
frase de San Pablo en su eplstola en la que dice: "Ahora 
bien: es la fê la garantie de lo que se espera, le prue- 
ba de las cosas que no se ven". A la derecha vemos le aie 
gorla de la Prudencia y la Sencillez fundides en une mis­
ma figura, cuyos slmbolos, le serpiente y la oeiome, sos­
tiene uno en cede mano. Se ha querido visuelizar les pa­
labras de Gristo en el Svangelio: "Sed, pues, orudentes - 
como serpientes y sencillos como palomes" (Met. 10,16). - 
En el oedestel en que se apoye leemos las palabres de Pa­
blo abunde.ndo en le misma idee: "Seoientes in bono sim—  
olices in melo" (Cor. 14,20).
116
Dominando la composiciôn, se encuentra el escudo de la In 
quisiciôn con el.olivo, simbolo de Misericordia, separado 
de la espada, simbolo de la Justicia, por una cruz,
A los pies, y coincidiendo con el eje de simetrla, el es­
cudo del Cardenal Bernardo de Sandoval y Rojas.
El estilo de esta portada es el clâsico de cualquier li­
bro italiano. se acusa un potente claroscurismo, Bn cuan- 
to a las figuras responden al estilo romaniste generalize 
do a fines del s. XVI: Son ro bus tas, de canon largo y a.c- 
titudes inestables. Los angeiotes estên muy bien dibuja- 
dos, la anatomla infantil, de tipo migueiangelesco, esté 
bien conseguida. Bn euanto a la ejecuciôn es cuidadlsima. 
Las letras, en cambio, son poco variadas y los espacios - 
no estân estudiados a pesar de que el espacio y la compo­
siciôn se lo permitlan.
El Indice de Libres Prohibidos editado por el Consejo Su­
premo de la Inquisiciôn Bspafîola, siendo Inquisidor Gene­
ral el Cardenal Bemardo de Sandoval y Rojas, Arzobispo - 
de Toledo y Primado de Espaha, tiene evidentemente la —  
trascendencia histôrica que corresponde a la catalogaciôn 
de Obras y Autores prohibidos. Constituye evidentemente - 
un esfuerzo de gran envergadura, puesto que su êmbito es 
universal, para mantener la ortodoxia tanto en lo que se 
referla a la importaciôn como a la impresiôn y circula—  
ciÔn y venta de toda clase de libres.
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Como hemos indicado, el cuerpo fundamental de la obra con 
siste en una relaciôn pormenorizada de autores y obras - 
mâs o menos sospechosos de herejla. En la introducciôn - 
del libro figuran las regias générales, en nûmero de tra­
ce, en las que se fijan los criterios de inclusiôn y cla- 
sificaciôn de autores y obras, en un lenguaje conciso y - 
claro, de estilo jurldico.
En cada letra del alfabeto se emplea una triple clasifica 
ciôn. (En la primera clase figuran los escritores herejes 
o sospechosos de herejla, en la segunda los libres total 
o parcialmente prohibidos y en la tercera los escritos - 
sin nombre de autor).
Henry KAMEN en su estudio sobre la Inquisiciôn espahola - 
(23) dice lo siguiente* "Los Indices del s. XVII fueron - 
los de 1612 (con un apêndice en I6l4), 1632 y 1640. El de 
1612, publicado bajo el cardenal Bernardo de Sandoval y - 
Rojas como Inquisidor General, se apartaba compietamente 
de los anteriores. En lugar de publicar volûmenes separa­
do s para libros prohibidos y expurgados, como se hizo en 
158 3-4, el cardenal publicô ambos juntos en un "INDEX LI­
BRO RUM PROHIBITORUM ET EXPURGATORUM". El enorme volumen - 
résultante se apartô también de otro modo de la prâctica 
anterior. En vez de dividir el material simplemente en li^  
bros latinos y vernâculos, se propuso ahora dividir el ma 
terial en très clases. A la primera pasaban los autores - 
comnletamente prohibidos; a la segunda los libros prohibi. 
dos sin tener en cuenta el autor; y a la tercera fueron - 
los libros que no llevabcn los nombres de sus autores.
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portada de Pedro Angel para el libro de Fray Manuel de - 
Reinoso PRÜEBA DB LA PURISIMA CONCEPCION DE LA VIRGSN MA­
RIA S.N. Toledo, 1616. Vêase cat. ns PA 8.
21 esquema arquitectônico sigue fielmente al modeio alber 
tiano de Santa Marla Novella, pero con una acentuacidn - 
del eje central propia del estilo manierista. La primera 
planta, apoyada sobre un plinto, esté recorrida por cua­
tro columnas jônicas que la dividen en très celles. Las - 
que enmarcan la calle central perten desde basas sépara—  
das y rompen el entablamento que sépara el primer cuerpo 
del segundo. Las de los extremes, retraldas con respecto 
a las centrales, mueven sÔlo parte del entablamento.
La segunda planta esté formada por un ético, cuyo vano - 
tiene la misma anchura que la calle central del primer pi 
so. Este cuerpo esté enmarcado por columnas dôrico-tosca- 
nas que sustentan un frontôn curvo, con el entablamento - 
partido en el centro. Unas bolas adornan la parte supe—  
rior del mismo. La trensiciôn entre los dos pisos se re- 
suelve por medio de sencillos aletones, mientras que los 
fragmentes de frontôn, proyectados de los extremes sirven 
de base a dos escudos episcopales.
Este esquema, bêsicamente albertino, heredado por VIGNOLA, 
SERLIO y otros arquitectos manieristas, es muy frecuente 
en las portadas y retablos de la época.
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El grabado de Pedro Angel que nos ocupa se parece mucho - 
niâs al retablo de una capilla lateral de una iglesia que 
a una portada y acusa el sincretismo propio del momento. 
En efecto, el primer piso nos recuerda a una de las porta 
das de SERLIO (24)-(pig.FA 8a)adaptada, sin embargo, a una 
variaciôn dentro del tipo de retablo escurialense, es de- 
cir, a la alternancia de vanos con nichos para estatuas - 
flanqueadas por columnas.
El arco de la calle central de esta primera planta, tiene 
una mênsula en la clave y las impostas acusadas, lo mismo 
que el modelo serliano y se encuentra flanqueado por co­
lumnas jônicas de capiteles muy parecidos a su modelo. Am 
bas columnas, desde basas separadas, avanzan con respec­
to a las de los extremes. El eje central, acusado por es­
tos acentos visuales, adquiere primacla y fija la mirada 
en el cuerpo de la Virgen, rodeado por una aureola de ra- 
yos. El afén de plasticidad -no conseguida por deficien—  
cias en la realizaciôn têcnica del grabado- y el a.cento - 
vertical del centro del retablo responden al deseo de per 
suasiôn propio de la Contrarreforma.
En los nichos adintelados de las celles latérales ap^re—  
cen figuritas de monjes trinitarios. En cl margen izquier 
do del grabado, a la altura de la mitad superior de la co 
lumna, nos encontramos con la firma del crabador: P. An. 
I.F., lo que nos aclrra que Pedro Angel no recurriô a un 
modelo dado y preciso sino que lo "invenftô", con todo lo 
que tiene de ambiguo este término refiri^ndose a un dise-
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ho tan comûn en la época como êste que ejecuta nuestro - 
grabador.
La estructura del segundo piso parece inspirada en la del 
dibujo de la Puerta de los jardines de la Villa Farnese , 
en el Monte Palatino (Fig. PA 8b),que se encuentra en el - 
Tratado de los Cinco Ordenes de Arquitectura de VIGNOLA , 
publicado en 1562 (25).
También aqui, lo mismo que en la primera planta, existe - 
un deseo de integraciôn de los distintos elementos, me—  
diante la ruptura del entablamento que lieva a focalizar 
la mirada hacia la Trinidad. Entre ambos cuerpos, inte—  
rrumpiendo el movimiento ascensional, se encuentra sobre 
une plancha rectangular, una inscripciôn con el nombre y 
cargos del autor.
La superposiciôn anticlésica de ôrdenes, tipicamente ma­
nierista, con el jônico en el primer cuerpo, y el tosca­
ne en el âtico se debe, posiblemente, a que el grabador - 
ha tenido en cuenta la relaciôn vitruviana entre cada or- 
den y la divinidad a que esté dedicado. Aunque la eiecciôn, 
en este caso, puede que fuera una simple cniestiôn estéti- 
ca y no litûrgica.
Los sencillos aletones, por su escaso desarrollo en el - 
grabado que nos ocupa, son de tipo serliano. En este cet^ 
lie, a si como en las esfsrr.s ornamentales sobre el fron-
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ton y en los escudos que van a plomo de las columnas, sus 
tituyendo a las pirâraides herrerianas, se evidencia la in 
fluencia escurialense una vez mâs. Bn esta ocasiôn el mo­
delo es el cuerpo central de la fachada principal del mo- 
nasterio (Fig. FA 8c).
Los esquemas serlianos y vignolescos tuvieron -lo mismo 
que el frontispicio de Palladio- una gran influencia en - 
el desarrollo tanto de las portadas como de los retablos 
esparioies. A modo de ejemplo citaremos la portada del Ho^ 
pital de la Sangre de Sevilla, del arquitecto MADEDA (Fig, 
PA 8d), fechada en 1618 y el retablo mayor del Convento - 
de Portaceli de Valladolid, realizado por Juan de MUNIATE 
GUI en 1612 (26), primer introductor de este tipo de reta 
blos. Del mismo Juan de MUNIATEGUI existe otro diseho —  
(Fig, PA 8e), que diô lugar al retablo de San Antôn en la 
Iglesia de los Santos Juanes de Nava del Rey (1612-13) -
que, por las proporciones del cuerpo superior y los aieto 
nés latérales, se asemeja bastante a nuestro grabado.
La iconografla de este grabado de Pedro Angel estâ rela- 
cionada con el tema del libro al que ilustra y con la or- 
den trinitaria a la que pertenece su autor. Fray Manuel - 
de Reinoso,
El libro argumenta sobre una de las cuestiones mâs debate 
das de la época; la Inmaculada Concepciôn de Maria. Los - 
protestantes se negaban a admitir el dogma y los catôli- 
cos lo defendian muy calurosamente en los terrenos teolô-
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gico y artlstico. Es este ûltimo aspecto el que nos inte- 
resa analizar en el grabado de Pedro Angel. En efecto, en 
el centro del cuerpo principal del retablo aparece la Vir 
gen representada como la Inmaculada Concepciôn. La imagen 
estâ rodeada de una aureola luminosa y aplasta la cabeza 
del dragôn apocallptico con su pie. En esta représenta —  
ciôn de la Inmaculada, Maria sostiene con su mano derecha 
el cêliz con la Sagrada forma, lo que constituye un deta- 
lle muy importante. Con ello se pretende reafirmar otro - 
de los dogmas atacados por los protestantes: la Eucaris—  
tîa. Los artistas, de acuerdo con los teôiogos, asociaron 
la fé en la Euceristla con la £ê en la Virgen, especial—  
mente en el misterio de la Inmaculada Concepciôn (27).
A sus pies se lee una inscripciôn con el texto del Gêne—  
sis (3,15): "Ipsa conteret caput tuum", como anuncio de - 
la compléta victoria de la nueva Eva, Maria, sobre el De- 
monio y por extensiôn el pecado y la herejla.
La relaciôn Virgen-Eucaristla existla, en sentido profun­
do, desde la Edad Media. De ahl surgieron las imâgenes-re 
licario, en las que el sagrario se encontraba en el inte-. 
rior dè la imagen de Maria. Esta conexiôn se exaltô en e^ 
te perlodo como reacciôn a las doctrines luteranas.
En les celles latérales del retablo aparecen las figuras 
de cuatro monjes de especial relieve en la Orden Trinita- 
ria. En la parte superior los fundadorss de la orden, Juan
•A.
123
de Mata.y Félix de Valois, del s. XII, y en la inferior _ 
Roberto Gaguino y Bernardo de Metz, générales de la Orden, 
a finales de los siglos XV y XVI, respectivamente, defen- 
sores todos eiios del Dogma de la Inmaculada Concepciôn.
En el cuerpo superior del retablo y dominando la composi­
ciôn aparece un tema que, como es lôgico, es muy frecuen­
te en la mayorla de las Iglesias de la Orden Trinitaria : 
la Santlsima Trinidad. El grupo pertenece al tipo "Padre 
e Hijo entronizados con la paloma volando" (28). si grupo 
binario se sienta en un trono de nubes. El Padre eterno , 
con nimbo circular, estâ representado como un anciano as- 
cêtico, con larga barba y la bola del mundo sobre la rodi 
lia izquierda. El Hijo, con nimbo también circular, lleva 
barba corta y sostiene una gran cruz con la mano izquier 
da. La Paloma, que ocupa el tlpano superior parece descen 
der sobre las dos primeras Personas Divines con las alas 
extendidas.
A ambos lados de la representaciôn de la Trinidad se en- 
cuentran dos escudos con timbrado episcopal. Si de la de­
recha pertenece a Reinoso, el autor del libro, y el de la 
izquierda a Don Fernando de Acevedo, al que êste esta de­
dicado (29).Por ûltimo, en el basamento y a los pies de - 
la Inmaculada, aparece la Cruz de Malta -blasôn de los - 
Trinitarios Calzados- enmarcada por una cartela.
En cuanto al dibujo de las figuras hemos de reconocer que, 
a excepciôn de la Inmaculada, muy superior a las cernés, es
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muy pobre. La Virgen aparece no en el aire, como es habi­
tuai en este tipo de representaciôn, sino andando, como - 
si se tratara de una escultura apoyada. Las diminutas fi­
guras de los santos trinitarios nos hacen recorder a las 
estampas populares que apareclan en los cuentos de feria. 
Las letras, en cambio, son mucho mâs perfectas, hecho que 
nos confirma, una vez mâs, en el aserto de que Pedro An­
gel es mejor reproductor que "inventor". Este grabado, co 
mo consta en la firma, estâ dibujado y grabado por êl.
Têcnicamente el grabado es muy torpe. No existen las mé­
dias tintas propias del buril. Tanto por la perspectiva , 
que sigue siendo frontal, como por el fondo neutro a base 
de lineas paralelas, parece un trabajo pensado mâs para - 
una ejecuciôn en madera que en métal. Es muy piano y sin 
contrastes de luz. Por tanto, aunque el grabado esté fe- 
chado en I6l6, da la impresiôn de que el artista se en—  
cuentra aûn en el perlodo de transiciôn entre la xilogra- 
fla y el buril.
El libro al que pertenece la portada que comentamos es - 
una recopilaciôn de los nueve sermones predicados por el 
autor en la ciudad de Toledo con ocasiôn de las grandes - 
fiestas que en honor de la Purlsima Concepciôn de la Vir­
gen Maria se ceiebraron en dicha ciudad en 1616. Los ocho 
primeros fueron pronunciados en el convento de los Trini­
tarios de Toledo y el ûltimo, en la capilla dedicada a la 
devociôn de la Purlsima Concepciôn en el convento de les
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p.p. Franciscanos de San Juan de los Reyes, también en - 
dicha ciudad de Toledo,
La obra comprende también dos discursos proemiales, el 
primero de los cuales versa sobre la devociôn mariana de 
la Orden Trinitaria a la qua pertenecia Fray Manuel de 
Reynoso. Cada uno de los nueve sermones esté dividido en 
varios discursos, todos ellos destinados y orientados a - 
la defensa del Dogma de la Purlsima Concepciôn baséndose 
en argumentes escriturlsticos y citas de los Santos Pa—  
dres. Es curioso que, incluso recurre al Corén encontran- 
do en él argumentes a favor del Dogma.
Esta obra es importante desde el punto de vista de la hi^ 
toria del pensamiento religioso en Espaha durante la con- 
trarreforma. Se trata de un esfuerzo coordinado y tenez - 
orientado a conseguir de Roma la proclamaciôn solemne del 
dogma de la Purlsima Concepciôn para asl establecer un hs 
cho diferencial frente a las doctrines de la reforma pro 
testante. De la lecture dsl libro se desprends la enorme 
carga de antagonisme y de rechazo violento hacia el luts- 
renismo al que, en mûltiples ocasiones, se considéra como 
el anticristo.
Aparté de sus aspectos religiosos, el contexto en si que 
tuvo lugar la predicaciôn del Padre Reynoso nos parece 
muy caracterlstico de la sociedad espahola en la primera 
mitad dels. Las fiestas de Toledo del aho 1616 reu-
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nieron a représentantes muy destacados de la vida oolîti- 
ca, la nobleza, la universidad y el pensamiento. Fray An- 
tonino de la Asuftciôn, en su diccionario de escritores - 
trinitarios de Espaha y Portugal ( 30 ) cita la presencia 
de "catedrâticos, literatos, personajes e innumerables - 
gentes que acudieron a la funciôn".
En cuanto al autor, consta su formaciôn en Teologla y Fi- 
losofia escolâsticas, materias de las que liegô a ser pro 
fesor. Segûn la fuente citada (31 ), la Orden trinitaria 
le nombrô Visitador de las provincias de Andalucia y Ara- 
gôn y Ministro de los mejores conventos de la provincia - 
de Castilla, particularmente del Real Convento de Toledo, 
llegando a ser ordenado obispo.
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Portada del libro HISTORIA DE LA PROVINCIA DE SAW VICENTE 
DE CHYAPA y GUATEMALA DE LA ORDEN DB NUESTRO GLORIOSO PA­
DRE SAWCTO DOMINGO, por Fray Antonio de Remesal, impreso 
en Madrid en 1619, El grabado es obra de Diego de Astor. 
Vêase Cat, ns da 6 .
Esta portada (Fig, ib.) consta de très partes claramente - 
diferenciadas. Un cuerpo principal con dos pares de co—  
lumnas corintias que sostienen los fragmentes de un enta­
blamento résultantes de una gran ruptura central y que - 
flanquean un gran vano rectangular inserto en el retroce- 
so central; un frontispicio partido y mixtilineo de tipo 
fantéstico en donde se juega con perspectives imposibles 
y, por ûltimo, el basamento.
El esquema enlaza, en lineas générales, con el de los ûl- 
timos retablos manieristas créados por SI Greco en Toledo 
y muy particularmente con el hermoso retablo funerario de 
madera sobredora.da de San to Domingo el Antiguo, que debiô 
proyectar Theotokopoulos en I6l2 (FigJ>A 6a),inspirado, a - 
su vez, en portadas romanas y florentinas de influencia - 
miguelangeiesca, como en el caso de la portada de la Cap­
pella Niccolini en Santa Cruz de Florencia (FigJ>A 6b),cons 
trulda por Dosio en 158 5 (32).sin embargo, nuestro graba­
dor realiza el diseho con un lenguaje arquitectônico mu­
cho mâs libre que el de sus posibles modèles. Si aspecto 
general de la portada que nos ocupa es el de un retablo - 
de madera en que se hubieran aprovechado al méximo las po
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sibilidades plâsticas que ofrece la labor de ebanisterla.
En efecto: las esbeltas columnas con sus capitales de ri- 
zados acantos y fustes con estrlas huecas; la delicada de 
coraciôn vegetal del entablamento imitando la labor de - 
marqueteria; el festoneado que enmarca el formate rectan­
gular del posible iienzo de pintura; los segmentes de —  
frontôn recto colocados en diagonal, buscando ei efecto - 
de perspectiva y profundidad en relaciôn con el piano —  
frontal de la portada; el âtico coronado por un segmente 
de arco -todo ello fuertemente moldurado y con dentlculos- 
son elementos todos ellos que nos demuestran un?, vez mâs 
que el retablo, como seRala CHUECA, es un excelente cam­
pe para ensayar todas las posibilidades del lenguaje clâ- 
sico.
Entre los elementos que acompafîan a la arquitectura dis- 
tinguiremos los puramente ornamentales de los figuratives. 
SI gran escudo del Conde de la Gomera (33)confirma, por - 
su emplazamiento en el frontôn partido, el origen italia­
no del mismo (34).Las dos carteias que lo enmarcan -ins- 
critas la una en la otra- con sus volutas, orejeras y ro- 
leos contribuyen a intensificar el aspecto caprichoso del 
diseho. Sobre los segmentes angulares del frontôn apare­
ce el elemento decorative de las bolas apoyadas sobre pe- 
quehas peanas que nos recuerdan al remate del obelisco - 
que se encuentra en el Vaticano y cuyo dibujo aparece en 
el Tratado de Serlio (35).Aslmismo, la soluciôn de la pea 
na nara que la esfera quede exenta, en el airs, como re-
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mate de un ritmo orgânico que comienza en la base de la - 
misma, por una parte, y la ondulante filacterla que acom- 
pana a cada una de ellas, por otra, imprime al conjunto — 
un carâcter ingrâvido.
Finalmente, los dos pequeRos escudos de la orden dominica 
na -colocados en el frente de los pedestales del banco- y 
la cortina manierista que constituyen la decoraciôn orna­
mental de la portada, presentan una distribuciôn que res­
ponde a la habituai en los retablos de la êpoca.
Bn cuanto a los elementos figuratives se limitan a dos - 
santos dominicos: A la izquierda Santo Domingo con su sim- 
bôlico perro blanquinegro, y en el lado opuesto San Vicen 
te Ferrer. Ambos flotan sobre el espacio que se les ha - 
concedido en los pedestales del basamento intensificando 
de esta forma la atmôsfera magicista de toda la portada.
La iconografla de esta portada esté en estrecha relaciôn 
con la acciôn evangelizadora por medio de la predicaciôn, 
misiôn especifica de los Dominicos, orden a la que perte­
nece el autor del libro como ya hemos indicado.
A la izquierda del grabado y ante las columnas, se encuen 
tra la figura de Santo Domingo de Guzmén, el fundador de 
la Orden, que consiguiô dfel Papa Inocencio III el derecho 
a predicar para todos los miembros de su comunidad. S I  - 
Santo va acompahado de todos sus atributes: el perro blan 
quinegro con la tea encendida sosteniendo al mundo, como
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simbolo de la palabra ardiente del misionero abrazando la 
tierra (36); la Iglesia, sostenida por su mano derecha,ha- 
ce referencia al sueRo del Papa Inocencio III en que viô 
a Domingo impidiendo la ruina de la basilica de Letrên - 
-c Nicolâs de Pisa en el bajorrelieve que esculpiô para - 
su sepulcro en Bolonia lo représenté sosteniendo la basi­
lica sobre sus hombros-, la estrella que lleva en su fren 
te y que atrala el respeto y el amor de todos" (37)» La - 
cruz flordelisada de los dominicos; la azucena, simbolo - 
de pureza y el libro, los sostiene Santo Domingo con su - 
mano izquierda. Por ûltimo, un rosario aparece sobre el - 
escapulario de su hâbito, devociôn mariana Intimamente - 
unida al Santo y a su Orden,
A la derecha del grabado se encuentra la imagen de San Vi 
cente Ferrer, patrono de la fundaciôn de Chyapa de que - 
trata el libro y que por ello lleva su nombre, Levanta el 
indice de la mano derecha, al mismo tiempo que sale de su 
boca una filacterla con las amenazadoras palabras del én- 
gel del Apocalipsis: "Timete Dominum et Date illi Honorem 
quia venit Hora ludity eius" (Apoc. 14, 7). Esta represen 
taciôn del santo valenciano hace referencia a une famosa 
predicaciôn suya que tuvo lugar en Salamanca, en la huer- 
ta del monasterio de San Ssteban, llamada Monte Olive te , 
en el aho 1411, "en que viniendo a tratar de aquel êngel 
del Apocalipsis que volaba por medio del cieio y decia a 
grandes voces; Time te Dominum et date illi honorem, quia 
venit hora iudity eius, ahadiô con grande autoridad: en - 
verdad, hermanos, que en ml se cumpie esta profecla, etc." 
(38).
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El santo sostiene con su mano izquierda un libre y la ra­
ma de azucenas y sobre su pecho cuelga el rosario, como - 
en la imagen de Santo Domingo, iniciador de esta devociôn.
Sobre los segmentos del frontôn aparecen dos globos terra 
queos con los distintos continentes, coronados ambos por 
la cruz flordelisada, emblema de los dominicos, y dos fi- 
lacterias ondulantes, en cuyos textes se lee: "In Omnem - 
Terram exivit Sonus eorum et in Fines Orbis terrae Verba 
eorum", palabras que San Pablo tomô del Salmo 18, 5 para 
su eplstola a los romanos (Rom. 10, 18), y las aplicô a - 
los heraldos del Evangelio. Este mensaje lo sigue de mane 
ra entusiasta la orden fundada por Santo Domingo a partir 
de 1217, aho en que se confié a perpetuidad a la Orden la 
funciôn de predicar, innovaciôn importante dentro de la - 
Iglesia y por lo que se llamô a los dominicos "Frailes de 
la Orden de Predicadores".
Por ûltimo, a los pies de los santos y ante los fragmen—  
tos de basamento que hacen de peana, hay dos escudos domi 
nicanos con el sol, simbolo de Tomés de ^.quino, y una fi­
lacterla que reza: "GRATIA P3RFICIT NATURAÏ-t", tomada de - 
la Summa Teoiôgica (parte i, cuestiôn 1, art. 6).
Ouisiéramos subrayar, finalmente, que la iconografla del 
grabado no guarda relaciôn, en este caso, con el conteni- 
do del libro al que ilustra. Mo hay en ella ninguna refe­
rencia especifica a la conquista y evangelizaciôn de Ame­
rica. Se trata més bien de una composiciôn convencional -
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que SÔlo subraya la pertenencia del autor a la Orden de - 
Predicadores.
Bajo el punto de vista artlstico, las dos figuras de san­
tos, por su corpulencia, estân dentro del manierismo roma 
nista; las manos de los santos no tienen las debidas pro­
porciones y la figura del perro adopta una posiciôn muy - 
forzada.
Bn el aspecto de la realizaciôn técnica nos encontramos - 
ante un buen grabado. Se aprecian matizaciones de tipo - 
pictôrico, ya que las calidades estân bien traducidas y - 
los grises valorados. Cabe resaltar que el efecto de mar­
que terla es muy fino. Bn nuestra opiniôn la perspectiva - 
ha sido bien estudiada. Tanto en los pedestales como en - 
el frontôn y el entablamento los efectos de sombra estén 
muy bien conseguidos. El diseho gréfico es excelente y - 
los distintos grupos de letra estên perfectamente agrupa- 
dos. Nos atraverlamos a afirmar, casi con seguridad, que 
se trata de la mejor portada, desde el punto de vista téç 
nico, de cuantas estudiamos en este capitulo.
La lecture del libro de REMESAL, que es sobremanera inte- 
resante, pone de manifiesto, en nuestra opiniôn, que se - 
trata de una obra de mayor importancia y entidad de la - 
que ordinariamente se le atribuye (39).
Se aprecia que la Historié de Remesal se sitûa en el te- 
rreno de un triole conflicto que define histôricamente el
perlodo de su apariciôn, Bn primer lugar, el conflicto en 
tre la autoridad civil y la actitud y acciôn evangelizado 
ra de los dominicos en Amêrica,
En segundo lugar se aprecia la tensiôn entre las ôrdenes 
mâs libérales y la autoridad eclesiâstica secular e inqui 
sitorial, probiema que por razones personales en el caso 
de REMESAL adquiere singular relieve. Finalmente el libro 
refleja la lucha entre antagonistas y partidarios de Fray 
Bartolomé de las Casas, para quien este libro constituye 
un decidido apoyo.
Resultan de singular relieve, para nosotros, las partes - 
del libro en que se relatan los capitulos de la orden don 
de se estudiaron y tomaron resoluciones sobre toda la pro 
biemâtica jurldico-ética que planted a muchas conciencias 
cristianas la conquista y colonizaciôn de Amêrica. (Vêase 
por ejemplo Libro X, Cap, IX, pâg. 617 y siguientes "Dû- 
dese lo dêcimo. Si los espahoies tuvieron buena fé de las 
conquistas pestas tierras? Respondiose
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Portada del libro ISAGOGB IN TOTAM SACRAM SCRIPTURAN de - 
Ludovico Tena, grabada por Diego de Astor en 1619, Véase 
Cat. na DA 7 .
Esta portada es de tipo retablo y, dentro del mismo, del 
denominado retablo de pinturas, y recuerda a los que Mar­
tin Gonzâlez Ç40) denomina como "retablo rosario". Estas - 
representaciones tuvieron araplia difusidn durante la Edad 
Media y, originariamente, surgieron en el ârea germ&nica, 
como un medio didâctico para difundir el sentido teolôgi- 
co de los misterios de rosario.
La portada que nos ocupa consta de un cuerpo central, uno 
superior con &tico (Fig.DA?), y banco. El cuerpo central - 
consta de très calies, dos latérales y una central. Cada 
una de las latérales consta de cuatro recuadros, con las 
figuras de San Pedro, San Gregorio, San Agustln y Santo - 
Tomâs de Aquino, en el lado del Evangelio; las de San Pa­
blo, San Ambrosio, San Jerônimo y San Buenaventura, en la 
de la Splstola.
La calle central -de una anchura superior al doble de las 
latérales- està subdividida a su vez en dos recuadros, 
uno superior que enmarca la cartela donde figura el tex­
te con el titulo del libro, el nombre y otros datos del - 
autor, y otro inferior donde aparece una complicada ico- 
nografla referente al paraiso terrenal, con la fuente de
.A.
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la vida, sobre la que sobrevuela la paloma del Esplritu - 
Santo, los cuatro grandes rlos, etc., y situadas fuera de 
la empalizada que limita el jardin del Edên, cuatro figu- 
ritas de cuerpo entero que representan a Moisês y a Salo­
mon a la izquierda, y Josué e Isalas a la derecha.
El cuerpo superior consta de un àtico central en forma de 
gran cuadro con la figura de Cristo rodeada de sus apôsto 
les, flanqueado por dos recuadros latérales menores que - 
enmarcan dos ôvalos con las figuras de San Mateo y San - 
Marcos, a izquierda y derecha respectivamente. Estos re­
cuadros menores del cuerpo superior estSn coronados por - 
dos fragmentos de frontôn curvo.
El banco esté dividido netamente en très partes. Existe - 
un retroceso central en el que aparece el escudo de la f_a 
milia Tena con timbrado de obispo, por serlo el autor del 
libro. A ambos lados los pedestales del banco que enmar—  
can dos ôvalos, con las figuras de San Lucas y San Juan , 
a izquierda y derecha respectivamente.
Todo el retablo esté dominado por un claro sentido del pa 
ralelismo y de la simetria, que viene impuesto por la ne- 
cesidad de ajustarse a unas normes de composiciôn de tipo 
iconogréfico.
Antes de intenter por nuestra parte una interpretaciôn - 
del conjunto de le portada y sus eleraentos iconogréficos,
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es necesario seMalar que en el propio libro figura, en la 
pâgina 2, un epigrama en latin del jesulta Juan Esteban - 
FENOLL, e^qjlicativo de la iconografla del grabado. Inclui 
mos, como es lôgico, tanto una reproducciôn del original 
- como una traducciôn del mismo,
Sxplicaciôn del emblema orecedente (Traducciôn)
Si los argumentos del primer libro fueron cosas obvias pa 
ra tl, / el segundo libro te ofrecerà cosas accesibles a 
la mente.
Ved aqui, el paraiso esté en el medio, de la fuente eter- 
na / surgen el Gehon, el Eufrates, el Tigris y el Phison.
A la derecha se encuentra el ciprês, en la parte izquier­
da aparece la palma / en tercer lugar aparece ei plétano 
y en cuarto aparece el olivo.
Estân de piê Moisês, Josué, Salomôn y le sigue Isalas; / 
cada uno conocido por sus notables atributos.
Mateo mira a Marcos y Juan, a tl, Lucas; / Pedro dirige - 
hacia Pablo gratas miradas.
Anarecen cuatro doctores y dos doctores mâs recientes / 
cada uno se bana en la propia orilla del rlo que le toca.
Aqui se ponen de manifiesto claramente los dos Testamen- 
tos / El Nuevo explica las palabras recônditas del Viejo 
Testamento.
Moisés sep.ala el Evangelio, Josué, como jefe, simboliza - 
los Kechos de los Apôstoles / y Pablo esté representado - 
nor Salomôn.
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Juan, eu an do ensefia la sagrada simbologla del Apocalipsis / 
pone de manifiesto las interpretaciones piadosas propias - 
de un profeta evengélico.
El Gehon ba%a a Gregorio y el Tigris a Ambrosio con sus - 
aguas / la moral es propia del primero y a éste se le con 
cede la alegorla.
!0h, Agustln!, el dorado Eufrates, mostrando las cimas de - 
la Anagogia / es entregado a tu talento.
Lo literal corresponde a Jerônimo, por consiguiente se le 
représenta como Phison / de esta manera cada uno muestra 
su sentido por medio del rlo.
Tomâs investiga de eiios el sentido del Histerio de la - 
Trinidad / y ni a Buenaventura le permanecen ocultos los 
sentidos mès dulces.
De lo més alto de la cabeza de Cristo irradian para tl - 
los resoIandores / y el fuego del Santo Bspiritu ocupa la 
parte central.
Un querubln del paraiso ocupa la parte inferior cerrando 
las murallas.
TÛ, obispo Tana, abre las puertas.
Juan Esteban Fenoll, S.J.
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Como puede apreciarse, el epigrama de FENOLL no ofre- 
ce sino una descripciôn un tanto superficial y obvia de 
los distintos elementos iconogrSficos de la portada. La - 
tesis central se expresa simplemente en estos dos ver­
sos: "Aqul se ponen de manifiesto claramente los dos tes- 
tamentos / El Nuevo explica las palabras recônditas del - 
Àntiguo Testamento.
El sentido de la portada se comprende mejor, como sucede 
en otros muchos casos de las portadas de libros que estu 
diamos, analizando el contenido de la obra y en este ca- 
so, muy especialmente, a travês del pensamiento del pro­
pio autor explicitado en el prefacio al Libro I, "ISAGOGS 
SACRA SCSIPTURAS", titulado por el propio autor "DE SACRAS 
SCRIPTURAB DIFFICULTATE ET OBSCURITATE", Se trata de una 
toma de posiciôn claramente contrarreformista en el deba­
te sobre el problema del libre examen. Tena se opone, con 
todas sus fuerzas, a la tesis de Lutero de que la Sagrada 
Escritura puede ser f&cilmente interpretada. Todo lo con­
trario, afirma Tena, los libros Sagrados estân llenos de 
dificultades y oscuridades y se précisa de todo punto la 
ayuda de los Santos Padres y de la Iglesia, y la direcciôn 
de la Jerarquia eclesiâstica para evitar el error. Partien
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do de esta tesis y de la doctrina general de la Iglesia - 
latina de que el Antiguo Testamento es una prefiguraciôn 
del Nuevo, se hace posible, a nuestro juicio, una inter—  
pretaciôn comprensiva de esta compleja portada-retablo.
El esquema de pensamiento que se quiere expresar séria ei 
siguiente. Toda la créaciôn tiene un sentido ciclico.
Dios Creador a travês de la Fuente de la Vida, situada en 
el centro del Paraiso, mantiene y fecunda la tierra y el 
pensamiento de sus hombres, a travês de los cuatro gran­
des rios que de aquelia se alimentan. Bn los hombres y - 
fundementalmente en el pueblo elegido, se origina un pro- 
ceso de perfecciôn creciente que culmina en la apariciôn 
del Dios-Nombre, Cristo, a travês del cual el circulo se 
cierra y la obra creadora de Dios alcanza la perfecciôn , 
a pesar de la expulsiôn del hombre del jardin del Edên . 
Dios ha orientado y dirigido a los hombres jalonando su - 
camino, desde la expulsiôn del paraiso, con les figuras - 
de los Patriareas y Profetas del Antiguo Testamento, que 
son todas elles una prefiguraciôn de la figura del Salva 
dor.
Los Libros Sagrados en que este proceso se describe, son 
oscuros y cripticos. Su interpretaciôn es dificil y ha de 
hacerse por la conjunciôn de cuatro sentidos interpretati 
vos diferentes. El sentido literal, le interpretaciôn aie 
gôrica, la interpretaciôn moral y la interpretaciôn misti 
ca o anagôgica (4l) •
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Bn la Historla de la Iglesia, a su vez, ha habido un 
desarrollo en el tiempo también de carScter perfectivo y 
a travês primero de los Padres de la Iglesia y despuês - 
de sus grandes Doctores Medievales. La Iglesia es deposi- 
taria de un cuerpo de doctrina de origen mûltiple, pero - 
compiementaria. Los hombres, en consecuencia, precisan es­
ta doctrina para comprender el mensaje divino.
En el Indice de Libros Prohibidos editado bajo la au tori, 
dad de Sandoval y Rojas, impreso en 1612, y cuya portada 
ha sido objeto de nuestro estudio (véase p . 1)3), esta te 
sis aparece en toda su crudeza. La régla IV -de las XIII 
générales- para la clasificaciôn de libros dice lo si—  
guiente; "Como la experiencia ha ensenado, que de permi—  
tirse la Sagrada Biblia en lengua vulgar, se sigiie, por - 
la temeridad de los hombres, mâs dar.o que orovecho, se - 
prohibe la Biblia, con todas sus partes impresa o de mano, 
en cualquier lengua vulgar ..."
Analicemos ahora los elementos iconogrâficos de este gra­
bado, Bn la gran cuadrlcula de la calle central del gra­
bado encontramos la iconografla referida principalmente - 
al Antiguo Testamento.
)
Si tena fundamental es la Fuente de la Vida situada pre- 
cisamente en oosiciôn central dentro de dicha cuadrlcula.
Debajo de elle figura la inscripciôn "fons ascendebat e -
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terra". La fuente esté represented? como una gran cop a re 
cubierta por una especie de candeiabro de très brazos, de 
los que surge una nube de vapor, sobre la que aparece el 
Esplritu Santo en forma de paloma rodeado de rayos lumino 
SOS y la siguiente inscripciôn "Spiritu Sancto inspirati 
loquuti Sunt Sancti Dei homines". De la nube desciende - 
una especie de lluvia que cae sobre la zona de confluen—  
cia de los cuatro grandes rlos. Bn cada uno de eilos fi­
gura su nombre y el sentido interpretative de la escritu­
ra. El Geôn, "sensus moralis"; el Eufrates, "sensus anago 
gicus"; el Tigris, "sensus allegoricus" y finalmente el - 
Phison, "sensus literalis".
Este tema de la"Fons vitee" con los cuatro rlos que de - 
ella parten y simbolizando la difusiôn en los cuatro con­
tinentes de la doctrina divina, se ha plasmado también en 
la arquitectura ibérica con dos ejemplos ûnicos y muy so­
bre sa lien te s: la fuente en èl Jardin de La Manga, en el - 
Convento de Santa Cruz en Coimbra, construldo en 1533, y 
la Fuente del Patio de los Evangelistas de El Escorial.
Ambas construcciones arquitectônicas han sido comentadas 
por KU3LER (42),quien ha seiîalado su relaciôn con las rs- 
presentaciones del mismo tema en los manuscritos en la Al 
ta Édad Media. Bn el claustro de Coimbra existe de hecho 
una circulaciôn cerrada del ague, que brotando de le fuen 
te alimente "los rlos", volviendo al manantial mediente - 
un ingenioso dispositive.
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Bn el caso de El Bscorial, SIGUBNZA (43) hace explicite el 
sentido de la composiciôn: "Imaginé este claustro como un 
mlstico paraiso terreno y que de êl como de aquél que —  
planté Dios, sallan cuatro fuentes o rlos que regaban to­
da la tierra ... Para significar todo esto ponla en el - 
remate y cûpula de este template la figura de nuestro Sal 
vador, fuente y principio de todo nuestro bien. De alll - 
se comunicô su doctrine a los apôstoles y Evangelistas, y 
asl ponla a êstos en los cuatro nichos ..." Résulta asl - 
évidente la correspondencia entre la iconografla de nues­
tra portada y la simbologla del Patio de los Evangelistas.
Una gran empalizada rectangular define la frontera del Pa 
ralso, a cuya puerta se encuentra la figura del ângel con 
la espada. Dentro del recinto y en sus cuatro esquinas se 
encuentran cuatro érboies; el ciprês, slmboio ascensional 
de la vida eterna; el plâtano, slmbolo de la superioridad 
moral; la palmera, slmbolo de la victoria; y el olivo, 
slmbolo de la paz (44).
Fuera de la empalizada y en las cuatro esquinas del recu^ 
dro, aparecen cuatro figuras de personajes del Antiguo - 
Testamento: Moisés con la vara y las tablas de la ley; 
lomôn, con corona y manto reales; Josué, con la lanza y - 
el escudo; y finalmente, Isalas, con sus atributos pro—  
pios, el libro y la sierra, instrumente de su martirio (45) 
Todas estas figuras estân representadas a una escala mâs 
reducida y de un? forma mâs esquemêtica que las correspon 
dientes el Nuevo Testamento y las de les Padres y Docto-
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res de la Iglesia, Elio traduce, a nuestro juicio, una in 
tencionalidad de establecer una diferenciacifin de jerar­
quia y de alejamiento cronoiôgico.
En los recuadros de las calles latérales del cueipo cen­
tral, aparecen las figuras de la Historia de la Iglesia.
Las figuras de San Pedro y San Pablo se encuentran a iz­
quierda y derecha, respectivamente, de la cartela con el 
titulo de la obra. San Pedro aparece portando las llaves 
y el libro. Tras él se vislumbra la basilica de San Pedro. 
San Pablo con sus atributos, la espada y el libro abier- 
to sobre su pecho.
Bn posiciôn central de cada una de ambas calles latérales 
se encuentran las figuras corre sp ondiente s a los cuatro - 
Padres de la Iglesia latina. Como sabemos, a partir del - 
s. XV, se establece un paraielismo entre êstos y los cua­
tro Evangelistas (46),Hay que se^alar en relaciôn con es­
te tema que cada uno de ellos esté a su vez reiacionado - 
con las cuatro vias interpret?tivas de la Escritura y, por 
tanto, como ya hemos indicado -y como consta en el epigra 
ma de FENOLL que reproducimos a continuaciôn- con los cuatro 
rlos que nacen de la fuente del Paraiso.
San Gregorio con la tiara papal, la cruz patriarcal y la 
paloma, esté reiacionado con el rio Geôn y el "sensus mo­
ralis". Esta relaciôn esté en dependencia con su contribu 
ciôn al desarrollo de la teologia moral a travês de sus -
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obras, principalmente de sus ''CX)MSHTARIOS AL LIBRO DE JOB"
Debajo de San Gregorio aparece la figura de San Agustln , 
representado con los atributos episcopales y la figure 
del niîîo correspnndiente a la conocida leyenda de la apa­
riciôn del Nino Jesûs a orillas del mar durante su médita 
ciôn sobre el misterio de la Trinidad (47). Hacia la figu­
ra de San Agustln desemboca el rlo Eufrates y, por lo tan 
to, ambos estân relacionados con el "sensus anagogicus" o 
interpretaciôn simbôlica o mlstica de la escritura que es 
tableciô firmemente en sus escritos, principalmente en - 
sus "COMENTARIOS DEL GENESIS" (48).
En la calle opuesta, y a la misma altura de los anterio—  
res, se encuentran San Ambrosio y San Jerônimo. El prime­
ro porta la mitra y el bâculo, y su atributo la colmena . 
Como es sabido, esta ûltima dériva de que segôn tradi—  
ciôn las abejas depositaron miel en sus labios cuando era 
nino (49). Hacia êl tiende el rlo Tigris que indica la in 
terpretaciôn de tipo alegôrico. San Ambrosio, discipulo - 
de Orlgenes, continué la obra de éste estableciendo fir­
memente esta tendencia interpretative de la escritura. - 
San Jerônimo estâ representado en el momento de escribir, 
con el leôn tumbado a su lado. La plume y el tintero ha­
ce n referencia a su ingente labor de traductor al latin - 
-la Vulgata- del Antiguo Testamento. Sobre la mesa apare­
ce el sombrero de cardenal y lieva puesta la muceta carde 
nalicia. Hacia êl se dirige el rlo Pisôn, y por lo tanto 
en su figura se simboliza la interpretaciôn literal de -
.A.
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los Libros Sagrados. Su fidelidad a los textos y la pala­
bra escrita, junto con el conocimiento de las lenguas —  
orientales explican plenamente este simbolismo.
En la parte inferior de ambas calles latérales del cuerpo 
central aparecen las representaciones de Santo Tomâs de - 
Aquino y San Buenaventura. El primero lleva el hâbito do- 
minicano y sobre su mesa de trabajo aparecen dos libros , 
sin duda referencia a las dos Summas. En su mano derecha 
SOStiene la pluma y en la izquierda un câliz con la sagra 
da forma. La Eucaristla corresponde a la iconografla de - 
Santo Tomâs por ser autor del Oficio del Santlsimo Sacra 
men to, donde se encuentran el Tangue lingua" y demâs him 
nos litûrgicos.
Por lo que respecta a San Buenaventura, su figura aparece 
en actitud orante contempiando una visiôn celeste de la - 
que manan rayos luminosos que se dirigen hacia su rostro. 
Sobre el altar ante el que ora hay un crucifijo y en el - 
suelo un birrete, y va vestido de cardenal, como corres—  
ponde a su dignidad eclesiâstica.
Los cuatro Evangelistas estân representados dentro de 6va 
los enmarcados en los cuatro recuadros que ocupan las po- 
siciones latérales tanto del âtico como del basamento. La 
representaciôn de cada uno corresponde a su tradicional - 
iconografla, realized? de forma convencional.
Finalmente, nos referiremos al gran recuadro central del
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âtico. Bn êl aparece la figura se dente de Cristo en la - 
montana rodeado de los doce apôstoles en el momento de - 
confiarles la misiôn evangêlica: "Id y predicar a todos - 
los hombres ..." Sobre los apôstoles aparecen doce len—  
guas de fuego, que en este caso no hacen referencia a la 
Venida del Esplritu Santo.
En esta portada anâlogamente a lo que ya indicamos en la 
de Pedro Angel para el libro del mismo autor "OOMENTARIO 
A LA EPISTOLA DE SAN PABLO A LOS HEBREOS", es preciso des 
tacar su neta diferenciaciôn con respecto a las restantes 
portadas arquitectônicas de ambos grabadores, que estudia 
mos en este capitule.
En las portadas de los libros de Tena los grabados son de 
tipo pictôrico, si bien en el primero hay elementos tam- 
biên escultôricos. Hay un predominio de figuras de reduci 
do tamano y una multiplicidad de elementos figuratives. - 
El conjunto no parece ester en funciôn, como en el resto 
de las portadas arquitectônicas, del titulo de la obra - 
sino mâs bien del contenido ideolôgico de la misma. Los - 
retables que constituyen ambas portadas cumplen exactamen 
te su misiôn especifica de tipo didâctico.
Siendo asl que una de las portadas es de Diego de Aston y 
la otra de Pedro Angel y, sin embargo, ambas tienen las - 
mismas caracterlsticas, parece lôgico deducir una inter—  
venciôn muy directe y decisive del autor de ambos libros. 
Luis Tena, en la concepciôn de la portada.
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El ISAGOGB apareciô impreso en Barcelona en 1620, cuando 
Tena era ya obispo de Tortosa. Sin embargo, fuê escrito - 
mucho antes, cuando todavla era canônigo de Toledo, Ello 
consta perfectamente en las censuras de Juan de Molina, - 
del Consejo Real y de Fray Hortensio Paravicino, ambas - 
firmadas en el mes de Mayo de 1611. Lo que explica perfec 
tamente la relaciôn del grabador y el autor, y el hecho - 
de que Diego de Astor realice una portada para un libro - 
editado en Barcelona.
El libro de Tena tiene très partes. La primera es un co—  
mentario a los profetas JonSs y Abacuc, la segunda es pro 
piemente el ISAGOGE y la tercera a varias cuestiones quod 
libêticas. La portada estâ en relaciôn, exclusivamente, - 
con el ISAGOGE o Introducciôn a la Sagrada Escritura.
En euanto a la realizaciôn técnica nos parece indicado se 
flalar que la ejecuciôn es muy limpia y consigne asi evi­
tar ei abigarramiento que podrla producirse por la abun—  
dancia de elementos iconogrâficos.
Las pequefias figuras estân bien delimitadas y les varia—  
ciones texturaies estân bien conseguidas a base del êmpleo 
de distintas têcnicas: punteado, entrecruzamiento de 11- 
neas y paraielismos,
Hay que destacar, a nuestro juicio, el logro del efecto - 
de simetria tanto radial como paralela. Mo obstante, se -
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Observa cierta falta de unidad principalmente en lo que - 
respecta a la inclusion de ciertos elementos que considé­
râmes superfluos, taies como los segmentes de frontôn en 
ei cuerpo superior y las cortinas latérales manieristas.
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Portada del libro de Juan Pablo Bonet "ARTE PARA ENSERaR 
A HABLAR A LOS MUDOS", grabada por Diego de Astor en 1619
En esta portada (cat. nSDA 8, Fig, ib.) cabe distinguir un 
primer cuerpo, formado por dos pares de columnas corin—  
tias flanqueando un arco de medio punto rebajado, un âti­
co Coronado por un frontôn curvo entre dos ôvalos enmarca 
dos por cartelas decoradas con el motivo "de oreja", sub- 
especie italiana del "rollverA'"flamenco, y el basamento.
La transiciôn entre el cuerpo principal y el âtico se fa­
cilita por medio de aletones de tipo serliano, con volu-
tas que se relacionan ritmicamente con las que se encuen­
tran en los ânguios del frontôn curvo.
En este esquema nos séria fâcil encontrar un lejano eco -
palladiano en el cuerpo principal, y serliano o vignoies- 
co en el âtico, pero la interpretaciôn realizada por el - 
grabador es tan libre y personal, que se aleja mucho por 
sus proporciones del manierismo clasicista derivado de - 
los principios vitruvianos. Este tipo de interpretaciôn - 
libre de lo italiano es frecuente en las portadas de los 
libros espaüoles y, en este caso, el grabado de Astor evo 
ca bien un monumento provisional, frecuente en la êpoca , 
a modo de templete de carpinteria o un retablo de pintura; 
nos inclinâmes hacia esta segunda opciôn. En efecto, si - 
en el lugar en que el grabado ocupa el titulo, el nombre 
y la dedicatoria colocâramos un lienzo de pintura, nos en
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contrariâmes con un pequefîo retablo que Martin Gonzâlez - 
clasifica como de "orden ûnico", y que fuê introducido - 
por El Greco en Sspana. Con independencia de esta clasif^ 
caciôn tipolôgica, su traza nos recuerda muy directamente 
a las de los retablos sevilianos de la misma êpoca en que 
estâ fechado el grabado. La utilizaciên de elementos deco 
rativos a plomo de las columnas pareadas que componen el 
motivo palladiano del cuerpo principal, asimismo el empleo 
del tema de las "orejas" y roleos, refuerzan nuestra opi- 
niên, por otra parte, el uso del arco rebajado y de otros 
elementos décoratives, taies como escudos y conchas, en - 
el frontispicio del retablo, es una constante en los re­
tablos espanoles de la êpoca ( 50),
En cuanto a la iconografla de esta portada se aprecia, a 
primera vista, que es de un carâcter muy simple, directo 
y expllcito. Hay, a nuestro juicio, una correspondencia - 
entre el contenido de la obra, la mentalidad del autor y 
el grabado de la portada. Todo ello es prueba, una vez - 
mâs, de que nuestro grabador se limitaba a seguir las ins 
trucciones del autor del libro.
El libro de Bonet es un libro moderno y cientlfico, uno - 
de los primeros libros verdaderamente cientlficos que se 
editaron en nuestro pals, y sobre ello volveremos mâs ade 
lante.
Sobre los fragmentos del entablamento se encuentran las - 
cartelas ovaiadas mencionadas anteriormente. Si de la iz-
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quierda aparece enmarcando un Srbol con una oquedad en su 
tronco; en dicha oquedad hay un nido con dos poliuelos a 
quienes su madre, que aparece volando, aporta alimente; - 
junto a la boca del nido se aprecia una rejilla metâlica 
de las que se utilizan para retener en ei nido a los po- 
lluelos -y asl someterlos a cautividad- permitiendo, no - 
obstante, que la madre los siga alimentando; a ambos la­
dos del tronco y debajo precisamente del ave adulta y de 
la rejilla metâlica, se leen las palabras "natura" y "ars" 
respectivamente. Bn el ôvalo de la cartela derecha apare­
ce una cabeza de muchacho con la boca abierta y la lengua 
fuera, la cual estâ atravesada por el aro de un candado ; 
en la parte inferior estâ grabada una mano, que actûa en 
la cerradura del candado, introduciendo en êl el extremo 
de una pluma; sobre la cabeza se lee la palabra "natura" 
y junto a la mano estâ grabada la palabra "ars".
Si texto inscrite en la cinta que contornea las columnas 
pareadas de la portada es el siguiente; "Sic natura vineu 
la solvit artis ita ars naturae vincula solvit". Este tex 
to tiene un significado especialmente importante en aquel 
perlodo y constituye un pensamiento central dentro de la 
filosofia de la ciencia. Svidentemente, el arte estâ en- 
tendido aqui en el sentido de têcnica, artificio, es de- 
cir, intervenciôn humana; signifies, por tanto, que el 
hombre puede actuar sobre la Naturaleza modificândola 
cuando previamente conoce su modo de actuar. Si pensamien 
to de Bonet parte de la observaciôn del hecho natural de 
la mudez, formula una hipôtesis explicative y deduce un - 
modo de actuar. Toda la lôgica de la ciencia positiva es-
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tâ refiejada en este proceso. La hipôtesis del trabajo de 
Bonet se basa en admitir que, en muchos casos, la imposi- 
bilidad de hablar no es debida a un trastorno de los cen­
tres nerviosos ni de los ôrganos de la fonaciôn, sino que 
radica en la incapacidad para oir, por lo tanto es nece­
sario que la informaciôn simbôlica del lenguaje sea trans 
mitida al individuo afectado mediante la imagen, no me—  
diante el sonido. El ojo puede, de esta forma, sustituir 
al oldo. La experiencia demostrô que esta hipôtesis era - 
cierta y que, por lo tanto, era factible establecer un - 
nuevo sistema de comuniceciôn.
Es fâcil advertir que la iconografla responde plenamente 
a esta idea: la jaula y los pâjaros, del ôvaio de le iz­
quierda, significan el perlodo precientlfico en el cual - 
el hombre somete a la Naturaleza oero sin modif ica.rl a ; el 
cento del pâjaro es el mismo dentro y fuera de 1= jaula. 
El ôvalo de l? derecha, nos introduce en el mundo cientl­
fico- têcnico actual: el hombre -significado aqui por la - 
mano provista de un instrumente- es capaz de modificar la 
naturaleza, es decir, en nuestro caso, soitar la lengua - 
de los mudos.
Desde el punto de vista de su concepciôn artlstica y de - 
la realizaciôn têcnica, hay que distinguir, ? nuestro jui^  
cio, el esquema arquitectônico de los elementos ornementa 
les y figuratives.
Se trata de una arquitectura caorichosa bastante sintêti-
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ca y que no pretende, en ningûn caso, lograr sensaciôn de 
volumen y profundidad; de hecho, todo el trabajo a buril 
es muy piano y ello contribuye a dar una sensaciôn que po 
dria definirse como bastante simplista, tanto por lo que 
se refiere a los efectos de luz como al volumen. Como es 
frecuente en Diego de Astor tampoco se tienen en cuenta - 
las leyes de la perspective y, sin embargo, a pesar de - 
las deficiencies, el conjunto no carece de cierta gracia, 
como por ejemplo la utilizaciôn de la cinta alrededor de 
las columnas creando un ritmo simêtrico, y rompiendo la - 
excesiva rapidez de las lîneas verticales.
Entre los elementos décoratives destacan la diversidad de 
los escudos colocados en el eje de la composiciôn, siendo 
el del apellido Bonet, situado en el retroceso del banco, 
especialmente atractive,
Los escasos elementos figuratives estân dotados de gracia 
naturaliste. La cabeza del muchacho no es en absolute aca 
démica, mâs bien nos recuerda a la de un fauno con carac­
tères negroides, que la hacen especialmente expresiva. El 
conjunto que forman el ârbol, los pâjaros y el nido estâ 
realizado con cierto encanto descriptive.
Como es otra constante en nuestro grabador, la caligrafîa 
destaca por su belleza y eiegancia. Las iniciales de la - 
letra cursiva son especialmente perfectas e incluso las - 
irregularidades en la seperaciôn de las letras del texto 
en mayûsculas contribuye a proporcionar cierta espontânea 
vivacidad.
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La ejecuciôn es bastante torpe. La têcnica sigue el siste 
ma convencional de las llneas paralelas, entrecruzadas o 
curves segûn se quiera conseguir el efecto de madera o de 
jaspes -en los pedestales-, que por lo demâs estâ bien lo 
grado.
El libro de Bonet que iiustra nuestro grabado comprende - 
en realidad dos libros distintos; el primero se titule 
"DE LA REDUCCION DE LAS LETRAS", en tanto que el segundo 
es propiamente el "ARTE PARA ENSERa R A HABLAR A LOS KU—  
DOS". Es curioso que en el grabado de la portada haya una 
falta de ortografia "a ablar" que en el texto, sin embar­
go, aparece siempre escrita correctamente.
Se trata de un libro cientlfico escrito con la mentalidad 
de un cientlfico. El lenguaje es condensado, claro y di­
recte, y se utiliza siempre preferentemente la observa —  
ciôn a los argumentos de autoridad.
La obra de Bonet es, en buena medida, una expresiôn olena 
del pensamiento y del método cientlficos. Su repercusiôn 
fuê muy notable no sôlo en el mundo cultural esoa.nol sino 
en el âmbito europeo, siendo considered? como una aporta- 
ciôn cientlfica bâsica.
A pesar de la no vinculaciôn direct? de Bonet a la Univer 
sidad espanola la primera ediciôn del libro fuê acompana- 
da de un uoema de Looe de Vega (5l)y de dos epigram^s en
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griego compuestos por dos ilustres helenistas de las Uni 
versidades de Salamanca y Madrid: Diôgenes PARANOMARIS y 
Constantino SOFIAS (52),
Bn cuanto a la repercusiôn del libro fuera de nuestras - 
fronteras lo demuestran las numérosas reediciones, traduc 
ciones (francesas, inglesas, alemanas) y estudios que de 
êl se han hecho (53).
Nos parece que no debe omitirse en este contexte que Lope 
de Vega escribiô ademâs del poema una dedicatoria de la - 
comedia "Jorge Toledano" a Juan Pablo Bonet (54). Todo - 
ello es un indice muy expresivo del eco que el libro de - 
Bonet tuvo en el mundo intelectual de la êpoca.
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LA "PUBRTA DE GUADALAXARA" (Cat. DA 9)
En la obra de Diego de Colmenares "Historia de la in 
signe ciudad de Segovia y Compendio de las Historiés de - 
Castilla", editada en Segovia en 1637 en la imprenta de - 
Diego Dlez, aparece entre las pâginas 88 y 89, una repro­
ducciôn del grabado realizado por Diego de Astor en 1629.
En este grabado en el que puede leerse la inscrip—  
ciôn "Puerta de Guadalaxara", se distinguer dos partes - 
claramente diferenciadas* un grupo herâldico de dimensio- 
nes colosales y la arquitectura que lo sustenta. La diso- 
ciaciôn y de sp rop orciôn entre ambas es tan grande que nos 
sugiere que nos encontramos ante un diserîo tip ico de ar­
quitectura erablemâtica.
La composiciôn arquitectônica consiste en una tri—  
pie entrada con arcos de medio punto y siendo el del cen­
tro mâs grande que los latérales, confiere al conjunto de 
la misma el aspecto de arco de triunfo.
En el estudio de este grabador hay que diferenciar - 
claramente, como hemos indicado, los aspectos arquitectô- 
nicos de la puerta de aquêllos otros referentes al grupo 
herâldico.
El grupo herâldico estâ formado por elementos figur^ 
tivos y decorativos, estos ûltimos ensarablados a modo de 
collage. En efecto, sobre el vano central se superponen -
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un sillar con el nombre de la Puerta, una peana y, por iSl 
timo, el escudo de Segovia, Bncima de los vanos latérales 
dos guerreros en pie, de dimensiones gigantescas, con res 
pecto a la arquitectura, sostienen el escudo de Segovia y 
para que podamos identificarlos llevan ambos, bajo el ba­
samento en el que se apoyan, un sillar con su respective 
nombre : Don Femân Garcia y Don Dia Sanz, respectivamente, 
El conjunto, como responde a una composiciôn de carâcter 
herâldico, es perfectamente simêtrico, Hay que destacar - 
la enorme proporciôn de las figuras humanas cuya altura - 
iguala a la del vano de los arcos. La representaciôn es - 
claramente infantil dando la impresiôn de grandes muflecos 
. con armadura, espada al cinto y penachos en las cimeras. 
Como dato curioso hay que sefîalar que ambas figuras se - 
apoyan en bastones.
Por lo que respecta a la arquitectura llegaremos a - 
la conclusiôn de que se trata de una puerta rûstica tlpi- 
camente manierista frecuente en la arquitectura italiana 
del s. XVI, como son las construcciones de Julio Romano, 
Serlio, Palladio, etc. Bn efecto, las grandes dovelas que 
enmarcan los arcos -entre las que distinguimos la clave - 
del arco central que sobresale de las doveias contiguas-, 
las cintas lisas a la altura de basas y capitales y por - 
ftltimo, los contrastes texturales del muro son caracteris 
ticas de este tipo de construcciones rûsticas, Bn el caso 
de nuestro grabado, la fuente de inspiraciÔn utilizada - 
por el grabador para la parte arquitectônica estâ perfec­
tamente identificada. Bn efecto, en el tratado de Serlio,
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Libro Quarto (55) (véase Fig, DA 9a), nos encontramos con 
ün diseHo que el autor denomina como "obra rûstica'* cuya 
semejanza con el grabado es évidente. Existe una clara - 
coincidencia por lo que se refiere a la combinaciôn del - 
paramento de ladrillo con el aparejo de cadenas de piedra 
en las esquinas de los piiares. Por otra parte, ei nûraero 
de dovelas de los arcos coincide exactamente e incluso se 
ha copiado fielmente el mayor desarrollo de la clave del 
arco central con respecto a las dovelas contiguas y que - 
alcanza hasta la base del âtico, Asimismo, los grandes si 
11ares sobre los que figuran las inscripciones en el gra­
bado tarabiên figuran exactamente en el diseHo de Serlio.
Para esta composiciôn el grabador no utilizô un ûni- 
co dibujo de Serlio, La peana en la que se apoya el escu­
do de Segovia es una reproducciôn fidedigna de la campana 
de chimenea que aparece en la figura del Libro Quarto, - 
p. 67 (Fig. DA 9b), Este motivo se encuentra con frecuen 
cia en los arcos o entradas festivas como es el caso de - 
las organizadas por el cronista portugués Lavanha, con oca 
siôn de la entrada de Felipe III en Lisboa en el aflo 1619, 
Efectivamente, en el Arco de los Pintores, en el de los - 
Sastres o en el de los Oficiales de la Bandera de San Jorge, 
aparece este motivo aunque en ellos la dependencia serliana 
no se a tan défini tiva como en el caso del grabado de Diego de 
Astor, (Pig. D* 9c ^
Asi como hemos sehalado las semejanzas y coinciden—  
cias de nuestro grabado con los disehos de Serlio, debe- 
mos también dejar constancia de las variantes que se per- 
raitiô el grabador, Basta una mirada a ambas figuras para
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comprobar que en el grabado del libro de Colmenares, los 
arcos son vanos di&fanos y los de Serlio son nichos que 
como comenta el mismo autor, segûn la traducciôn de Vi—  
llalpando "se podrla offrescer de hazer una delantera de 
algun edifico , sin ninguna abertura de puerta ni ventana, 
o en algun jardin o patio, o en otro lugar, en el quai - 
fuesse necessario enri que s ce rie de omamentos de esta —  
obra rustica, en tal caso el prudente Architecte se po—  
dria servir de esta invencion, y en aquellos lugares de - 
tabernaculos o encasamentos, se podrian poner estatuas o 
otras cosas de antiquallas" (56),
Por otra parte, los piiares en el grabado de Astor - 
son mucho mâs altos,llegando a alcanzar una proporciôn - 
que hacen que el conjunto recuerde, en alguna medida, el 
acueducto de Segovia,
Pasemos ahora a ocuparnos del grupo herâldico, con - 
el escudo de Segovia y los dos guerreros en pie,
Como es bien sabido en Madrid existieron dos puertas 
de Guadalajara: la denominada Puerta Vieja -o de Guadalfa 
jara- y la denominada Puerta Nueva, construlda en el mis­
mo lugar que la anterior después del derribo de la prime­
ra, que tuvo lugar hacia 1540, Las investigaciones de Don 
Agustln Gômez Iglesias (57) han aportado una luz considéra 
ble respecto a la estructura, estilo y disposiciôn de la 
Puerta Vieja o ârabe, 3in embargo, en sus trabajos no se 
hace referencia alguna al grupo decorative integrado por 
los dos Caballeros que sostienen el escudo de Segovia, -
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que constituye la parte mâs relevante del grabado que es­
tâmes estudiando, a pesar de que êste ha jugado un papel 
importante en la controversia de carâcter histôrico rela­
tive a la tentas veces mencionada Puerta Vieja de Guadala 
jara. La controversia se originô en buena medida, en la - 
aparente falta de concordancia entre la descripciôn reali 
zede por Lôpez de Hoyos en 1572 (58) -que conociô la Puer 
ta antes de ser derribada en 1580- y la representaciôn de 
la misma en el grabado de Diego de Astor para el libro de 
colmenares, aparecido en 1629.
A nuestro juicio, el origen de la controversia se en 
cuentra en una lectura e interpretaciôn poco escrupulosas 
de las fuentes bibliogrâficas por parte de los historiado 
res y cronistas Mesonero Romanos (59) y Elias Tormo (60), 
El primero de ellos en su obra "El antiguo Madrid" repro­
duce ampliamente pârrafos de la obra de Lôpez de Hoyos - 
con algunas erratas importantes y ademâs cita a Colmena—  
res alterando gravemente el te:dto y modificando por com­
plète el sentido de las aseveraciones del historiador se- 
goviano. En la pâg, 226 de la obra citada, escribe Mesone 
ro Romanos: "Pero don Diego de Colmenares en su famosa - 
Historia de Segovia, con motivo de encarecer la parte mâs 
o menos fabulosa atribulda a los segovianos en la conquis 
ta de Madrid, dice terminantemente que "en memoria de ha- 
ber entrado a Madrid por aquel lado, se mandaron colocar 
sobre dicha puerta las armas de Segovia, sostenidas por - 
las estatuas de los dos cabalieros don Fernân Garcia y - 
don Dia Sanz, todo en los términos que se ve en el graba-
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do de dicha puerta que acompaha el mismo Colmenares y que 
ofrece una absoluta contradicciôn en forma y accesorios, 
con la descrita por Hoyos".
Sin embargo, en la Historia de Colmenares, lo que d^ 
ce exactamente respecto a este tema es lo que sigue: "Tarn 
biên es constante verdad que reparado y poblado Madrid en 
premio de la entrada y defensas pasadas, fueron puestas - 
las armas de nuestra ciudad sobre la puerta de Guadalaja­
ra, en la forma que aquî van estampadas.
Asi estuvieron hasta el aHo mil y quinientos y cua- 
renta y dos que arruinândose parte de aquella puerta fue­
ron quitadas. Y nuestra ciudad enviô a Diego del Hierro , 
régidor, que pidiese fuesen restituldas, como se prometiô, 
sin haberse cumplido hasta hoy. Antes subiendo aquella - 
real villa a la grandeza en que hoy estâ con asistencia - 
de la corte, y deshaciéndose la puerta para ensanchar la 
calle que hoy se conserva el nombre de Puerta de Guadala­
jara, se perdiô este monumento" (61), Se puede apreciar - 
inmediatamente que Colmenares no afirma que el grabado re 
présente la antigua Puerta de Guadalajara, sino "que fue­
ron puestas las armas de nuestra ciudad sobre la Puerta - 
de Guadalajara en la forma que aqui van estampadas".
Hemos comprobado la existencia de Diego del Hierro , 
que efectivamente aparece citado en algunos documentos - 
que se conservan en el Archivo Municipal de Segovia. Des- 
graciadamente, no hemos podido confirmar si realmente rea 
liz6 la gestiôn a que hace referencia Colmenares, y su re
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sultado ante el Ayuntamiehto de Madrid, Elio hubiera podi 
do resolver definitivamente el problema de la existencia 
de algûn simbolo herâldico segoviano en la Puerta Vieja - 
de Guadalajara,
Elias Tormo recoge el error de Mesonero Romanos y - 
utiliza el grabado de Astor para hacer un comentario so­
bre el material con que la Puerta estuvo construlda (62),
Pareœ claro que a la toma de Madrid por los cris- 
tianos -acontecimiento en que tomaron parte destacada - 
los Caballeros segovianos Fernân Garcia y Dia Sanz- exi^ 
tia una puerta de estilo ârabe (véase descripciôn de Gô­
mez Iglesias) (63) con esta denominaciôn, Como conmemora 
ciôn de la conquista, sobre ella se colocaron posterior- 
mente dos grandes estatuas y el escudo de armas de Sego­
via,
Observaremos de nuevo que no existe ninguna contra 
dicciôn. Es évidente que al erigirse una nueva puerta - 
completamente distinta a la antigua, los madriiehos no - 
volvieron a colocar ni el escudo de Segovia ni sus famo- 
sos cabalieros, cosa perfectamente explicable dada la im 
portancia politica adquirida por Madrid, como capital - 
del reino. Esta segunda puerta fué mucho mâs suntuosa - 
-véase la descripciôn de Lôpez de Hoyos- pero de corta - 
duraciôn puesto que consta su destrucciôn por incendio - 
en 1580 (64),
Como comentario final con respecto a este tema, nos 
parece adeeuado sehalar que, en nuestra opiniÔn, el gra-
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bado de Astor fuê realizado, como tantas otras veces, ba- 
jo las indicaciones del autor del libro. Bn êl hay que - 
distinguir claramente los elementos décoratives y la con- 
cepciôn arquitectônica, Colmenares tendria interés en se- 
halar que figurasen las dos esculturas de los dos guerre­
ros segovianos con sus varas de mando -posiblemente en re 
laciôn con sus posiciones en la vida municipal segoviana- 
sosteniendo con sus manos el escudo de la ciudad castella 
na. Creemos muy probable que este conjunto decorative del 
grabado reproduce, de forma libre, al que realmente exis- 
tiô sobre la primitiva puerta de Guadalajara hasta 1542. 
El hecho de que Segovia enviara al regidor Diego del Hie­
rro para que pidiese en Madrid la restituciôn del mismo - 
en la nueva puerta es un argumente de enorme valor histô­
rico, muy especialmente si tenemos en cuenta la fecha en 
que Colmenares lo escribe, por lo que respecta a la ar—  
quitectura del grabado no cabe duda, a nuestro juicio, - 
que fué dejado a la libre elecciôn del grabador sin pre­
tender nunca reflejar el modelo real, Como ya hemos indi- 
cado anteriormente,Diego de Astor se inspiré directamente 
en una obra rûstica de Serlio,
Desde el punto de vista de su realizaciôn técnica re 
sulta obvio seRalar la simplicidad tanto de concepciôn co 
mo de realizaciôn. Existe una disparidad de perspective - 
entre la de los arcos -ligeramente lateral- y la del gru­
po décorative que es frontal, El dibujo de los guerreros, 
como hemos indicado anteriormente, résulta totalmente in-
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fantil, siendo la realizaciôn del gigante izquierdo parti 
cularraente déficiente.
El trabajo de buril no puede ser mâs convencional y 
simple: llneas paralelas, entrecruzadas y punteado. Bn - 
definitiva, llegamos a la conclusiôn de que este grabado 
de Diego de Astor,aûn careciendo de mêrito artlstico, tie 
ne el indudable interés de aportamos un mayor conociraien 
to sobre los elementos escultôricos que decoraron la Puer 
ta Vieja de Guadalajara.
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Portada preparada para el libro de Salazar de Mendoza, - 
"Monarqula de Espana", dibujada por Juan Bautista Mone- 
gro y grabada por Diego de Astor en 1622 (Fig. DA 10).
El grabado debid dibujarse antes de 1622, porque Monegro 
muriô o se encontraba imposibilitado en 1621 (65).
Actualmente acompafla al primero de los tres tomos manus- 
critos por Salazar de Mendoza, que se encuentra en la Bi 
blioteca Nacional, imprimiéndose la obra muy posterior- 
mente, en 1770, y sin el grabado que comentamos.
Pocas veces puede darse una correspondencia tan ajustada 
entre el estilo arquitectônico y el simbolismo iconogrâ- 
fico de una portada, con la ideologla y el pensamiento - 
teolôgico-polltico del libro al que ilustra. 31 estilo - 
de la portada es totalmente herreriano, en algûn aspecto 
incluso pudiera decirse ultra-herreriano en el sentido - 
de que lleva mâs allâ que el propio Herrera el simbolis­
mo de la Sspana de los Austrias. Sobre ella publicamos - 
un comentario (66 ) y destacâbamos la austeridad de su di 
seîto, mâs en consonancia con el estilo de Juan de Herre­
ra que con la obra conocida de su disclpulo Monegro, au­
tor del dibujo. Sn el esquema se observan reminiscsncias 
del arco de triunfo de Augusto, llamedo dsi Sergi, en 
Pola. Sn efecto, dos pares de columnas dôrico-toscanas, 
sobre pi into, flanquern un vano, en el que se conjtxgan - 
el sistema mixtillneo de arco y dintel. Sobre el sntabla
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mento quebrado y fuertemente moldurado, se apoya un se—  
gundo cuerpo consistante en un âtico recto entre dos cu­
bes que sirven de soporte a dos esferas.
El arco de triunfo, uno de los esquemas mâs utilisados - 
en las portadas de libres, es también un tema de amplia 
difusiôn en la arquitectura espaàola. Siendo el de la - 
portada que nos ocupa un interesante paradigma de manié­
risme post-herreriano, nos lleva a hacer un estudio re­
trospective de su utilizaciôn en Sspaaa a partir de 1520, 
fecha en que llegô a Sspaha Jacobo Florentine, el Indaco 
Viejo, iniciador de este esquema en nuestro pals. Segûn 
Chueca Goitia (67), fué este arquitecto italiano el que 
introduce entre nosotros el tema del arco de triunfo con 
columnas pareadas apoyadas en pedestales, que flanqusan 
un vano en el que se conjugan el sistema mizctillneo de - 
arco y dintel y sobre cuyo entablamento se superpone un 
segundo cuerpo, como en su portada de la Antesacristla - 
de la Catedral de Murcia (PigJ)A 10a).Seguidores y propage 
dores del arte del Indaco Viejo en Andalucîa y Murcia, - 
como Andrés de Vandelvira y Jerônino Quijar.o, lo utili­
zer en la portada principal del Salvador de Ubeda, 1540, 
y en la de Santo Domingo de Orihuela, 1562, respective—  
mente. Alonso de Vandelvira lo emplea en la ûltima déca­
de del s. XVI en la portada de Santa Isabel de Sevilla.
Si comparâmes estas puertas renacentistas entre si y con 
la disenada por Juan Bautista Monegro percibirev.os que, 
a oesar de utilizarse en tocas ellas un mismo lenguaje -
167
clâsico, asistimos a un lento proceso de desornamenta__
ciôn, a un ir saliendo a la superficie el cuerpo arqui­
tectônico, que culminarâ con Juan de Herrera y el estilo 
post-herreriano, Nuestro grabado pertenece, sin duda, a 
este estilo y evidentemente no se trata de un ejemplo - 
■ftnico. En el libro de Arquitectura de Hemân Ruiz el Jo- 
ven existe un dibujo (véase PigJOüOQ, que segûn Navascués 
Palacio (68) nada tiene que ver con los restantes del - 
manuscrite y cuyas analogies con nuestro grabado son muy 
considerables, como puede apreciarse a simple vista. Cia 
ro estâ que en el dibujo del libro de Hernân Ruiz se re­
présenta la fachada de un templo tetrâstilo, en tanto - 
que la portada de Monegro-Astor que nos ocupa responde - 
al esquema del arco de triunfo. Otro ejemplo, entre los 
muchos que pudieran citarse, es el de la fachada de la - 
Diputaciôn de Barcelona, obra de Pere Blay de 1617. Pere 
Blay muriô en 1620, dejando una escuela local muy inte­
resante, Todos los ejemplos citados de arquitectura post 
herreriana enlazan sin soluciôn de continuidad con el neo 
clasicismo posterior, de acuerdo con la opiniôn de Chue­
ca Goitia (69).
Estas relaciones y dependencies estilisticas que hemos - 
sehalado y que discurren a través de un lapso de tiempo 
considerable, confirman una idea que ya ha sido expuesta 
en otros contextes (70). Evidentemente, El Bscorial y el 
estilo escurialense no son fenômenos aislados ni exclus!
Vamente la expresiôn de una personalidad poderosa. El Es 
corial reoresenta la culminaciôn de un proceso évolutive 
que tuvo sus précédantes y una amplia difusiôn a la que
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contribuyô también el grabado, como es el caso de la por 
tada que nos ocupa.
Segûn Bouchery (71), a partir de la segunda mitad del si 
glo XVI, se produce un cambio profundo en la concepciôn 
del frontispicio de los libros, en los que se muestra 
una Clara imitaciôn de las decoraciones de la calle, es 
decir, eran reproduceiones de las "mâquinas” levantadas 
para una "entrada festiva". "La idea sencilla de la puer 
ta de entrada a un libro ha sido reemplazada por compli- 
cadas alegorlas que pretenden reproducir y sintetizar el 
contenido del libro". Es curioso observer que para la en 
trada ce Felipe II -entonces todavîa principe- en Ambe- 
res, en 1549, se levantô un arco de triunfo de proporcio 
nés muy similares al de nuestro grabado (Ver Fig.DA 10c).
Bajo el punto de vista formai destacan los personajes - 
que représenter, las cuatro partes del mundo, que se en- 
cuentran ante las columnas pareadas. Las figuras no ss- 
tân estâticas sino en movimiento creando un psque~o con­
traste con la rigidez de la arquitectura. Parecen entera 
mente personajes vivos que se hubieren subido sobre el - 
basarnento y estuvieran interpretando sji papel, un "eua—  
dro vivo", muy frecuenta en las construcciones efîmeras 
que se eriglan para celebrar la entrada de algun monarca 
o personaje regio en alguna ciudad. Este aspecto teatral 
de los arcos de triunfo ha sido estudiado por G.2. Ker- 
nodle (72).
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Debemos anotar que tanto los tritones como Santiago Mata 
moros estSn, en cambio, perfectamente incorporados a la 
arquitectura. Por dtra parte, las esferas y los cubes - 
tienen un sentido simbôlico y descriptive, puesto que a 
nivel decorativo funcionan mal. La eseala del cubo es ex 
cesivamente grande y la esfera, en lugar de descansar en 
algo que le dé libertad, queda prisionera en el piano su 
perior del cubo. Las dos figuras geomêtricas quitan gra­
cia a la portada, dando la impresiôn de que pesan excesi 
vamente sobre las columnas que las soportan. La textura 
granitica del cubo contribuye a aumentar la sensaciôn de 
mole.
Aunque toda la.portada es un paradigma del pensamiento - 
de la Espaha Imperial, pueden distinguirse, a nuestro - 
juicio, dos pianos. En uno, mâs superficial e inmediato, 
la interpretaciôn es fâcil. La figura de la matrôna clâ- 
sica que représenta a Espana, coronada por un castillo - 
que simboliza el reino central, que logrô la unidad es- 
pahola, con la cruz en la mano derecha y la balanza en - 
la izquierda, que se corresponden de un modo simple y di 
recto con el texto; "Bspaha con religiôn y justicia". La 
figura de Santiago Matamores galopando sobre los sarrace 
nos represent?, la génesis de la unidad religiose y poli­
tica de la naciôn, fraguada durante la Reconquista.
La representcciôn de las figuras femeninas se ajusta, en 
sus llneas générales, a los cânones ya entonces estable- 
cidos y muy divuigados en la Iconologia de Cesrre Ripa - 
(73), cuya primera ediciôn fué impresa en 1593 y de su -
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difusiôn da idea el que antes de 1622 -fecha del manuscri 
to en que se encuentra nuestro grabado- ya hablan apare­
cido cinco ediciones. Como es lôgico la representaciôn - 
de las figuras femeninas de los cuatro continentes, con- 
siderados entonces como todo el orbe, pemite un margen 
de originalidad al dibujante para lograr una mayor rela- 
ciôn con el tema central en este caso, la monarquia es- 
paflola.
El continente africano estâ representado en la figura de 
una salvaje negra con los rayos solares en tomo a su ca 
beza, aludiendo al continente negro y al sol africano, - 
que porta en la mano izquierda una rama referida a la ve 
getaciôn exôtica de un mundo poco conocido. Suropa estâ 
encarnada en una matrona que llev? sobre la cabeza una - 
corona imperial y en la mano la tiara pontificia. Es muy 
Clara la referencia a la Roma Imperial, de la que Sspafia 
se consideraba heredera y continuadora, asi como a la Se 
de Papal de la que la monarquia espahola era brazo eje- 
cutor de designios de evangelizaciôn universal. Rscorde- 
mos la frase famosa "Sspaha, luz de Trento, espada de Ro 
ma" que, aunque escrita mucho después, recoge plenamente 
el esolritu de la Espaha de los Austrias. La figura ferae 
nina de Asia, tocada con c?sco y turbante en el que van 
engastadas perlas y joyas y la media luna en la cimera, 
sostiene un vaso de aromas y résulta obvia la referencia 
a las riquezas y los perfumes orientales y al munco maho 
metano. Am.êrica, fina.lmente, simbolizaca por una abori- 
gen oortando la lanza y el arco, instruraentos bêlicos - 
utilizados nor los incios americanos. En el interior cel
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arco, el escudo real flanqueado por dos tritones portado 
res de tridentes, aludiendo al dominio de los dos Mares: 
la mar Oceana y el Mar Mediterrâneo, principales teatros 
de la hegemonla naval espaîîola.
La frase escrita sobre el friso en grandes caractères ro 
manos "NON FSCIT TaLITER OMNI NATIONI" resume, de la me- 
jor manera, tanto el simbolismo de la portada como la fi 
losofla politica de la Espaha imperial. El texto estâ to 
mado del Libro de los Salmos (74), y precisamente de - 
aquêl en el que David sehala la predilecciôn divina por 
el pueblo de Israël. Como es sabido, el lenguaje poêtico 
del salmo reproduce el texto sagrado de libros anterio- 
res y en este caso del Deuteronomio (Dt. 4,34), cuya tra 
ducciôn ( 75) es la siguiente: "Jamâs probô un Dios a ve 
nir a tomar para si un pueblo de en medio de pueblos...".
Pocas veces puede encontrarse expresada con tanta niti- 
dez la idea de la superioridad espaaola como consecuen- 
cia de un designio providencial, Sn este sentido, la gi- 
gantesca extensiôn territorial alcanzada en este momento 
es la consecuencia natural y le manifestaciôn externa de 
la voluntad divina. 3s, quizâs, de esta forma como los - 
êxitos militares y los territorios adquiridos reforzaron 
la intolerancia religiose en el interior y la perticipa- 
ciôn en las guerres de religiôn en cucnto a la politica 
exterior con consecuencias tan catastrôficas.
Sn un piano mâs crlptico hay eue situer los elementos - 
descriutivos y simbôlicos del cubo y le esfer- que -pare
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recen a am bos lados del âtico central. En primer lugar - 
destacan sus extraordinarias dimension.es de las que es - 
diflcil encontrar otro ejemplo en la arquitectura y el - 
grabado de la êpoca, Dentro de la arquitectura herrerie- 
na existe un caso en el que se utilizaron esferas super- 
puestas a cubos como elemento decorative. Se trata del - 
lavadero de Ocaha (Fig.DAlOdXconstruldo entre los ehos - 
1574-78, posible obra de Juan de Herrera (76), el cual 
generalmente utilizô bolas de tamaho relative mâs reduc^ 
do, sobre troncos de pirSmide. El cubo constituyô para - 
Herrera un elemento bâsico llegando a escribir un "Dis­
eur so sobre la Figura cûbica".
Por lo que respecta a las esferas de grandes dimensiones 
utilizadas con carâcter simbôlico, existe un ejemplo que 
considérâmes de gran importancia en relaciôn con el gra­
bado que nos ocupa. Se trata del Arco de Triunfo repre­
sentado en un grabado de Hans Schorken para ilustra.r el 
libro de Juan Bautista Lavanha, cronista del rey Felipe 
III (77 ), impreso en Madrid en 1622.
Este arco fuê levantado por los mercaceres alemanes para 
celebrar la entrada en Lisboa de Felipe III -II de Portu 
gai- y en cuyo remate se encontraba una enorme esfera 
simbolizando la universalidad de la Monarquia (Fig.DA 10e) 
Hada nos parece mâs adecuado para la interpretaciôn de - 
este simbolismo que transcribir la descripciôn eue de es 
te arco realizô el cronista Sardina Mimoso ( 78), jesul 
ta que fuê testigo de la entrada del rey en Lisboa.
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"Todo el pensamiento de esta machina era para mostrar la 
grandeza de la Casa Imperial y de Austria y como tal se 
dedicaba a la Catholica Magestad del Rey nuestro senor - 
verdadero descendiente, amparo, y defense dellas, y a la 
universal potencia de su Monarquia Sspahola, mostrando - 
que entrambas sustentaban ei mundo, y Christiandad y que 
el Sol y la Luna en qualquiera parte que hazian su curso, 
lo hazian en sus tierras, y como a seHor de lo mejor de 
la tierra, le ofrecla la Diosa Cibeies una torreada Coro 
na y Neptuno su Tridente plateado. El primer remate era 
un grande globo cercado de una imperial corona que todo 
lo cercaba en rueda metido en el pecho de las Impériales 
Aguilas, de una parte la Religiôn y de la otra Marte, - 
porque se figura del esfuerzo o potencia militar, mos—  
trando como en estos dos Polos se sustenta y cresce ce­
leste y Espahola Monarchia".
Volviendo a la portada realizada por Diego de Astor debe 
mos recorder que se grabô sobre un dibujo original de - 
Juan Bautista Monegro, disclpulo de Juan de Herrera y, por 
tanto, participe de las ideas estéticas y concepciones - 
geomêtricas de êste, que eran compartidas por muchos con 
temporâneos e incluso por el propio rey (79), En el âm- 
bito de la pintura también ejercieron su influencia es­
tas concepciones de ralz luliana, como sehala Taylor (80 ).
Para Raimundo Lulio la realidad se concibe con un esque­
ma trinitario. La llnea engendra el cucdrado y el cuadra 
do engendra el cubo, de forma que, de alguna manera, el 
cubo comprends toda la realidad ( 8l), Par^ el gran pen-
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sador medieval mallorquin, incluso las categorlas aristo 
têlicas pueden deducirse de la estructura del cubo que - 
es el simbolo de la plenitud, de la totalidad, de la tri 
dimensionalidad. Sn el piano teoldgico, por tanto, se - 
convierte en un simbolo de la trinidad divina. Hay r?zo­
nes para suponer que estas consideraciones no son ajenas 
al diseho de Monegro y que, cl incorporarlas junto con - 
los dos hemisferios del globo terrSqueo, quiso exprescr 
la relaciôn indisoluble entre el imperio universal, en - 
el orden terreno, y el fundamento teolôgico, proporciona 
do por la verdad absoluta, inmodificable y eterna, que - 
encuentran su plenitud en la idea de una monarquia catô- 
lica. y universal, asumida por los Austrias, con tantas - 
consecuencias para su politica.
Sn el basamento figuran, a ambos lados, los escudos de - 
las casas dé Salazar y Mendoza ( 82) y en el retrocsso - 
central, la dedicatoria al "Gran rey Don Felipe Qu:rto", 
en la parte inferior del mismo pueden leerse el tltulo y 
los apellidos del autor de la obra.
Por lo que se refiere al libro al cue el grabado ilustra, 
la obra de Salazar de Mendoza comprsnde tres volûmenes - 
manuscrites que se encuentran en la 3iblioteca bacional 
de Madrid. A nuestro juicio, constituye una aporta-ciôn - 
de singular importancia a la historiografla hispan-, p-r 
ticularmente en lo que se reficre al proceso de integra- 
ciôn y constituciôn de la unidad nacional y posteriorm-en 
te de la. eicoansiôn imoerial. Su mismo tîtulo, "Monarcni'
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de Espaha o deducciôn histôrica y juridica de los dere- 
chos del Rei Catholico a todos los estados que posela - 
aho de 1622", es iïldicativo de la intencionalidad y del 
pensamiento de Salazar de Mendoza. Su lectura resultaria, 
en nuestra opiniôn, especialmente esclarecedora de estos 
mementos en que los movimientos autonomistes han adquiri 
do una importancia tan considerable.
En Monarchia de Espana se distinguer claramente tres as- 
pectos. Uno juridico, relative a la legitimidad de la ad 
quisiciôn y posesiôn de los distintos territorios. Un se 
gundo aspecto, de mucha menor importancia, que comprende 
la descripciôn de los distintos reinos y seilorlos reali­
zada de una forma un tanto infantil y superficial. Se in 
cluyen en ella elementos enormemente heterogéneos que - 
van desde los rlos y los bosques hasta las iglesias, los 
santos, los emperadores y los obispos de cada uno de los 
territorios. El tercer aspecto, que evidentemente es cu­
rioso pero que no résisté ni siquiera una crltica super­
ficial, trata de establecer la legitimidad de descenden- 
cia desde Tubal hasta Isabel la Catôlica.
En el primer volumen, aparté de los aspectos ya citados, 
y en su parte introductoria, se manifiestâ en toda su pu 
reza, no exenta de ingenuidad, la doctrine bâsica de la 
Espaha Imperial. Todos los tôpicos de la granceza de Es­
paha aparecen en su forma mâs pura. Se demuestra que el 
reino es mayor que los imperios asirio, caldeo, persa, - 
griego y romano. Se calcula, por ejemplo, que los domi-
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nios espaholes alcanzan tma extensiôn 20 veces mayor que 
el imperio romano. Se sostiene que la monarquia de Esna- 
ha abarca la tercera parte del universo y, neturalmente, 
no podia faltar la imagen de que "en sus dominios nunca 
se pone el sol", etc., etc. El dogma central queda nlti- 
damente expresado en el tltulo 22 del libro I de este 
primer volumen "Espaha no reconoce superior en lo tempo­
ral", Es decir, el autor piensa que Espaha, por sus hom- 
bres, por sus tierras, por sus riquezas, ha sido elegida 
por Dios y sehalada por la Providencia como instrumento 
para establecer la Monarquia universal.
El volumen II comprende la descripciôn de los reinos y - 
estados de la corona de Aragôn, del Principado de Cctalu 
ha, de los reinos de Sicilia y Jerusalem y los "tltulos 
que el Rei Catholico poses en el reyno de Havarra", En - 
este volumen se incluyen también las descripciones y le- 
gitimaciones de la incorpora.ciôn a la monarquia de los - 
distintos territorios que corresponden actualmente a las 
provincias vascongadas y cuya lectura pudiera résulter - 
de cierto interés, tanto para los représentantes de la - 
Administraciôn central, como para los partidos y movimien 
tos mâs radicalmente indépendantistes.
SI volumen III comienza con D3 Juan: de Castilla y Ara- 
gÔn y el rey D. Phelipe, Archiduque de Austria y termina 
con la muerte de Phelipe II. Naturalmente, incluye la his 
toria de conquistas y -nexiones, inclulda la de Portugal, 
y suce so s tan importantes como la guerre de los r.oriscos, 
en cuyos capltulos quedan refiejados en toda su crudeza
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los pensamientos y actitudes del poder central y de la - 
iglesia respecto a las peculiaridades y caracterlsticas 
diferenciales de ids diverses grupos dtnicos y religio- 
sos integrados de una manera u otra en la corona.
Para terminer nos ocuparemos de los aspectos relatives a 
la realizaciôn técnica del grabado. La técnica seguida, 
como ordin ari amen te en este grabador, es la de buril so­
bre cobre, ilevado a cabo sobre un dibujo previo de Juan 
Bautista Monegro, como repetidamente hemos indicado. Ha- 
bria que distinguir, por tanto, la contribuciôn del dibu 
jante de la realizaciôn del grabador. La concepciôn de - 
la portada es, en algunos aspectos, mâs pictôrica que ar 
quitectônica. Ssto se aprecia de forma especial en las - 
figuras humanas del pedestal. Sus perfiles no son niti- 
dos como corresponderla a una representaciôn escultôrica, 
sino que son mâs bien difusos, con cierto carâcter impre 
sionista. Esta calidad de tipo pictôrico se aprecia con 
mâs claridad en la textura y plegado de los ropajes, As^ 
mismo, el movimiento de las figuras, de carâcter orgâni- 
co, corresponde mâs bien al de un "euadro vivo" que ha - 
sido captado por el lâpiz de un dibujante,
Sn la parte superior del grabado destaca la figura de 
Santiago Hatamoros bien lograda a nivel de movimiento y 
en la que la intencionalidad de traducir un bajorrelieve 
estâ conseguida. Mâs déficiente es la figura ce la matro 
ne que simboliza a Sspaha y que corona el âtico.
Sn general, el estudio de la iluminaciôn estâ r.my cuida-
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do, habiéndose conseguido una précisa distribuciôn de lu 
ces y sombras.
SI manejo del buril carece, en nuestra opiniôn, de la se 
guridad propia de un gran maestro.
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Portada de Diego de Astor para la obra de J.A. Velâzquez, 
"COMENTARIO Y ANOTACIONES A LA EPISTOLA DEL APOSTOL SAiN - 
PABLO A LOS FILIPBNSES", Tomo 11 y ûitimo, impreso en Se­
govia en 1630 (Cat. n2DA 12 )
Antes de adentrarnos en el anâlisis de esta portada pare­
ce necesario referirse a algunas caracteristicas reiacio- 
nadas con el libro en cuestiôn.
Hay que destacar que se trata de un segundo y ûltimo tomo 
de la misma obra. El primer tomo se imprimiô en 1626, en 
la misma imprenta, con una portada grabada por SCHORKEN3 
y figura dedicado a Don Pedro Pemândez de Castro, conde 
de Lemos (83) •
El segundo tomo, como hemos visto, editado cuatro ahos - 
después, estâ dedicado al Reverendlsimo Padre Fray Agus­
tln de Castro, también conde de Lemos y hermano del ante­
rior. Las vinculaciones del autor con la Casa de Lemos ce 
rivan del hecho de que después de haber sido profesor de 
Sagrada Bscritura en el Colegio de la Compahia de Jesûs - 
en Salamanca, pasô a ser rector del colegio de los jesul- 
tas en Monforte de Lemos, feudo de la entonces poderosa e 
influyente familia.
Existen, a nuestro juicio, dos razones que justifican pie 
namente el hecho de la doble dedicatoria de la misma obra,
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por una parte, la muerte de Pedro Fern&ndez de Castro, y 
por otra, la vocaciôn tardla de Francisco Fernândez de _ 
Castro, hermano y heredero del anterior, que se retiré a 
un convento benedictino profesando como fraile en 1629, un 
ano antes, por tanto, de la impresiôn del segundo tomo. - 
Bi hecho de que un conde de Lemos, de Viiialba y de Cas­
tro, marqués de Sarria, duque de Tauresano, virrey de Hâ- 
poies y Sicilia, y embajador del rey ante el Vaticano, tl 
tulos y cargos que ostentô, se retirase a la vida conven­
tual en Sahagûn (84), tuvo una enorme repercusiôn social 
en la Espaha de la êpoca, incluso se publicaron escritos 
en relaciôn con este acontecimiento (85). Como veremos - 
mâs adelante, la iconografia de la portada de Diego de As 
tor gira en torno a este acontecimiento.
Desde el punto de vista arquitectônico, la portada respon 
de a un esquema muy renacentista de la divisiôn triparti­
ta del arco de triunfo. En efecto, la portada, de carâc­
ter italiano, tiene formas adinteladas, como corresponde 
a las portadas civiles a partir del Renacimiento, y con­
siste en un entablamento continue dispuesto sobre dos pa­
res de columnas corintias que flanquean un lienzo rectan­
gular que contiene, sobre un paho festoneado en su parte 
superior, el tltulo de la obra, el autor y la persona a - 
la que va dedicado el libro; todo elle coronado por el em 
blema jesultico, orden a la que pertenece el autor del li 
bro.
En ei retroceso central del basamento aparece una bella -
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cartela ovalada decorada con el motive abstracto de las - 
orejas, con sus ranuras, y unas a modo de plumas cartila-
ginosas, coronada por una cabeza de angelitos con las __
alas abiertas. Esta cartela es idêntica a la grabada por 
SCHORKBNS en el primer tomo, Dentro de ella se encuentra 
el nombre del impresor, Gerônimo Murillo, lugar y fecha - 
de ediciôn. Por ûltimo, en la parte inferior dé la misma, 
la firma del grabador; "Diego de Astor Fecit, 16 30". En - 
cuanto a la iconografia responde al deseo de dar visuali- 
dad a los elementos figuratives, alegôricos, comparatives, 
etc., que San Pablo, los Evangelistas y la Biblia en gene 
ral usaron para dar expresividad a sus conceptos. Este ti 
po de portadas comenzô a utilizarse desde principios del 
s. XVI y fueron los jesuîtas los que en el s. XVli difun- 
dieron la moda de los emblemas, aliando la literatura con 
el arte del grabado (86).
Las figuras principales del grabado responden a la repre­
sentaciôn de las virtudes Cardinales emplazadas simêtrica 
mente de dos en dos. Sobre el âtico se sientan la Pruden- 
cia y la Justicia, y ante las columnas pareadas les figu­
ras erectas de la Fortaleza y la Templanza, respectivemen 
te, Todas elles llevan grandes banderolas ondulantes en - 
las que, dentro de medallones ovalados ce carâcter herâl­
dico, aparecen sus correspondientes simbolos, rodeado s de 
textes explicatives a modo de divisas.
Como hemos indicado anteriormente, esta portado présenta 
la oeculiaridad, respecto a las restantes eue estamos es-
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tudiando, de que la iconografia estâ centrada en el perso 
naje al que el libro estâ dedicado y en mucho menor grado 
al contenido de la obra impresa. Como es lôgico, no oodia 
faltar una referencia bâsica a la epistola de San Pablo a 
los filipenses, pero nunca se ha perdido de vista al per­
sonaje histôrico a quien se desea rendir homenaje. Silo - 
ha exigido al grabador -probablemente como casi siempre - 
bajo la inspiraciôn directa del autor del libro-, a tra- 
tar de lograr una cadena de concordancias entre las figu­
ras femeninas, que personifican Virtudes, los simbolos - 
que portan, los lemas escritos y la biografia de Fray 
Agustin de Castro, en ei mundo, octavo conde de Lemos.
La Prudencia porta su simbolo, la serpiente, figurada dos 
veces una en la banderola y la otra enroscada en el asta 
de la misma. La de la banderola estâ cambiando su piei y 
va acompahada de la inscripciôn "veterem hominem exventes", 
aludiendo a las palabras de San Pablo (Ef. 4, 22) "depone 
re vos secudum pristinam conversationem veterem hominem , 
qui corrumpitur secundam disederia erroris". La Justicia 
lleva sus dos atributos habituales; la espada y la balan­
za, êsta rodeada de la cita: "Caesaris ce sari, Dei Deo" .
La Fortaleza, representada como una especie de Minerva, - 
lleva casco y sostiene con ambas manos fragmentes de su - 
simbolo, la columna, mientras que en la banderola aparece 
otro de sus atributos, una terre almenada, que en este ca 
50, sin embargo, estâ a punto de derrumbarse y lleva en - 
su fachada el escudo del apellido Castro. La torre se en­
cuentra rodeada del siguiente lema: "Fortior qui se et - 
oui fortissima vincit moenia".
183
For ûltimo, sobre la Templenza, ocupada en escanciar agua 
en una vasija, se encuentra ima veia cubierta por un ceie 
min con la inscripciôn: "Sub modio ut luceat omnibus", pa 
labras derivadas del texto evangêlico (Marcos 4, 21), que 
dice asl: "Et dicebat illis. Numquid venit lucerna ut sub 
modio ponatur ..
En los fragmentes del basamento que flanquean la carteia - 
que se encuentra en el retroceso central, nos encontramos 
con dos nuevas representaciones alegôricas, a la izquierda 
unas oias encrespadas sobre las cuales aparecen las si—  
guientes palabras; "Quasi tumentes fluctus semper susti- 
nui", y a la derecha, la figura de Atlas sosteniendo la - 
esfera del Universe sobre sus hombros, rodeada de las si- 
guientes palabras: "et pondus eius ferre potui". Las dos 
inscripciones del basamento forman una frase ûnica que de 
be leerse de izquierda a derecha y que dériva del texto - 
de Job, 31, 23, que dice; "semper enim quasi tumentes su­
per me fluctus timui Deum, Et pondus eius ferre non potui”.
Volviendo a la parte superior, la Prudencia y la Justicie 
sostienen entre smbas una corona de marqués rodeada de la 
inscripciôn; "Nos autem incorruptam”, que son las pala—  
bras finales del tan importante texto de San Pablo e los 
corintios (9, 25) "Omnis autem oui in agone contendit ab 
omnibus se abstinet, et illi cuidem ut corruptibilem co­
ron am acciniat: nos autem incorruptam". ûebajo de esta co 
rona se encuentra otra de laurel con la frase: "Kabiturus 
HASRSDEH quem non ignoro", tornades del 3clesiast=s 2, 1?-19
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'•Rursus detestatus sum omnes industrial mean / Qua sub - 
sole studiosis me laboravi / Habiturus haeredem post me / 
Quem ignoro ...» Por ûltimo en el friso del âtico aparece, 
en letras romanas de gran formate, la famosa frase de San 
Pablo: »MIHI AUTEM ASSIT GLOSIARI NISI IWCRUCE D.N. JESU 
CHRISTI" (GSlatas 6, 14).
Es necesario sehalar que, como hemos visto, ninguno de - 
los textos citados derive de la eplstola a los filipenses 
cuyo comentario es el objeto del libro. Sin embargo, to- 
das ellas y los slmbolos a los que acompaiïan, guardan una. 
relaciôn directa y estrecha con el personaje histôrico y 
la vocaciôn tardia del Gonde de Lemos. ûesde este punto - 
de vista toda la iconografla de la portada tiene una ex- 
plicaciôn évidente,
Del hombre viejo dedicado a la politica y al gobierno, 
surge el hombre nuevo dedicado a Dios y al sacrificio.
ûespués de haber servido al rey con eficacia y acierto en 
puestos de gran responsabilidad, pasô a dedicarse exclus! 
vamente al servicio divino, ingresando en una orcen nonâs 
tica. Diô, por tanto, al César lo que es del Cesar y nos- 
teriormente a Dios lo que es de Dios.
Las murallas de la torre almenada que se esté derrumbando, 
representan el apeliido Castro y al hombre fuerte que se 
vence a si mismo y que es capaz de derribar el obstéculo 
oue supone para apartarse del rr.undo la pertenencia a tan
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ilustre familia. Mâs explicite es aûn, si cabe, el slmbo- 
lo de la candela bajo el ceiemin y el juego de palabras - 
que se ha hecho nodificando el texto de San Marcos. Al es 
conder el resplandor de la gloria mundana bajo ei sayal - 
de San Benito, ilumina a todos con el ejemplo que supone 
la fidelidad a la vocaciôn religiosa, en una persona so- 
cialmente tan relevante.
La iconografla del basamento hace referencia, a nuestro - 
juicio, a las realizaciones mâs destacadas en la vida pû- 
blica de Don Francisco de Castro. Para ello se ha modifi- 
cado el texto del libro de Job, significando sus éxitos - 
militares en la guerra naval contra los turcos (87) y su 
eficacia al frente del gobiemo del birreinato de Nâpoles 
(88).
No ofrecen duda, en nuestra opiniôn, la interpretaciôn de 
la simbologla y las frases que se encuentran sobre el en- 
tablamento. La referencia a la corona inmarcesibie de los 
bienaventurados que esuera a los que son fieles a la 11a- 
mada de Dios, asl como la relative al heredero al que se 
conoce -modificando el sentido del texto del eclesiastés- 
insiste nuevamente en el valor de la renuncia a los tltu- 
los y bienes de este mundo por alcanzar el premio de la - 
vida eterna.
Finalmente, la frase de San Pablo en la eplstola a los gé 
latas, que ocupa todo el friso, tiene también una posi—  
ciôn central dentro del mensaje que quiere expresarse a -
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travês de la portada: Renunciar a toda gloria fuera de la 
cruz de Jesucristo, que es exactamente lo que acababa de 
realizar el personaje histôrico al que el libro esté dedi 
cado.
Esta desconexiôn entre ei simbolismo de la portada y el - 
contenido de la obra esté justificado por tratarse de un 
libro que, en esencia, es una obra de texto destinada a - 
los estudiantes de teologia de los seminarios y colegios 
religiosos.
El estilo de la portada destaca por su carécter triunfa—  
lista y por el desarrollo que adquieren las figuras feme- 
ninas representativas de las Virtudes Cardinales. Estas - 
figuras, de actitudes inestables,-que se encuentran a la 
misma distancia del reposo que de la agitaciôn- de canon 
largo, pecho prieto, carnosos brazos y voluminoso bajo - 
vientre, responden a las caracterlsticas del maniérisme - 
romanista derivado de Julio Romano y sus disciuulos.
Los paiios -que en el caso de la Fortaleza y 1? Templanza, 
revolotean movidos por el aire- dejan ver el vigor ce la 
anatomia.
Sn general, de acuerdo con Ca.môn Aznar (89) se trata de - 
arquetipos germinales desposeldos de libido naturaliste , 
que pueden sugerir todos los estados de perfecciôn.
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Bajo el punto de vista têcnico, la ejecuciôn es buena. As 
tor sigue el convene!onalismo de las llneas paralelas pa­
ra conseguir los efectos de potente claroscurismo, que - 
contribuyen a acusar la plasticidad escultôrica de las fi 
guras. Las calidades, por otra parte, de las ropas, del - 
pelo y de las plumas estân bien traducidas.
Se observan, sin embargo, deficiencies en la représenta—  
ciôn de las olas, absolutamente antinaturalistas y esque- 
mâticas, lo que les confiere un matiz simbôlico. Las ali­
tas del ave fenix, por otra parte, son también despropor- 
cionadas. En cuanto al angelito que corona la carteia que 
se encuentra en el retroceso central del basamento, acusa 
la tlpica bizquera de las figuras de Astor,
Las letras, muy bellas en cuanto a diseno, aparecen exce- 
sivamente comprimidas, debido, sin duda, a falta de espa- 
cio.
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Résulta curioso observar como las seis portadas de tipo - 
retablo (de las que dos son obra de Pedro Angel) son an- 
teriores a las cuatro de tipo arco, todas ellas obras de 
Diego de Astor.
En las portadas arquitectônicas tenemos un buen ejemplo - 
sobre el modo y vlas de difusiôn de las corrientes artls- 
ticas y culturales. Creemos que en nuestro caso concreto, 
es posibie establecer una secuencia de manifestaciones ar 
tlsticas de las que el grabado forma parte. Es évidente - 
que todas nuestras. portadas tienen su fuente de inspira—  
ciôn primaria en los tratados de Serlio, Vignola, Palla—  
dio y en la obra de Miguel Angel. Asl, por ejemplo, entre 
las portadas "Index Librorum Prohibitorum" 1612, "Histo—  
ria de la Provincia de San Vicente de Chyapa y Guatemala" 
1619, "Reduction.de las letras y arte para ensenar a ha- 
blar los mudos" 1619 y "Commentaria et disputationes in - 
epistolam .d. Pauli ad hebraeos" I6l9, por una parte, y - 
el frontispicio del tratado d^ Palladio impreso en Vene—  
cia en 1570, por otra, existe una relaciôn indudable aûn 
cuando los grabadores hayan seguido el modelo, en aigôn - 
caso, nés o menos libre. Asinisno, ya hemos seaalado la- - 
relaciôn entre algunos dibujos de la obra de Serlio -Li- 
bros V-111- y los grabados "Fuerta ce Guadalajara" 1529, 
"Honarqula. de Esoana" 1622 y "Prueva de la Pur is ima Con- 
cepciôn de la Virgen Maria S.ü." 1615. Por otra parte, i- 
influencia de Vignola es claramente aureciable en las uor 
tadas "Reduction de las letras y arts para enselar a ha- 
blar los mudos" de 1620 y "Prueva de la Furissima Conce^- 
ciôn ce le Virgen Maria S.II." de 1315.
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Evidentemente, las influencxas no son ônicas y se yuxtapo 
nen las unas sobre las otras. Por ejemplo, en las porta—  
das "Historia de la Provincia de S. Vicente de Chyapa y - 
Guatemala" y en "Commentaria et disputationes in epistola 
.d. Pauli ad Hebraeos", a la influencia Palladiana se su- 
ma la de Miguel Angel.
En muchas ocasiones esta influencia de los grandes arqui- 
tectos italianos no se ejerciô directamente sino a travês 
de artistas o creaciones que significan realmente las —  
vlas de introducciôn en SspaHa de las corrientes italia—  
nas. En los retablos de que nos ocupamos êstas que pudiê- 
ramos denominar influencias intermedias son en muchas oca 
siones obvias y ya han si do seîlaladas en el e studio de ca 
da portada en particular. En una visiôn de conjunto, como 
la que realizamos en este momento, bastarê con dejar con^ 
tancia de la influencia de El Greco y de Fernando del Cas 
tillo en el "Index Librorum Prohibitorum". Asimismo, es - 
bien conocido el papel jugado por Jacobo Fiorentino, el - 
Indaco Viejo, en la difusiôn del arco de triunfo en Sspa- 
ha que fuê continuado por los Vandelvira -Andrés y Alonso- 
Jerônimo Ouijano, etc,
Muchos de los libros para cuya ediciôn los grabadores rea 
lizaron estas portadas tuvieron una considerable importan 
cia y difusiôn. Piênsese, por ejemplo, en el "Index Libro 
rum Prohibitoium" y en la obra "Reduction de las letras y 
arte de ensefiar a hablar los mudos" de Juan Pablo Bone t.
Es lôgico, por tanto, deducir que esas portadas fueron co
1 9 0
nocidas y estudiadas por el mundo artlstico y cultural de 
la época, ejerciendo, a su vez, su propia influencia. 
Existen en nuestro pais obras arquitectônicas en las que 
se repite el esquema arquitectônico de nuestras portadas, 
aunque en ningûn caso puede establecerse esta relaciôn de 
un modo definitivo. Se trata de ondas de transmisiôn de - 
estilos e ideas que se aprecian simultâneamente en la pin 
tura, en la arquitectura y en el grabado, sin que puedan 
establecerse relaciones definitives de causa y efecto. 
Dentro de este marco nos parece razonable senalar las re­
laciones entre la portada del "Index Librorum Prohibito—  
rum" y el retablo del Hermano Bautista, en Alcalé de Hena 
res, I6l8, y el del también jesuita Alonso Matlas en la - 
Catedral de Côrdoba, I6l5. Asimismo, existe una Clara se­
me janza entre la portada del libro de Bonet y algunos re­
tablos sevillanos. Ho es menor, a nuestro juicio, la sim^ 
litud existante entre el grabado que ilustra la "Prueva - 
de la purissima Goncepciôn de la Virgen Maria S.H." por - 
una parte, y los retablos disenados por Juan de Muniate—  
gui en 1612-13 para el altar mayor del convento de Porta- 
celi de Valladolid y para la iglesia de los Santos Juanes 
de Nava del Rey (Retablo de San Antôn) o la portada del - 
Hospital de la Sangre de Sevilla realisa.da por Asensio de 
Maeda en l6l8, por otra. SePalamos finalmente, eue puede 
aureciarse una notable interdependencia entre las concep- 
ciones arquitectônicas subyacentes en la portada de la - 
"Honarqula ce 2 span a" y las que se maiiif iestan cor ejem­
plo en el template tetréstiio que aparece en el tratado de 
Kernén Ruiz el Joven (Lémina XClX op. cit.). Es obvie
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que toda esta arquitectura se encuentra dentro de la co- 
rriente herreriana difundida por toda Espans y de la que 
constituye un ejemplo sobresaliente y bien conocido la fa 
chada de la Diputaciôn de Barcelona, realizada por Pere - 
Blay en 1617.
Todas estas mutuas relaciones que sugerimos pueden, tal - 
vez, apreciarse mejor en el esquema que figura a continua 
ciôn.
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Despuês de la tarea descriptiva e interprétative, de ca- 
râcter analltico, que hemos intentado llevar a cabo so­
bre la iconografla de cada una de las portadas, considé­
râmes que se hace précisa una labor de tipo sintêtico - 
destinada a establecer, si nos fuera posibie, las llneas 
générales, las coordenadas del pensamiento, de las creen 
cias y de les movimientos artlsticos que definen el mun­
do en que nuestros grabadores realizaron su trabajo.
Es évidente -y asl lo hemos sehalado en numerosas ocasio 
nés- que la elecciôn de un motivo iconogrâfico, en oca­
siones la composiciôn de una portada y, a veces, la re- 
soluciôn de un detalle no han sido el resultado de la de 
cisiôn del grabador, sino consecuencis de la planifies—  
ciôn del autor del libro al que el grabado ilustra. Pero 
ello no afecta a nuestro planteamiento. Tanto los escri- 
tores como los grabadores se encontraban inmersos en el 
mismo ambiante intelectual, en la misma fase de la evolu 
ciôn cultural de la sociedad espanola. El grabado al ser 
vicio del libro resultarla asl de una enorme importcncia 
para la investigaciôn histôrica habida cuenta de que pue 
de servir tanto para la formulaciôn de hipôtesis de trs- 
bajo como para su comprobaciôn, es decir, para el traba­
jo cientifico propiamente dicho.
Para la formulaciôn de una hipôtesis iaicial sobre la 
iconografla, tenemos que tener en cuenta, en primer lu- 
gar y obviamente, la cronologla. 3e trata de grabados -
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del primer tercio del s. XVII; en segundo lugar el traba 
jo se desarrolia en EspaHa y, por ûltimo, en cuanto al - 
contenido, se trata de obras de car&cter religioso o his 
tôrico en su mayor parte, Estos très datos nos permiten 
inferir las très grandes coordenadas que definen el "es- 
pacio artistico" en que nuestros grabados han sido con- 
cebidos.
Por lo que respecta al estilo artistico, nos encontramos 
dentro del perlodo manierista, aunque en alguna ocasiôn, 
debido al tratamiento contrestado de luces y sombras con 
forme a las normes tenebristas, se conjuguen el manieri^ 
mo y el barroco. Por tanto, escritores y artistas se - 
encuentran inmersos en la corriente humenlstica, cuyo re 
flejo en el arte ha sido e:ç»uesto de manera magistral 
por Ardré Chastel (90 ).
Para nuestro propôsito citaremos sôlo las ideas cue nos 
parecen mâs pertinentes. En primer lugar, el concspto ce 
la Historia como modelo a tener en cuenta : '•Cada ciudad, 
cada personaje debe poseer un heroe antiguo ... se mar.su 
ra toda situaciôn en comparaciôn con un modelo histôrico 
o mitico" ( 91 ).
En segundo lugar, Chastel destaca el elemento importante 
de considérer a la Historié romane como un modelo (92) y 
la unidad profunda de la "latinités" y el cristianismo. 
De aqui dériva la tendencia de commoner -1 lado del - 
renertorio de nersonajes nonracos por la iglesia el de -
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los personajes que han ilustrado la vida profana ( 93).
A este respecte, Chastel escribe: "Una necesidad tlpica 
del humanisme es la de enlazar la actividad humana con - 
la evoluciôn de la historia. Se trataba al mismo tiempo 
de una reconstrucciôn racional de una idealizaciôn fabu- 
losa" (94 ).
En tercer lugar, se sehala como otra caracterlstica del 
pensamiento humanîstico la preocupaciôn constante, la - 
dual tensiôn entre las dos "caras" del destine humane, - 
la doble exigencia del aima; religiôn y justicia (95 ). 
Conviens aclarar, sin embargo, el sentido que las expre- 
siones "religiôn" y "justicia" tienen para los humanis—  
tas. Segftn Landino ( 96 ) représentante del clrculo neo- 
platônico de Caregi, existen "dos clases de virtudes: las 
que modelan las acciones prâcticas, que se designan con 
el nombre general de justicia, y las que nos conducen al 
conocimiento de la verdad, que se llaman con toda propie 
dad religiôn".
No puede dejar de mencionarse, finalmente, el elemento - 
cientîfico intégrante del humanisno y ya muy establecido 
en el primer tercio del s. XVII, donde se encuentra el - 
origen prôximo de la ciencia moderne.
La segunda coordenada fundamental del perlodo que nos 
ocupa es la conflictividad religiosa. Las tensiones en­
tre la Reforma y la Contrarreforma, que dieron fin a la 
unidad religiosa europea, ejercieron una influencia tan
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importante sobre todos los espectos de la vida que es - 
prâcticamente imposible que ningûn libro de este perlodo, 
y menos aûn los de carâcter religioso o histôrico pueda 
dejar de ester influenciado por este antagonisme,
Todos los elementos b&sicos de la iconografla religiosa 
de la Contrarreforma catôlica se encuentran en nuestras 
portadas. Tanto los relacionados con la objetivaciôn del 
dogma (representaciôn de los Evangelistas, Padres de la 
Iglesia latina ...) como los references a la reafirma—  
ciôn del valor de los sacramentos, especialmente la Sue a 
ristla. En la lucha contra el protestantisme iconoclaste 
no podian faltar las representaciones de Santos y la in­
tensif icaciôn del culto a las imJgenes. También estén pre 
sentes, claro esté, los elementos de la iconografla sim- 
bôlica relatives al culto a la Virgen, en especial la In 
maculada Goncepciôn, y a la devociôn a la Santlsima Tri­
nidad.
La ûltima coordenada del espacio tridimensional, que en 
nuestra opiniôn define la época, es de tipo politico. 3c- 
trata de la cristalizaciôn en torno a la corona de Espa- 
na de la idea imperial, de la creencia en Espa-rir como na 
ciôn elegida por la providencia para una misiôn ce evan- 
gelizaciôn -pero también de dominio- de Smbito universal.
La idea de unidad, el concepto de cue todo gira en torno 
al rey, la enorme fuerza centrlpeta e integradora ce la 
monarqula se refiejaron no sôlo en la liter:tura y en la
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politica, sino tembiên de una manera muy clara en la ico 
nografia de nuestras portadas.
Vamos a senalar a continuaciôn los aspectos iconogréfi—  
cos en que estas influencias; la humanistica, la contra­
rref ormis ta y la monêrquica se manifiestan con mayor ni- 
tidez. SI af*n de encontrar para cada ciudad, para cada 
grupo un hêroe religioso y un personaje mltico se mani- 
fiesta paradigm*ticamente en la portada de la "Historia 
de Segovia" de Diego de Colmenares (Fig.DA 12) .Incluso Gô 
mez de Somorrostro (97 ) muy posteriormente, ya en pleno 
siglo XIX, dâ una interpretaciôn que cabe plenamente den 
tro de las caracterlsticas de la concepciôn histôrica - 
del humenismo sehaladas por Chastel. Este afén de entron 
camiento con la antigüedad clêsica es analizado por Mars 
den ( 98 ) por lo que se refiere a la ciudad de Segovia : 
Scgûn este autor la relaciôn de Hêrcules con los puentes 
ere automética, bastaba que una ciudad tuviera uno para 
que comenzara la leyenda. Sin embargo, la evidencia de - 
la intervenciôn de personajes reales en las obras roma­
nes de Segovia era tan évidente que se llegô a- una -solu- 
ciôn salomônica; atribuir a Hôrcules la fundaciôn de la 
ciudad, como hace Colmenares y la del acuecucto a Traja- 
no. Résulta interesante a este respecto la descripciôn - 
ce los arcos y puertas levantados con ocasiôn de la en—  
trsda de la Reina D& Ana de Austria en Segovia por Juan 
Fernéndez de Herrera ( 99 )•
El binomio religiôn y justicia, como compendio de las - 
virtudes natur'les y sobrenaturaies, quada bien patente
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asimismo en la misma portada de la "Historia de Segovia" 
de Colmenares, donde la figura que sirnboliza la Religiôn 
aparece sobre San Hieroteo, en tanto que la imagen de la 
Justicia aparece sobre el héroe profano. Nés explicite - 
résulta con relaciôn a este motivo el texto que aparece 
bajo la imagen de Bspana, en la parte superior del fti- 
co, en la portada de la obra de Salazar de Mendoza "Ho­
narqula de Espana" (Pig.DA 10).
El elemento cientîfico de la época ha quedado claramente 
refiejado en la obra de J.P, Bonet "Reduction de las le­
tras y arte para ensenar a hablar los mudos" (Fig.DA 8), 
como ya hemos comentado cuando analizamos la portada.
Por lo que respecta a la iconografla contrarreformista , 
la portada del libro "Isagoge in totam sacram scripturam", 
de Luis Tena (Fig.DA?), représenta en su plenitud una ex 
presiôn muy compléta y con orientaciôn plenamente cidéc- 
tica de las tesis contrarreforrd stas. Frente a la crlti- 
ca protestante, que consideraba a la Vulgata plagada de 
errores, el grabado de Astor indice, como hemos sshalado 
en su momento, los distintos sentidos interpretativos - 
del Antiguo Testamento y cômo todos ellos han sido tota.l^  
mente recogidos por la doctrine de la Iglesia, como con- 
secuencia de la interpretaciôn inspirada de los Santos - 
Padres.
La portada "enseha", con tuia simple mirada, la conjun —  
ciôn plena, la perfecta concatenaciôn entre Pa triarcas , 
Evangelistas, Aoôstoles y Santos Padres, a través do los
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cuales se nanifiesta la verdad inspirada por el Esplritu 
Santo y cuya expresiôn méxima es la misiôn evangêlica - 
confiada por Cristd a los apôstoles -escena que preside 
desde el âtico el conjunto de la portada- senalando, de 
un modo que no admite duda, que los Apôstoles y sus con- 
tinuadores, en una forma orgénica y jerarquizada, es de­
cir, la Iglesia es la depositaria de toda la verdad reve 
lada.
Otras portadas se refieren a aspectos parciales de la di 
vergencia teolôgica entre catôlicos y protestantes. Uno 
de los mâs importantes de estos aspectos es, sin duda, - 
el dogma de la Inmaculada Concepciôn. La defense de la - 
Virgen fuê uno de los objetivos mâs claros de la Contra­
rref orma y de los que con mâs frecuencia quedaron refie- 
jados en la iconografla (100),
Desde muy antiguo la lucha contra el demonio se represen 
tô simbôlicamente a travês de enfrentamiento entre el - 
dragôn y la Kujer del Apocalipsis, le cual, de acuerdo - 
con la meyorla de los teôlogos de fines de la Edad Media, 
era la Virgen Maria. En el siglo XVI, la mujer apocallp- 
tica représenta tanto a la Virgen Maria como a la Igle—  
sia. En la portada "Prueva de la Purissima Concepciôn de 
la Virgen Maria S.N." (Fig.PA 8), aparece sobre un fondo 
de auréola solar y con el dragôn a sus pies, Aunque en - 
el siglo XVI se habla transformado en la serpiente del - 
paralso -identificendo a Maria con la nueva Eve triunfa- 
dora del pecado y le herejla-, aqul el monstruo tiene la 
primitive forme répugnante amalgama ce serpiente, âguila 
y lobo, con alas de murciêlago (lOl). Al pie ce la figu-
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ra aparece la inscripciôn: IPSA COIITERET CAPUT TUUM. La 
utilizaciôn del pronombre "ipsa" esté cargada de signifi. 
cado. Segûn Mêle (102) los protestantes hablan puesto ob 
jeciones al texto de la Vulgata que traducia el pasaje - 
del Génesis 111,15 en que se habla de la lucha de la mu­
jer y la serpiente. Sus crîticos sostenîan que no debia 
leerse "ipsa" sino "ipse conteret caput tuum", Segûn es- 
to no era la Virgen sino Cristo el que debia aplastar la 
cabeza a la serpiente. La Iglesia sabla que, en efecto , 
la traducciôn griega de los Setenta daba en este pasaje 
el masculine en vez del femenino y que en ciertos manus­
crites de la Vulgata se encontraba "ipse" en vez de "ip­
sa", habla conciliado las dos interpretaciones de la mè­
nera més ingeniosa. "Existe, dice Juan de Cartagena, una 
lucha entre la mujer y la serpiente, y es la mujer la - 
que triunfa pero triunfa por medio de su Iiijo". El arte 
reproduce con perfecta exactitud esta interpretaciôn de 
la Iglesia. Caravaggio en su Virgen con si Nilo (Galerie 
Borguese) express con toda claridrd esta idea teolôgicc, 
puesto que la serpiente es pisada al mismo tiempo por la 
nadre y por el liijo. Otras veces es el Hijo, sostenico - 
por la Virgen, el que ûnicamsnts pisa la serpiente. Ru­
bens, en cambio, pin ta- un cuadro en que la Virgen, con - 
el üino en sus brazos, pisotea la serpiente adoptando, - 
por tanto, el "ipsa" de la. Vulgata. Esta lucha ce la 1':- 
dre y el Hijo contra la herejla, torn a en el siglo XVII 
xuaa forma algo diferente. En la catedral de Amiens exis­
te una escultura de h'icolés Blasset ce 1532, en la que - 
se nos muestra a la Virgen aplastando a la serpiente —  
mientras que el hijo la remata, con Ir- extremida d ca una
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gran cruz. Las dos interpretaciones del Génesis se fun—  
den aqul de la forma nés armoniosa. Sn estas representa­
ciones inspiradas en le controversia deben adivinarse - 
las alusiones al protestantismo.
3n el grabado que nos ocupa la Virgen, ella sola, pisa - 
al dragôn. Se adopta, por tanto, en este caso y como in­
dice la inscripciôn, el "ipsa" de la Vulgata. La Virgen 
lleva en su mano derecha el Céliz y la Hostie, es decir, 
al Hijo en su representaciôn eucarlstica, significando - 
la uniôn dogmâtica entre la Inmaculada y la Eucaristla.
Esta representaciôn conjunte de la Eucaristla y de la - 
Virgen -impensable en esta forma en otras épocas de la - 
Iglesia- tiene un carécter plenamente tridentino. La po- 
siciôn més radicalmente contrarreformista reclamaba la - 
definiciôn del dogma de la Inmaculada. En ello coinciden 
tanto el libro de Reinoso como la iconografla de Pedro - 
Angel.
En esta misma portada de "Prueva de la Purissima Concep­
ciôn de la Virgen Maria S.N," aparece, en el ético, unr 
representaciôn de la Santlsima Trinidad de intencionali- 
dad contrarreformista. Es bien sabido eue las rep re sen ta_ 
ciones plésticas de la Trinidad son totalmente contra —  
rias al esplritu protestante, que se oponla a dar imagen 
a un concepto. La iconografla de la. portada se ajusta 
muy bien al esquema catôlico: representaciôn de Dios Pa­
dre con la esfera del mundo en la mano, aludiendo a su - 
actividad créadors del Universe; a Dios Hijo, como un -
hombre joven con la cruz en la mano y mostrando las 11a- 
gas, slmbolos de la actividad redentora y finalmente, al 
Esplritu Santo en forma de paloma con un halo aludiendo 
a su misiôn de iluminar a la iglesia de los redimidos.
Era frecuente en la época que Dios Padre lleve nimbo —  
triangular, slmbolo trinitario (103). En los cuadros de 
El Greco y su discipulo Tristên, generalmente aparece el 
nimbo triangular, lo mismo que sucede en el ético de la 
portada "Commentaria e Disputationes in epistolam .de. - 
Pauli ad hebraeos" (Fig.PA 7)t grabada por Pedro Angel.
El culto a los santos y dentro de él el culto y la repre 
sentaciôn pléstica de las figuras relevantes de las ôrde- 
nes religiosas, adquiere particular importancia en este 
perlodo, en especial en sque11as ôrdenes que orientaron 
sus actividades y devociones al esplritu de la Contrrrre 
forma.
Entre los autores de los libros cuyas portadas estudia—  
nos ha y un dominico y uii trinitario, Fray Antonio ce Re- 
mesal y Fray Manuel de Reinoso, respectiva.mente. Los co- 
minicos, debido a su actividad apostôlica y disciplina - 
religiosa, contribuyeron a la difusiôn de la iconografla 
de sus santos. En general, las ôrdenes religiosas restau 
ran su frescura y entusiasmo iniciales y propagan la vé­
néra ciôn e imitaciôn de las virtudes de sus santos y fun 
dadores. Por tanto, no nos debe extrahar que la port"dr 
de un libro de historia. escrito por un dominico, aparss-
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can Santo Domingo con sus slmbolos y San Vicente Ferrer 
en su tradicional actitud amenazadore, aunque ei conten- 
dio del mismo nada tenga que ver con la vida y virtudes 
de los dos santos dominicos. Anélogamente, en la portada 
del trinitario, Manuel de Reinoso, aparecen cuatro insig 
nificantes figurillas con sus respectives nombres: 3. Fe 
lix (de Valois), B. Joan (de Mata), B. Gaguino (Roberto) 
B. Bernardo (de Metz).
La obra, como hemos visto anteriormente, no tiene rela­
ciôn alguna con la vida de los santos trinitarios, pero 
esto mismo nos confirma el afân de reafirmar cl culto a 
los santos como nota distintiva frente al protestantismo.
Hemos insistido ya en la idea -por otra parte bien cono- 
cida- ce la importancia que la concepciôn monérquica y - 
centraliste ejerciô en la iconografla espaHola,.
En la serie de grabados objeto de este capitule es en el 
que ilustra el 1 i br o " M on a r qu 1 a de Sspafia" (Fig.DA 10 )con- 
de ello se manifiesta en toda su plenitud. Por otra par­
te, y secundariamente, en obras de caréctar estrlctamen- 
te religioso y cientîfico como son "Commentaria et dispu 
tationes in epistolam .d. Pauli ad hebraeos" y "Reduction 
de las letras y arte para, ensenar a hablar los mudos" ha 
cen grabar escudos realos y textos d-adicatories a la p e r  
son? del rey.
Ko quisiôramos concluir este crpltulo dedicado a las por 
tadas arcuitectônicas sin hacsr menciôn de la esoccial -
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importcncia que en todas las manifestacior.es artistic?s 
de la SspaHa de esta época tuvieron las manifestaciones 
de tipo simbôlico, siendo nuestro pals, como se'iala San­
tiago Sebastien (104), aquéi en que més libros se publi- 
caron sobre estos temas.
Aunque, sin duda, la pintura tuvo una importancia incom- 
parablemente mayor que el grabado en aquella época, pue­
den aplicarse a éste los mismos criterios interpretati—  
vos utilizados para la primera, y expuestos por autores 
de la época como Antonio Palomino en su conocido "Argu—  
mento iconolôgico" (105).
Anélogamente, el sentido didéctico y catequlstico de la 
imagen pictôrica analizado por Francisco Pacheco en su - 
fajîioso tratado "Arte de la Pintura" (106) puede trrsl” —  
darse Integramente al grabado. Es posibie que debido a su 
mayor facilidad de difusiôn ejerciera una influencia aûn 
mayor a la propagaciôn de las ideas de las clases e ins- 
tituciones dominantes en la Esraha del s. iCVXI.
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P O R T A D A S  H E R A L D I C A S
Recogemos bajo este eplgrafe una serie de nueve gra- 
bados, de los cuales ocho son portadas de otros tantos li 
bros y tino corresponde a una pâgina interior que encabeza 
la dedicatoria correspondiente. Bn todos elios, como es - 
lôgico, hay una parte importante -al raenos- grabada por - 
Diego de Aster o Pedro Angel, estando ocupado el resto - 
por la composiciôn tipogrâfica. En dos casos, sin embargo, 
toda la portada ha sido realizada con el buril incluyen- 
do los tipos correspondientes a los textos de las porta­
das.
Su realizaciôn corresponde al période comprendido en 
tre 1601 y 1618, y fueron hachas con buril sobre cobra, a 
excepciôn de una de las portadas que es una xilografia. - 
Todas allas han sido incluidas en este grupo por razôn - 
del predominio o exclusividad de los motivos herâldicos - 
en la composiciôn del grabado.
La nobleza, sus signes externes y sus claves herâld^ 
cas constituyeron una aspiraciôn colectiva, en cierto mo­
do casi una obsesiôn, en la Bspaha del Barroco, Las razo- 
nes profundas de este afân nobiliario han sido seîlaladas 
y analizadas claramente por Maravall (La Cultura del Ba­
rroco, 1975; Poder, Honor y Elites en el siglo XVII, 1979)
218
Respecte al papel desempeîiado por la aristocracia en la - 
sociedad del siglo XVII, bien se acepten las tesis de Lu- 
blinskaya sobre el "pacte con la burguesla" (Lublinskaya, 
La Crisis del siglo XVII, etc,), o bien se de preferencia 
a la interpretaciôn de Andersen ( gstado Absoiutista ) 
sobre el "intente de refeiadalizaciôn", todas ellas coin- 
ci den en seHalar el afân de difusiôn de los motivos herâl 
dices y su presencia en las manifestaciones artîsticas de 
todo tipo y a cuaiquier nivel,
Los escudos nobiliarios constituyen, en efecto, el - 
tema central de los grabados que estudiamos en este capî- 
tulo. Las razones que justifican pienamente la eiecciôn - 
de los motivos herâldicos con los que nuestros grabado—  
res ilustran los nueve libres impresos, son de très tipos, 
en nuestra opiniôn,
Sn las obras "Cronico del Cardenal D. Juan Tavera" y 
"Compendio de la Vida y Hazafîas del Cardenal Cisneros ..." 
dado su carâcter biogrâfico, relative a estes dos grandes 
personajes histôricos, figuran como elementos esenciales 
del grabado los escudos cardenalicios de ambos principes 
de la Igiesia.
En otros dos cases, los elementos herâldicos corres- 
ponden a los apellidos de los autores o responsables de - 
la obra impresa.
Nos referimos a la ediciôn de l60l de las "Constitu-
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clonessyi^nodaies del Arzobispado de Toledo", redactadas - 
bajo la direcciôn y presidencia del entonces Cardenal y - 
Arzobispo de Toledo; D. Bernardo de Sandoval y Rojas, cu- 
yo escudo ilustra la portada correspondiente y al "Libro 
del Camino de la Ciudad de Dios", del que es autor Fray - 
Diego de Pastrana y Sotomayor, en cuya portada se inclu- 
yen los escudos de armas de las familias "Pastrana" y "So 
toraayor".
Hay, finalmente, un grupo de cinco grabados en los - 
que los motivos herâldicos corresponden al personaje al - 
que el libro estâ dedicado. Bs bien conocida y caracteris 
tica de este perlodo la costumbre de los escritores de de 
dicar sus obras a grandes personajes coetâneos, procurân- 
dose de esta forma protecciôn y ayuda de todo tipo.
Cervantes, que escribiô y publicô en estas mismas fe 
chas, seflala en su dedicatoria de las Novelas Bjemplares 
al Conde de Lemos -como ha recordado recientemente Feman 
do Savater (Criaturas del Aire. Planeta, Barcelona, 1979)- 
como une de los fines principales de los autores al colo- 
car sus obras bajo la "protecciôn y amparo de los princi­
pes" ... "porque las lenguas maldicientes y murmuradoras 
no se atrevan a morderlas y lacerarlas ..."
En nuestro caso, todos los autores son eclesiâsticos 
y résulta évidente la ventaja de granjearse la benevolen- 
cia y la protecciôn de un principe de la Igiesia, que a -
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veces era el superior jerârquico del autor. Tal es el ca­
so de Juan de Narbona, jefe de Curia de la Catedral de To 
ledo, que dedica su obra de Derecho Canônico "De Apella—  
tione a Vicario ..." al ya citado Cardenal Sandoval y Ro­
jas, que era su Arzobispo y cuyo escudo es el motivo or­
namental del grabado.
Bn otros casos, se busca un cierto tipo de garantie 
de ortodoxia doctrinal frente a eventuales intervenciones 
de la Inquisiciôn. Asl sucede, en nuestra opiniôn, en el 
libro "Obras Espirituaies del Venerable F, Juan de la - 
Cruz", primera ediciôn esparîola de las Obras Complétas - 
del Santo mlstico, prologadas y comentadas por su hermano 
de Orden Pray Diego de Jesôs, quien dedica el libro al - 
Cardenal D. Caspar de Borja, haciendo constar que este in 
fluyente personaje -cuyo escudo ilustra la obra- es un - 
lector y admirador de las doctrines del entonces todavia 
venerable Fray Juan de la Cruz.
No podlan faltar tampoco motivaciones de naturaleza 
mâs simple, como es el agradeciraiento por las ayudas eco- 
nômicas recibidas. Las ôrdenes religiosas encontraban en 
la ofrenda de los libros escritos por sus miembros un mo­
do de corresponder a la generosidad de sus protectores. - 
En la dedicatoria del libro "Discursos Morales del Santi- 
simo Sacramento" su autor. Fray Luis Dâvila, hace constar 
el "reconocimiento por las ayudas y donaciones recibidas 
por los Conventos de San Agustin de Valladolid y Toledo", 
de los que fué prior, hacia D. pedro Davalos y Guevara, -
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cuyas aimas familiares -relacionadas con los Condestables 
de Castilla- grabadas por Pedro Angel, ilustran la porta­
da correspondiente.
De un modo anâlogo, el franciscano Fray Diego de la 
Vega, Guardiân del Convento de dicha Orden en Ciudad Real, 
agradece muy cumplidamente a D. Juan Alvarez de Toledo, - 
Conde de Oropesa, el que cuatro conventos franciscanos se 
vean "defendidos en sus trabajos con tanta puntualidad y 
en sus necesidades acudidos con tanta 1argueza que no se 
yo entre todos los grandes de Bspafla quien pueda igualar­
se en aquesto", Bn consonancia con tal dedicatoria, las - 
armas y escudo del Conde de Oropesa son el motivo central 
del grabado de pedro Angel que ilustra la portada del li­
bro "Empleo y exercicio Sancto sobre los Evangelios 
impreso en 1604.
Un caso distinto y mâs càrgado de significado, lo - 
constituye el libro cuyo coraentario hemos dejado para el 
final de esta nota introductoria. Bn 1616, se imprimiô la 
obra de Fray Felipe de Ayala, titulada "Caso Mayor y Punc 
to de Conciencia ...", dedicada por su autor al Duque de 
Lerma, valido del Rey Felipe III y cuyo escudo -similar al 
del Cardenal Sandoval y Rojas del que el Duque era sobri- 
no- aparece grabado en la portada. No se trata aqul, a - 
nuestro juicio, de motivos personales o de un agradeci—  
miento de la orden religiosa. Lo que se pretende con este 
homenaje es inclinât al poderoso gobemante a tomar una -
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decisiôn de carâcter politico sobre un tema teolôgico, - 
Las disputas sobre el Dogma de la Inmaculada Concepciôn, 
exacerbadas por el enfrentamiento contra las doctrinas lu 
teranas, alcanzaban en aquel momento una gran virulencia 
en Bspafla. Bl autor del tratado teolôgico recuerda al Du­
que de Lerma su papel de pacificador "... que nunca hubo 
un periodo mâs pacifico y jamâs Bspafla ha gozado de tanta 
quietud y paz pero al mismo tiempo le advierte de -
los peligros de alteraciôn del orden pûblico a consecuen- 
cia de "... domêsticas contiendas sobre la Purisima Con- 
cepciôn que juzgo y pienso que es razôn para revolverse - 
un Reyno ..." y naturalmente solicita una decisiôn del po 
der politico, que no puede ser otra sino lograr lo antes 
posible la definiciôn y proclamaciôn oficial del Dogma - 
que en el libro se defiende.
Desde el punto de vista artistico, poco es lo que - 
pueden aportar estos grabados -y lo mismo puede decirse - 
de la realizaciôn têcnica-, puesto que el trabajo del gra- 
bador estâ muy limitado por las reglas y normes de la he­
râldica. Cabe decir, sin embargo, que la amplia utilize—  
ciôn que se hace de las cartelas ha permitido un cierto - 
margen de originalidad en la composiciôn de estas porta—  
das.
PEDRO ANGEL
1 6 0 4
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-5SCUS0 DE DON JUAN ALVAREZ PS TOLEDO.
Portada del libro "BMPLEO Y EXERCICIO SANCTO SOBRE LOS - 
EVANGELIOS DE LAS DOMINI CAS DE TODO EL AfIO", de Fray Die- 
go de la Vega, Toledo, Thomas de Guzmân, 1604.
(Cat. PA 9)
Fray Diego de la Vega, religioso franciscano y escri 
tor de fines del s. XVI y principles del s. XVII, naciô - 
en Toledo y profesô en la misma ciudad en el convento de 
San Juan de los Reyes, donde fuê profesor de Sagrada Es- 
critura. Segûn NicolSs Antonio (l) ejerciô varies cargos 
en su orden a partir de 1607. De acuerdo con lo que indi- 
ca la portada en 1604, fecha de la ediciôn del libre, era 
Guardiân del Convento de San Francisco de Ciudad Real. - 
Fué une de los majores oradores en el género de la homi- 
lla, predicô mucho y escribiô varios libros en latin y en 
Castellano, entre elles el que nos ocupa.
La obra estâ dedicada a Don Juan Alvarez de Toledo , 
Conde de Oropesa, y entre los motivos para esta dedicato­
ria, el autor seRala, en primer lugar, la alta alcurnia - 
del Conde; en segundo lugar, el deseo de agradecer, en - 
nombre de toda su orden, la continuada protecciôn que - 
ejercia sobre los cuatro conventos franciscanos, el de - 
Oropesa, Jarandilla, Belbis y el Rosario. Finalmente, el 
motivo que Pray Diego de la Vega menciona en su Dedicato­
ria, como muy frecuente en la eiecciôn de protector, es - 
el de buscar amparo y seguridad frente a la censura y mor 
dacidad de los malintencionados y aunque él pretende man-
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tenerse al margen de esta solicitud, tan frecuente entre 
103 escritores porque, segûn repite una y otra vez, es - 
inûtil luchar contra las malas lenguas que "cortan como - 
espadas" (2), dedica tantas llneas a esta idea que, en - 
nuestra opiniôn, es un tema que le preocupa sobremanera.
Bn esta portada, el pequeRo grabado de Pedro Angel - 
estâ inserto entre los caractères tipogrâficos del tltulo 
de la obra, el nombre y cargo del autor y la dedicatoria, 
en la parte superior, y la ciudad, impresor y aHo de edi­
ciôn, en la inferior. Las letras son variadas; se combi—  
nan las mayûsculas con las minûsculas, tanto romanas como 
bastardas.
Bn el grabado, que résulta algo desvaldo en relaciôn 
con los caractères impresos, se représenta el escudo de - 
Don Juan Alvarez de Toledo, entre dos figuras femeninas - 
sentadas, que simbolizan la Religiôn y la Justicia. Ambas 
portan una balanza en cuyos platillos se pesan sus atribu 
tos, la cruz y el libro, en el caso de la Religiôn, y el 
cetro y las monedas, en el de la Justicia. Frente al ban­
co de piedra, sobre el que se sientan las dos figuras aie 
gôricas, leemos la firma del grabador "Petrus Angel Inven 
tor et f." En la parte inferior del grabado y a ambos la- 
dos del escudo, se encuentran las siguientes inscripcio—  
nés: OROPESA, y a continuaciôn, JüSTITIA ET RELIGIONE —  
PRAESTANS.
Las armas del linaje de Toledo se representan en la
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forma originaria y mâs usual entre las variantes de las - 
diversas ramas, esto es, escudo jaquelado de quince pie- 
zas de azur y de plata. Como era frecuente, aparecen los 
esmaltes de los jaqueles invertidos, es decir, ocho de - 
plata y siete de azur (3). Todo ello enmarcado por una - 
cartela decorativa. Sobre eila y coincidiendo con el eje 
vertical que divide al grabado en dos partes iguales, se 
superponen una corona de Marqués, una celada con siete re- 
jillas también de Marqués (4) y un ângel, como cimera, - 
con las alas jaqueladas con los mismos esmaltes de las ar 
mas de Toledo y con una cruz en la mano, Todo el fondo 
tâ cubierto con abundantes lambrequines.
La representaciÔn alegôrica de la Religiôn y de las 
virtudes Cardinales, a un lado, y otro de los escudos era 
muy frecuente en la época, sobre todo, en los de los gran 
des prelados. Hemos querido comprobar hasta qué punto se 
justifies la presencia de la Religiôn y de la Justicia en 
relaciôn con Don Juan Alvarez de Toledo, y para informar- 
nos hemos recurrido a un tratado que sobre él escribiô - 
Fray Bartolomé de Molina (5). En efecto, en el fol, 50 se 
hace una menciôn expresa a su devociôn y, entre otras co- 
sas, afirma: "... del amor y reverencia que tenla a Dios 
le resultava una entraRable aficiôn a todos sus siervos y 
se moria por los buenos y espirituaies como por cosas del 
cielo. En sabiendo que avia alguna persona santa, y teni- 
da por tal, aunque estuviese en el cabo del mundo, luego 
daua traças como traerla consigo si era posible ,,, De - 
aqul es que vino a tener su casa llena de gente santa, y
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muchas beditas mugeres traydas a ella, y depositadas de - 
propôsito, para ver por sus ojos, y examinar el Code si - 
eran taies como el las queria para fundar su Monasterio - 
desseado ..." Mâs adelante, en el fol. 63 y ss, dice: "No 
era su mayor cuydado el govierno temporal con ser tanto , 
sino el espiritual de las aimas, como si fuesse su obispo 
y pastor ... Para lo quai embiava a sus pueblos Padres de 
la CompaRia, y otras vezes frailes Descalcos Franciscos a 
confessar, y predicar, y ensefîar ignorantes ..." Por todo 
esto, se puede colegir que el amor y devociôn que ei Con­
de de Oropesa sentia por la Religiôn llegaba, en algunos 
casos, hasta lo obsesivo.
En relaciôn a su amor por la Justicia, en el fol. 19 
leemos: "El Rey Felipe II y el Conde de Oropesa don Juan 
fueron de los mâs excelentes, y perfetos en esta virtud - 
delà justicia q ha avido en la Christiandad". En el fol. 
29 V, dice lo siguiente: "La gruessa de sus limosnas y ei 
estilo délias, en todos sus pueblos, era cosa admirable , 
porque el ténia traza para saber todas las necesidades de 
sus vassallos pobres, tan por menudo que los ténia escri­
tos a todos, y de cada uno su edad, su enfermedad, su im- 
pedimento para trabajar, y su hazendilla, si ténia alguna, 
para acudir puntualmente a cada uno, segûn su menester. - 
Para lo quai embiava cada aflo su limosnaro a dar buelta a 
su pueblo a cumplir este ministerio como si el fuesse 
Obispo, y sus rentas Eclesiâsticas, y obligadas al susten 
to de los pobres ..."
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Cualesquiera que sea la verdad histôrica, résulta evi. 
dente que la simbologia del grabado se corresponde con la 
imagen pûblica del Conde de Oropesa.
Por lo que se refiere al libro de Fray Diego de la - 
Vega, se trata de una colecciôn compléta de homilias so­
bre los Evangelios de las Dominicas de todo el aRo escri- 
tas, a nuestro juicio, con cierto engolamiento y alardes 
de erudiciôn que ponen de maniJPiesto un buen conocimiento 
de las Bscrituras y del mundo clâsico, especialraente de - 
los autores latinos, redactadas en un casteliano fluldo y 
de fâcil lectura. Bl fondo es pienamente conveneional y - 
corresponde al esplritu de la Igiesia espanola de la épo­
ca.
En cuanto a la realizaciôn têcnica hay que destacar, 
en primer lugar, que el grabado de la ediciôn disponible 
estâ en mal estado. Tiene un tono muy desvaldo, muy gris, 
que contrasta con la impresiôn mâs fuerte de los caractè­
res tipogrâficos. El escudo es muy barroco y queda sumido 
por la superabundancia de lambrequines que ocupan un es- 
pacio excesivo.
El dibujo es convencional y la cabeza de la figura - 
izquierda estâ mejor dibujada que la de la derecha.
A pesar de que los tipos de imprenta utilizados son
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independienteS del grabado, ei conjunto de la portada tie­
ne un cierto equilibrio, lo que avala el buen gusto del ti 
pôgrafo compositor de la portada.
DIEGO DE ASTOR
1619
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SESCUDO DEL CARDBNAL DON CASPAR DE BORJA
Portada de la primera ediciôn de las "OBRAS BSPIRITUALBS" 
de San Juan de la Cruz. Alcalâ de Henares, Vda, de Andrés 
S&nchez Bzpeieta, l‘6l8. (Cat. DA 13)
Esta ediciôn principe de las obras complétas de San 
Juan de la Cruz, contiene la "Subida al Monte Carmelo", - 
"La Noche Escura del aima" y "La Llama de amor vivo" y - 
fué editada por Pray Diego de JesAs, prior del convento - 
de Toledo de los Carmelitas descalzos bajo el titulo - - 
"Obras Bspirituales que encaminan a una aima a la perfec- 
ta uniôn con Dios" Por el Venerable P.P. Ivan de la Crvz, 
primer Desealzo de la Reforma de N. SeRora del Carmen, - 
Coadjutor de la Bienauenturada Virgen S. Teresa de lesus 
Fundadora de la misma Reforma. Con una résulta de la vida 
del autor, y unos discursos por el P.P. Diego de lesus.
Pray Diego de Jesûs perteneciô a la orden de los car 
melitas descalzos y fué, ademâs de gran predicador, profe 
sor célébré durante muchos aflos de la Universidad de Alc^ 
là. Segûn se nos muestra en la portada eni6l8, aîlo de la 
primera ediciôn de las Obras Complétas de Juan de la Cruz, 
ocupaba el cargo de prior del Convento de Toledo, Escri- 
biô varias obras y muriô en 1621 siendo Definidor de su - 
orden (6 ).
Respecte a los motives que deciden a Fray Diego de - 
Jesûs a ace1erar la ediciôn de las "Obras Bspirituales" -
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del entonces Venerable Juan de la Cruz -ya muy pospuesta - 
por razones de censura Inquisitorial, como hemos coraenta- 
do en otro capitula (pâg, )- nos lo expone, con toda - 
claridad, el mismo Fray Diego en su Dedicatoria al Carde 
nal Don Caspar de Borja. Los motivos son dos fundamental- 
mente. En primer lugar, el hecho de que empezaban a difun 
dirse de forma poco correcta manuscrites de las obras de 
Juan de la Cruz, con el consiguiente deterioro de su doc­
trine. En segundo lugar, se de se aba evitar la visiôn par- 
cial que de su obra se pudiera obtener tras la lectura de 
alguno de sus libres ûnicamente.
A fin de remediar el problema. Fray Diego de la Vega 
encarga, a personas compétentes, recoger todos los pape- 
les originales, escribe una semblanza de su autor y faci­
lita unos "Apuntaraientos" para una mejor comprensiôn de - 
su lectura a los no familiarizados con el lenguaje raisti- 
co.
En cuanto a los motivos que indujeron a Pray Diego 
de Jesûs a la elecciôn de protector para la ediciôn prin­
cipe de las obras complétas de Juan de la Cruz, son los - 
siguientes. Por una parte, el importante cargo que ocupa­
ba el Cardenal dentro de la Iglesia, lo que implicaba una 
mayor protecciôn ante posibles dificultades con la censu­
ra y, por otra, la seguridad de que su propuesta iba a - 
ser bien acogida por el Cardenal "por aver afîos que acre- 
dita, y honra esta doctrina -se refiere a la de Juan de - 
la Cruz- gastando largos ratos en su liciôn y muchos mâs 
en su experiencia."
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Es évidente que este libro no se editô sin considéra 
bies precauciones en el orden de la ortodoxia doctrinal y 
es bien sabido que,'finalmente, el interês de los carmeli 
tas logrô vencer las dificultades de la Inquisiciôn. Va - 
precedido de una censura firmada por el Rector y catedrâ- 
ticos de la Universidad de Alcalâj de cinco Aprobaciones 
distintas redactadas por el Dr, Luis Montesino, Decano de 
la Facultad de Teologla de Alcalâ; del Licenciado Fray Jo 
sé de Jesûs Maria, General de la Orden de los Carmelitas 
Descalzos; del Padre Presentador Fray Tomâs Daoiz, Califi 
cador de la General Inquisiciôn; del Dr, Fray Miguel Bel- 
trân, Cape 11 ân del Rey, y del Padre Luis de San José, prior 
del convento de carmelitas descalzos de Barcelona.
El cardenal Don Caspar de Borja naciô en Villalpando 
diôcesis de Leôn, en 1582, y muriô en Madrid en 1645. Era 
hijo del Duque de Gandia, Francisco de Borja, bisnieto - 
del Santo del mismo nombre y primo de los Papas Calixto - 
III y Alejandro VI, Estudiô y se graduô en Teologla en la 
Universidad de Alcalâ de Henares; fué arcediano y canôni- 
go de Cuenca y mâs tarde arcediano de Toledo,
En 16l6 fué nombrado embajador de Espafia en el Vati- 
cano por Felipe III y elevado a la dignidad de Cardenal - 
en 1617 ( 7 ). En 1632 fué nombrado arzobispo de Sevilla y 
en 1645 ocupô la sede primada de Toledo. Tuvo importantes 
cargos politicos, asl en 1638, Borja presidiô el Consejo 
Real y el Supremo de Aragôn.
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Pué hombre enérgico y de carâcter intransigente, lo 
que le granjeô dificultades con el Papa ürbano VIII y, mâs 
tarde, con el Capitulo hispalense. En el magnlfico retra- 
to del Cardenal, pintado por Velâzquez, se refieja el tem 
peramento duro de los Borjas.
La portada del libro que tratamos estâ concebida en 
funciôn de la dedicatoria a este gran prelado y tanto su 
escudo como el texto referente al titulo, al autor, al - 
fraile que lanzô la obra y al personaje al que se dedica 
estâ grabado por Diego de Astor, con la consiguiente uni- 
dad técnica de la portada.
El motivo herâldico ocupa algo mâs de la mitad de la 
portada y, en el centro de aquél, aparecen las armas de - 
los Borja. Esto es, escudo partido: en la primera parti—  
ciôn, sobre campo de oro, un buey pasante de gules, terra 
do de sinople, Aunque esta particiôn debiera llevar bor­
dure de gules con ocho haces de oro, en el présente escu­
do se ha puesto una orla de cruces. Son las armas anti--
guas de BORJA, a las que el Papa Alejandro VI agrégé la - 
segunda particiôn, que es fajada de seis piezas de oro y 
sable, y corresponde al apellido DOMS, que era el de la - 
abuela del Pontifice ( 8 ). Este escudo estâ enmarcado - 
por un ôvalo moldurado, que sépara con toda nitidez el - 
campo interior que acabamos de describir y el exterior - 
profusamente ornamentado con diverses motivos, en los que 
se mezclan elementos duros y blandos, animados e inanima- 
dos de origen italiano, taies como volutas, hojas, cintas
«/•
233
que enlazan grutescos, frutas y mascarones. Toda esta or- 
namentaciôn va timbrada con el sombrero y cordones de —  
Obispo, cuando debieran ser de cardenal y, por tanto, con 
cuatro borlas a cada lado, en lugar de très que aparecen 
en el grabado. Por ûltimo, un marco que imita a la madera, 
encuadra el motivo herâldico limitândolo y resaltândolo.
Al pie del grabado, a ambos lados del marco, aparece 
la firma del autor "Diego de Astor Fecit", siendo esta - 
portada la Anica, entre las que integran este capitulo, - 
ejecutada por este grabador.
Desde el punto de vista de la realizaciôn técnica es, 
a nuestro juicio, un buen grabado, limpio y de gran belle 
za formai, tanto en lo referente al escudo propiamente di 
cho como al texto.
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ESCUDO DE DOIT PEDRO DAVALOS Y GUEVARA
Portada del libro de Fray Luis Davila "DISCURSOS MORALES 
DEL SANCTISSIMO SACRAMENTO DEL ALTAR". Toledo, 1603. 
(Cat. PA 10)
Se trata de una iSmina cuya composiciôn fue concebi^ 
da en funciôn de la dedicatoria del libro y no guarda - 
mâs que una relaciôn sornera y secundaria con el conteni- 
do de la obra. Don Pedro Dâvalos pertenecia a una de las 
familias de mayor alcurnia, siendo descendiente del ter- 
cer Condestable de Castilla, y entre sus familiares se - 
encuentran innumerables nobles e ilustres personajes —  
eclesiâsticos.
En el grabado hay que distinguir dos partes, el ter 
cio superior en el que aparece el texto referente al ti­
tulo, autor y personaje al que se dedica, y los dos ter- 
cios inferiores, ocupados por motivos herâldicos relati- 
vos principalmente al escudo de la familia Dâvalos y de 
un modo mâs secundario a los escudos de cuatro familias 
emparentadas entre si a través de los Dâvalos. En el cen 
tro aparece el escudo de los Dâvalos: De azur, un casti- 
llo donjonado, de oro; bordura componada de oro y gules. 
Este escudo estâ enmarcado por una carteia ovalada que - 
imita a madera, con volutas y taladros y toda ella some— 
tida a la simetria bilateral.
En nuestro grabado, apoyado en la parte superior de
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la carteia aparece un câliz y sobre êl una hostia, ambos 
dentro de un halo luminoso radiante. Es la ûnica referen­
d a  al Santlsimo Sacramento, sobre el que versa el conte- 
nido teolôgico del libro,
Los dos latérales del grabado estân ocupados de for­
ma simêtrica por ocho manojos -cuatro a cada lado- de es- 
pigas de trigo entrecruzadas por su base, Tallos y espi- 
gas son de grandes dimensiones relativas y entre ellos - 
aparecen cintas ondulantes y una filacterla en la parte - 
inferior con el siguiente texto; "et finiunt pariter reno 
vantque labores". Esta empresa y las espigas de trigo ha- 
cen referencia a la genealogla de los Dâvalos, puesto que 
se incorporaron a la herâldica familiar al vencer en com- 
bate Don Ruy Lôpez Dâvalos, tercer Condestable de Casti­
lla, a un noble inglés que los llevaba en su escudo .
Enmarcados por las espigas aparecen cuatro 
escudos, de menor tamaflo, dos en la parte superior y dos 
en la inferior,
El escudo superior izquierdo es el de los Guevara y - 
su herâldica es la siguiente: Cuartelado, 1» y 49; en oro, 
très bandas de gules, cargadas de cotizas de plata y és- 
tas a su vez de armirïos de sable, 29 y 3®: De gules cinco 
panelas de plata, puestas en sotuer(9).
SI escudo superior derecho corresponde a los Guzmane s :
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De azur, dos calderas de oro, puestas en paie y gringoia- 
das de sinople; bordura de plata cargada de ocho armiRos 
de sinople (10).
El escudo inferior izquierdo corresponde a los Enri­
quez de Norofla, Mantelado en jefe. 12 de plata,el leôn - 
(coronado) contornado de pûrpura. 29 también de plata, el 
leôn (coronado) de pûrpura. El mantel de gules, el casti- 
llo de oro (il).
Finalmente, el escudo inferior derecho corresponde a 
los Enriquez. Mantelado. 19 y 29 De gules, castillo de - 
oro; mantelado de plata, el leôn (coronado) de gules (12).
La dedicatoria del libro a Don Pedro Dâvalos tiene - 
bastante lôgica. De la Valgoma ( 13) ha tratado amplia—  
mente el tema de las motivaciones de taies dedicatorias - 
especialmente en lo que se refiere a los siglos XVI y XVII 
Fray Luis Dâvila hace referencia explicita a las très mâs 
importantes en la propia obra, como hemos indicado ya. - 
Sin duda, la razôn principal radicô en el reconocimiento 
de las ayudas y donaciones recibidas por los conventos de 
San Agustin de Valladolid y Toledo de los que fué prior.
Desde el punto de vista de la realizaciôn técnica se 
trata, a nuestro juicio, de un buen grabado. La composa—  
ciôn estâ bien equilibrada y la rigidez de las llneas rec 
tas de los haces de espigas estân contrarrestadas por las 
ondulaciones de las cintas y filacterla.
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El libro de los "Discursos morales del sanctissimo - 
Sacramento del Altar" es mâs bien una colecciôn de sermo- 
nes que un tratado de teologla. Estâ dividido en dos par­
tes y êstas a su vez comprenden un total de seis tratados. 
Cada uno de los tratados abarca un nûmero variable de dis 
cursos que oscila entre 35 y 9. El contenido tiene un ca- 
râcter muy pastoral y referido muy directa y concretamen- 
te al pûblico de la ciudad de Toledo, entre el que el au­
tor tuvo fama de gran predicador. Se encuentran constan—  
tes referencias a la Historia y sucesos locales e incluso 
de scrip cione s prolijas de templos, procesiones y actos li 
tûrgicos de la ciudad. Por citar solo un ejemplo, al fi­
nal dei tratado quinto se trata "de la grandeza y riqueza 
de la iglesia mayor de Toledo", lo que en buena medida de 
fine el carâcter localista de la obra, cuya portada hemos 
estudiado.
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ESCUDO DEL CARDSflAL JjT. ;^ RAKCISCO XIIÎENEZ DE CI3IJSRC3 
Portada del libro "COMPENDIO DE LA VIDA Y HAZARaS DEL CAR 
DENAL DON FRAY FRANCISCO XIMENBZ DE CISNEROS: Y DEL OFI- 
CIO Y MISSA MüZARABLB", de Eugenio de Robles, Toledo, 1604
(Cat. PA 11)
Este libro contiene otro grabado de Pedro Angel, el 
retrato del Cardenal Cisneros, del que hemos tratado en - 
el capitulo 2 , fig. ,PA 2
El autor de la obra, Eugenio de Robles, era toledano 
y fué pârroco de la iglesia de San Marcos. Sscribiô, sien 
do sacerdote secular y capeliân de la capilla muzârabe, - 
ademâs de la obra a la que nos referimos, otra titulada - 
"Relaciôn y modo de rezo del Oficio Gôtico Mozârabe, que 
en la Capilla del Corpus Christi de la Iglesia de Toledo 
se conserva" ( 14).
Eugenio de Robles dedica su obra al Cardenal Sando—  
val y Rojas. Las motivaciones de tal dedicatoria nos las 
expone el autor en la propia obra. La principal es, sin - 
duda, que la "Capilla del Corpus Christi de los Muzârabes" 
necesitaba del amparo de tan importante personaje eclesiâ^s 
tico. El Maestro Eugenio de Robles dedicô sus dos obras - 
conocidas al tema del Rito Mozârabe y se esforzô en mante 
nerlo. Como êl mismo afirma en la Dedicatoria "sus cape—  
lianes con tanto trabajo y poco premio conservan aqueste 
instituto tan santo y antiguo anteponiendo a los tempora­
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les interesses, la aficiôn al fundador, y particular devo 
cion al oficio".
Como sabemos, fué el Cardenal Cisneros el que fundô 
esta capilla muzârabe, en el lugar donde estaba otra titu 
lada de Corpus Christi, dotândola de capellanes que sostu 
vieran diariamente el culto en ella, segûn dicho rito, a 
fin de que no se extinguiera ( 15 ).
La portada que estudiaraos es muy semejante a la del 
libro de Pedro Salazar de Mendoza sobre el Cardenal Don - 
Juan Tavera, del que ocupamos. A pesar de -
que ambos libros no proceden de la misma imprenta, da la 
impresiôn de que se han utilizado los mismos tipos y la - 
misma composiciôn, Sn efecto, la portada del Maestro Euge 
nio de Robles estâ dividida en très partes. En la supe—  
rior figura ei titulo y en la inferior el nombre del au­
tor y sus cargos. El centro estâ ocupado por ei grabado - 
de Pedro Angei, cuyas dimensiones alcanzan casi exactamen 
te la mitad de toda la portada.
En este caso, el grabado guarda relaciôn con el per­
sonaje central del libro, el Cardenal Cisneros, y no con 
el Cardenal Sandoval y Rojas, a quien estâ dedicado, Apa­
recen, por tanto, en el grabado, las armas de Fray Fran­
cisco Ximenez de Cisneros: escudo jaquelado de oro y gu­
les, de quince piezas, ocho de oro y siete de gules.
Todo él estâ enmarcado por una carteia ovalada cuya orla 
estâ decorada con volutas, roieos y perforaciones.
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Rodeando al ôvalo que divide el campo interno del ex 
terno, aparece un cordôn franciscano, que hace referencia, 
sin duda, a la orden a la que pertenecia el Cardenal. Dos 
cisnes afrontados en la parte superior del motivo herâldi 
co aluden, asimismo, al apellido Cisneros.
A ambos lados de la parte inferior de la carteia se 
encuentra la firma del grabador; "Petrus Angélus In." y, 
al pie del grabado, la inscripciôn: JUSTITIA BT FORTITUDINE 
MAGNUS, haciendo una referencia explicita a las virtudes 
de Cisneros que, ademâs, estân representadas a uno y otro 
lado del escudo. Ambas figuras alegôricas, la Justicia y 
la Fortaleza, estân de pie y sostienen con una mano sus - 
atributos, la espada y la columna, respectivamente, mien- 
tras con la otra mano sujetan ei capeio cardenalicio, ba­
jo el que se encuentra la cruz primada. A ambos lados pen 
den los flôculos correspondientes a su dignidad de Carde­
nal.
El libro cuya portada nos ocupa estâ bien impreso y 
escrito en muy buen casteüano. Estâ precedido de Prôlogo 
al Lector del Licenciado Don Diego de Silva, y de una lar 
ga serie de sonetos, poemas y epigramas. Asl figura un so 
neto de Lope de Vega dedicado al Maestro Eugenio de Robles, 
un soneto de José de Valdivielso dedicado al Cardenal San 
doval y Rojas, y soneto de Martin ChacÔn dedicado al Car­
denal Cisneros.
Dentro de este gran aparato de colaboraciones figu—
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ran también otros dos sonetos dedicados al autor del li­
bro, de los que son autores el Licenciado Alonso Palomino 
y Don Pedro Vaca de Herrera, regidor de Toledo, Figuran - 
también un epigrama y un poema en latin de dos eclesiâsti 
C O S . Del soneto de Gregorio de Angulo, dedicado al retra­
to del Cardenal Cisneros, nos ocupamos al estudiar dicho 
retrato (véase cap. 2 fig. PA 2 )
El libro consta de dos partes bien diferenciadas, la 
primera destinada a la vida del Cardenal Cisneros y la se 
gunda al "Oficio gôtico-muzârabe", que es un documente - 
indispensable y muy complète para el estudio de esta va- 
riedad litArgica.
Por lo que se refiere a la vida del Cardenal tiene , 
como es lôgico, una orientaciôn completamente apologética 
y probablemente prépara su posible canonizaciôn. Dentro - 
del esplritu de la época se da una enorme importancia a - 
la genealogla y a la nobleza y linqjieza de sangre.
En cuanto a la realizaciôn técnica se trata de un - 
grabado completamente convencional y sin ningûn mérito - 
que merezca un comentarie.
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3SCUD0 DEL DUQÜE DS LERîlA
En la portada del libro "CASO MAYOR Y PUNTO DE CONSCIEN—  
CIA, ACERCA DE COMO SE HA DE PRBDICAR, TRATAR, Y HABLAR , 
EN PUBLICO EN ESTOS NUESTROS TIEMPOS, DE LA PURISSIMA CON 
CEPCION DE LA VIRGEN MARIA NUBSTRA SENORA, CON UN SERMON 
AL CABO DEL MISMO MISTBRIO", de Fray Felipe de Ayala, edi 
tado en Toledo en 1616, (Cat. PA 90),figura el escudo del 
Duque de Lerma, al que el libro estâ dedicado.
Todos los elementos del grabado, a excepciôn del es­
cudo han sido ya estudiados en el cap. 7 destinado a - 
las Virgenes, por incluir una imagen de la Inmaculada y - 
ser ésta el tema del libro.
Fray Felipe de Ayala, cuyos cargos y tltulos constan 
en la portada, dedicô su ûnica obra conocida al poderoso - 
Valido de Felipe III, el Duque de Lerma.
La figura histôrica de éste es de sobra conocida, - 
asl como el enorme poder que ejerciô durante un largo pe- 
riodo que ha sido considerado como uno de los mâs pacîfi-
cos de la Historia Espahola. Cualesquiera que fueran sus
defectos y errores, parece évidente que hizo lo posible - 
para poner fin a las largas contiendas exteriores (16).
Sn el interior del pals, el movimiento Contrarrefor- 
mista estaba en pleno auge y dentro de êl la promociÔn -
por parte de la Iglesia del culte a la Virgen y el esfuer
.A.
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zo para la proclamaciôn del Dogma de la Inmaculada, como - 
respuesta al luteranismo.
De este punto nos hemos ocupado al estudiar el graba­
do de Pedro Angel en la obra de Pray Manuel de Reinoso —  
"Prueva de la purisima concepciôn de la Virgen Maria", —  
cap. 3, pâg. 118, fig, PA 8.
En la dedicatoria, Felipe de Ayala incita al Duque de 
Lerma a tomar posiciôn al respecto, puesto que el debate - 
teolôgico habla llegado a tal exaltaciôn, que se podlan - 
prever disturbios pûblicos.
El escudo corresponde a la familia Sandoval y Rojas - 
(véase en este mismo cap, la pâg. 250 )• Sobre el escudo -
aparece, en este caso, la corona ducal. Es el ûnico entre 
los que estudiamos en este capitulo que no tiene forma - - 
oval, sino rectangular, con la cabeza recta y la base - - 
apuntada con sus cantones, derecho e izquierdo, curvos re^ 
pectivamente,
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ESCUDO DEL CARDENAL DCw JUAN PARDC DE TA'/ERA
Portada del libro "CHRONICO DE EL CARDBNAL DON JUAN TAVE- 
RA", de pedro de Salazar y Mendoza. Toledo, 1603.
(Cat. PA 12)
El historiador Pedro Salazar de Mendoza, sacerdote es 
parlol, naciô probablemente en Toledo hacia 1549 y muriô en 
1629. Estudiô derecho civil y canônico y desempeïïô diver­
ses cargos eclesiâsticos en Toledo, entre eiios los de ca- 
nônigo penitenciario y vicario general. Escribiô, entre - 
otras obras, "El glorioso doctor San Ildefonso, arzobispo 
de Toledo, primado de las Espanas", "Monarqula de Espaha", 
de la que nos ocupamos ampliamente en otro lugar (Véase 
cap, 3, pâg. 165 ) y esta biografla del Cardenal Tavera ,
que contiene otro grabado de pedro Angel, el retrato del - 
Cardenal, del que hemos tratado en el capitulo correspon—  
diente, (Véase cap. 2, pâg. 29 )
El libro sobre el Cardenal Tavera estâ dedicado a Don 
Juan Pardo de Guzmân y a Dfla. Guiomar Pardo de la Cerda, — 
raarqueses de Malagôn y parientfs prôxiraos del personaje 
biografiado que, como es bien sabido, se llamaba realmente 
Juan Pardo de Tavera.
Los marqueses de Malagôn estaban implicados en el sos 
tenimiento del Hospital fundado por su ilustre parlante y, 
en consecuencia, el motivo de la dedicatoria es perfecta—
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mente lôgico, puesto que Salazar y Mendoza desempeHaba el 
cargo, en el momento de imprimirse el libro, de adminis—  
trador del Hospital.
Se trata de la primera obra escrita por Salazar de - 
Mendoza y el interés de ponerse bajo la protecciôn de los 
Marqueses queda refiejado de un modo transparente en la - 
dedicatoria: "A quien, sino a Vs. ss se puede, y deve —  
ofrecer el Chronico de el Cardenal mi seHor, mayormente - 
siendo las primicias de mis estudios? Con esto hago por - 
ellos, y por mi, todo lo que conviene a la honra y defen- 
sa suya, y mia, pues demas de reconocer mis grandes obli- 
gaciones, obligo a Vs. ss. a que se encarguen de lo uno y 
de lo otro",
El grabado de Pedro Angel se encuentra en la parte - 
central de la portada y ocupa mâs de la mitad de la misma.
Représenta las armas del Cardenal Tavera. La herâldi 
ca del escudo es la siguiente; de oro, très fajas de gu­
les, partido de oro, el âguila de sable picada y membrada 
de gules. La bordura, con siete Ôrdenes de veros, es aje- 
na al apellido Pardo de Tavera.
Dos figuras femeninas sedentes, que hacen alusiôn a 
las virtudes mâs en consonancia con la personalidad del - 
Cardenal, la Prudencia y la Templanza, sostienen el cape- 
lo cardenalicio, bajo el que se encuentra la cruz primada, 
y los flôculos cardenalicios.
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Las figuras alegôricas portan, lôgicamente, sus atri 
butos respectives, es decir, la serpiente y la jarra de - 
agua.
Bn la parte inferior del grabado figura la inscrip—  
ciôn siguiente: PRUDENCIA BT TEMPERANTIA EXIMIUS", asl co 
mo la firma del grabador "Petrus Angélus F,"
El libro de Salazar y Mendoza représenta un tipo de - 
biografla que viene a ser algo asl como la versiôn ofi—  
cial que se desea fijar en la Historia de un personaje - 
clave en la politics de los primeros Austrias.
Bn el libro se pueden distinguir très partes. Los ca 
pltulos iniciales estân dedicados a los orlgenes familia­
res, apellidos, ciudades y villas que tuvieron relaciôn - 
con las ralces familiares del Cardenal.
Los capitules centrales describen la vida pûblica - 
del Cardenal que, como es bien sabido, ocupô los mâs ele- 
vados cargos, tanto en el gobierno del estado como en el 
gobierno de la iglesia. Fué rector de la Universidad de - 
Salamanca, Gobernador Regente, Cardenal, Présidente de - 
Castilla, Arzobispo de Toledo, Inquisidor General.
Los capitules finales se refieren a la fundaciôn del 
Hospital General en Toledo, con una descripciôn del mis—  
mo y su funcionamiento, que ciertamente résulta de inte—
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rés para conocer la medicina hospitalaria de la época, y 
là muerte, enterramiento y exequlas del Cardenal.
Es évidente que el libro de Salazar de Mendoza pro—  
porciona valiosos datos sobre el tipo de relaciones mu—  
tuas entre la realeza, la nobleza y la jerarquia eciesiâ^ 
tica y, por tanto, sobre la vida polltica y social de la 
primera mitad del s. XVI.
En lo que respecta a la realizaciôn técnica se trata 
de un grabado para el que Pedro Angel ha seguido una pau- 
ta muy convencional. El dibujo es poco limpio y el traba­
jo de buril es torpe.
La carteia, cuya orla se limita a una pequeha moldu­
ra, ofrece un resultado mâs geométrico y limpio que las - 
de los escudos que estudiamos a continuaciôn.
PEDRO ANGEL
1 6 0 3
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ESCUDO DE DIEGO DE PASTRANA Y SOTOMAYOR en la
Portada del libro, "LIBRO DEL CAMINO DE LA CIUDAD DE DIOS, 
DIVIDIDO EN DOS PARTES, DE MUCHO PROVECHO Y NECESIDAD, PARA 
TODO GENERO DE PERSONAS", de Fray Diego de Pastrana y Soto 
mayor, Toledo, Thomas de Guzmân, 160 3. (Cat. PA 13).
Esta portada estâ ilustrada con un grabado xilogrâfi- 
co de Pedro Angel, de caracterlsticas especiales y cuya re 
laciôn con el libro parece ser exclusivamente de las refe­
rencias herâldicas a los apellidos del autor, aun cuando - 
con un cierto margen de inseguridad.
En el grabado se distinguen un espacio central ovoi—  
dal, enmarcado por una gran carteia que imita a la madera 
y adornada por unas cintas.
Bn el espacio interior aparecen dos escudos a derecha 
e izquierda, unidos por una filacterla cuyo texto es el si 
guiente: TACENDO BT TOLBRANDO, En la parte inferior apare­
ce un ôvalo en forma de corazôn que enmarca la siguiente - 
inscripciôn: SÜSTINÜI MAGNANIMITER. De la parte superior - 
arranca un brazo semiflexionado que sostiene una gran plu­
ma, Rodeando al citado ôvalo se encuentran dos cabezas de 
perfil, afrontadas y con las lenguas fuera, unidas por una 
filacterla cuyo texto es el siguiente; SXACUERu n t UT GLA- 
DIUM.
por lo que se refiere a los escudos, el que estâ si—
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tuado a la izquierda pudiera corresponder al apellido Pas­
trana, aunque no podemos afirmarlo con seguridad, porque - 
este apellido tiene diversas armerlas y, ademâs, porque - 
son muy numérosos los escudos que traen panelas y en el ca 
so del grabado no existen esmaltes.
El que estâ situado a la derecha, aunque déficiente—  
mente disefiado, permite, sin embargo, asegurar que corres­
ponde al apellido Sotomayor, también ostentado por Fray - 
Diego. Su escudo es el siguiente: de plata, très fajas, - 
con dos ôrdenes de jaqueles y gules, separados cada uno - 
por una linea horizontal de sable.
Dada la naturaleza del grabado es imposible senalar - 
con exactitud que haya una correspondencia unlvoca entre - 
los apellidos y los escudos y sobre todo, en el caso del - 
escudo que adscribimos al apellido Pastrana existe una con 
siderable ambigüedad.
Por lo que se refiere al libro se trata de una obra - 
destinada al uso de los predicadores y para ellos tiene, - 
•entre otros, dos Indices especiales para su utilizaciôn - 
adecuada a lo largo del aho. A nuestro juicio, el conteni­
do es muy convencional, tratando fundamentalmente de cami- 
no ancho del vicio y del estrecho de la virtud que condu­
ce n al cielo y al infierno, respectivamente. Se trata de - 
un libro cuyo lenguaje y formato corresponden a una época 
anterior a la de su publicaciôn, es decir, es un libro an- 
ticuado.
PEDRO ANGEL 
1615
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ESCUDO DEL CARDENAL DON BERNARDO DE SANDOT,îL i' ROJAS en el 
Grabado que ilustra el libro "DE APPELLATIONS A VICARIO - 
AD EPISOOPUM" del que es autor Juan de Narbona, catedrâti 
co de Derecho Canônico y Jefe de Curia de la Catedral de 
Toledo, impreso en 1615. (Cat. PA 14).
Este libro, ademâs de este grabado, contiene otra - 
ilustraciôn también grabada por Pedro Angel, con el retra 
to de Juan de Narbona, y del que nos ocupamos anteriormen 
te (véase cap. II, fig. PA 3).
Este clérigo nacido en 1591, llegô a ser vicario del 
Arzobispo de Toledo y se trasladô posteriormente a Madrid, 
como abad mayor de los Santos Justo y Pastor.
Dedicô su texto al Cardenal Sandoval y Rojas del que 
nos hemos ocupado al hablar de los grabados que ilustran 
los libros "Index librorum prohibitorum et espurgatorum", 
Cap. III, 113 y "Constituciones Synodales del arcobi^
pado de Toledo", en este mismo capitulo,
El grabado es una adaptaciôn, con ligeras modifica—  
ciones, del que ilustra la portada del "Compendio de la - 
Vida y Hazaftas del Cardenal don fray Francisco ximenez de 
Cisneros y del Oficio y Hissa Muzarabe", que hemos estu—  
diado anteriorraente, pag. 238,fig. PA 11.
Las modificaciones son las siguientes. En la figura
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alegôrica que représenta en la biografla de Cisneros a la 
Fortaleza se ha sustituido simplemente el atributo de la - 
columna por una cruz, que la convierte en la alegorla de - 
la Religiôn, Como es lôgico, el escudo ajedrezado de Cis­
neros ha sido sustituido por el correspondiente al del Car 
denal Sandoval y Rojas, comentado en este mismo capitulo - 
P&9- '
Bn el libro de Narbona, la leyenda de la parte infe­
rior del grabado dice; JUSTITIA ET RELIGIONS MAGNUS, en - 
tanto que en la biografla de Cisneros se lee JUSTITIA ET - 
FORTITUDINE MAGNUS, Como ôltima diferencia hay que hacer - 
notar que el grabado que estudiamos estâ situado en la par 
te superior del folio y no en la parte central de la porta 
da.
El libro de Narbona va acompahado de un poema latino 
y de un Prôlogo, ambos extraordinariamente elogiosos y —  
amistosos de Don Tomâs Tamayo de Vargas, literato y magnl­
fico historiador de la época.
En cuanto al libro, se trata de una obra de naturale­
za juridica, escrita en latin y que, como su titulo indica, 
se ocupa fundamentalmente de las diversas jurisdicciones - 
eclesiâsticas, sobre cuyo valor no podemos emitir ningûn - 
juicio,
Todo lo que afirmamos respecto a la realizaciôn técni 
ca del grabado,en el caso de la biografla de Cisneros pue-
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de aplicarse a esta copia, con la salvedad de que la plan­
cha muestra slntomas de deterioro debido, probablemente, - 
al tiempo transcurrido y su utilizaciôn entre 1604 y 1615.
&PEDRO ANGEL 
1601
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ESCUDO DEL CARDSIIAL RCOAS ï SANDOVAL e" la,
Portada del libre "OONSTITUCIONES SYNODALES DEL ARZOBISPA- 
DO DE TOLEDO, HE CHAS, COPXLADAS Y ORDBNADAS POR EL CARDE 
MAL BERNARDO DE SANDOVAL Y ROJAS (Véase Cat. PA 15).
Se trata de una portada en la que el grabado de Pedro 
Angei ocupa los dos tercios inferiores en tanto que el ter 
cio superior estâ ocupado por el texto correspondiente al 
tltulo del libro y a los cargos y titulos del Cardenal San 
doval.
El grabado con el escudo del cardenal estâ plenamente 
justificado, puesto que las Constituciones Synodales fue- 
ron hechas, copiladas y ordenadas por êl mismo durante su 
perlodo siendo arzobispo de Toledo.
Don Bernardo de Sandoval y Rojas, era tio del Duque - 
de Leiroa, valido de Felipe III y al parecer por influencia 
de éste (17) ocupô los mâs altos cargos y jerarqulas ecle 
siâsticas y civiles que figuran en la misma portada.
Consta que fué un Inquisidor de extraordinario rigor 
y también un hombre cultivado y de buena formaciôn clasica. 
El prôlogo de las propias Constituciones abunda en citas 
de autores griegos y latinos aparté, claro estâ, de las - 
correspondientes a los textos sagrados y padres de la —  
Iglesia y es una pieza literaria de mérito.
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El grabado consiste en el escudo del Cardenal Sando­
val y Rojas. En el centro aparece el escudo partido en -
dos campos. En la primera, en campo de oro, una banda de
sable que es Sandoval. En la segunda, en campo de oro, - 
cinco estrellas de azur, puestas en sotuer que es Rojas -
(10 ). Estas armas est&n enmarcadas por una cartela que -
imita a la madera, con volutas y taladros, toda ella some 
tida a la simetrla bilateral. Como es bien sabido, la car 
tela es un motivo ornamental, cuyo uso se iniciô en el Re 
nacimiento y fué muy frecuente en la decoraciôn del libro. 
Consti tuyeron un eiemento decorativo fundamental de mane- 
ra que, a veces, el escudo cambia de forma para adaptarse 
a la cartela ( 1 9 ). Lleva capelo cardenalicio, cruz prima 
da y los flôculos correspondiente s a su dignidâd eclesiâ_s 
tica.
Las Constituciones Synodales de Sandoval y "Rojas se 
redactaron sobre la base de las proraulgadas por sus ante- 
cesores en la sede arzobispal de Toledo, entre ellos, el 
Cardenal Cisneros y el Cardenal Tavera, Constan de cinco 
libros que se ocupan de todos los aspectos del gobierno - 
de la diôcesis y de la administraciôn de los sacramentos 
y especialmente de la vida de los clérigos.
El estilo es muy preciso como corresponde a un texto 
de naturaleza juridica.
Este grabado, dentro de su carâcter puramente orna—
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mental cestaca por su cuidadosa ejecuciôn, A pesar de su 
carâctei piano, tiene algunas insinuaciones de volumen - 
bien logradas, que valoran la estampa,
Aunque el texto que acompaRa al escudo es tipogrSfi- 
co, el conjunto de la portada es estêtico y la composi—  
ciôn de las letras estâ muy conseguida.
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F L O S  S A N C T O R U M
NOTA PRBLIMINAR
El estudio de la serie de grabados que ilustran el - 
Flos Sanctorum de Alonso de Villegas, requiere unas consi 
deraciones previas reiativas a cuatro puntos importantes 
que es necesario tener présentes dadas las peculiaridades 
de esta obra, El libro consta de très partes de las que - 
se hicieron diverses ediciones en distintas imprentes, en 
distintas fechas y diferentes localidades. De estas edi—  
ciones unas tienen ilustraciones y otras carecen de eilas.
Por otra parte, los grabados se repiten de manera na 
da sistemâtica en las distintas partes y capitules de la 
obra, apareciendo lôgicamente el mismo grabado un nûmero, 
en determinados casos muy elevado, de veces. Los grabados 
de carâcter mâs ambiguo e indéfinido son, naturalmente, - 
los que mâs se repiten.
Por si esto fuera poco, bay grabados firmados y gra­
bados anônimos, y dentro de los primeros aparecen distin­
tes monogramas. En consecuencia, les cuatro puntos que de 
seamos aclarar antes del estudio individualizado de las - 
ilustraciones xilogr&ficas, se refieren a los siguientes 
aspectos: Ejemplares consultados; ordenaciôn del material 
grâfico; atribuciôn de la ejecuciôn o autoria de los gra­
bados y, finalmente, identificaciôn de las firmas o mono­
gramas.
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Por lo que respecta a los ejemplares que hemos selec 
cionado para nuestro trabajo, realizamos una informaciôn 
previa sobre los ejemplares existences en la Biblioteca - 
Nacional de Madrid, gui&ndonos por el "Diccionario del li 
brero hispano-americano”, de Palau (XXVII, n» 92887-91), 
Para la "primera parte" hemos trabajado sobre las edicio­
nes de la imprenta madrilefia de Pedro Madrigal de 1588, y 
la toledana de 1591 de Juan Rodriguez. Para la "segunda - 
parte" hemos utilizado très ediciones toiedanas, la de - 
Juan Rodriguez de 1589» la de Juan y Pedro Rodriguez de - 
esta misma fecha y la de Juan Jaure de 1594. Para la "ter 
cera parte" nos hemos servi do de la ediciôn de la impren­
ta de Juan y Pedro Rodriguez de 1589. La paginaciôn de - 
las ilustraciones es coincidente en estas ediciones, sal­
vo el error de foliaciôn detectado en la "segunda parte" 
de Juan y Pedro Rodriguez de 1589.
La ordenaciôn de la serie de grabados que nos ha pa- 
recido mâs conveniente, a la vista de las repeticiones - 
que aparecen incluso en las très partes del Flos Sancto—  
rum, ha sido la siguiente: En primer lugar, hemos agrupa- 
do los grabados relatives al Antiguo Testamento, ordena—  
dos conforme a la sucesiôn de las escenas blblicas confor 
me a la estructuraciôn moderna de los libros del Antiguo 
Testamento (vg. Nacar Colunga). En segundo lugar, hemos - 
agrupado las ilustraciones referentes al Nuevo Testamento, 
suvdivididas en dos series dispuestas ambas por orden cro 
nolôgico; la relative a imâgenes de la Vida de Cristo y - 
la relativa a la Vida de la Virgen Maria. En tercer lugar.
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figuran las ilustraciones correspondientes a las Vidas de 
Santos, ordenedas en este caso por orden alfabético.
En cuantc al problema de la firma de los grabados 
un recuento de la serie ilustrativa, ordenada de la forma 
antes dicha, pone de manifiesto los resultados siguientes: 
33 grabados llevan la firma P.A.; 10 grabados aparecen - 
firmados con las iniciales A/p.A.; 2 aparecen con el mono 
grama A; otras 2 ilustraciones llevan el monograma H.A. y, 
finalmente, exLsten 26 grabados anônimos. Esta clasifica- 
ciôn de los grabados, de acuerdo con la firma, ya ha sido 
utilizada por Pérez Pastor (La Imprenta en Toledo, p, 159) 
y por Ramirez de Arellano (Bstudio de la orfebrerla tole­
dana, p. 206-208).
Hemos realizado un intento de atribuir a las distin- 
tas firmas la autoria de los grabados anônimos, aun cuan- 
do ciertamente con un éxito liraitado. Nos parece que es - 
posible atribuir al grabador que firma con el monograma - 
H.A., con bastante certeza, los grabados que figuran en - 
nuestro catâlogo con las numeraciones PA 43; PA 44, PA 46 
y PA 56. Nos apoyamos para elle en que estos cuatro graba 
dos y los que llevan el monograma H.A. poseen en comôn - 
unas caracterlsticas que los diferencian claramente del - 
resto de la serie ilustrativa del Flos Sanctorum. Son mâs 
oscuros, tienen una gran profusiôn de ilneas y se evitan 
en ellos sistemâticamente los blancos. Se observa, asimi^ 
mo, un deseo de traducciôn de los valores tonales de la - 
pintura y acusan una influencia veneciana.
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El cuarto y ûltimo punto que hemos enunciado, se refe i 
rla a la identidad de los grabadores que correspondsn a - 
los distintos monogramas. En un intento de resolver el te- 
raa, nos ha parecido hacer una investigaciôn sobre libros - ;
ilustrados de tema religioso de la misma êpoca en bûsqueda 
de anagramas que se correspondan con los nuestros. En esta 
llnea, hemos encontrado varies grabados que llevan como mo 
nograma la misma A romana de reducidas dimensiones en el - 
libro "Flos Sanctorum" de Fray Martin de Lilio, editado en 
Sevilla en 1569» en la imprenta de Juan Gutiêrrez, En esta 
misma obra aparecen grabados del mismo estilo firmados con 
una S y uno con el monograma ADC. A pesar de haber consul- 
tado los diccionarios mâs usuales (vg. RIS-PAOUOT, Diction 
naire encyclopédique des Marques et monogrammes), no hemos 
podido averiguar la identidad de los artesanos a quien co- 
rresponden los monogramas A, S y ADC, aun cuando éste ûlti 
mo ha de corresponder, por razones " o -  j a un ape-
llido de origen nôrdico.
En todo caso, es interesanté seKalar que uno de los - 
grabados firmados con una ^ en la obra de Fray Martin de - 
Lilio, el que représenta la coronaciôn de la Virgen,es sin 
duda el modelo del que aparece en nuestro Flos Sanctorum - •
de Villegas, lo que nos indica que incluso los grabados fe |
chados y firmados estân inspirados en otros muy anteriores. i
Ambos figuran en nuestro catâlogo con el fin de que las se j
mejanzas pue dan ser fâcilmente controladas (PA 6l/pA 61a). |
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El monograma H.A. aparece en cuatro grabados que ilus 
tran el libro "Historia de la muerte y glorioso raartirio - 
del Sancto Inocente, que 11aman de la Guardia, natural de 
la ciudad de Toledo" por el Padre Fray Rodrigo de Yepes , 
•editado en Madrid en 1583. Sus caracterlsticas les hacen 
muy semejantes a los correspondientes del "Flos Sanctorum" 
de Villegas, pero no hemos logrado aclarar la identidad - 
del grabador.
A N T I G U O  T E S T  A K E N T O
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ADAN Y EVA (Cat. PA l6)
El tomo de "Vidas de los santos antiguos que fue- 
ron antes de la venida de nuestro Salvador al mundo" se - 
inicia con la historia de AdSn y Eva, que se ilustra con - 
un grabado que représenta la caida de nuestros primeros pa 
dres (Fig, ibic). La escena ha sido desarrollada segûn la - 
iconografla tradicional ( 1 ).
Eva, desnuda y de pie, ofrece con su mano derecha 
a Adân un fruto prohibido, mientras sostiene otro con la - 
izquierda, Adân, sentado en tierra, la recibe confiadamen- 
te. La escena es contemplada por la serpiente -un monstruo 
hibrido con cabeza, brazos y tôrax de mujer- que se encuen 
tra enroscada al tronco del ârbol del Bien y del Mal, si- 
tuado en medio de los protagonistes. La figura de Eva, es- 
belta y con abundante cabellera flotante, nos recuerda a - 
la de una diosa renacentista y Adân estâ representado como 
un joven vigoroso. Ambos desnudos acusan un buen modelo - 
aunque el resuitado de la copia sea bastante torpe.
Respecte al ârboi, con el tronco retorcido y abun­
dante foliaje, responds al mismo tipo formai de los que - 
aparecen a lo largo de la obra de Pedro Angel, s6lo que en 
este caso, por su protagonismo, adquiere mayores dimensio­
nes.
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La representaciôn del Mal en forma de serpiente - 
con cabeza y cuerpo de mujer tiene précédantes importantes, 
taies como la obra atribulda a un Maestro de Ancona que se 
encuentra en el Museo de Cleveland y el fresco de Miguel - 
Angel en la Capilla Sixtina sobre el mismo tema.
En general, este grabado es interesante debido a - 
que el ritmo dinâmico del paisaje lo domina todo y a que - 
las figuras centrales, por esto mismo, se encuentran inmer 
sas dentro del mismo asi como los animales que aparecen en 
tre ârboles y colinas dando lugar a un conjunto bastante - 
armônico.
i
! i
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MUE RTE DE ABEL (Cat. PA l7)
Este tema biblico, por su carâcter de sImbolo de - 
la agresividad intraespecifica del hombre, ha sido perma—  
nentemente representado en el arte, desde el românico has- 
ta nuestros dias.
En el grabado que nos ocupa (Pig. ib. ), la escena 
refleja el momento culminante de la agresiôn y sus elemen- 
tos iconogrâficos se ajustan a la informaciôn contenida en 
el GénesiSy combinada con elementos tradicionales. Por - 
ello, la muerte de Abel tiene lugar en el campo; "Dijo des 
puês Cain a su hermano Abel: Salgamos fuera. Y estando los 
dos en el campo Gain acometiô a su hermano Abel y le matô" 
(Gên. 4.8).
Pedro Angel desarrolla una escena central que reco 
ge el momento en que Cain derriba a Abel con su brazo iz- 
quierdo, mientras que con el derecho blande la quijada de 
asno dispuesto a asestar un golpe mortal. La diferencia de 
edad entre los hermanos aparece seRalada por la barba de - 
Cain, en tanto que Abel es un joven imberbe. El ambiente - 
agreste se intenta lograr mediante elementos vegetales, eu 
ya disposiciôn favorece el desarrollo de la perspective. - 
Plantas de escaso porte aparecen en un primer piano y dos 
bosquecilios latérales, en un piano medio, enmarcan un ho- 
rizonte lejano. Este horizonte es muy alto en este grabado, 
lo que intensifica el efecto de yuxtaposiciôn de pianos.
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En toda la composiciôn hay un predominio de parale 
lismo, taies como los que forman los cuerpos y los brazos 
de los antagonistes. El manto flotante de Cain, con sus - 
grandes pliegues pianos intenta, por otra parte, imprirair 
cierto dinamismo al conjunto.
Este grabado aparece repetido en diverses capitu—  
los del "Flos Sanctorum" (Cat. PA 17 ). Su inclusion en - 
el capitulo 8 de la "Vida de la Virgen" titulado "C6mo el 
evangeiista Sant luan truxo nueva a la Madre de Dios de la 
prisiôn de su Hijo" se justifies fâcilmente si considéra—  
mos que en la exêgesis clâsica la muerte de Abei préfigura 
la de Cristo y la acciôn de Cain a la traiciôn de Judas. - 
"Abel ligno occiditur, Christo ligno crucis affligitur" 
(Honorio de Autun). ( 2 ).
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N O E  (Cat. PA 18)
La figura de Noé ocupa un espacio importante en las 
Sagradas Escrituras. Su historia se describe en très capitu 
los del Gênesis y de él se hace menciôn en los libros de - 
Isaias, Bzequiel, la Sabidurla y el Bclesiâstico. También - 
aparecen referencias a este personaje en los Apôcrifos del 
Antiguo Testamento, en el libro de Bnoc y los Jubileos (3) 
(Danieiou, J.). En el Nuevo Testamento el sentido escatolô- 
gico del Area de Noé aparece en palabras del mismo Cristo: 
"..." (Mat. 24.37-39).
En tanto que el drama de Cain y Abel représenta un 
aspecto mâs estrictamente "humano" de un problema b&sico de 
las relaciones interpersonales, la figura de Noé introduce 
un eiemento de carâcter especificamente "religioso" en el - 
sentido de la elecciôn por Dios de un hombre, a través del 
cual actûa sobre el destine de la humanidad.
A este contenido religioso de la figura de Noé se - 
suma, por otra parte, el simbolismo del Area -préfiguraciôn 
clarisima de la Iglesia- donde encuentran la salvaciôn los 
elegidos. En el arte de la Edad Media el Area simboliza a - 
Cristo y a la Iglesia resistiendo las tempe stades y condu- 
ciendo a buen puerto a los fieles.
En el Flos Sanctorum la vida de Noé Patriarca ocupa
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cuatro capitules, uno de los cuales lleva por titulo "Cômo 
el area de Noé fué figura de la Iglesia, la una combatida - 
de las aguas del Diluvio, la otra de herejes".
La iconografia de Noé y el diluvio se presta a una 
gran belleza de imâgenes y ha sido utilizada muy frecuente- 
mente a lo largo de la Historia del Arte, Incluye dos ci—  
clos de representaciones con una serie de escenas en cada - 
uno de ellos.
En el caso del grabado que nos ocupa (Fig.PAl8) se 
recogen de modo sinôptico dos raomentos del primer ciclo, es 
decir, el anuncio del Diluvio y la entrada de los animales 
en el area. En efecto, a là izquierda aparece Yahvé entre - 
nubes con tiara y manto flotante dirigiêndose a Noé que ro- 
dilla en tierra y los brazos levantados le responds enfervo 
rizadamente. Al mismo tiempo, en el resto del grabado se de 
sarrolla la escena de la entrada de los animales en el ar­
ea. Este arca-casa se sustenta sobre una barca abombada que 
le mantendrâ incôlume durante cuarenta dias y cuarenta no- 
ches, Por la escalinata van ascendiendo o se disponen a as­
cender diversas parejas de animales de las mâs variadas es- 
pecies: pavos, ciervos, perros, elefantes, etc.
La composiciôn de estas dos escenas simultâneas ha 
sido repetida anteriorraente por distintos grabadores, con - 
variaciones minimas entre ellas.
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Tel es el caso del grabado de Etienne Delaune - - 
(Fig.PA 18b ) ( 4 ) y las grabadas por Pierre van der 
Borcht para ilustrar "Imagines et figurae Bibliorum" que - 
se imprimiô en Amberes en 1581. Son los grabados denomina- 
dos 1'Entree et la sortie de l'Arche los que, segûn nues- 
tra opiniôn, mâs inspiran a Pedro Angel para la realiza-- 
ciôn de su grabado (Fig. pA 18^ (5).
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LOT Y SUS HIJAS (Cat. PA 19)
Alonso de Villegas dedica très capitules a la vida 
de Lot, que estâ ilustrada con un grabado que no se vuelve 
a repetir a lo largo del Flos Sanctorum. En êl se nos pre­
sen tan, de manera sinôptica, los dos episodios mâs importan­
tes de su vida; el incendio de Sodoma y Gomorra y su embria 
guez. Como es bien conocido segûn el relato biblico, Lot, - 
sobrino de Abraham, se asienta con su familia y ganado en - 
Sodoma, ciudad emplazada en la hoya del Jordân. La corrup- 
ciôn de la misma provoca la ira de Yahvé que decide arrasar 
la, pero antes de llevar a cabo su destrucciôn, envia a dos 
ângeles con la misiôn de salvar a Lot, ûnico justo que ha- 
bitaba en ella. En efecto, una vez conducido fuera de la - 
ciudad los ângeles dijeron a Lot; "Sâlvate. No mires atrâs 
y no te detengas en parte alguna del valle; huye al monte , 
si no quieres perecer" (Gên. 19.17).
Lot y sus hijas obedecieron, pero su mujer volviô - 
la vista atrâs y se convirtiô en una estatua de sal. Lot se 
refugiô en el monte y habitô en una caverna con sus dos hi- 
jas, que ante la imposibilidad de contraer matrimonio y asi 
tener descendencia decidieron tenerla de su padre. Para lo- 
grarlo lo embriagaron. Del doble incesto nacieron dos varo- 
nes Moab y Ben Aman, que serân cabeza de dos tribus, la de 
los moabitas y benamitas, respectivamente.
Volvamos ahora a la descripciôn del grabado. En él
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vemos representados los diversos episodios de forma teatrel, 
como es frecuente en el estilo manierista. En efecto, al - 
fondo y ocupando la mitad derecha se représenta el colosal 
incendio de la ciudad, cuyas llamas y humaredas ondulantes 
nos introducen en un mundo fantâstico; en un segundo piano, 
también a la derecha, se percibe la mujer de Lot converti- 
da en estatua de sal y por ûltimo, en primer término y ocu­
pando la mitad izquierda, se desarrolla el episodio de la - 
embriaguez de Lot. Ante una gran cueva se encuentran los - 
très personajes, Lot y sus hijas. La decoraciôn vegetal de 
ârboles y arbustos rocosos con ramas colgantes y especial—  
mente el tronco retorcido que parece arrastrarse por el sue 
lo responde al deseo de représenter una naturaleza fantâsti 
ca tan frecuente en el estilo manierista. La esbeltez de 
las figuras humanas y sus actitudes inestables corresponden 
también a este estilo. En nuestro criterio, Pedro Angel se 
ha inspirado para la realizaciôn de este grabado en composi 
ciones muy parecidas. Véase el grabado de Etienne Delaune - 
de 1561 (Fig.PA 19a) ( 6 ) y el de Frans Menton (FigPA19b)
( 7 ). La semejanza de estos grabados con el que nos ocupa 
es ciertamente asombrosa. Pedro Angel se ha limitado a in­
vertir la imagen y a traducir la composiciôn a la técnica - 
xilogrâfica.
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A B R A H A M  (Cat. PA 20 )
Para ilustrar la vida del Patriarca Abraham se ha - 
utilizado un grabado con la escena del sacrificio de Isaac. 
Este grabado se repite en el Flos Sanctorum para ilustrar - 
la historia del propio Isaac y también al tratar de la vida 
de Jepté, sin duda por el paralelismo entre el sacrificio - 
de su hija, condenada a morlr virgen y el sacrificio de - 
Isaac.
Es bien conocida la importancia iconogrâfica de la 
historia de Abraham que se desarrolla en 17 diferentes esce 
nas ( 8 ) contândose entre las mâs popularizadas el sacrifi 
cio de Isaac que es el tema de nuestro grabado como ya he­
mos indicado y que responde fielmente a la iconografia tra­
dicional. En efecto, el drama se desarrolla en primer térmi 
no; Isaac arrodillado sobre un ara r&stica de troncos y ra­
mas, se recoge sobre si mismo dispuesto a ser sacrificado - 
por su padre que, con la espada todavia en alto, levants la 
cabeza ante la sûbita interiupciôn a que le obliga el ângel 
de Yahvé al tiempo que escucha las siguientes palabras: - - 
"Abraham, Abraham", Y éste contesté; "Heme aqul" "No ex—  
tiendas tu brazo sobre el niRo -le dijo- y no le hagas na- 
da, porque ahora he visto que en verdad ternes a Dios, pues 
por mi no has perdonado a tu hijo, a tu unigénito" (Oén. 22, 
11-12).
A ambos lados de la escena principal aparecen aigu 
nos elementos complementarios. A la izquiefda el carnero -
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"enredado" en un tronco achaparrado y de escaso ramaje y a 
la derecha una copa incensario de la que asciende una espe 
sa columna de humo,
Siguiendo las caracterlsticas combines en esta serie 
de grabados, Pedro Angel introduce algunos elementos casi - 
constantes en todos ellos, Dentro de un paisaje ondulante - 
aparecen el Irbol solitario, el pequeRo bosquecillo y, a lo 
lejos, las construcciones convencionales de una ciudad que 
sin duda en este grabado deben de corresponder a la ciudad 
de Berseba en la que, segûn el relato biblico. Abraham morô 
mucho tiempo.
En este grabado,la llnea serpentinata tipicamente - 
manierista no se limita sôlo a la figura de Abraham, sino - 
también en la forma ondulada de la humareda que forma, con 
la figura del patriarca,un acentuado paralelismo.
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JOSE Y LA MÜJER DE PUTIFAR (Cat. PA 21)
La historia de José ocupa en el Génesis un espacio 
muy amplio, puesto que comprende desde el capltulo XXXVII - 
hasta el L y ûltimo, ambos inclusive. El afincamiento del - 
pueblo elegido en tierras de Egipto, que condiciona toda su 
historia posterior, gira en torno a la figura de este Pa—  
triarea.
Por otra parte, a partir del siglo V, la iconogra—  
fia cristiana desarrolla un amplio ciclo considerando la fi 
gura de José como prefiguraciôn de la de Cristo, con lo que 
adquiere en el arte religioso considerable importancia. Es­
ta iconografia se divide en très ciclos ( 9 ) perteneciendo 
el grabado que nos ocupa al segundo de ellos.
La escena de José y la mujer de putifar o la Casti-
dad de José, como también se denomina, tiene su base blbli-
ca en los versiculos 11 y 12 del Cap. XXXIX del Génesis.
En nuestra lâmina se représenta el interior de un - 
sobrio pero lujoso dormitorio con un ventanal al fondo cuya 
parte superior esté cubierta de celosias. A la derecha y so 
bre una mesa baja aparece un jarrôn y a la izquierda un re-
trete?. Dominando la estancia se encuentra un lecho bajo, -
cubierto por un amplio dosel de cûpula hemisférica de am—  
plio y lujoso cortinaje, en el que se sienta la mujer semi- 
desnuda que intenta retener por el manto a un joven, vesti-
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do con tûnica corta, en actitud de hulda.
El tratamiento del tema tal vez se encuentre en el 
"Adonis que huye de Marte", de Julio Romano, que se encuen­
tra en la Sala de Psique, en el palacio de Te de Mantua. Pa 
rece que fué el mismo Julio Romano el que intervino en las 
"historias del Génesis" pintadas en las galerlas del Vatica 
no, como colaborador de Rafael. Una de las historias que se 
represeritan es la de "José y la mujer de Putifar", de la - 
que Marco Antonio Raimondi hizo un magnifico grabado a tra- 
vés del cual se difundiô este tipo de composiciôn. Es decir, 
la mujer se incorpora en el lecho e intenta retener a José 
asiéndole por el manto. En el grabado de Pedro Angel tanto 
la ambientaciôn como los tipos son distintos, pero el espl- 
ritu y la actitud de los personajes son los mismos. Pensa—  
mos que el modèle més o menos preciso que utilizô pedro An- 
gel pudiera encontrarse en algûn grabado flamenco de la êpo 
ca (10) y {11). ZI lo )
Como ejemplo de las interrelaciones entre el graba­
do y la pintura podemos seHalar el ôleo del pintor cordobés 
Antonio del Castillo, sobre el mismo tema, dentro de la im­
portante serie de la "Historia de José" que se encuentra en 
el Museo del Prado.
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m o ï s e s ANTE LA ZARZA ARDIENTE (Cat, PA 22)
La vida de Moisês, profeta, desarrollada en seis ca 
pltulos en el Flos Sanctorum de Villegas, viene precedida - 
de un grabado con el monograma de pedro Angel que se repi- 
te sin justificaciôn alguna en la vida de la Virgen.
Moisés es uno de los personajes fundamentales del - 
Antiguo Testamento que simboliza el éxodo de Egipto. El ar­
te ha creado para él unos ciclos iconogrâficos extensos y -
f
llenos de interês, reuniendo en total nada menos que trein- 
ta escenas ( 12 ) entre las cuales es fundamental la que nos 
ocupa y que corresponde al relato biblico: visiôn de la zar 
za que ardla sin consumirse, en el momento de la vocaciôn - 
de Moisês. (Ex. 3, 1-9).
Moisês estaba apacentando las ovejas de su suegro - 
Jetrô, sacerdote de Madiân. Viendo en el monte Horeb, donde 
llegô un dia, una zarza que ardla sin consumirse, pensô ir 
a ver quê suce dia. "Viê Yahvê que se acercaba para mirar y 
le llamô de en medio de la zarza: "IMoisêsl lMoisês!"Bl res 
pondiô "Heme aqui". Yahvê le dijo: "No te acerques, quita - 
las sandalias de tus pies, que el lugar en que estâs es —  
tierra santa", y afiadiô "Yo soy el Dios de tus padres, el — 
Dios de Abraham, el Dios de Isaac, el Dios de Jacob". Moi­
sês se cubriô el rostro, pues temia mirar a Dios.
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La escena del grabado se nos présenta dividida por 
una diagonal: en el ângulo superior izquierdo se ve un zar- 
zal de grue so tronco ardiendo, del que sale un oseuro nuba- 
rrôn de humo, en el que aparece Yahvê de medio cuerpo, con 
mitra pontifical en la cabeza y luenga barba blanca.
Se représenta Moisês en primer têrmino, en el cen­
tre del grabado, sentado, ligeramente vestido con ropas de 
pastor y portando un zurrôn a la espalda, que se dispone a 
quitarse las sandalias. Es un hombre adulto, con barba cor­
ta y visto de perfil.
El cuerpo de Moisês semiyacente apoyândose sobre un 
codo, forma una diagonal que se continua en el Srbol que 
aparece en un segundo piano a su derecha. Como elementos 
complementarios ha introducido el grabador la manada de ove 
jas apihadas y las aves que sobrevuelan el horizonte.
Bajo el punto de vista estêtico los protagonistes - 
de este grabado son el ârbol llorôn de ramas colgantes a mo 
do de lianas sobre ei valle y la "zarza" ardiendo con sus - 
Hamas y humareda ondulante. Este tipo de Srbol que nos ré­
sulta tan familiar en la pintura china, lo utilizan con fre 
cuencia los grabadores nôrdicos; Goltzius, Durero, Leyden 
lo que contribuye a crear un tipo de paisaje que podriamos 
llamar "romântico".
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A A R O N  (Cat. PA 23}
El grabado del que pasamos a ocuparnos (Fig. ib.) - 
aparece en seis ocasiones en la parte del Flos dedicada a - 
los "Santos antiguos" ilustrando otros tantos capitulos de- 
dicados a diversos sacerdotes y patriarcas (judas; Aaron; - 
Zacarlas, sumo sacerdote; Zacarlas, padre de San Juan Bau­
tista; Onias y Tobias), Por si fuera poco, también figura - 
en la vida de San Buenaventura, en la parte dedicada a las 
"Vidas de Santos conforme al breviario del Concilie (de Tren 
to)".
Sin embargo, la adscripciôn del grabado a su propio 
personaje no es imposibie, puesto que por razones iconogrS- 
ficas se trata de un sumo sacerdote de Israël revestido con 
forme a las précisas instrucciones de la Biblia. Por razo­
nes cronolôgicas parece m&s lôgico adscribirie a la figura 
de AârÔn, hermano de Moisés, primer sumo sacerdote de la - 
Ley Mosaica y, en consecuencia, préfigura de Cristo, primer 
sumo sacerdote de la Nueva Ley.
La figura que ocupa en solitario la parte central - 
del grabado viste las dos tûnicas -la externa mâs corta con 
las campanillas en el borde inferior- el Efod sobre los hom 
bros, el Racional en el pecho y el cinturôn y la tiara, tal 
y como se describen con minuciosidad en la Bscritura (Exodo 
XXVIII, 4-39). Con la raano derecha sostiene el incensario y
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parece caminar por el pasillo enlosado de un gran templo de 
clSsica arquitectura. En nuestra opiniôn, en esta composi—  
ciôn la asociaciôn de un personaje biblico de tiempos remo­
tos con una arquitectura del renacimiento italiano, créa - 
una extrana impresiôn, casi surrealista, que nos hace recor 
dar al Chirico de los aflos vein te.
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J 0 s U E (Cat. PA 24)
Este grabado es de dificil adscripciôn puesto que, 
por una parte, carece de atributos iconogrâficos definido—  
res y por otra, se repite en numerosos capitulos del Flos - 
Sanctorum que se ocupan de la vida de Capitanes, Jueces, Sa 
cerdotes y Profetas,
Nos hemos decidido a atribuirlo a Josuê porque apa­
rece por primera vez en el texto ilustrando la "Vida de Jo­
suê", capit&n del pueblo hebreo y también porque, como vere 
mos en la ciudad representada, la muralla aparece como un — 
eiemento destacado, lo cual se relaciona con la toma de Jê- 
rico.
En primer término y en posiciôn casi central apare­
ce la figura de un jefe militar vestido con uniforme de ofi 
cial romano sosteniendo el escudo con el brazo.izquierdo y 
portando en la mano derecha el bastôn de mando. Lleva la es 
pâda al cinto y tiene la cabeza cubierta con un casco empe- 
nachado que recuerda a los utilizados por las trop as espaflo 
las en el s. XVI, A su izquierda aparece un tropel de solda 
dos portando lanzas y escudos a los que el personaje princi 
pal parece estar arengando, A la derecha del grabado esté - 
ocupado por arquitecturas que, como siempre, recuerdan a - 
una ciudad medieval, rodeada de una al ta muralla.
En el centro aparece la inevitable perspective de - 
lomas on(3uladas sobre una de las cuales aparece el consabi— 
do, arbol convencional.
281
S A N S O N  (Cat. PA 2?)
El carâcter mltico de la figura de Sansôn, el Hércu 
les judio, con una vida rica en aventuras de guerra, caza y 
amor, ha dado lugar, lôgicamente, a numerosos ciclos iconô- 
grâficos algunos de los cuales se distribuyen hasta diecio- 
cho escenas.
La composiciôn del grabado es muy equilibrada y el 
punto de vista en bajo. En el centro, y ocupando el eje ver 
tical, aparece en primer piano Sansôn ataviado de soidado - 
romano con manto corto y casco con penacho. Con la mano de­
recha sostiene la quijada de asno, atributo representative 
de Sansôn. A su alrededor yacen, en diverses postures, los 
filisteos vencidos con sus lanzas y espadas rotas, Los de- 
més elementos del grabado son los mismos que se repiten en 
esta serie: un grupo de érboles a la derecha y una perspec­
tive urbana a la izquierda y entre ambas un paisaje de co- 
linas desnudas y onduladas.
La figura de Sansôn, amanerada, no corresponde, ni 
por su actitud ni por su atuendo, a la descripciôn biblica 
del héroe (jueces, 13-16),
282
S A M U E L  (Cat. PA 26)
Samuel, el ûltimo juez de Israel, es quien recibe - 
del Eterno la misiôn de instituir la realeza y de ungir a - 
los dos primeros reyes, Saûl y David, para realizar la uni- 
dad de las tribus de Israel contra los filisteos (13 ).
La Biblia le dedica dos llbros, de ahl su importan­
cia, que ha pasado al arte. Su vida se recoge en un ciclo - 
de ocho escenas cont&ndose entre las mâs repetidas la con-
sagraciôn del joven Samuel en el templo de Silo.
Su iconografia es muy definida y aparece en general 
con sus atributos: el cordero ofrecido a Jahvê en holocaus­
te, el cuerno de la unciôn y su cabeza esté cubierta con el 
shimla de los judlos.
En este grabado, como puede apreciarse, no figuran - 
Integramente lbs atributos mencionados ni se sigue fielmen- 
te el texto biblico (l Sam. 16, 1-13), que seflala que la un 
ciôn de David tiene lugar en casa de Isal en presencia de - 
sus hijos.
En el centro aparece la alta figura de Samuel vesti 
da con manto de amplios pliegues» que vierte el cuerno con 
el ôleo de la consagraciôn sobre la cabeza de David, arrodi
llado a su izquierda.
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David esté representado por un hombre joven, barba- 
do y de rizado cabello, vestido con larga tûnica y fina so- 
bretûnica corta. Su manto afiblado cae sobre sus pies en am 
plios pliegues; Detràs de él aparece el trono real y delan- 
te, sobre el suelo de losetas, la corona.
A la derecha del grabado se ven unas construcciones 
totalmente convencionales. Un edificio rematado con una to- 
rre agallonada; una especie de muralla al lado de torres c6
nicas de castillos y un puente de un solo ojo, con doveias
alternantes.
En la composiciôn se aprecian, por tanto, dos espa- 
cios diferentes. El interior correspondiente a la sala con 
su perspectiva de losetas, donde tiene lugar la consagra—  
ciôn y el exterior, que no guarda relaciôn alguna con el te 
ma, y en ei que parte del fondo arquitectônico es el mismo 
del utilizado en el otro grabado de David, indicando una - 
inspiraciôn comûn, es decir, algûn modelo procédante de los 
libros litûrgicos plantinianos,
Ambos espacios est&n divididos, sin otro término - 
que los defina, por la esbelta figura de Samuel que ocupa -
todo el eje central del grabado.
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D A V I D  (Cat. PA 27)
El segundo rey de Israël ha sido considerado como - 
una préfigura del Salvador estableciéndose en la tradiciôn 
y en la patristica cristianas numerosos paralelismos entre 
la vida de David y la de Cristo,
Su larga historia ha sido recogida en la iconogra—  
fia en très grandes ciclos relativos a los très grandes pé­
riodes de su vida, todos ellos ricos en escenas y momentos 
capaces de incitar la creaciôn del artista.
En nuestro grabado se recoge el momento de la inspî 
raciôn de los Salmos penitenciales. En ei centro aparece el 
rey de rodilias ricamente vestido con tûnica larga, casulla 
bordada y largo manto afiblado. Su cabeza ya esté coronada 
y su rostro barbado dirige la mirada a lo alto, en tanto - 
que extiende las manos en actitud suplicante, Delante de él, 
sobre la tierra, se encuentra el arpa.
En la parte superior izquierda se ve la figura de - 
un ângel, entre nubes y portando los très atributos; la es- 
pada, el fuego y la calavera, entre las cuales el rey tiene 
la facultad de elegir -segûn la profecia de Natên- y que - 
simbolizan la guerra, el hambre y la muerte, (l4).
Toda la escena esté enmarcada, como si se desarro—  
Hase en el centro de una gran plaza, por un en torno de ar-
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quitecturas convencionales que corresponden, sin duda, a - 
una gran ciudad.
Este grabado esté directamente inspirado en una de 
las ilustraciones del "Missale Romanum, ex deereto sacro—  
sancti Concillii Tridentini restitutum", editado en Amberes, 
en las oficinas plantinianas, en 1573, llevado a cabo por - 
Antoine van Leest sobre un dibujo de peter van der Borcht - 
(Fig.PA 27a). Es curioso advertir que, como fondo arquitectô 
nico, se vuelve a utilizer parte del que aparece en la es­
tampa de Samuel, por lo que podemos deducir que el origen - 
de ambos grabados es el mismo: los libros litûrgicos profu- 
samente ilustrados, que se produclan en las prensas planti­
nianas para el mercado espafîol, (15).
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J 0 s I A s (Cat. PA 28)
Alonso de Villegas dedica nada menos que diez capi­
tules de su obra a la vida de este rey de Israel, cuyo lar­
go reinado consta en la Biblia: "Ocho aPlos tenla Josias —  
cuando comenzô a reinar, y reinô treinta y un aflos en Jeru- 
salén ..." (Reyes IV, 22, 1-20).
Destaca este monarca como restaurador religioso, co 
mo exponente de un tipo de gobiemo teocrético en que la - 
vinculaciôn del trono y el altar se hace particularmente e^ 
trecha y firme. Por ello se explida la importancia que su - 
figura adquiere en un contexte socio-politico como el de la 
Espafla de la Contrarreforma. Durante su reinado, Helcias, su 
mo sacerdote, encontrô en el templo el libro de la Ley, po- 
siblemente el Deuteronomio, olvidado durante mûcho tiempo. 
Josias renueva la alianza en un acto de consagraciôn nacio- 
nal. Veamos cômo lo describe el texto biblico: "El rey hizo 
reunir junto a él a todos los ancianos de Jud& y de Jerusa 
lên, y subiô luego a la casa de Yahvê con todos los hombres 
de JudS y todos los habitantes de Jerusalên, los sacerdotes, 
los profetas y todo el pueblo, desde el mâs pequefio hasta - 
el mâs grande, y leyô delante de ellos todas las palabras - 
del libro de la alianza que se habla encontrado en la casa
de Yahvê. (Reyes IV> 23, 1-3).
La escena que describe el grabado responde al momen 
to (Reyes IV, 22-10) en que Josias recibe el libro de manos
de Safân, escriba o secretario del Templo, por encargo del
sumo sacerdote Helcias.
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La escena se desarrolla en una habitaciôn en la que 
el rey, con ropas y atributos reales, el cetro y la corona, 
se encuentra sentado en un gran trono, cubierto por un do­
sel, que ocupa el centro de la composiciôn. Safain, secret^ 
rio del templo, con tûnica corta, espada, botas hasta me—  
dia pierna y tocado con un enorme turbante, le entrega, con 
movimiento apresurado, el Libro de la Ley,
A ambos lados del grabado y, sin que haya nada que 
defina los espacios, se ve el caserlo que represents la ciu 
dad de Jerusalên,
Todo el grabado tiene cierto aire extravagante: la
columna en primer término, carente de toda funciôn arquitéc 
tônica; la ambigüedad de no saber si la escena se desarro—  
lia en una habitaciôn cerrada o en un patio abierto y, por 
ûltimo, los extrafios efectos de perspectiva. En efecto, des 
taca la perspectiva vertical de la escalinata semicircular 
que da acceso al trono real, en tanto que el solado de la 
câmara responde a una perspectiva normal.
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J u D I T (Cat. PA 29)
El libro de Judit fué otro de los textos en debate 
durante la Reforma. Su carâcter revelado fué recdiazado por 
Lutero, pero la Iglesia Catôlica, siguiendo la tradiciôn ju 
dia, 10 considéra parte de la Sagrada Escritura.
La historia que en él se narra ofrece un gran inte- 
rés artistico y ha servido de base a creaciones literarias 
y teatrales, algunas bien recientes. Desde el punto de vis­
ta iconogrâfico se ha creado un ciclo narrativo dé doce es­
cenas, cuyo momento central es la muerte de Holofernes, que 
arranca del siglo IX ( 16 ),
La escena que refieja el grabado que comentamos se 
describe en los versiculos 10 y 11 del Cap. XIV del libro - 
de Judit. En primer término, a la izquierda, Judit en pié , 
con sus atributos iconogrâficos, la espada y la cabeza cor- 
tada, entrega esta ûltima a su sirvienta, la cual se dispo­
ne a introducirla en un taiego, para trasladarla a la ciu­
dad sitiada. A la derecha aparece una tienda de campaha de 
tipo cônico y abierta, de forma que puede contemplarse el - 
interior que, en casi su totalidad, estâ ocupado por un le­
cho bajo sobre el cual yace el cuerpo decapitado de Holofer 
nés con el tôrax y los brazos al descubierto,
Detrâs de esta tienda aparece una serie de ellas, - 
todas del mismo tipo, en tanto que al fondo a la izquierda
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se ven las edificaciones que quieren significar la ciudad - 
de Betulia, sitiada por el ejêrcito asirio. Entre los perso 
najes y la ciudad un terreno de ondulaciones paralelas del 
mismo tipo que se repite hasta la saciedad en esta serie de 
grabados.
A nuestro juicio, este grabado carece de interês ar 
tistico. Las figuras femeninas son rlgidas, carentes de na- 
turalidad. Si no fuera por la espada y la cabeza podrla tra 
tarse de una Visitaciôn. Los perfiles carecen de gracia y - 
la postura de los brazos de Judit es totalmente falsa, Los 
pliegues de las telas est&n conseguidos por simples llneas 
paralelas que es, por otra parte, la técnica seguida en to­
do el grabado, por todo lo cual puede deducirse que la eje- 
cuciôn sea debida a una mano poco experta, posibiemente a - 
la de Pedro Angel,
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J O B  (Cat. PA 30 )
La segunda parte del Flos Sanctorum se inicia con - 
dos capitulos relativamente breves, dedicados a la figura - 
del Santo Job,
No deja de tener cierto simbolismo que, entre las - 
multiples posibles representaciones a que dâ pie el texto - 
sagrado, se haya elegido precisamente la correspondiente al 
momento en que su propia mujer récrimina a Job por su fide- 
lidad al Sehor a pesar de sus multiples desgracias. La Bi­
blia describe con toda crudeza la terrible escena: "Râscâba 
se con un tejôn y estaba sentado sobre la ceniza. Dljole en 
tonces su mujer; "&Aûn sigues tû aferrado a tu integridad?
IMaldice a Dios y muêrete!" Pero êl.le replied; "Como mujer 
necia has hablado. Si recibimos de Dios los bienes, &por - 
quê no también los maies?" En todo esto no pec6 Job con sus 
labios". (Job, cap. 2, vers. 8,9,10).
Pedro Angel se ha inspirado directamente, a nuestro 
juicio, en el grabado de G. de Jode "Job y sus amigos" (Fig.
PA 30a), que desarrolla la escena bâsica de la iconografia - 
de este personaje, puesto que en el amplisimo diâlogo de - 
Job con sus amigos se centra la Sagrada Escritura y se en- 
cuentran los pasajes que han dado lugar a una amplia biblio 
grafla teolôgica (l7).
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Para adaptarlo a su propôsito ha realizado nuestro 
grabador amplias modificaciones. La ambientaciôn frondosa - 
de Jode ha sido sustitulda por una arquitectura de tipo con 
vencional y, naturalmente, la figura femenina sustituye a - 
las de los très interlocutores de Job.
El grabado sitûa a Job sobre un estercolero situado 
a las afueras de una gran ciudad. El artista ha querido, 
sin duda, expresar un contraste entre las figuras humanas - 
de Job y de su mujer. Hay un contraste de actitudes, de ves 
timenta y de edades, dentro del comûn estilo manierista.
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PROFETA ENTRE FOLLAJE (Cat. PA 3l)
Se trata de un grabado de dificil adscripciôn, pues 
dada su ambigüedad ha sido utilizado para diversos cap 1tu—  
los del Flos Sanctorum,
Ilustra la vida de Enoch patriarca, que no es espe- 
cialmente importante desde el punto de vista iconogrâfico, 
la historia de Jacob patriarca, también aparece en las vi­
das de Booz patriarca, de Ruth, del profeta Elias, de Eze- 
quiel profeta, de Daniel profeta, etc. Finalmente, es utili 
zado dentro del Nuevo Testamento, en la vida de Nuestra Se- 
hora.
La representaciôn que nos brinda el anônimo graba—  
dor es muy sencilla y asêptica, pues no pretende contar na­
da. El posible profeta aparece dentro de un tupido boscaje 
que semeja un pinar, vestido con larga tûnica y cubierta su 
cabeza con gorro, portando un bastôn, atributo propio de - 
los nômadas. El personaje esbelto y elegante aparece inte—  
grado entre el foliaje como un ârbol^mâs. Ademâs del bosque, 
ornan el conjunto plantas variadas de menor porte, El elemen 
to vegetal es el protagonista del grabado, pues ocupa la ma 
yor parte del mismo. Al lado izquierdo de la estampa el gra 
bador ha prescindido de la decoraciôn vegetal e introducido 
un paisaje de terreno desnudo y ondulante para lograr una - 
cierta perspectiva.
2S3
I s A I A s (Cat, PA 32 )
Isaias, el primero de los profetas mayores, debiô - 
nacer hacia el 76 5 a.C. y perteneciô, por lo que se deduce 
de su selecto estilo, a la clase culta de la sociedad jero- 
solimitana. En los momentos criticos para la naciôn -cerco 
de Jerusalên en el 734 por los siroefaimitas y asedio del - 
701 por el ejêrcito de Senaqueriv- procuré reavivar las es- 
peranzas de recuperaciôn nacional apelando a las promesas - 
mesiânicas.
La iconografia artistica ha creado para Isaias un - 
ciclo compuesto de seis escenas de entre las que mencionare 
mos s6lo la quinta por la relaciôn que pueda tener con nues 
tro grabado. Se trata de "la oraciôn de Isaias". Bn la ilus 
traciôn se ve a un personaje sentado, en primer término, ab 
sorto ante la ciudad a que se alude en su Apocalipsis en el 
"C&ntico a los redimidos" tras la "Devastaciôn universal" y 
"La impiedad abatida" (Isa. 24-27).
El mismo grabado se ha utilizado para la vida de Je 
remias, famoso por sus lamentaciones y trâgicos vaticinios 
acerca de la destrucciôn de Jerusalên. En este caso, la —  
elecciôn de la lâmina puede justificarse dado que el perso­
naje pensativo puede también estar apesadumbrado por el fu­
ture trâgico de la ciudad santa y adaptarse, por tanto, a - 
la iconografia del profeta Jeremias.
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En primer piano a la izquierda, aparece la figura - 
del profeta sentado y mirando al cielo con la barbilla apo- 
yada en la palma de .su mano. Al fondo a la derecha, se ve - 
una ciudad medieval gôtica que sobresale entre las colinas. 
Entre ambos, un terreno âspero y ondulado del que surgen, - 
de vez en cuando, edificaciones de tipo oriental. Todo el - 
grabado se centra asi en un eje diagonal de una forma muy - 
peculiar y un tanto sugerente. Detrâs del profeta unos mon­
ticules muy erosionados y desnudos logran el paisaje desêr- 
tico, a pesar de lo cual, no se prescinde de un arbolillo - 
convencional, tan frecuente en esta serie de grabados.
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s u s A N A (Cat. PA 33)
La historia de Susana ocupa exactamente todo el cap. 
XIII del Libro de Daniel, que es justamente con el XIV una 
de las partes cuya autenticidad rechazaron los reforraistas 
protestantes basândose en que de hecho taies pasajes no s e  
hallan en el texto hebreo. La Iglesia Catôlica acepta su au 
tenticidad y en consecuencia dentro del ciclo iconogrâfico 
narrative al profeta Daniel figuran escenas correspondien—  
tes a la vida de Susana, mujer de Joaquin y residents en Ba 
biionia, al menos desde el siglo XV ( 18). Alonso de Ville­
gas le dedica dos capitulos a este tema.
La representaciôn del grabado que estudiamos se deno 
mina tradicionalmente "Susana en el baho sorprendida por - 
los ancianos" y se corresponde con la descripciôn del texto 
biblico (Daniel, Cap. XIII, 19-20). La composiciôn se repi- 
te en otras lâminas de esta serie en el sentido de que la - 
escena principal ocupa la mitad izquierda del grabado. Una 
mujer joven y desnuda se encuentra de pie en una pile ta de 
jardin con el agua por los tobillos.
El estudio anatômico de Susana es lamentable. Es un 
dibujo mal logrado, falso y por ello de muy escasa calidad. 
Lo mismo puede decirse, en nuestra opiniôn, de la figura de 
anciano que aparece visto de frente, en tanto que la del - 
otro anciano -mejor conseguida- es completamente manierista 
por lo que respecta a su esbeltez y actitud danzante.
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El grabado pretende ser fiel al texto sagrado en lo 
que respecta al jardin, indicado por los ârboles de diver—  
SOS tamahos que aparecen al fondo, Nada sépara en ei graba­
do la escena principal del resto forraado por una perspecti­
va descendante de edificaciones de varies pisos que hacen - 
referencia, sin duda, a la ciudad de Babilonia.
; '
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L A Z A R 0 (Cat. PA 34)
En el Flos Sanctorum, la denominada por Alonso de - 
Villegas Segunda Parte, comprende dos volûmenes dedicados - 
el primero a la Vida de Nuestra SeRora y el segundo a los - 
Santos Antiguos, que abarca desde Adân hasta el mendigo LS- 
zaro. El grabado que nos ocupa adorna el ûltimo capitule de 
esta Segunda Parte del Flos y con êl concluye, por tanto, - 
esta serie ilustrativa, relative a los personajes del Anti­
guo Testamento,
A primera vista parece ilôgica la inclusion de este 
personaje entre los veteretestamentarios, puesto que apare­
ce citado exclusivamente en el Nuevo Testamento (Luc, XVI , 
19-31) y precisamente en boca del propio Cristo,
Sin embargo, la parâbola del mendigo L&zaro y del - 
rico Bpulôn, tan bien conocida, sitûa a los personajes en - 
un perlodo indeterminado, pero que indudablemente, de acuer 
do con el texto Bvangêlico, se refiere a un tiempo anterior 
a la venida de Cristo, y por lo tanto de vigencia de la An­
tigua Ley, En este sentido, la inclusiôn parece justificada,
Por otra parte, tanto esta parâbola, como la de las 
Virgenes prudentes y necias, han tenido siempre en la exêge 
sis un sentido escatolôgico relacionado con el Juicio Final 
y el premio o castigo eternos ( 19). Esta puede ser la ra- 
z6n de su colocaciôn al final de la mencionada Segunda Par­
te del Flos,
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En la iconografia cristiana ( 20 ) el tema de Epulôn 
y Lâzaro se ha desarrollado en un ciclo iconogrâfico doble 
y paralelo en el que contrastan los destines de ambos perso 
najes en très escenas correspondientes a la vida terrena, a 
la muerte y al premio o castigo, respectivamente.
En nuestro grabado (Pig.ibid.) se narra la primera 
y mâs generalizada de las dobles escenas citadas. El rico - 
Epulôn aparece a la derecha, sentado a la mesa, en la sala 
del banquete, acompaRado de una dama, ambos ricamente ves- 
tidos. A la izquierda se ve el exterior del palacio, en los 
peldaRos de cuya puerta se encuentra el pobre Lâzaro cubier 
to de harapos.
Entre los dos espacios no hay un término de separa- 
ciôn, sino que, por el contrario, hay un nexo de uniôn a - 
travês de la figura central de un criado, con tûnica corta 
y los pies desnudos, en actitud de transmitir la orden de - 
expulsiôn dada por su amo. Esta fusiôn de escenas simultâ—  
neas tiene un claro sentido teatral, que se compléta con la 
arquitectura del fondo para significar el medio urbano.
La expresiôn de los rostros de los très personajes, 
asi como la actitud corporal del criado, suponen una supe- 
raciôn dentro de esta serie de grabados.
Sin embargo, hay évidentes desaciertos, taies como
'J.
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las figuras de los dos perros, que aparecen en primer térmi 
no. La cabeza del mâs grande parece mâs bien la de una ove- 
ja y en ambos las posturas son falsas.
5. NUEVO TS3TAMSNT0 : VIDA DE CRISTO
PEDRO ANGEL
1591
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LA TRINIDAD A(X)MPARaDA DB LA VIRGEN, SAN JUAN Y ANGELES 
(Cat. PA 35)
Este grabado repetido en très ocasiones ha servido 
como portada de diverses libres del Pies Sanctorum, Una com 
plicada cartela limita exteriormente a un circule donde se 
ve dominande el conjunte la figura de Cristo sentado con - 
les brazes abiertos, como compenente de la Trinidad, pues - 
sobre EL puede centemplarse a Dies Padre con nimbe triangu­
lar y la palorna del Espiritu Sante. Multitud de àngeles mû- 
sicos ofreceri un cencierte tocande diverses instrumentes: - 
liras, Organes, violas, flautas. Figura importante en ei - 
cenjunte es la de la Virgen, nimbada come su Hijo, situada 
a su derecha, junte con otros santés. Merece mencionarse la 
figura de San Juan Bautista, también nimbada y con su atri­
bu te: el Agnus Dei sobre un libre con un pequeHo bastôn.
Toda la compesiciôn est& enmarcada dentro de una - 
cartela tipicamente renacentista cempuesta per una serie de 
velutas perforadas imitando a una talla de madera. Les gru 
tescos y dem&s elementos de la cartela -vasijas derramande 
agua, las cepas de fuego, etc.- caen dentro de le que Aqui- 
leia Daniel Barbare denemina como "sogni délia pittura". Se 
trata de elementos como el agua fluyente, el fuego, etc,, - 
que sugieren siempre la idea de transcurso de tiempo ( 2 1 ).
El aspecto de la parte ya descrita enmarcada por la
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cartela es de una enorme densidad y recuerda de alguna mane 
ra a un trabajo de orfebrerla, lo cual tiene una cierta l6- 
gica si tenemos en cuenta que Pedro Angel era platero, como
I
todos los grabadores espanoles que inician sus tareas al - i 
servicio de la iraprenta.
Las restantes caracterlsticas del grabado vienen de ’ 
terminadas por el tipo de têcnica xilogrâfica utilizada: se | 
trata de la llnea rebajada y entintada en la que es dificil 
lograr el efecto de relieve y obtener valores intermedios, !
30o
tîSDALLON CON LA BFIGIE DE CRISTO (Cat, PA %)
El perfil de la cabeza de Cristo, cuyo dibujo ha si 
do realizado en esta ocasiOn con mâs firmeza que los estu- 
diados hasta el momento dentro de esta serie, se encuentra 
enmarcado por una cartela, que a pesar de su interés, nos - 
parece desproporcionada en relaciôn a la efigie que contie- 
ne. Esta cartela, cuya estructura principal imita a la made 
ra taladrada, adopta formas de roleo. La estructura es rigi 
da y, como es frecuente a partir de 1560, se anima mediante 
un par de cabezas encajadas -una superior de leôn y otra in 
ferior humana- y también con cintas latérales que enlazan - 
haces de frutas, paliando de esta forma la rigidez de la ma 
dera, facilitando él trânsito de lo abstracto a lo org&nico, 
de lo duro a lo blando.
3C3
LA NATIVIDAD DE NUESTRO SEKOR Y LA ADORACION DE LOS PASTORES 
(Cat. PA 37)
En este grabado se conciben dos escenes de modo si- 
nôptico: el Nacimiento de Cristo y la Adoraciôn de los Pas- 
tores, siendo la segunda complemento de la primera. Los —  
tres personajes principales San José, Maria y el NiRo se en 
cuentran colocados de modo descendante. El primero con bas­
tôn y manto cubriéndole los hombros, viejo y en pie; Maria, 
con rasgos juveniles, de rodillas, con las manos juntas ado 
rando a su Hijo, viste tûnica, manto de amplios pliegues y 
aparece nimbada y, por ûltimo, el NiRo desnudo sobre pajas, 
rodeado de una aureola luminosa, reposa ante un gran plinto 
sobre el que se apoya una columna cl&sica. Este tipo de Na- 
tividad responde al que cobra vida a finales de la Edad Me­
dia en contraposiciôn al modeio sirio en que se ve a Maria 
en el lecho ( 22). La escena ocupa la mitad derecha del gra 
bado quedando la otra mitad para la Adoraciôn de los Pasto- 
res, tema este ûltimo que aparece en el arte a fines del s. 
XV, Se ven arrodillados ante el NiRo dos pastores, uno de - 
ellos mostrândonos, de forma naturaliste, los pies desnudos, 
adoran al Salvador, Tras ellos viene un joven imberbe que - 
viste tûnica corta, lleva el sombrero en la mano y bastôn - 
de pastor, porta sobre sus hombros un cordero recordûndonos 
las representaciones paleocristianas del Buen Pastor. Se - 
complementa la escena con los dos animales, la mula y el - 
buey, no en ei pesebre de que habla el Bvangelio, sino fue- 
ra, al aire libre, en una cerca.
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El grabado que nos ocupa esté directamente inspirado 
en el de Pietro Pablo Palombo que se encuentra en El Esco- 
rial (23 ), La arquitectura, completamente convencional, pa 
rece que tiene la misiôn de dividir el espacio y enmarcar - 
la composiciôn,
Como hemos indicado anteriormente, para la serie - 
del Flos Sanctorum, Pedro Angel se inspira en modèles pre- 
existentes a los que sigue con mayor o menor fidelidad. En 
este caso, nuestras investigaciones nos han peimitido loca- 
lizar el modelo concrete (Figj»A36a), Como puede apreciarse 
al comparer ambos grabados. Pedro Angel ha seguido literal- 
mente a su modelo.
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LA ADORACION DE LOS REYES (Cat. PA 38)
Este grabado que représenta la Adoraciôn de los Re­
yes Magos, la cual se repite en dos ocasiones, una formando 
parte del ciclo de la Vida de Cristo y la otra en la ’Fies­
ta de la Epifania, que es la apariciôn de Cristo a los Ma­
gos y su Adoraciôn", présenta muchas similitudes de composi 
ciôn con el grabado de la Natividad, como puede apreciarse 
en la distribuciôn de la arquitectura y en la llnea descen­
dante desde San José, pasando por la Virgen y el NiRo, has­
ta el Rey Mago que aparece arrodillado, Los otros dos for- 
man, en otro piano, también una unidad. En ei extremo iz—  
quierdo se ve otra agrupaciÔn de personajes y animales ante 
un reducido fondo de paisaje.
La Adoraciôn de los Magos, mencionada en el Evange- 
lio de San Mateo (24 ) cuya historicidad estâ en tela de - 
juicio, ha creado en tomo de si multitud de leyendas de ma 
no de los Apôcrifos y de los primeros escritores de la Igle 
sia, quienes ni siquiera los asimilan a la dignidad real, - 
siendo Tertuliano el primero que lo afirma: "nam et Magos - 
reges habuit fere Oriens" (25 ).
Aunque inicialmente el nûmero de ellos oscila entre 
dos y cuatro -e incluso en la Iglesia siria se llega a 12- 
termina por prevalecer el nûmero de tres, cifra que se près 
ta a multitud de simbolismos. En cuanto a sus nombres, se - 
plasman definitivamente sôlo en el siglo IX, hacia el 845 ,
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apareciendo como Melchor, Caspar y Baltasar en el Liber - 
Pontificalia de Râvena ( 26 ).
En cuanto a su iconografia, varia bastante desde el 
gorro frigio y pantalones hasta el traje real que se impone 
con el tiempo. Se distribuyen las ofrendas de ore, incienso 
y mirra, llevando oro Melchor en un cofre, Caspar el incien 
so en el cuerno de la abundancia y Baltasar la mirra en un 
cibbrio, se cuentan seis episodios de su vida relacionados 
con el excelso acontecimiento biblico: anuncio del àngel - 
por medio de una estrella, encuentro de los tres Magos y su 
cabalgata hacia Belên, visita a Herodes en Jerusalên, Adora 
ciôn al Nifio Dios, Advertencia del ângei en suefios de regre 
sar a su pals s in ver a Herodes y, por ûltimo, Embarco clan 
destino a Tarso,
La escena aqui representada es la principal del ci­
clo: la propia Adoraciôn. Maria sentada sostiene a su hijo 
desnudo en su regazo, el cual recibe el primer présente del 
Mago Melchor arrodillado, el oro -la realeza de Cristo- en 
tanto que los otros dos aparecen de pie en segundo piano es 
perando su tumo, Caspar con el incienso -divinidad de Cris 
to- y Baltasar con la mirra -muerte-, Los dos ûltimos con- 
versan amigablemente, uno viejo y otro joven, êste vestido 
como un guerrero romano, Ambos se tocan con gorro frigio de 
especial factura, Melchor, por su parte, desarmado y con la 
cabeza descubierta -pues ha dejado en tierra la corona, que 
parece de emperador ruso y la espada—  viste segûn moda me­
dieval, Maria es una hermosa y corpulenta joven que viste -
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tûnica de complicados pliegues en tanto que San José a p a r e ­
ce al fondo nimbado como su esposa, representado como un - 
hombre mayor, sôlo visible de medio cuerpo portando un gran 
bastôn. La escena sucede, como en el grabado de la Adora —  
ciôn de los Pastores, enmarcada por una arquitectura de ti­
po convencional. En la parte izquierda del grabado hay una 
"vedutta" en la que se aprecian unas colinas y parte del sé 
quito de los reyes, incluyendo los dromedarios y los cria- 
dos sujetando las riendas de los caballos.
Résulta interesante comprobar que para la realiza—  
ciôn de este grabado Pedro Angel ha utilizado dos modelos - 
diferentes, cosa muy frecuente entre los grabadores.
Para la escena principal ha seguido fielraente un - 
grabado de P.P. Palombo (FigPA37cj) de 1572 ( 27), en tanto 
que para la escena secundaria de la izquierda se ha servido 
de un grabado de Cornelio Cort sobre un dibujo de JuÜo Clo- 
vio (Fig.PA37b) (28 ).
Como ejemplo sobresaliente de las interrelaciones - 
entre el grabado y la pintura debemos seRalar que la escena 
principal fué utilizada posteriormente por ZurbarSn para - 
realizar un magnlfico cuadro de la Adoraciôn de los Reyes - 
Magos de la serie de la cartuja jerezana y que actualmente 
se conserva en el Museo de Bellas Artes de Grenoble ,
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CIRCUMCISION (Cat. PA 39 )
La Circimcisiôn y la Presentaciôn en el Templo son 
dos escenas diferentes que, sin embargo, se confunden a ve- 
ces en el arte cristiano. La primera, la Circuncisiôn, prac 
tica antiquisima, y ni siquiera de origen judlo, era ini—  
cialmente un rito de pubertad, para aplicarse mâs tarde a - 
los niRos unos dias después de su nacimiento, a veces venia 
hecha por la madré, pero preferentemente se confiaba a un - 
sacerdote especializado, El NiRo Jesûs, segûn el Sinôptico 
Lucas (. 29 ) fué circuncidado a los ocho dias de su nacimien 
to, y al misrao tiempo se le impuso su nombre, Jesûs.
La Presentaciôn de Jesûs en el Templo o Purifica- 
ciôn de la Virgen es posterior a la ceremonia de la Circun- 
cisiôn -cuarenta dias despué s del nacimiento-, "Asi que se 
cumplieron los dias de la purificaciôn confoime a la Ley de 
Moisés, le llevaron a Jerusalên para presentarie al SeRor , 
segûn esté escrito en la Ley del SeRor que "todo varôn pri- 
mogénito sea consagrado al SeRor" y para ofrecer un sacrifi 
cio, segûn lo prescrite en la Ley del seRor, un par de tôr- 
tolas o dos pichones" ( 30),
Nuestro grabado (Fig.ib,) présenta ambas escenas de 
modo simult&neo: una serie de personajes rodean una gran me 
sa cubierta con blanco mantel, tras la que podemos ver en - 
pie al anciano Simeôn "justo y piadoso", mitrado y vestido 
de sacerdote, que sostiene al NiRo desnudo entre sus brazos.
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mientras afloran de su boca las palabras que relata el Evan 
gelista ( 32 ), Antes de pronunciar estas palabras ha sucedi 
do ya la primera escena que aqui, como en otras ocasiones , 
pasa en el Templo en presencia de la Virgen, Al lado de si­
meôn se ve un ayudante joven que porta en su mano una espe­
cie de extrano hisopo y a San José nimbado, hombre corpulen 
to entrado en aRos.
Hasta aqui las figuras que componen la primera ce­
remonia. Respecto a la segunda se compone de los menciona—  
dos personajes mâs la profetisa Ana, hija de Samuel, situa­
da a la izquierda de simeôn, nimbada y vestida al modo me­
dieval con toca y velo encima que ora devotamente con las - 
manos juntas. Maria inclinada sobre un extremo de la mesa , 
frente a San José mientras contempla al NiRo en brazos de - 
Simeôn y escucha sus palabras proféticas. Aparece como una 
gran dama que viste tûnica y manto y estâ nimbada. Tras —  
elia una joven portadora de dos tôrtolas en una canastilla, 
la ofrenda de Maria, peimanece en segundo piano; es alta y 
tiene un decidido aire clâsico.
Esta escena de la Purificaciôn se incluye dentro de 
un ciclo iconogrâfico que reûne en si los siguientes momen- 
tos: La Presentaciôn del NiRo en el Templo, la ofrenda lus­
tral de la madré -las dos tôrtolas- la procesiôn de los ci- 
rios, el càntico del viejo Simeôn ( 31 )-• Se ha utilizado - 
en diverses ocasiones del santoral, en la fiesta de la Cir- 
cuncisiôn, en enero y en la Purificaciôn de la Virgen en Fe 
brero.
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Este grabado se caractérisa por su simplicidad. Las 
figuras colocadas simêtricamente respecto al sacerdote nos 
muestran sus rostros en distintas posiciones; de perfil -Pe 
dro Angel los hace todos iguales-,de frente y de tres cuar- 
tos en el caso de San José, Unicamente la muchacha que lle­
va la cesta con las tôrtolas y que permanece algo ajena, - 
muestra cierta elegancia de actitud.
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LA HUIDA A EGIPTO Y LA MATANZA DE LOS INGCBNTES 
(Cat. PA 40)
En este grabado (Fig.ib.) aparecen dos escenas de mo 
do sinôptico -la Matanza de los Inocentes y la Huida a Egi£ 
to) si bien la ûltima es la que ocupa el puesto principal. 
Este grabado se repite en tres ocasiones,!.como ilustraciôn 
grâfica de la Vida de Cristo en el cap. VIII que Alonso de 
Villegas titular "De la ida a Egipto de la Virgen y José - 
con el santo NiRo y de la muerte de los Inocentes", 2, en - 
la fiesta de los propios santos m&rtires inocentes, y 3, en 
la "vida de San José, esposo de la Madré de Dios, confesor".
De los Sinôpticos solamente Mateo alude a estos - 
acontecimientos, narrando la Huida en primer lugar y la Ma 
tanza luego, aunque en los ciclos de la Infancia de Cris­
to se invierte el orden.
La Huida a Egipto tiene una iconografia que procé­
dé en su mayor parte de los Apôcrifos en sus pintorescas - 
invenciones, que vienen a rellenar la parquedad del reiato 
evangélico: el milagro de las espigas, el ataque de los - 
brigantes, la calda de los Idolos de Egipto y la conver—  
siôn del gobernador Afrodisio, la palmera que se inclina - 
para ofrecer su fruto a la Sagrada Familia (33 ).
El grabado que mos ocupa se compone de los tres - 
personajes esenciales, Mtarla con el NiRo, sobre el asno y
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Sen José caminando sin tomar por la brida al pollino, como 
tentas veces se le représenta en el arte, sino que va de—  
très; porta el bastôn habituai; viste tûnica por media pier 
na con pantalones que asoman por debajo y se cubre con un 
manto afiblado sobre un hombro. Es barbado, de bastante —  
edad y aparece nimbado. Maria es quien sostiene la brida - 
del animal, que camina tranquilo comiendo unas ramas. Lleva 
nimbo como San José y el NiRo, que abraza a su madré.
Al fondo se ve un Idolo que cae del podio que los -
sostenla. Procédé este episodic del Evangelic apôcrifo del 
Pseudo-Mateo ( 34 ) quien a su vez lo toma del profeta - -
Isalas ( 35). Ante la reducida comitiva se ve una palmera , 
pero no ha sido aqui la intenciôn del artista representar - 
el milagro, tan sôlo lo hace recorder, aparece junto a - - 
otros arbolillos. A la derecha se divisa, a lo lejos, un po
blade y a la izquierda ricas construcciones de la ciudad de
Belén han servido de marco para la Matanza de los Inocentes,, 
representada en un espacio muy reducido.
De acuerdo con nuestras investigaciones nos parece 
justificado afirmar que este grabado de Pedro Angel estâ to 
made de otro de Comello Cort realizado sobre un dibujo de 
Federico Zûcaro (FigJ»A40a) (36). ,
Como es frecuente. Pedro Angel introdujo algunas mo 
dificaciones taies como prescindir de los Angeles y, como -
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consecuencia, modifica la actitud y la postura de los bra­
zos del NiRo. El grabado de Cort hace referencia a los Apô­
crifos segûn los cuales los Angeles ofreclan dâtiles al Ni­
Ro durante el camino. En este sentido, Pedro Angel se ajus­
ta mâs al sobrio relatô evangélico. En cambio, amplia con - 
relaciôn al modelo la perspective -como era frecuente en el 
estilo manierista- para dar cabida al desarrollo simultâneo, 
en el fondo, de otras escenas.
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LA TRANSFIGURACION (Cat. PA 42)
El tema biblico de la Transfiguraciôn que se regis- 
tra en los Sinôpticos Mateo, Marco y Lucas (37) se conside 
ra desde el punto de vista iconogrâfico en el ciclo de la - 
Giorificaciôn de Cristo, como antecedente de la Ascensiôn. 
Vemos al Salvador entre Moisés y Elias, que simbolizan la - 
Ley y los Profetas. Puede considerarse un nuevo ejemplo del 
cumplimiento de la Antigua Ley por el Meslas ( 38 ),
Este hermoso tema, dificil de plasmar se compone, - 
como indican los Evangelios, de seis personajes, tres, por 
decirlo de algûn modo "celestiales", Cristo, Moisés y Elias, 
otros tres, "terrenales", los tres discipulos eiegidos por 
Jesûs para que le acompaRaran a la montaRa para orar: Pedro, 
Santiago y Juan,
La iconografia de la Transfiguraciôn de Cristo ha - 
estado sujeta a una evoluciôn en el arte. Inicialmente, se 
trataba de una Transfiguraciôn simbôlica adoptando la forma 
de una cruz gamada con la inscripciôn nCTüS en la parte su­
perior y el alfa y la omega al extremo de los brazos. Poste 
riormente se représenta a Cristo de pie sobre la cima de - 
una montaRa, rodeado de una mandorla.
En el grabado que nos ocupa se aprecian las figuras 
de Cristo, de Moisés y Elias que ocupan la parte central y 
superior del grabado, en tanto que las figuras de.los tres
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apôstoies ocupan solamente el tercio inferior del mismo (Fi 
gura ).
La figura de Cristo, rodeada de una mandorla lumino 
sa, se encuentra en el centro de la composiciôn flanqueado 
por Moisés a la derecha portando las tablas de la Ley y —  
Elias que adopta una actitud reverencial y dialogante. Las 
figuras de los apôstoles en posiciones diverses y forzadas 
indicando una mezcla de reverend a y temor.
La figura de Cristo es mucho mâs estilizada que las 
del resto de los personajes. Las de los apôstoles, dado que 
se encuentran en el borde inferior y que el grabado tiene , 
como corresponde al estilo manierista, el punto de vista ba 
jo, ganan en proximidad y corporeidad adquiriendo un carâc- 
ter terrenal que las diferencia netamente de las tres figu­
ras "celestiales".
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LA ENTRADA DE CRISTO EN JERUSALEM (Cat. PA 43)
Este grabado (fig.ib) inicia en el Flos Sanctorum 
una serie de seis que por sus caracterlsticas constituyen, 
a nuestro juicio, un grupo claramente diferenciado del re^ 
to. Dos de ellos llevan el monograma H,A, lo cual es indi- 
cio de que se trata de un grabador distinto, aunque desgra 
ciadamente no hemos podido identificarlo hasta este momen­
to. Por otra parte, éstos grabados son mâs oscuros y se evi 
tan en ellos sistemâticamente los blancos. Nos da la impre 
siôn de que hay en ellos como un deseo de traducir los va­
lores tonales de la pintura y nos inclinâmes a pensar que 
los modelos estén relacionados con la pintura veneciana de 
la êpoca. Por otra parte, las formas humanas presentan —  
unas caracterlsticas de robustes y espectacularidad que - 
permiten considerarlas dentro del maniérisme migueiangeies 
co.
Pasemos ahora a ocupamos del primero de los grab^ 
dos relative al ciclo iconogrâfico de la Entrada de Cristo 
en Jerusalên. Contiene este ciclo varias escenas, que pue­
de n aparecer aisladas o formando una sucesiôn, Pigûrase en 
primer lugar el Adiôs de Jesûs a su Madré, escena que pue­
de representarse de varias maneras; sigue la propia entra— 
da en Jerusalên, constitulda a su vez de diferentes mornen- 
tos a que luego aludiremos; viene luego la expulsiôn de - 
los mercaderes del Templo, la entrevista nocturna de Jesûs 
con Nicodemo y el intento de lapidar a Jesûs en el templo 
(39).
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La escena que nos ocupa tiene su fuente en los Canô 
nicos ( 40 ) y la iconografia le dedica dos momentos: a) dos 
apôstoles van a buscar una borrica y un pollino para la en­
trada de Cristo, b) la entrada propiamente dicha. El prime­
ro siempre preludio del segundo, tiene escasa vivencia en - 
el arte. En cuanto a la entrada de Jesûs en la Ciudad Santa 
se desenvuelve diversamente en el arte oriental y el occi—  
dental; en Oriente aparece sentado sobre el asno, como so­
bre un trono; en el arte occidental, en cambio, se figura a 
Cristo, casi siempre sin corona y montado con naturalidad - 
en el animal llegSndoie los pies casi hasta el suelo.
En la liturgia corresponde al Domingo de Ramos por- 
que ramos y paimas porta la muchedumbre: "cortando ramas de 
ârboles las extendian por la calzada", amên de otro rasgo - 
de veneraciôn: "los mâs de entre la turba desplegaban sus - 
mantos por el camino", Sigue el reiato evangélico: "La mul­
titud que le precedia y la que le segula gritaban diciendo:
1 Hosanna al Hijo de DavidI !Bendito el que viene en nombre 
del SeRor! 1Hosanna en las alturas!". Y cuando entré en Je­
rusalên toda la ciudad se conmoviô y decla: iQuiên es êste? 
y la muchedumbre respondia: êste es Jesûs el profeta, el de 
Nazaret de Galilea" (41 )•
El grabado responde al reiato evangélico: en el cen­
tre se ve a Cristo, de espaidas, sentado sobre el pollino , 
bendiciendo a la multitud mientras se dirige a Jerusalên, - 
que el artista ha figurado al fondo con edificaciones de - 
gusto renacentista, estatuas dentro de nichos, columnas y -
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esealinatas. La turba se desparrama a derecha e izquierda ~ i
de Cristo; se ven en primer término hombre s de edad, fuer- i
tes y musculosos, extendiendo en tierra sus mantos, en tan- |
to que los ninos miran embelesados. Los hay que portan pal- |
mas, confundiéndose en abigarrada multitud.
Se ha utilizado para ilustrar la obra el capitulo - 
XXI de la vida de Cristo que Alonso de Villegas ha titulado; 
"Resurrecciôn de Lâzaro, concilie de los escribas para con- 
denar a Cristo, Su venida a Jerusalên y los milagros que hi 
zo en el camino, Con la entrada en la ciudad y recibimiento 
que en ella le fuê hecho".
Antes de finalizar quisiêramos seRalar que en este 
grabado se observa una aglomeraciôn de figuras que origina 
una cierta angostura en el espacio que se les concede, una 
caracterlstica frecuente en el manierismo.
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LA SANTA CENA (Cat. PA 4<)
Preludiada la Cena por el Lavatorio de los pies de 
los Apôstoles por Cristo, el tema se desarrolla segûn dos 
visiones del mismo: a) histôrico, b) eucaristico (42 ),
El primero denominado bajo "Anuncio de la traiciôn 
de Judas", viene descrito en los cuatro Sinôpticos (43) y 
es el que aqui estâ figurado (Fig.ib,). En la iconografia - 
aparecen los doce apôstoles compartiendo con Cristo la Ul­
tima Cena sentados a la mesa que preside Jesûs de frente ; 
a ambos lados se dispone el apostolado, destacândose por - 
su especial actitud San Juan y Judas, aquêl reposando su - 
cabeza sobre ei pecho de Cristo y Judas Iscariote metiendo 
la mano en el plate, como viene indicado en el Bvangelio - 
de Mateo. San Juan aparece de frente y Judas de espalda, - 
aunque doblando algo la cabeza hacia el espectador. Se ve, 
en efecto, en el centro de la mesa el Cordero Pascual en - 
una fuente sin mâs alimentes que distraigan la vista. Los 
demâs apôstoles adoptan las mâs variadas actitudes, desta­
cândose por su especial tipo iconogrâfico -ademâs de los - 
mencionados- San Pedro, con barba y cabello rizado, San Ma 
teo y San Felipe, imberbes.
Compietan la escena dos figuras accesorias, dos - 
servidores, uno de los cuales mâs parece un observador, en 
pie, con tûnica corta, manto y sombrero, y el otro un ser­
vi dor que porta vino.
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Aparece la escena en un sencillo interior, viêndose 
en primer piano una rica serie de vasos -aludiendo a los - 
utilizados por el Salvador en el Lavatorio- que nos habla - 
del gusto por lo clâsico de la êpoca.
Como fondo, el grabador ha utilizado una arquitectu 
ra muy simêtrica. Por lo demâs, el conjunto es muy tradicio 
nal y estâ desarroilado de forma convencional.
22
JESUS EN EL MONTS DE LOS OLIVOS (Cat. PA 45)
El Prendimiento de Cristo tiene en el arte dos mo­
mentos fondamentales, el primero la Agonia de Cristo en el 
Huerto, precedente del propio Prendimiento y el segundo el 
Prendimiento propiamente dicho, donde interviene como eie- 
mento fundamental la traiciôn de Judas. La Oraciôn del Huer 
to viene descrita en tres Sinôpticos (44 ), cuyos relatos - 
concuerdan, en lo esencial, aunque presentan algunas varian 
tes que se reflejarân en la iconografia. En Lucas, Cristo - 
ora de rodillas y en cambio, segûn Mateo y Marcos, se pros­
terna rostro en tierra.
La iconografia distingue très episodios: l) Cristo 
orando; 2) Es reconfortado por un ângel, como el profeta - 
Elias en el Antiguo Testamento; 3) Despierta a los Discipu­
los dormidos (45). Los tres episodios aparecen fundidos en 
nuestro grabado. En relaciôn al primero el graba­
dor, que firma H.A. sigue la versiôn evangéiica de Lucas. - 
Cristo arrodillado estâ en disposiciôn de orar con expre—  
siôn de tristeza; no tiene las manos juntas ni eievadas ha­
cia el cielo, sino que las mueve como si dialogara. En efec 
to, lo hace con el angel consolador. Viste tûnica de abun- 
dantes pliegues, manto y aparece nimbado. El ângel -"se le 
apareciô un ângel del cielo que le reconfortaba" ( 46 )- que 
aparece entre nubes, sostiene el câliz de la agonia que - 
Cristo contempla angustiado. No aparecen aqui, sin embargo, 
los instrumentos de la Pasiôn, pero si la cruz que se ve en 
el suelo ante el Salvador.
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En el extreme derecho podemos contempler dormidos y 
en variados escorzos, a sus disctpulos, los tres preferidos 
como en la Transfiguraciôn: Pedro, Santiago y Juan -Pedro , 
Diego y Juan para Alonso de Villegas-. Han conciliado el - 
sueno y duermen apaciblemente, sin sospechar el drama que - 
se avecina. En efecto, al fondo se ve penetrar, enmarcada - 
por dos àrboles, la comitiva de judlos al mando de Judas Is 
cariote que viene a arrester al Maestro,
Dentro del huerto podemos contemplar ârboles que - 
nos van marcando los diverses pianos de profundidad.
No es dificil identificar en este grabado eiementos 
tipicamente manieristas. La figure de Cristo aparece en un 
primer têrmino muy destacada y en altura y se aprecia un - 
cierto distanciamiento entre Jesûs y las de los apôstoles , 
que se encuentran en un segundo têrmino. La escena que apa­
rece al fondo, a la derecha, corresponde muy bien a la clâ 
sica simultaneidad de escenas del estilo manierista. Aun - 
euando también en êl se dan desproporciones en las figuras, 
sorprende la extraordinaria desproporciôn, en este caso, en 
tre la figura del Salvador y la del ângel con ei que parece 
dialogar.
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PRENDIKISNTO (Cat. PA 46)
Este relate evangélico ( 47 ) reûne en el arte jun- 
tamente varios eiementos: l) La traiciôn de Judas; 2) El - 
beso; 3) El Prendimiento en el corte de una oreja de Malco 
y la Huida de los Disclpulos; 4) La triple negaciôn de pe­
dro y su arrepentimiento; 5) Los remordimientos y la muer- 
te de Judas ( 48 ).
No todos, sino los tres primeros se reûnen -ei se­
gundo, consecuencia del primero- en nuestro grabado (Figu­
ra ib.). Es una escena tumultuosa y abigarrada en que pare- 
ce que el pensamiento fundamental del grabador fuera ocu—  
par todo el espacio posible. En efecto, no existen apenas 
vacîos, sino que toda la superficie esté ocupada por esbe^ 
tos personajes, taies cotno el soldado que va a prender a - 
Cristo, y Cristo mismo, resultando desproporcionadas las - 
cabezas y cuerpos. Judas y el soldado jefe presiden a una 
tropa que ocupa prâcticamente todo el grabado; aquêl da un 
beso a Cristo, la sefial para prenderlo, mientras éste con 
templa con tristeza al soldado encargado del arresto. Los 
dos aparecen de perfil y detrâs un grupo de soldados, uno 
de los cuales coge a Cristo por el hombro; al fondo un sol 
dado guia a la multitud que viene con antorchas -la escena 
sucede por la noche-.
En primer piano esté sucediendo otro hecho regis- 
trado en el Evangelio de Juan (49 ); Pedro se inclina, es- 
pada en alto, sobre Malco para cortarle una oreja, reacciôn
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instintiva del discipulo, en contraposiciôn a la mansedum—  
bre del Maestro, Malco, joven fuerte e imberbe, aparece ten 
dido en tierra y Pedro, de edad adulta y barbado, avanza ha 
cia Al airado,
Al fondo se ve la huida de los disclpulos que cobar 
demente abandonan al Maestro,
Este grabado ha servido para ilustrar el cap, XXIII 
de la vida de Cristo; **Como llegA Judas con grande nûmero - 
de soldados a prender a Cristo, El prenderle y el huir de - 
los Apôstoies",
El car&cter profundamente manierista del grabado - 
queda de manifiesto en numerosos detalles. No falta, como - 
hemos visto, la narraciôn simultânea de historias diversas 
utilizando las fugas latérales. Asimismo, nos parece adecua 
do subrayar la masividad y movimiento formado por San Pedro 
y Malco, el cual se encuentra en el suelo, en escorzo, for- 
mando un vigoroso contraste con la humilde y longuilinea fi 
gura de Cristo, La posiciôn de perfil en que se graban las 
figuras de Cristo y el soldado acentûa la impresiôn de es- 
beltez y elegancia de ambos personajes. Finalmente sehalare 
mos que los soldados con sus lanzas forman un friso de ca­
bezas que obedece a la ley de la isocefalia,
A pesar del interés de este grabado bajo el punto - 
de vista compositive, que en alguna manera recuerda a El -
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Greco, debido a la abundancia de personajes y al abuso de 
llneas, el conjunto résulta, en general, un tanto confuso,
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FLAGELACION (Cat. PA 4?)
La iconografla ha distinguido siempre entre el pro 
ceso religioso y el proceso politico de Cristo, que tuvo - 
lugar a continuaciftn. Bn este ûltimo se han fijado, desde 
el punto de vista iconogrâfico, siete momentos representa­
tives cuya secuencia es la siguiente: Presentaciôn a pila- 
tos, traslado a la presencia de Herodes, liberaciôn de Ba- 
rrab&s, Lavatorio de las manos de Pilatos, La Flagelaciôn 
propiamente dicha, la Coronaciôn de espinas y el Bcce Homo 
(50 ).
La escena de la Flagelaciôn aparece mencionada en 
los cuatro evangelios (51) y ha sido fuente de inspira —  
ciôn para gran nômero de artistas. En su iconografia hay - 
que distinguir entre eiementos esenciales, como son Cristo 
y los sayones y eiementos ocasionales, como puede ser la - 
presencia de espectadores. Nuestro grabado (Pig. ib.) se - 
limita a la representaciôn de Cristo y tres sayones. La fi^  
gura de Cristo es atlêtica y corpulenta, con influencias - 
miguelangelescas. Aparece atado a la columna con el cuerpo 
ligeramente inclinado hacia adelante y a un lado. Va cubier 
to ûnicamente por un paRo de pureza, y aparece rodeado por 
las tres figuras robustas de los sayones, dispuestos simé- 
trica y radialmente a su alrededor. El uno golpea con un - 
manojo de varas (fasces) y los otros dos golpean con l&ti- 
gos. Uno de eilos sostiene una soga con su mano izquierda. 
La expresiôn de mansedumbre del rostro de Cristo contrasta 
con las facciones rudas y caricaturescas de sus verdugos.
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El grabador, que firma H.A., se inspiré en la admi­
rable Flagelaciôn de Sebastiano del Piombo de San Pedro in 
Montorio a travês de las copias que se hicieron del mismo 
(52), Entre ellas creemos que para los sayones se ha segui- 
do la realizada por Nicolo Welli para los misterios del San 
tisimo rosario (Fig. PA 47a) (53). Esta misma composiciôn - 
se repite en el cuadro de Becerra que se encuentra en el Mu 
seo del Prado y en la Flagelaciôn de Denis Calvert, actual- 
mente en la Galeria Borguese de Roma.
A nuestro juicio, el grabado que comentamos destaca 
por la seguridad del dibujo.
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CALVARIO (Cat. PA 49j
La escena de la Crucifixiôn ha quedado fijada en la 
iconografia religiosa en dos momentos caracteristicos. Bn - 
el primero, ei crucificado estâ aûn vivo y ha recibido la - 
denominaciôn de "Jesûs clavado en la cruz", en el segundo ya 
ha sobrevenido la muerte y, por tanto, ha recibido la deno­
minaciôn de "Jesûs muerto en la cruz". Las representaciones 
corre sp ondien te s a este ûltimo momento son muy variables, - 
desde las ra&s sirabôlicas hasta las mâs estrictamente histô- 
ricas, en las que, por otra parte, también se observa una - 
amplia gama en lo que respecta al nûmero de personajes.
Nuestro grabado (Pig. ib, ) que corresponde al tipo 
de "Jesûs muerto en la cruz" es de estructura muy simple y 
reduce a tres el nûmero de personajes. La figura central,co 
mo es lôgico, corresponde a Cristo crucificado, muerto, cu- 
yo cuerpo pende de tres clavos.
De acuerdo con lo que es coroûn en el arte occiden—  
tal, a partir del s. XI el cuerpo de Criçto corresponde al 
de un hombre joven bien desarrollado y musculado, cubierto
con un reducido paRo de pureza, la cabeza inclinada hacia - 
un lado con barba y amplia melena y portando la corona de — 
espinas.
En nuestra opiniôn. Pedro Angel utilizô para este —
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grabado otro de Cornelio Cort cue Aste realizô sobre un di­
bujo de Julio Clovio ( 54 ) (Fig.PA 49 a). Como puede apre- 
ciarse Pedro Angel copiô las figuras de Cristo y de Maria , 
eiiminô a Maria Magdalena y sustituyô la figura de San Juan 
por la de otro santo de tipo convencional y barbado. La ob- 
servaciôn de las figuras nos indica que estas modificacio—  
nés vienen en parte determinadas por la necesidad de adap—  
tar un original de formate vertical al formate apaisado uti^  
lizado en todo el Flos Sanctorum. Para ello eiiminô la par­
te inferior del grabado de Cort,por lo que la figura de Ma­
ria no aparece ya de cuerpo entero y, por razones de sime- 
tria, tampoco la de San Juan que Al introduce en su compos^ 
ciôn, Naturalmente, de saparece asi la calavera y se reduce 
la alzada de la cruz. Como sucedia frecuentemente, introdu­
ce nuevos eiementos paisajisticos tales como las esquem&ti- 
cas nubes, el horizonte rocoso y la ciudad de JerusalAn al 
pie de las montaflas.
A pesar de disponer de un buen modelo, el grabado - 
de Pedro Angel pone de manifiesto las deficiencias de nues­
tro grabador. El dibujo es muy inseguro. Detalles taies co­
mo las manos de Maria y Juan o los pies de Cristo muestran 
graves deficiencias.
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RESURRECCION (Cat, PA 50>
Existe una divergencia en cuanto al significado de 
la Resurrecciôn entre los evangelios y los Apôcrifos. La - 
iconografla ortodoxa ha recogido distintas fases de las cua 
les la salida de Cristo del sepulcro es, sin duda, la mâs - 
representative. Este momento es el que estS recogido en —  
nuestro grabado (Fig, ib, ) en el que aparece la figura de - 
Cristo en pie sobre su tumba asi como los soldados de la - 
guardia romana. La figura de Cristo, corpulenta y de carâc- 
ter cl&sico, parece flotar en el espacio y se encuentra den 
tro de una aureola ovalada de la que emanan rayos. Debido a 
que los rayos invaden la zona terrenal donde se encuentran 
los soldados, no existe separaciôn entre êsta y la zona ce­
lestial, fundiéndose ambas.
Las posturas movidas y en escorzo pretenden descri- 
birnos el asombro de los soldados ante el prodigio.
En el Angulo superior izquierdo aparece una escena 
secundaria de reducido tamaflo en la que se ve al mismo Cris 
to apareciéndose a su madré, dentro de un marco arquitectô- 
nico de carâcter serliano.
En nuestra opiniôn. Pedro Angel se inspirô para es­
te grabado en alguna de las reproducciones que por entonces 
circulaban de obras flamencas, taies como las de Martin de 
Vos, Van der Brock, etc.
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En el grabado que nos ocupa, el claroscuro esta po- 
co acentuado y debido a ello y a la excesiva saturaciôn de 
llneas, la composiciôn résulta dificilmente legible.
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LA PENTECOSTES (Cat. PA 5l)
La venida del Espiritu Santo sobre los apôstoles - 
tiene diversas apoyatruras escrituristicas segûn se trate - 
del Evangelio de San Juan (55 ) o la descripciôn que figu­
ra en los Hechos de los Apôstoles (56 ). Es esta ûltima la 
que ha servido de base general para las representaciones - 
artisticas.
En la iconografia se distinguen dos tipos fundamen 
taies segûn esté présente o no la Virgen. Maria ya habia - 
recibido el Espiritu Santo el dîa de la Anunciaciôn, por - 
ello ya no era necesario que lo recibiera aqui; la tradi- 
ciôn iconogrâfica procédé del relato de los Hechos cuando 
se dice: "Todos estos perseveraban unânimes en la oraciôn 
con aigunas mujeres, con Maria, la Madré de Jesûs,y con - 
los hermanos de éste" (57 ), En el présente grabado (Figu­
ra ib.), la escena sucede sobre una tarima y existe un in 
terês especial en la representaciôn de la figura de la Vir 
gen, con las manos juntas y en devota actitud.
Los apôstoles que visten tûnica y manto aparecen - 
todos barbados, menos Juan y Felipe o Mateo; rodean a Ma­
ria en un conjunto abigarrado. Las figuras, en primer têr­
mino, se encuentran aprisionadas por la arquitectura. En - 
general, por la abundancia de grises del grabado y el de- 
seo de traducirnos los valores tonales, creemos que el po­
sible modelo pudiera adscribirse al Area veneciana.
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ASCENSION (Cat. PA 52)
La representaciôn del momento de la Ascensiôn de 
Cristo a los cielos ofrece tres variantes iconogrâficas se­
gûn que aparezca la figura compléta de Cristo, solamente su 
cabeza o ûnicamente la parte inferior del cuerpo, especial- 
mente los pies.
El grabado que estudiamos pertenece a este ûltimo t^ 
po (Fig.ib,) y représenta la elevaciôn de Cristo del circu- 
lo de los doce apôstoles tras dejar su huella sobre la roca.
No se ha representado la figura de la Virgen ni tam 
poco la de los dos varones con hàbitos blancos de que ha—  
blan los "Hechos de los Apôstoles" (58 ).
Es curioso que el nûmero de apôstoles sea el de do­
ce, después de la desapariciôn de Judas, evidentemente se - 
incluye a Matlas,aun cuando segûn la Escritura todavla no - 
habia tenido lugar su elecciôn en el momento de la Ascen—  
siôn.
Este grabado, que aparece sin firma, es muy elemen­
tal, por lo que suponemos sea la obra de un aprendiz de ta­
ller.
Todo el conjunto es muy piano y el fondo esta sim- 
plificado por medio de los rayos radiales de la aureola.
5. IIUSVO TESTAHECTO : VIDA DE LA VIRGEN
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VIRGEN ENTRONIZADa CON EL NifSO JESUS, ENTRE ANGELES MUSICOS 
(Cat. PA 5 3 )
El grabado que estudiamos y cuya reproducciôn apare 
ce en la figura ibidem corresponde a la primera de las ilu^ 
traciones que aparecen en la segunda parte del Flos Sancto­
rum "en que se escribe la Vida de la Virgen Sacratisima ma­
dré de Dios y seRora nuestra y las de los santos antiguos - 
que fueron antes de la venida de nuestro Salvador al mundo".
El grabado en cuestiôn représenta a la Virgen senta 
da sobre gran trono rematado en volutas, con el NiRo en pie 
sobre su regazo; viste amplia tûnica y manto, y eubre su ca 
beza nimbada con un velo; el NiRo, corpulento, esté cas! - 
desnudo y tiene nimbo de rayos. El trono aparece cubierto - 
con un dosel cuyo remate queda fuera del grabado pero no - 
asi los cortinajes que caen de forma un tanto teatral. La - 
parte central de la estancia donde la Virgen apoya sus pies, 
estS cubierta con una alfombra. Posiblemente esta composi—  
ciôn dériva de la "Maestâ" que es sobre todo una apoteosis 
de la maternidad divina y humana de la Virgen, con acompaRa 
miento de Angeles mûsicos y turiferarios" ( 59).
En efecto, vemos a los lados, dos Angeles mûsicos - 
rodilia en tierra, haciendo sonar melodias bajo los acor—  
des de instrumentos que parecen ser una viola y un violence^ 
lo, respectivamente. Los Angeles son dos jôvenes aniRados y
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simétricos tanto en las actitudes como en la disposiciôn de ;
las alas.
Este grabado se ha utilizado de tres a cuatro veces 
-depende de las ediciones- y en alguna de ellas sin aparen- 
te justificaciôn. [
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EL ARBOL DE JESSE (Cat. PA 54)
Este grabado figura en la "Vida de Nuestra Senora" 
del Flos Sanctorum de Alonso de Villegas nada menos que en 
siete ocasiones, relativas a otros tantos momentos estela- 
res: Concepciôn, Natividad, Visitaciôn, Circuncisiôn, Hui­
da a Egipto, y asimismo en la de las Vidas de Santos. Ré­
sulta sorprendante que todos estos capitulos del ciclo vi­
tal de Maria que tienen tan rica y personal iconografia - 
vengan ornados siempre con la estampa del Arbol de Jessê , 
sin firma.
La composiciôn es bien sencilla y simétrica; apare 
ce el patriarca tendido de costado en el suelo, apoyando - 
la cabeza sobre su antebrazo derecho flexionado y de su es 
palda emerge el tronco del Arbol del que salen dos grandes 
ramas a cada lado que portan cada una tres reyes; el pro- 
pio tronco culmina en una flor con el fruto, que es Cristo 
en brazos de la Virgen, Jessé, el padre de David, es quien 
inicia la jerarquia real de Cristo, aunque él no fué rey; 
viene citado en el Evangelio de Mateo formando parte de la 
genealogia de Jesûs, como eslabôn de la cadena que arranca 
de Abraham, siendo engendrado por Obed en Ruth ( 60 ), Lu­
cas, por su parte, lo menciona como hijo de Jobed al tiem- 
po que hace arrancar la genealogia cristôlôgica de AdAn - 
( 61 ).
Responde el patriarca en nuestro grabado bastante 
bien a la iconografla clAsica; es un viejo venerable, de -
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luenga barba blanca y amplia frente que despierta de un pro 
fundo sueno; viste tûnica y manto de amplios pliegues; cal- 
za sandalias de tipo.grecorromano.
Las ramas tienen hojas palminervias, sin ajustarse 
a un tipo especifico. De la parte superior nacen grandes cS 
lices que recuerdan la flor del agavanzo que no tiene un - 
simbolismo especial, pero es muy usado como ornamentaciôn - 
ya desde la Edad Media ( 62).
Del interior de los doce câlices surgen otros tan—  
tos bustos coronados, portando el cetro y la corona, como - 
corresponde a la jerarquia real de los personajes.
Aunque el nûmero de doce es puramente sirabôlico y - 
pueden oscilar los personajes nada menos que entre trece y 
ochenta y siete, es presumible que puedan representar, como 
sucede en diversas iglesias europeas -Buurkerde en ütrech , 
Saint Riquier et Fresnay (Oise), rosetôn grande septentrio­
nal de la catedral de Chartres- a los primeros antepasados 
de Cristo a contar desde David, si se sigue el texto de San 
Mateo. En orden cronolôgico son; David, Salomôn, Robo&n, - 
Abias, Asa, Josafat, Joram, Ozias, Joatham, Acaz, Ezequias 
y Manasês. Todos aparecen con barba y visten tûnica y algu- 
nos armadura que recuerda a la de los emperadores romanos 
y casi siempre se cubren con manto afiblado.
En cuanto a la Virgen con el NiRo responden al tipo
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convencional de la iconografia tradicional a lo largo de la 
historia del arte, es decir. Maria de frente vistiendo tû­
nica y manto sostiene al Nino desnudo con el brazo derecho, 
mientras apoya la mano izquierda sobre sus pies.
Este grabado estâ directaraente inspirado en una es­
tampa de Antonio van Leest, sobre un dibujo de P. van der - 
Borcht, para la ilustraciôn del Missale Romanum de 1574, ba 
jo el epigrafe de La Visitaciôn (FigJ’A54a), En nuestra opi­
niôn, la figura de Jessé, corpulenta y sinuosa, es puramen­
te decorativa y armoniza perfectamente con las convenciona- 
les y ondulantes ramas. El fondo blanco del grabado realza 
mucho el dibujo (63).
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Na TIVIDAD de la v irgen (Cat. PA 55)
Dentro de la estructura del Flos Sanctorum de Alon­
so de Villegas, nos encontramos, en lo relativo a la cele- 
braciôn de las fiestas, con la "Natividad del glorioso pre­
cursor San Juan Bautista" en junio y la "Natividad de la - 
Virgen sacratisima Maria Madré de Dios y seRora nuestra" en 
septiembre, para las que se ha utilizado un mismo grabado , 
figuràndose las respectivas escenas en un interior, en el - 
que intervienen personajes femeninos. Identificamos la es­
cena como el "Nacimiento de la Virgen" porque es de la ma­
nera como lo entiende el arte.
La fecha del nacimiento de Maria se ha establecido 
arbitrerlamente ei 8 de septiembre (64 ), A falta de deta­
lles, los artistas lo que han hecho es crear una escena con 
vencional, Ana estâ acostada o sentada en su cama servida - 
por mujeres que vierten agua sobre sus manos con una palan- 
gana, Dafni, una de ellas, a la cabecera agita un cazamos—  
cas sobre su cabeza,
Como en el nacimiento de Jesûs, el motivo bizantino 
del baRo del nino persiste durante mucho tiempo; las coma— 
dronas baRan a la criatura en una jofaina en forma de copa. 
Esto sucede hasta el s. XV, pudiendo considerarse la escena 
como una escena de gênero. La iconografia del s. XVII, ins- 
pirada en el Concilie de Trento, aRade el eiemento angélico 
que, por otra parte, era ya frecuente en la pintura alemana 
(65).
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Pedro Angel desarrolla la escena segûn el modelo bi 
zantino, adoptado por la pintura italiana. La e_s
cena se desarrolla en el interior de un aposento palaciego 
en donde, en primer têrmino, aparece la escena secundaria - 
del a seo de la Nifla. En efecto, las dos sirvientas que lo - 
llevan a cabo, la una sosteniendo a la criatura y la otra - 
calentando un paRo en el brasero, adquieren gran importan—  
cia. A la izquierda, en segundo têrmino, se encuentra Santa 
Ana acostada en un gran lecho bajo dosel. Una criada la —  
atiende. Bn ûltimo têrmino, a la derecha, una joven viene - 
del h o m o  con un plato y una jarra.
Como en tantos grabados de Pedro Angel la concepciôn 
difiere mucho de la ejecuciôn, que es muy déficiente.
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LA VISITACION (Cat. PA 58)
La Visitaciôn es un tema biblico representado a lo 
largo de toda la historia del arte en sus dos modalidades , 
helenistica y asiria, la primera ceremoniosa y distante, la 
segunda entrahable y humana: las dos mujeres. Maria y su - 
prima Santa Isabel se saludan fundiéndose en un abrazo, —  
mientras en la fôrmula helenistica se saludaban mâs friamen 
te.
A estas dos fôrmula s fundament aie s vienen aefiadirse 
otras menos repetidas, Santa Isabel se arrodilla ante Maria, 
representaciôn de êsta con el vientre transparente viêndose 
el NiRo a su travês. A las dos protagonistes se suman en - 
ocasiones otros personajes accesorios, los dos maridos y - 
las dos Marias, anecdôticos que, por otra parte, comienzan 
a representarse pronto en el arte (69 )•
El grabado de Pedro Angel représenta la escena a - 
las puertas de una ciudad -la Visitaciôn sucede en Hebrôn-; 
Maria alta y joven, abraza a su prima. Ambas visten tûnicas 
y mantos dispuestos de modo teatral; aparecen nimbadas. Ma­
ria con la cabeza descubierta y Santa Isabel con ella eu—  
bierta. La ciudad estS precedida de majestuoso porticado re 
nacentista sobre graderias; y dominan los arcos de medio - 
punto y frontones curvos sobre las ventanas; tras las figu­
ras femeninas se divisa al fondo una pequeRa ciudad; no fal 
ta en el campo el eiemento vegetal.
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Una copia fidedigna del mismo, sin firmar, se ha 
aprovechado, invirtiendo los eiementos, para la fiesta de - 
julio, titulada igualmente "Visitaciôn de Nuestra Senora a 
Santa Isabel".
Este grabado se encuentra dentro de las normas ma­
nieristas: el punto de vista es bajo, lo que acentûa la es- 
beltez de las figuras.
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CORONACION DE LA VIRGEN POR ANGELES (Cat. PA 59)
Al hablar de la Coronaciôn de la Virgen por la Tri­
nidad, mencionamos los tipos de Coronaciôn existantes en el 
arte. Este que estâ reflejado en el grabado (Fig, ibid.) es 
un motivo popular en el arte cristiano sin base blblica. Su 
fuente es un relato apôcrifo atribuido al obispo sardo Meli 
tôn, popularizado en el s. VI por Gregorio de Tours (70 ) y 
en el s. XIII por Jacques de Voragine.
La disposiciôn de la cabeza y las manos es idêntica 
a las Coronacionesestudiamos a continuaciôn. (Fig.PA 60-61) 
La escena se desenvuelve entre nubes. Maria rodeada de Ange 
les recibe ei galardôn de manos de otros dos que se arrodi- 
llan respetuosamente. Angeles mûsicos ambientan la escena.
Los de los extremos tocan una viola y un laûd a derecha e - 
izquierda respectivamente. La figura de Maria es de gran ta 
maRo, viste tûnica y manto de amplios pliegues. Su cabeza - 
gira a la izquierda.
Se ha utilizado este grabado para las tres fiestas 
marianas; la Asunciôn, la Virgen de las Nieves, en agosto y 
la Inraaculada, en diciembre.
5. VIDAS DS SANTOS
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SANTA ANA, LA VIRGEN Y EL NlRO (Cat. PA 62)
Santa Ana, madre de la Virgen, no aparece menciona— 
da en los Canônicos; son los Apôcrifos los que se encargan 
de fantasear su vida ( 73 ). Su culto en Occidents ha sido — 
tardio y efimero, si bien ha logrado para si multitud de pa 
tronazgos.
En cuanto a su iconografla présenta siempre el as­
pect© de una matrôna; es raro que aparezca sola, mâs bien - 
se la puede ver con la Virgen o con la Virgen y el NiRo o — 
con las très Marias y toda su parentela. También goza de un 
ciclo iconogrâfico, con cuatro escenas; nacimiento milagro- 
so de Santa Ana, su juventud, Santa Ana enseRa a leer a la 
Virgen y la muerte de Santa Ana (74 ),
En nuestro grabado (Pig. ib.) vemos a Santa Ana con 
la Virgen y el NiRo, ambas sentadas. Maria con Jesûs en su 
regazo, de pie, desnudo, que tiende sus manitas hacia la - 
abuela. Ambas visten tûnica y manto de pliegues geometrizan 
tes. La escena aparece en un interior, viêndose al fondo, a 
través de la ventana, una ciudad entre montaRas. Aparté de 
un banco corrido de piedra, se ve, como ûnica decoraciôn, - 
un gran florero de azucenas.
La composiciôn se caracteriza por su simplicidad y 
simetrla, Técnicamente es indeciso y fragmentario.
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UN APOSTOL (Cat. PA 6 3)
Este grabado de carâcter totalmente indéfinido y - 
convencional es utilizado en el Flos Sanctorum para ilus—  
trar la vida de una serie de santos que tienen muy poco de 
comûn entre si. Asi, por ejemplo, se utiliza para Santiago 
el Mayor, San Matias, San Bernabé, San Andrés, Santo Tomâs. 
Los atributos iconogràficos de todos ellos son bien conoci- 
dos pero ninguno de ellos figura en el grabado, con lo cual 
se asegura su polivalencia.
En la l&mina de que nos ocupamos ahora (Fig. ib.) - 
aparece una figura manierista de un santo en el centro y en 
primer piano portando un libro. A ambos lados aparecen una 
superposiciôn de edificios a un lado y un paisaje agreste - 
al otro.
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VIDA DE SAN BENITO ABAD (Cat. PA 64)
Nace San Benito hacia 480 en Nursia -Umbria-; hacia 
el 500 se retira a una gruta llamada Sacro Speco, cerca del 
lago de Subiaco para llevar una vida eremltica. Funda en - 
528 el célébré monasterio de Monte Cassino y alll compone - 
la régla de la Orden benedictina, Muere en 547 ( 75). Mâs - 
tarde Jacobo de Voragine embellecerâ su vida ( 76).
Iconogr&ficamente se le représenta tanto barbado co 
mo sin barba, vestido con el h&bito negro de los benedicti- 
nos y puede llevar distintos atributos: criba rota, una co- 
pa, un cuervo. Su vida se ha plasmado ademâs plâsticamente 
en 15 escenas.
La escena representada en el grabado de Pedro Angel 
(Fig. ib.) no es especlficamente del santo, antes bien ha - 
servido para ilustrar la vida de otros santos, por ejemplo, 
San Mauro, discipulo de San Benito, San Francisco de Paula. 
En ella aparece el santo vestido de monje con largos h&bi- 
tos, cabello cortado segûn la régla benedictina, nimbado, - 
portando el bâculo abacial y dirigiendo los trabajos de va- 
rios monjes que estân construyendo el muro de un monasterio 
-I Monte Casino 7- del que ya han levantado parte y se ve - 
una nave con ventanas con arco de medio punto, Dos monjes - 
levantan un muro a base de ladrillos en tanto que otro echa 
agua para prepapar la argamasa y un tercero porta viandas -
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en una canastilla. Tras el santo se ve un pozo y delante un 
gran recipients en forma de tronco de pirâmide invertida.
Independientemente de su gracia descriptive este - 
grabado carece de interés.
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SAN BERNARDO (Cat. PA 65)
Este grabado (Fig.ib.) cuya técnica es muy deficieni 
te, ha sido utilizado en el Flos Sanctorum para ilustrar - 
las vidas de San Bernardo Abad y Santo Tomâs de Aquino, Sim 
embargo, estâ fuera de toda duda que la imagen corresponde 
especlficamente al primero. En efecto, la figura arrodilla- 
da porta un bâculo abacial y lleva el hâbito bénédictine. - 
Ante él, la Virgen sentada con el Nifïo en brazos hace refe- 
rencia a la devociôn mariana de San_Bernardo. Las figuras , 
todas nimbadas, ocupan el centro de la composiciôn en cuyo» 
fondo aparece una arquitectura clâsica: bôveda con caseto—  
nes entre fuertes pilares. Al fondo se divisa una ’veduta" 
con paisaje. Los otros elementos decorativos tales como lai 
mesa con jarrôn de azucenas, la mesa de trabajo con libros, 
las piedras en primer término, no tienen al parecer otra m^ 
siôn que la simbôlica o decorativa. No forman un conjunto — 
coherente. Ello sugiere la posibilidad de que Pedro Angel — 
haya utilizado mâs de un grabado para su composiciôn.
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VIDA DE SANTA CECILIA VIRGEN Y MARTIR (Cat, PA 66)
Su vida tiene una hermosa leyenda, cuyos rasgos es­
tân tornados de la "Historia de la persecuciôn vândala" de - 
Bernarde de Vite que escribiia hacia 486 (77 ).
Obligada por sus padres esta mârtir romana a casar- 
se con Valeriano, ella le convierte en la câmara nupcial en 
el ideal de la castidad cristiana; el joven se hace bautizar 
por el papa San Urbano con su hermano Tiburcio y los dos - 
son condenados a muerte. Habiendo rehusado sacrificar a los 
dioses, Cecilia es condenada a morir asfixiada, pero es re- 
frescada por un manantial celeste. Entonces un lictor reci- 
be la orden de cortarle la cabeza; très golpes le da con la 
espada en la nuca sin conseguir separarla del tronco. Al ca 
bo de très dlas de agonia expira en presencia del papa Urba 
no, que la manda sepultar en el cementerio de Calixto. Vora 
gine le dedica un capitulo y el arte de épocas modernas, a 
partir de la Reforma, se interesa por las vidas de los mâr- 
tires (78 )î se descubre el cuerpo de la santa (79 ).
La iconografia es muy variada; puede aparecer oran- 
te -catacumba de San Calixto en Roma-, con un instrumente - 
musical a partir del siglo XV, con una corona de rosas o de 
lis, o con la herida al cuello.
La escena que nos ocupa en el grabado (Fig. ib.) es 
la representaciôn de su martirio. Se ve en el centro a la -
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santa arrodillada y ya degollada; el sayôn con la espada en 
su diestra, porta la cabeza de la mârtir presentândola a Al. 
machius, el prefecto. Este aparece a la derecha sentado en 
su trono con cetro en la mano. Ante él los jefes de la guar. 
dia contemplan la escena. Dos santas damas, nimbadas, obser; 
van tristemente el cruel espectâculo.
A lo lejos se divisa una ciudad y al fondo y en lo 
alto do5 ângeles entre nubes, suben el alma de Cecilia, en 
forma de una joven desnuda, al cielo.
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SAN CRISTOBAL (Cat. PA 67)
Este santo, cuyo grabado estudiamos, es fabuloso, y 
su origen se remonté al s. XI; su nombre significa en grie- 
go portador de Cristo ( 80 ). Se popularisa su vida en la Le 
yenda Aurea ( 8l ) y a partir de entonces corre la tradiciôn 
de que un hombre que habla llevado al Salvador sobre sus e^ 
paldas no podia ser mâs que un gigante. Orgulloso de su —  
fuerza, no consiente en servir mâs que al soberano mâs pode 
roso del universo. Y es en el Nifîo Jesûs en el que el gigan 
te reconoce a su DueRo una tarde en que le pide cargar so­
bre sus espaldas. Haciêndose cada vez mâs pesado, de modo - 
que apoyado el santo sobre un tronco de ârbol que casi se - 
rompe, apenas puede alcanzar la ribera opuesta donde un er- 
mitafio le guia con su linterna, El NiRo misterioso se hace 
reconocer entonces y le révéla que es Jesucristo, soberano 
del cielo y de la tierra. Para darle la prueba le dice que 
plante en tierra su bastôn que se transforma en palmera car 
gada de dâtiles. Ademâs de este hecho asombroso, su vida es 
tâ llena de anécdotas que cuentan los hagiégrafos.
Su iconografia expérimenta una variaciôn. De apare­
cer representado inicialmente inraôvil pasa, a partir del s. 
XIV, a vêrsele en marcha y es asi como le vemos en nuestro 
grabado (Fig.ib.); corpulente cual gigante, con manto y tû- 
nica cortos porta al Nifio sobre su hombro mientras atravie- 
sa el rio; ambos conversan, en tanto San Cristôbal se apoya 
fuertemente sobre su bastôn. Se ve una ciudad a la izquier-
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da y al otro lado espera con una antorcha encendida el ermi 
taHo de que nos habla la leyenda; al fondo se ve su cabaRa 
y en la lejania un castillo al lado del rlo.
Se trata de un grabado, bajo el punto de vista tëc- 
nico, esquemâtico, en el que el grabador no se ha preocupa- 
do de resolver ningûn aspecto técnico. Se limita a respetar 
la iconografia tradicional de San Cristôbal,
354
LOS CUATRO EVANGELISTAS (Cat. PA 68)
Bn nuestro grabado (Fig. ib.) contemplamos a los cua 
tro Evangelistas escribiendo sus evangelios sentados en tor 
no a una mesa en compaRla de sus respectives simbolos, Apa­
recen en variadas actitudes, muy movidas. Visten todos tû- 
nica y manto con abundantes plegados; estân nimbados y lle- 
van los pies desnudos. La escena sucede en un sencillo in­
terior. Este grabado ilustra las vidas de San Marcos, San - 
Mateo y San Lucas, dejando fuera la vida de San Juan debido 
a que mâs adelante se le dedica un capitulo a él solo.
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VIDA DS SAN FRANCISCO DE ASIS (Cat, PA 69)
Es bien conocida la importancia y la significaciôn 
que en la iglesia medieval tuvo el Santo de Asis (ll82-122fô) 
El creador de las "Fiorecillas" y hermano de las obras de —  
la creaciôn se transforma apenas enterrado en un personaje 
de leyenda y un "Christi imitator" ( 82 ), Voragine le dedi—  
ca un bello capitulo ( 83 ) y su figura cobra gran importan- 
cia a lo largo de la historia del arte ( 84 ).
Su iconografia es doble; al primer tipo se podria —  
calificar de "giottesco" y perdura hasta la Reforma; el se—  
gundo o "tridentino" se inicia a partir del Concilie. Sin —  
embargo, en ambos tipos hay elementos constantes, aparece —  
siempre con hâbito franciscano o con cordôn de très nudos, 
suele llevar el crucifijo en una mano y los estigmas en ma—  
no , pies y costado. No hay en ningûn periodo constancia res 
pecto a la presencia o ausencia de barba.
Su ciclo iconogrâfico es por lo demâs bastante ex­
tenso, componiéndose en la iconografia medieval nada menoîs 
que de 24 escenas. La tridentina, en cambio, es mâs reduci—  
da,solamente 8 escenas.
El grabado que nos ocupa (Fig.ib.) représenta la e^ s 
tigmatizaciôn del santo. Hemos de recordar, para su encua—  
dre histôrico, que en 1224 se retira a la soledad del montie 
Averno, en el Casentino, donde el dia de la fiesta de la —
356
!
I
Exaltaciôn de la Santa Cruz tiene la visiôn de un crucifijo i
aéreo sobre el cual esta clavado Cristo con apariencia de - j
serafin de seis alas. De las llagas del Crucificado emanan |
rayos que inciden sobre su carne formando estigmas. j
El santo, de rodillas, recibe los rayos que vienen 1
de lo alto, donde se adivina a Cristo. Viste como es ley, - |
de franciscano, con el cordôn de triple nudo; aparece bar- j
!
bado y con nimbo en la cabeza. Sucede la escena en el campo j
entre ârboles y se ve a la izquierda una casa y una torre - [
medieval; al fondo se divisan poblados. Se trata, como ve-
H O  ;
mos,de una composiciôn totalmente convencional en la que se 
aprecia ningûn detalle de originalidad ni de técnica que - 
proporcione valor especial al grabado.
3^
SAN GREGORIO MAGNO (Cat. PA 7C)
Nos encontramos frente a un grabado que como tantos 
otros ha sido aprovechado para ilustrar diversos capitulos 
del Flos Sanctorum -Vidas de San Gregorio Magno, San Buena 
Ventura, San Agustin, San Clemente, San Dâmaso; Câtedra de 
San Pedro en Roma y San Pedro y San Pablo-.
San Gregorio el Grande, a quien Vorâgine dedica un 
largo capitulo de la Leyenda Aurea ( 85), es uno de los cua 
tro Padres de la Iglesia latina. Hijo de Santa Silvia, nace 
en Roma hacia el 540. Se retira del mundo a la muerte de - 
aquélla y transforma el palacio de su familia, sobre el mon 
te Celio, en monasterio benedictino donde profesa, llegando 
a ser abad. Elegido papa contra su voluntad en 590, muere - 
en 604. De êl destacan sus numerosas obras de tipo religio-
50.
Su iconografia lo rauestra siempre imberbe y con la 
cruz pontifical de triple travesaflo por ser papa, teniendo 
frecuentemente como atributos la palorna inspiradora y la fi 
gura del emperador Trajano liberado del Purgatorio por sus 
oraciones. Tiene el santo un ciclo iconogrâfico de cuatro - 
momentos fundamentaies, alguno de ellos subdividido (06 )•
En el grabado de Pedro Angel (Fig.ib.) contemplâmes 
al pontifice, vestido con las ropas propias de su rango, - 
sentado sobre el solio pontificio, con tiara de très cuer—
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pos y la cruz de doble travesaflo, Bendice a unos novicios - 
arrodillados ante êl, en tanto contemplan la escena très - 
prelados a un lado y otros tantos cardenales al otro. Es de 
destacar que la simetria es un elemento esencial en esta - 
composiciôn. La arquitectura del fondo sirve para enmarcar 
las figuras.
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SAN ILDEF0N30 ARZOBISPO Y CONFBSOR (Cat. PA 7l)
Nacido este santo en el aRo 606 es llamado por Re- 
cesvinto para ocupar la sede episcopal de Toledo en el 657, 
muriendo diez afios mâs tarde.
Se distinguiô por su gran devociôn a la Virgen de- 
fendiéndola contra herejes y judios. Segûn la leyenda, se - 
estaba preparando para la celebraciôn de la Asunciôn de Ma­
ria, ayunando durante très dlas cuando viô a la SePlora, ro­
de ada de un ejêrcito de vlrgenes, bajar a la catedral y sen 
tarse sobre un trono episcopal. El se aproximô récitando la 
salutaciôn angélica de Maria y ella para agradecerle su de­
vociôn lo reviste con una magnlfica casulla bordada, diciên 
dole: "Tû eres mi capellân".
Como atributo de su iconografia aparece la casulla 
que le ofrece la Virgen. Puede representarse tambiên al san 
to cortando un trozo de velo de la patrona de Toledo, Santa 
Leocadia ( 87 )•
En el grabado que ahora estudiamos (Fig. ib. ) se re 
présenta la imposiciôn de la casulla al santo, arrodillado 
y orando con las manos juntas, por dos ângeles enviados por 
la Virgen, que aparece sentada sobre un trono de nubes. Corn 
pleta la escena un numeroso grupo de ângeles. Esta lâmina - 
aparece muy deteriorada, tal vez por desgaste de la plancha.
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VIDA DE SAN JERONIMO (Cat. PA 72 )
San Jerônimo, uno de los padres de la Iglesia lati­
na, nace en el aRo 347 en Stridôn, cerca de Aquilea, en Ve­
necia, y va a Roma como discipulo del famoso gramâtico Do­
nato, consiguiendo hacerse pollglota. Bautizado a los 19 -
aRos va en peregrinaciôn en el aRo 373 a tierra Santa y se 
retira desde el 375 hasta el 378 al desierto de Siria para 
llevar una vida de anacoreta. Es entonces cuando escribe la 
Vida de San Pablo eremita. De regreso a Roma se hace colabo 
rador del papa Dâmaso volviendo a Palestine, donde lleva a
cabo la traducciôn de la Biblia denominada Vulgata, hasta - 
su muerte en el aRo 420 ( 88 ).
Su iconografia es bastante variada. Puede aparecer 
como penitente en el desierto, como doctor de la Iglesia, - 
como sabio en su ceIda. Varias escenas adornan su vida con- 
tada en ciclo, desde sus tentaciones hasta el milagro pôstu 
mo de su muerte.
El grabado de pedro Angel (Fig.ib.) présenta al san 
to de acuerdo con el primer tipo, es decir, penitente en el 
desierto. Estâ, como es tradicional, semidesnudo, con un - 
crucifijo en su mano izquierda ante el que ora, golpeândose 
el pecho con una piedra. No se ven aqul ni el crâneo, ni el 
reloj de arena atributos habituales del penitente, sino con 
su amigo el leôn -leo mansuetus- al que retira una espina - 
de la pata.
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Contémplanse ademâs, en primer piano, los atributos 
del santo como cardenal, el sombrero y la ropa. Unos êrbo—  
les a derecha e izquierda y alguna roca convencional cons- 
tituyen el escenario del santo, de gigantescas proporciones 
en relaciôn con lo que le rodea. Nos recuerda a la escultu- 
ra de MontaRés sobre el mismo personaje.
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v ida de SAN JUAN CRISOSTOMO (Cat, PA 73 )
El grabado que ahora estudiamos (Fig. ib.) représen­
ta una escena doctrinal; es por elio que el grabador lo ha 
aprovechado para ilustrar la vida de personajes sabios, asi 
los Padres de la Iglesia, San Juan Crisôstomo, San Atanasio, 
San Basilic, San Gregorio Nacianceno, San Ambrosio; tambiên 
ha servido para ilustrar la vida de San Hilario, San Igna—  
cio, discipulo de San Juan Evangelista, San Martin, San Ni- 
colâs, obispos, San Remigio y San Isidore, arzobispos.
La vida de varios de estos grandes hombres fuê des- 
crita inicialmente por Jacobo de Voragine. ( 89).
En nuestro grabado se représenta a un prelado mitra
do, vestido de monje -puede ser un abad-, sentado sobre un 
sencillo trono, que hojea un libro sobre una mesa, donde se 
ven tambiên varios objetos de escritorio; una pluma, tinte-
ro, un libro y un abrecartas. Un grupo de disclpulos escu—
chan su disertaciôn; uno de ellos, de très cuartos, ocupa - 
un primer piano y los cuatro restantes miran de frente. To­
dos llevan bonete en la cabeza y visten como universitarios 
de la época medieval sentados sobre un banco corrido. La es­
cena se desarrolla en un interior con muros de ladrillo.
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SAN JUAN EVANGELISTA (Cat. PA 74)
Hijo del Zebedeo y hermano de Santiago el Mayor apa 
rece en los momentos fondamentales de la vida de Cristo, en 
las bodas de Canê, en el Monte Tabor, en el Monte de los 
Olivos. Durante la Ultima Cena apoya su cabeza sobre el pe­
cho de Cristo quien le confia en la cruz el cuidado de su - 
Madré. El con San Pedro corre a ver el sepulcro vacio de Je 
sûs resucitado. A la muerte de la Virgen se encarga de lle­
var ante su fêretro la palma , tomada en el paraiso por un 
êngel ( go).
Predica ei Evangelic en Judea y Asia Mener. En Roma 
sufre la persecuciôn de Diocleciano, siendo arrojado en una 
caldera de aceite hirviendo saliendo ileso. ACusado de ma- 
gia es exiliado a la isla de Patmos donde escribe el Apoca- 
lipsis. Muerto el emperador vuelve a Efeso, donde habla es- 
tado tras la muerte de Jesûs, y alll se le obliga a beber - 
una copa envenenada, pero no sufre mal alguno. A su muerte 
es conducido directamente al cielo en cuerpo y esplritu. De 
su vida hace una hermosa descripciôn Voragine ( 91 )•
Respecte a su iconografia existen dos tipos diferen 
tes. En Occidente aparece generalmente como un joven imber­
be, mientras que el arte bizantino lo muestra viejo, calvo 
y con barba blanca. Los atributos mâs caracterlsticos son - 
el âguila, la copa envenenada, la caldera de aceite hirvien 
do y la palma del paraiso.
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El grabado que nos ocupa (Fig. ib. ) es muy sencillo 
de composiciôn. La actitud de San Juan es muy manierista, - I
paralela a la de otro apôstol barbado que ya hemos descrito 
(Figj>A63), Aparece joven e imberbe, nimbado. Viste tûnica >
y manto y lleva una copa en la mano izquierda. Como conse—  |
cuencia de la bendiciôn que con la mano derecha realiza so |
bre la copa el "veneno" sale fuera bajo la forma de un pe- \
queRo dragôn. La figura solitaria y en posiciôn elicoidal - |
se encuentra enmarcada por una arquitectura monumental. Al i
fondo, como es frecuente en numerosas reproducciones, hay - j
una veduta, con paisaje. !
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VIDA DE SAN LORENZO MARTIR (Cat. PA 75)
Famoso santo espaRol nacido cerca de Huesca, es mar 
tirizado en Roma en 258 bajo la dominaciôn de Decio.
Très dlas antes del martirio del papa Sixto II que 
le habla ordenado diâcono y le habla confiado el tesoro de 
la Iglesia, fué apresado y obligado a entregar el tesoro, - 
pero no quedaba nada, pues habla sido distribuldo entre los 
pobres. Furioso entonces el emperador le condena a morir - 
quemado sobre una parrilla.
Su vida es contada por Vorâgine ( 92 ) y Gonzalo de 
Berceo, quien le dedica un libro en poesia contada con mu­
ch a gracia.
Su iconografia es sencilla; joven y con la cabeza - 
desnuda viste dalmâtica de diâcono; porta bien el libro de 
los Evangelios y una cruz procesional o una boisa o un c&— 
liz lleno de piezas de oro, aunque lo mâs caracterlstico es 
el instrumente del martirio, la parrilla. Puede aparecer - 
aislado o con los compafleros, Vicente, Ciriaco y Esteban, - 
en figuras o en ciclo de siete escenas desde su ordenaciôn 
como diâcono a la asunciôn de su aima al cielo por dos ânge 
les ( 9 3 ).
El grabado (Fig.ib.) représenta el martirio del san
•A.
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to, al que vemos completamente desnudo recostado sobre la - 
ardiente parrilla mientras un sayôn trae leRa para el fuego, 
otro sostiene una tea encendida y un tercero lo sujeta con 
una horca de madera. A la derecha el emperador Decio, sen­
tado en un trono, bajo dosel, vestido ricamente y con el 
centro en su diestra, contempla la escena de forma ausente.
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VIDA DE SANTA LUCIA (Cat, PA 76)
Santa Lucia, virgen de Siracusa, sufre martirio ba­
jo la dominaciôn de Diocleciano, Denunciada por su novio pa 
gano de ser cristiana ante el cônsul Pascasiomo, es conden^ 
da a sufrir multitud de suplicios; una leyenda dice que le 
fueron arrancados los ojos y enviados a su novio. Para la - 
iconografia es éste el etributo mâs frecuente, y a veces - 
una espada o Hamas o un cirio. Cuatro escenas componen su 
ciclo iconogrâfico ( 94 ). Vorâgine le dedica un capitulo - 
( 95 ).
En el grabado de Pedro Angel (Fig. ib.), la santa - 
aparece en primer término y en el centro de la composiciôn 
como si se tratara de una escultura. Lleva en su mano dere­
cha la palma del martirio y en su izquierda una bandeja con 
sus ojos. La escena se desarrolla al aire libre en el que - 
Pedro Angel tiene la oportunidad de introducir toda serie - 
de elementos convencionalesî fantâsticas formaciones roco- 
sas, un puentecillo, el sol que se asoma por entre las Au­
bes a la izquierda y un arbolito llorôn con el consabido - 
castillo a la derecha. Todo ello perfectamente equilibrado.
Esta lâmina ha sido utilizada para ilustrar las vi­
das de Santa Clara y Santa Susana.
AWIDA DE SANTA MARIA EGIPCIACA (Cat. PA 77)
Dentro del apartado de "Santos Extravagantes" que - 
/Alonso de Villegas incluye en el tomo LII del Flos Sancto—  
m m ,  se relata la vida de Santa Maria Egipclaca, para cuya 
d-lustraciôn Pedro Angel compuso el grabado que estudiamos - 
((Fig.ib,).
Segûn la tradiciôn la santa experimentô una conver- 
siôn tardla y milagrosa ante la iglesia del Santo Sepulcro 
de Jerusalén, despuês de haber sido cortesana durante muchos 
anos en Alexandria (96).
Despuês de su conversiôn se retira al desierto don­
de practice una dura penitencia y es alimentada milagrosa—  
mente.
A falta de vestidos, su desnudez es cubierta por - 
sus largos cabellos que le llegan hasta la rodilla.
Siempre se la représenta como eremita en el desier­
to, desnuda y macilenta, y de avanzada edad. Sin embargo, - 
en nuestro grabado aparece como una joven alta y robusta en 
actitud de contraposta, Salvando las distancias, ofrece 
cierta semejanza con la escultura de la misma santa de Juan 
de Mena que se encuentra en el museo de Valladolid.
Aparece a la entrada de la cueva enmarcada por ro-
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cas, como si se tratase de un nicho.
Las grandes piedras, delimitadas unas de otras, por 
trazos que acentûan los relieves, dan al conjunto un caréc- 
ter cubista, de forma que el grupo rocoso se descompone en 
poliedros,
A ambos lados de la composiciôn central aparecen - 
dos fugas de paisaje de las que la de la izquierda présenta, 
en la lejania, la ciudad de Jerusalén con el templo circu—  
lar del Santo Sepulcro, donde tuvo lugar la conversiôn de - 
la Santa.
En esta ocasiôn, el grabador se ha permitido lo que 
nos parece un detalle gracioso. En la parte inferior dere­
cha un pâjaro picotea sobre una piedra en la que aparece el 
monograma de pedro Angel.
Todo el grabado tiene un extrafîo ambiente surréa­
liste que le diferencia bastante de las lâminas de este - 
grupo que acabamos de estudiar.
Es de lamentar que aparezca con claros sintornas de 
desgaste.
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SANTA MARTA (Cat. PA 78)
El grabado que se ha utilizado para ilustrar las vi 
das de Santa Mônica, Santa Marla Magdalena, Santa Marina y 
Santa Marta, sirve de modo especifico para esta ûltima (Fi­
gura ib.).
Hermana de Marla Magdalena y Lâzaro, aparece dos ve 
ces en los Evangelios, en su casa de Betania donde sirve al 
Salvador y en la escena de la resurrecciôn de su hermano 
zaro, A esto se aflade la leyenda provenzal (97 ), segûn la 
cual se embarcaria después de la Ascensiôn de Cristo, con - 
sus hermanos y habrta llegado a Marsella, predicando el —  
cristianismo en Provenza, en Tarascôn, donde aspergiendo - 
agua bendita y pasando el hisopo alrededor del cuello a un 
dragôn fluvial, llamado Tarasca, parecido al LeviâtSn del - 
Libro de Job, le gulé con un lazo a Arlês donde fué muerto 
( 98 ).
Su iconografia mâs popular es la que la représenta 
cual un San Jorge femenino conduciendo al dragôn por un ra­
mai y rociândolo con agua bendita con un hisopo. Su vida se 
condensa en el arte en un ciclo de 8 escenas.
En este grabado se ve, en el centro, a la santa nim 
bada, con tûnica y manto llevando del ramai al dragôn al - 
que asperge con el hisopo. La escena sucede al aire libre a
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la hora del crepûsculo, pues el sol aparece tras las monta- 
nas. A un lado se ve una extrafia construcciôn circular y al 
fonde una ciudad,
El desarrolio del paisaje es puramente convencional 
y el dragôn parece tener influencia oriental.
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UNA SANTA MARTIR (Cat. PA 79)
El grabado destinado a Santa Petronila (Fig. 26), - 
segûn la tradiciôn hija de San Pedro, es totalmente conven­
cional, tanto por lo que se refiere a la iconografia como a 
la composicidn. En el centro y en primer piano aparece una 
figura femenina, manierista por su esbeltez, que porta una 
palma, simbolo del martirio y en la mano derecha un libro - 
que no guarda relacidn con el atribute caracterlstico de - 
Santa Petronila, que es una Have. Hay una concepcidn tea- 
tral del paisaje en cuyo fondo aparece un anfiteatro forma- 
do por rocas y une ciudad medieval.
En el Flos Sanctorum se utilize este grabado para - 
numerosas santas: Santa Inès, Santa Bibiana, Santa Leocadia, 
pero, consecuentemente, sin los atributes caracteristicos - 
de ninguna de ellas.
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ESCENA DE MARTIRIO (Cat. PA 8oj
Esta plancha (Fig, ib,) ha servido para encabezar - 
las vidas de varios mSrtires. En ella aparece la escena de 
un doble martirio de un modo bastante clSsico, A la de re—  
cha, en primer piano, se ve un santo nimbado, arrodillado y 
con las manos juntas en actitud orante, que va a recibir el 
golpe mortal de un joven saydn que empuHa su espada en al­
to. Tras êl, en la misma actitud, se ve otro-santo mSrtir - 
de la fé y a la izquierda un grupo de personajes vestidos a 
la romana, uno de los cuales, el jefe, ordena las muertes con 
la autoridad de su cetro. Al fondo se divisa una ciudad me 
dieval con multitud de torres acastilladas; cerca del lugar 
del suplicio una casa en ruinas, El martirio se lleva a —  
efecto a las afueras de la ciudad.
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SAN MIGUEL ARCANGBL (Cst. PA 81)
Su iconografia es muy variada: puede aparecer a pie 
-en tierra o sobre una nube- y alguna vez a caballo. Sus c^ 
clos son tambiên ricos; las escenas de gesta en el arte —  
cristiano son: el combate contra el dragôn, el pesante de - 
aimes, las très apariciones en el Monte Gargano, en el Mont
Saint-Michel y en el Mausoleo de Adriano y los milagros --
( 99 ).
Son las dos primeras las representadas en nuestro - 
grabado, El tema de la lucha esté tornado del Apocalipsis - 
(lOO) "Y hubo guerra en el cielo. Miguel y sus Angeles com- 
batieron contra el dragôn ,,, el gran dragôn llamado Sat&n 
fué precipitado sobre la tierra y sus Angeles con êl", San 
Miguel hunde su lanza en las fauces del dragôn, como San - 
Jorge, El Angel aparece alado y el combate se produce en el 
cielo, rodeados ambos personajes de sus Angeles que toman - 
parte en la lucha (lOl),
Nuestro grabado (Fig, ib,) es muy sencillo de estruc 
tura. Sucede la lucha de ambos personajes, San Miguel y el 
dragôn-Sat An, entre montafias, sin acompaflante alguno, El s an 
to alado es un joven guerrero que viste al modo romano y se 
toca la cabeza con casco y cimera de plumas. Es a la vez, - 
como hemos dicho, pesante de aimas; porta la balanza que se 
inclina hacia el lado de SatAn quien, vencido en el suelo - 
con una lanzada dentro de su boca, pretende robar el conte— 
nido de uno de los platillos.
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CONVERSION DE SAN PABLO (Cat, PA 83)
En el grabado (Fig.ib.) se représenta la segimda es 
cena de un extenso ciclo iconogrAfico constituido por 20 es 
cenas, contadas a partir de la participaciôn pasiva en el - 
martirio del Protomârtir. Saulo -todavia no es San Pablo- 
puede aparecer en el momento que nos ocupa a pie o a caba—  
H o  (102). Los Hechos de los Apôstoles nada especifican (103)•
En la lâmina se ve al futuro apôstol caîdo del caba 
110, sostenido por uno de sus acomparantes; los deraâs apare 
cen en diverses actitudes, caldo uno, corriendo otro, todos 
mirando hacia lo alto, pues "oyen la voz, pero no ven a na- 
die". Es un grabado donde la figura principal es el caballo 
al que se ve en violento escorzo mirando al amo caldo mien- 
tras escapa lateralmente y galopa en direcciôn contraria al 
movimiento del mismo. La profusiôn de rayos luminosos que - 
parten del cielo acentûan la composiciôn diagonal del gra­
bado y al mismo tiempo su centro espiritual. Esta composi—  
ciôn es muy parecida a la utilizada por Rubens para un gra 
bado sobre el mismo tema (Colecc. ).
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SAN PABLO, ERMITaRO (Cat. PA 84)
Es el primer eremita, cuya Vida ha sido escrita en 
latin por San Jerônimo. Nace en Tebas en 229 y se retira al 
desierto para escapar de las persecuciones de Decio. Vesti- 
do con tûnica de hojas de palma confeccionada por él mismo 
era alimentado por un cuervo que le ilevaba regularmente en 
su pico el pan de cada dla.
Un dla recibe la visita de San Antonio, que crela - 
ser el primer e remita, pero al que un suefio habla revel a do 
la existencia de un cofrade mâs viejo que él; se pone en su 
bûsqueda, guiado por un centauro y un sAtiro. Aquel dla a -
la hora de corner los dos santos reciben doble raciôn de pan.
San Pablo muere y su aima es llevada al cielo por - 
Angeles, suceso que ve el otro santo; dos leones cavan su - 
tumba (1 0 4) VorAgine se hace eco de su vida (1 0 5 ) y también 
de la de San Antonio (1O6 ),
En este grabado (Pig. itu) se représenta al Santo de 
rodillas sosteniendo un largo bastôn y a la entrada de la - 
cueva. Esté rodeado de un grupo de animales en actitud de - 
reposo; en primer piano, figuran el leôn, el oso, el ciervo 
y el jaball. Al fondo, a la derecha, intenta la representa- 
ciôn de una montaHa a base de pianos superpuestos y una dis 
tribuciôn de luces y sombras. Coincidiendo con uno de los - 
pianos se percibe la silueta de unas construcciones. El con
junto, a pesar de todo, résulta muy piano.
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SAN PEDRO Y SAN PABLO (Cat. PA 8 5)
La iconografia de San Pedro es muy rica. Su tipo - 
iconogrâfico es claramente recognoscible cuando aparece co­
mo apôstol; tiene la cabellera y la barba rizadas y porta - 
las llaves. Su atributo mSs usual desde el siglo V es el - 
"Claviger coeli", Otros atributos propios del santo son la 
barca, el gallo, las cadenas, la cruz invertida o de triple 
travesaRo, ésta cuando aparece como papa viéndosele enton—  
ces con tiara pontificia,
Multitud de escenas ornan su ciclo iconogr&fico, - 
las cuales se dividen en dos series: el apostolado en Pale^ 
tina -11 escenas-, y el apostolado en Roraa -10 escenas-.
La iconografia de San Pablo es muy définida desde - 
los tiempos primitivos; se le représenta calvo, con barba - 
larga y es portador de una espada, atributo de su martirio, 
que sufre en Roma bajo la dominaciôn de Nerôn, Puede tam­
bién aparecer con una cesta, en recuerdo de su evasiôn de - 
Damasco o con dos espadas como analogia de las llaves de - 
San Pedro, del que es oponente en multitud de ocasiones. Su 
ciclo iconogrâfico es rico, 20 escenas, algunas reiaciona—  
das con la vida de San Pedro.
El grabado que contemplâmes (Fig.ib.) tiene una corn 
posiciôn similar al de San Simôn y San Judas (FigPA87). Co­
mo en éste, se ven dos personajes monumentales en pie, con
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los atributos respectives: dos llaves San Pedro, la espada 
San Pablo, San Pedro, con cabellos rizados, y San Pablo, con 
larga barba, visten ambos tûnica y mante.
La escena tiene lugar en el campe, ante los mures - 
de Roma, la que es recognoscible por un edificio circular - 
que puede ser el Colosseo; al fondo la ciudad con sus to—  
rres y construcciones entre las colinas; algunos arboiiilos 
decoran el consabido paisaje escenogrAfico, que participa - 
decisivamente en la composiciôn.
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SAN SEBASTIAN (Cat. PA 863
San SebastiAn, galo, nacido en Narbona, fuê centu—  
riôn de la primera cohorte bajo el reinado del emperador - 
Diocleciano. Denunciado ante éste por haber exhortado a sus 
amigos, Marcos y Marceline, a permanecer firmes en la fé, es 
atado a un poste, en medio del Campo de Marte, y un grupo - 
de arqueros le asaetea (lO?).
Hasta el siglo XV se le représenta viejo y barbado; 
desde entonces prevalece el tipo joven e imberbe, desnudo y 
atado, bien a un poste bien a un tronco, y cubierto de flé­
chas. Su ciclo iconogrAfico se compone de ocho escenas, sien 
do la mâs popular la descrita, que es también la grabada - 
por pedro Angel (Fig.ib.), El santo, joven e imberbe, eu—  
bierto s6lo con un pequeno pano ha recibido varias fléchas 
sobre su cuerpo efébico.
San SebastiAn se encuentra en primer término, en el 
centro de la composiciôn y en actitud de contraposto. En el 
fondo se desarrolla el paisaje que incluye un castillo y un 
Arbol. En primer término un tronco afioso imprime cierto di- 
namismo a la composiciôn.
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SAN SIMON Y SAN JUDAS (Cat. PA 87>
Pedro Angel firma un grabado (Fig.ib.) en que apare 
cen dos apôstoles dialogando en un campo y que ilustra las 
vidas de San Simôn, San Judas y San Felipe.
San Judas Tadeo, uno de los doce, no juega ningûn - 
papel en los Evangelios. Despuês de la muerte de Cristo ha- 
brla predicado en Siria y Mesopotamia. Es martirizado a go^ 
pes de maza, siendo ésta su atributo (l08). Vorâgine créa - 
de él una leyenda (10 9) junto con San Simôn, por lo que pen 
samos que el grabador ha dedicado su grabado especificamen- 
te a éstos y ha sido aprovechado despuês para ilustrar la - 
vida de San Felipe.
San Simôn Zelote muere martirizado, como su compane 
ro, por haber disputado con magos persas. Su iconografia es 
muy sencilla.
San Felipe, nacido en Betsaida, cuenta con una le­
yenda para su vida, que teimina en martirio, crucificado, - 
como San pedro, cabeza abajo (no). Su iconografia es impre 
cisa, puede aparecer tanto imberbe como barbado y como atri 
buto tiene una cruz de doble o triple travesaRo. Vorâgine - 
cuenta su vida (ill).
En nuestro grabado, vemos dos apôstoles, San Simôn 
y San Judas, conversando en el campo entre pequeRos ârboles;
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al fondo se ve una ciudad entre montanas, Roma, Los dos per 
sonajes visten tûnica y manto y tienen los pies desnudos; - 
son barbados; peinan larga melena y aparecen nimbados; uno 
de eilos sostiene un libro abierto y un largo bastôn en tan 
to que su companero porta una lanza, atributo de su marti—  
rio,
Ambas figuras son longuilineas, voluminosas, con ara 
plios ropajes. La composiciôn es muy equilibrada, siendo - 
los Arboles del fondo los que definen el eje de la composi­
ciôn, El caserlo de la izquierda, por otra parte, se compen 
sa con los montes rocosos de la derecha. Estas figuras monu 
mentales, en primer término, nos recuerdan a las de los —  
Apôstoles que pintô Navarrete el Mudo para las capillas de 
la Xglesia del Monasterio de El Escorial.
381
SAN VICENTE MARTIR (Cat. PA 88)
Diâcono espafiol, nacido en Zaragoza, martirizado en 
Valencia en 304 durante la persecuciôn de Diocleciano,
Para castigarle por haber defendido a su obispo Va­
lero, el procônsul Dacio le hace flagelar sobre un tronco , 
desgarrar con unos ganchos de hierro sobre una cruz de San 
Andrés y finalmente quemar en una parrilla. Su cuerpo muer- 
to es arrojado a animales salvajes, pero es defendido por - 
un cuervo; echado al mar para ser devorado por los peces, - 
queda sobre la superficie del agua. Es, finalmente, recogi- 
do en una playa y sepultado por los cristianos.
Su iconografia le muestra como un joven diécono ves 
tido con dalmêtica; como atributos pueden aparecer una mue- 
la de molino, una parrilla, un cuervo, un racimo de uvas; - 
ocho escenas componen su ciclo iconogrAfico (112). VorAgine 
cuenta su vida (113).
El grabado (Fig.ib.) muestra el martirio del santo; 
atado a un tronco, casi desnudo como San SebastiAn, se dis­
pone a recibir vergajazos por parte de un joven sayôn que - 
se ve a su lado. Al fonso, un soldado detiene a una serie - 
de personajes, cristianos sin duda, que quieren presenciar 
el martirio, una vez el santo ha sido sacado de la prisién 
y dispuesto al suplicio.
38 o
A nuestro juicio, el efecto de perspective no esté 
bien logrado, en especial por lo que se refiere a la puerta 
levadiza de la prisiôn.
Se ha aprovechado este grabado para ilustrar la vi­
da de San Jorge, de modo inadecuado si tenemos en cuenta - 
que la iconografia mâs repetida de San Jorge es la que lo - 
représenta matando al dragôn como San Miguel, con el que s6 
lo se diferencia por aparecer sin alas.
Asimismo, ha servido para la fiesta de la Invenciôn 
del cuerpo del Protomârtir San Esteban y, dentro del ciclo 
de santos extravagantes, para ilustrar la vida de los mârti 
res cartujos de Inglaterra.
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F L O S  S A N C T O R U M
CONCLUSIONES
Despuês de haber estudiado cada uno de los grabados - 
de esta serie ilustrativa, nos parece obligado introducir 
un comentario final que comprenda nuestras conclusionss - 
respecto al conjunto de la ilustraciôn xilogrâfica en el - 
"Flos Sanctorum", tanto en lo que se refiere a las fuentes 
de inspiraciôn como a caractères estillsticos.
En cuanto a lo primero, hemos pretendido obtener toda 
la informaciôn posible sobre los modelos utilizados por - 
Pedro Angel y sus desconocidos colaboradores. Para ello - 
nuestra bûsqueda se ha dirigido fundamentalmente hacia - 
los libros litûrgicos plantinianos, puesto que, como sabe 
mos, a partir de 1570 Plantin obtuvo el monopolio de la - 
venta de este tipo de libros en BspaRa. Misales, an
tifonarios, breviarios, etc., comenzaron a llegar a Bspa- 
fla de forma masiva, muchos de ellos ilustrados con magnl- 
ficos grabados que Pedro Angel podia copiar sin dificul—  
tad, Tambiên hemos consultado la Colecciôn de grabados - 
existentes en El Bscorial. El resultado de nuestro estu- 
dio nos lleva a comprobar, una vez mâs, hasta qué punto - 
los grabadores se copiaban, con mayor o menor fortune, - 
unos a otros. Y tambiên la importancia del grabado como - 
medio de difusiôn de temas y estilos artisticos. Siguien-
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do el orden estabiecido por nosotros, comenzaremos por - 
los grabados que ilustran las vidas de Noê (PA 18), de - 
Abraham (pA 20), y de José (PA 21), se han utilizado las 
vihetas grabadas por Antonio van Leest, sobre dibujo de 
Pierre van der Borcht, para la Biblia editada por Plan—  
tin hacia 1570, Véanse PA I8a, PA 20a y PA 21a, Es inte- 
resante, por otra parte, comprobar que tanto el grabado 
de Antonio van Leest como el de Pedro Angel derivan de - 
otro, sobre el mismo tema, de Marco Antonio Raimondi —  
(PA 21b), lo que constituye un expresivo ejemplo de las 
variaciones que pueden sufrir las imâgenes modelo cuan­
do se transraiten a través de una serie de sucesivas co­
pias, Tambiên es interesante comprobar cômo una misma - 
composiciôn utilizada una y otra vez, puede no ser ôbice 
para expresar la personalidad de un buen grabador como - 
es el caso de Etienne Delaunne en los grabados de Noê - 
(PA l8b), Lot y sus hijas (PA 19a) o el de Frans Menton 
(PA 19b), sobre este ûltirao tema.
Para el grabado que ilustra la vida de David (PA 27), 
pedro Angel se ha servido de la estampa (PA 27a), que se 
encuentra en el Missale Romanum de 1573, grabada tambiên 
por A, Leest sobre dibujo de p, van der Borcht, La xilo- 
grafia apaisada del Flos, sobre el mismo tema de los sal 
mos penitenciales, ofrece muy pocas modificaciones res­
pecto a su modelo.
Otro ejemplo de las variaciones y siraplificaciones 
a las que se puede llegar partiendo de un mismo modelo ,
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constituyen las estampas de Job, de pedro Angel (PA 30) y 
de G. de Jode (PA 30a), en las que no hay mâs elemento en 
comûn que la figura del patriarca,
Pasemos a continuaciôn a la serie que hace référén—  
cia a los grabados que ilustran la vida de Cristo (pA 35- 
PA 52), En ellos hemos podido comprobar que Pedro Angel , 
como era frecuentisimo entre los grabadores utiliza, en - 
alguna ocasiôn, dos modelos para una misma composiciôn, - 
En esta serie, lo mismo que en la anterior, los modelos - 
utilizados por Pedro Angel son cronolôgicaraente anterio—  
res, por lo menos en una dêcada, a las ilustraciones de - 
nuestro grabador, Asî las estampas de que se vale Pedro - 
Angel para la Adoraciôn de los Pastores (PA 37) y La - 
Adoraciôn de los Reyes (PA 38), son dos de los que P.P, - 
Palombo grabô para la serie del Nuevo Testament© (PA 37a) 
y (PA 38a) en 1573. Para la escena secundaria de la comi- 
tiva de los Reyes Magos, Pedro Angel ha recurrido, ademâs, 
a otra estampa de Cornelio Cort, sobre dibujo de Julio - 
Clovio, fechada en 1573 (PA 38b). En el caso de la Huida 
a Egipto (PA 39), el modelo es un grabado de C. Cort de - 
1574, sobre una composiciôn de F. Zûcaro (PA 39a).
En cuanto al grabado de la FlagelaciÔn firmado por - 
HA es posible que el grabador se valiera de la estampa de 
Nicolo Nelli (PA 47a), que a su vez estâ inspirada en La 
FlagelaciÔn de Sebastiano del Piombo, que se encuentra en 
San Pedro in Montorio. Esta misma composiciôn la volverâ 
a repetir Becerra en su cuadro sobre el mismo tema que se
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encuentra en el Museo del Prado, una prueba mâs de la im­
portancia del grabado como difusor de esquemas compositi- 
vos. Por ûltimo, la esteunpa del Calvario (PA 49a) estâ - 
inspirada en otra que C, Cort llevo a cabo sobre dibujo de 
J. Clovio (pa 49a),
Respecto a los grabados que ilustran la Vida de la - 
Virgen (PA 53-PA 61), diremos que, en nuestra opiniôn, - 
acusan modelos flamencos, en alguna ocasiôn, e italianos 
las mâs de las veces. Uno de ellos,"El ârbol de Jessé", - 
estâ directamente inspirado en el ârbol de Jessé que ro­
de a a la Visitaciôn como una viReta (PA 54a), en el Missa 
le Romanum de 1574, grabado por Antonio van Leest, sobre 
un dibujo de Pierre van der Borcht, En la Anunciaciôn, en 
cambio, (PA 57), nos atreverlamos a afiimar que el modelo 
o modelos empleados han sido "La apariciôn de Cristo a la 
Virgen Maria" (PA 57a) y "La Anunciaciôn" (PA 57b), grab_a 
dos ambos por P.P. Palombo en 1573. Por ûltimo, una de - 
las Coronaciones de la Virgen (PA 60) estâ inspirada en - 
la estampa que aparece en el folio 392 del Flos Sanctorum 
de Fray Martin de Lilio (PA 60a), editado en Alcalâ por - 
Juan de Brocar, en 1558, El modelo original, sin embargo, 
creemos que procédé de la escuela de Durero, muy posible- 
mente de Hans Baldug Grien -escuela de Nuremberg-,
Bajo el punto de vista estillstico opinamos que, a - 
pesar de la diversidad de orlgenes de los grabados xilo—  
grafiados por Pedro Angel, se encuentran dentro del esti-
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lo manierista imperante en la êpoca. Procédâmes a anali—  
zar las estampas ateniêndonos a una serie de caractérisai 
cas frecuentes dentro del estilo. La importancia que ad- 
quiere el paisaje, que se convierte, en ocasiones, en pro 
tagonista de la imagen, por ejemplo en Adân y Eva (PA 16), 
Lot y sus hijas (PA 19), Moisés (PA 23). Sin embargo, no 
existe un concep to realista de la naturaleza, sino que se 
recurre a una naturaleza ideal: ârboles con ramas coigan- 
tes como lianas, rocas que se recortan de manera fantâsti 
ca, formando arcos gigantes, troncos que se retuercen im- 
primiendo dinamismo a la composiciôn. Podriamos decir que 
domina un concepto teatral del paisaje tipicamente manie­
rista de carâcter prerromântico.
La linea serpentinata, tipicamente manierista, no se 
réserva sôlo para la figura humana. Abraham (PA 20), Lot 
y sus hijas (PA 19), sino que se extiende al tratamiento 
de otros elementos, taies como las Hamas en ei incendio 
de la ciudad de Sodoma, el humo que sale del recipiente - 
en el sacrificio de Isaac, por ejemplo. La simultaneidad 
de escenas. es decir, el enlace aditivo de los diversos - 
episodios, se hace patente en la estampa de Noé (PA 18) , 
donde se représenta un anuncio del Diluvio al mismo tiem­
po que la entrada de los animales en el area y en la de - 
Lot y sus hijas en la que se relatan con jun t amen te la em- 
briaguez de Lot, el incendio de Sodoma y la posterior —  
transformaciôn de la mujer de Lot en estatua de sal. La - 
misma simultaneidad de escenas se raanifiesta en la Huida
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a Egipto y la matanza de los Inocentes (PA 40), La Ora- 
ciôn del Huerto (PA 45) y El Prendimiento (PA 46). Tra­
tamiento teatral del espacio. En efecto, los espacios en 
que tienen lugar, por ejemplo las escenas en los que el 
rey David es ungido (PA 26), Josîas recibe al emisario - 
del templo (PA 28), o Susana es sorprendida por los an- 
cianos (PA 33) son de una total ambigüedad. Ho se sabe - 
si los acontecimientos se desarrollan en una habitaciôn 
interior o en un patio al aire libre; no hay ningûn tér­
mino que lo defina. En relaciôn a la estampa de Lâzaro y 
el rico Epulôn (PA 34), existe una fusiôn de escenas si­
multané a s de claro sentido teatral, caracteristica del - 
estilo que comentamos. Aglomeraciôn de figuras en primer 
término, angostura espacial, punto de vista bajo, alarga 
miento de las figuras, todas estas caracterlsticas manie 
ristas, podemos apreciarlas en los grabados firmados y - 
atribuidos por nosotros a(%ltima Cena (PA 43), Entrada a 
Jerusalên (pA 44), 0raciôn del Huerto (PA 45), Prendimien 
to (PA 46).
La serie que ilustra la Vida de los Santos -escenas 
de martirio, el santo en compaflia de algûn personaje ce­
lestial y la mayorla de las veces, la imagen solitaria - 
del mismo, en primer téimino- aunque tengan composicio—  
nés mâs sencillas, también se atiene a las mismas noimas 
de monumentalidad de las figuras, tratamiento escenogrâ- 
fico del paisaje o acusada composiciôn diagonal en pro—  
fundidad como en el caso de la Gonversiôn de San Pablo - 
(PA 83).
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En relaciôn a la influencia que los esquemas composi 
tivos de algunos de estos grabados tuvieron en pinturas - 
posteriores, pondremos como ejemplo El banquete de los - 
dioses de Frans Franken XI, fechada entre 1630-1635, cuya 
composiciôn es muy similar al del grabado Lot y sus hijas 
(PA 19). La castidad de José, del pintor cordobés Antonio 
del Castillo (1616-1668), dentro de la importante serie de 
la "Historia de José", que se encuentra en el Museo del - 
Prado, se reiaciona con el grabado de José y la mujer de 
Putifar (PA 21); La adoraciôn de los Reyes Magos de Zur- 
barân de la serie de la cartuja jerezana y que actualmen- 
te se conserva en el Museo de Bellas Artes de Grenoble, - 
repite casi literalmente el esquema compositive y los ex­
trades trajes de la estampa que sobre el mismo tema grabô 
Pedro Angel (PA 38), La FlagelaciÔn de Becerra, que se en 
cuentra en el Museo del Prado o la de Denis Calvert ac—  
tualmente en la Galerla Borguese de Roma, repiten la com­
posiciôn del grabado (PA 47).
Toda esta relaciôn entre las ilustraciones de Pedro 
Angel y las que circulaban por Buropa, sus mutuas influen 
cias, no tienen mâs objetivo que la de demostrar la impor 
tancia del grabado como medio de difusiôn de temas y esti 
los, puesto que estas mismas composiciones eran utiliza—  
das, con mucha frecuencia, por los pintores, como lo aca- 
bamos de demostrar.
Resumiendo diremos que las ilustraciones del Flos -
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Sanctorum no tenia mâs objetivo que el de visualizar las 
histories que el texto relata. Para ello se recurriô a Pe 
dro Angel quien se limité a hacerlo de un modo impersonal, 
copiando casi literalmente modelos ya existentes, a veces 
de series, otras de ilustraciones de libros plantinianos. 
Queremos poner de relieve que aunque el Flos Sanctorum de 
Villegas fuê un libro muy importante en la êpoca, a lo - 
que llamarlamos "parte ilustrativa" del mismo se le diô - 
una importancia muy secundaria. A excepciôn de los retra- 
tos del Cardenal Ouiroga y del mismo Villegas, de los que 
hemos tratado en otro capltulo, el resto de los grabados 
estân hechos de manera estandarizada y muy convencional. 
Hay que tener en cuenta que a nivel de pûblico espadol no 
habia grandes exigencies artlsticas respecto a que las e^ 
tampas tuvieran calidad, puesto que en BspaRa no habla - 
tradiciôn de grabadores. Pretender hacer un anâlisis so­
bre esta labor séria como pedir un anâlisis sobre el co­
mic actual.
Son otros aspectos los que pretendemos destacar. En 
primer lugar, la situaciôn de dependencia del grabado es- 
paRol respecto al Europeo, fundamentalmente nôrdico, de- 
bido a que las imprentas espaRolas, con todo lo que supo- 
ne de promociôn artesanal, al menos en lo que a los gra­
badores se refiere, no podian competir con las prensas - 
plantinianas y estân en plena decadencia. En segundo lu­
gar, queremos subrayar la importancia de la imprenta como 
medio de difusiôn y transmisiôn de estilos artisticos. En
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efecto, a pesar de la pobreza del lenguaje artistico de - 
Pedro Angel, sus grabados, por su composiciôn, la actitud 
de los personajes, la utilizaciôn del paisaje, etc., son 
netamente manieristas y reflejan claramente las influen—  
cias europeas.
El Flos Sanctorum de Alonso de Villegas es, sin duda, 
la obra mâs importante del también importante escritor - 
Alonso de Villegas, Este autor es reconocido por la Real 
Academia de la Len^a como buen prosista, y no debe con si. 
derarse exclusivamente como un escritor piadoso. En su ju 
ventud, tuvo una muy temprana vocaciôn literaria, escri—  
biendo a los veinte aRos la Comedia Selvagia, de estilo - 
muy diferente del Flos Sanctorum, que es la obra de su ma 
durez.
Nacido en Toledo en 1534, fuê estudiante en esta ciu 
dad y hay indicios suficientes para creer que tuvo una - 
agitada vida estudiantil, Sin embargo, en su madurez fuê, 
sin duda, un hombre profunda y sinceramente creyente, y - 
fuê siempre de una gran laboriosidad.
Aparté de la Comedia Selvagia y el Fios Sanctorum, - 
se conservan de êl dos loas pôstumas dedicadas a Santa Te 
resa de Jesûs.
El Flos Sanctorum es una obra de una enorme amplitud 
y ocupô la actividad de Alonso de Villegas durante un pe-
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riodo superior a 30 aRos. No es fâcil establecer la ver- 
dadera estructura de la serie de volûmenes que constitu­
yen el Flos Sanctojhim, debido al enorme nûmero de edicio 
nes y reediciones, algunas de ellas parciales, que se hi 
cieron durante un perlodo que abarca mâs de dos siglos. 
Sin embargo, creemos que lo mâs indicado es atenerse a - 
la informaciôn que figura en el prôiogo de la quinta par 
te realizada en 1594. En ella se afirma "... Han sido - 
tan bien recibidos sus trabajos que de todos estados de 
gentes nunca son acabados de loar y asl se los ha impre- 
so en diversas partes muchas veces y aûn traducidos en - 
otras lenguas. Vive este doctor -se refiere a Alonso de 
Villegas- en Toledo, su patria, este présente ano de —  
1594, libros que ha escrito hasta ahora son estos:
- Un tomo de vidas de Santos conforme al breviario 
del Concilie.
- Otro tomo de Vidas de Santos del Viejo Testament©.
- Otro tercer tomo de vidas de Santos diversos, con 
el de varones ilustres.
- Otro quarto tomo de Discursos sobre los Evangelios 
de todo el aRo,
- Otro quinto tomo de Exemples que intitula Fructus 
santorum.
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- Mas otro libro de la vida de San Isidore de Madrid.
En la quinta parte de la que tomamos la referenda - 
anterior, se seKala que es "quinta y ûltima parte del —  
Flos Sanctorum" y, por lo tanto, puede establecerse que , 
al menos en la mente del autor, la obra comprende cinco - 
partes o tomes. La primera comprende ademâs de "todos los 
Santos de que reza y haze fiesta la Iglesia Catôlica, con 
forme al Breviario Romano, reformado por decreto del san­
to Concilie Tridentine", la "Historia general de la vida 
y hechos de Jesu Christo, Dios y seRor nuestro".
La segunda comprends la "Historia general en que se 
escrive la vida de la Virgen sacratissima, madré de Dies 
y seRora nuestra; y las de les sanctos antiguos que fue- 
ron antes de la venida de nuestro Salvador al mundo".
La tercera parte es la "Historia General en que se - 
escriven las vidas de Santos extravagantes y de varones - 
ilustres en virtud, de los cuales los unos por haber pade 
cido martirio por Jesu Christo o aver vivido vida sanctis 
sima, los tiene ya la Iglesia Catholica puestos en el Ca- 
thalogo de los santos: los otros que aûn no estân canon^
zados, porque fueron sus obras de grande exemple, piado- 
samente se cree que estân gozando de Dies en compaRla de 
sus bienauenturados".
La cuarta parte contiens "Discursos o Sermones sobre
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los evangelios de todas las Dominicas del ano, ferias de 
Quaresraa, y de Santos principales en que se contienen ex 
posiciones literales, doctrinas morales, documentes es- 
pirituales auisos y exemples prouechosos para todos es­
tados" ,
La quinta se denomina por el propio autor "Fructus 
Sanctorum" "que es libro de Exemples assi de hombres —  
ilustres en santidad, como de otros cuyos hechos fueron 
dignes de reprehensiôn y castigo, de los cuales se pue­
de sacar importante provecho para el exercicio de las - 
virtudes, y aborrecimiento de los vicies",
Evidentemente, la obra fué concebida solamente en - 
sus cuatro primeras partes y probablemente la ûltima fué 
escrita a la vista del éxito editorial de la obra. De he 
cho, en él privilégié real de los discursos o sermones - 
de los evangelios, se seRala que es la cuarta y ûltima - 
parte del Flos Sanctorum.
El éxito de la obra de Villegas fuê, sin duda, enor 
me y especialmente si se tiene en cuenta la situaciôn de 
la imprenta a finales del s. XVI. Solamente en la Biblio 
teca Nacional existen ediciones impresas en Zaragoza, Va 
lladolid, Alcalâ de Henares, Madrid, Barcelona, Cuenca y 
Gerona, ademâs, naturalmente, de la impresiôn toledana.
La ediciôn de Gerona es de 1794, lo cual constituye,
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a nuestro juicio, un indicio no s6lo del éxito inicial de 
la obra, sxno de la persistencia de interés a lo largo - 
del tiempo.
En la dedicator!a al lector de la tercera parte, de 
1589, Alonso de Villegas afirma "y da ânimo ver que para 
gloria de Dios los dos libros primeros fueron estimados - 
en Espafta y fuera de ella aviéndolos referido con prove—  
cho no pequeRo de las aimas estando ya traducidos en otras 
lenguas como en francés ..."
En la Biblioteca Nacional existe una ediciôn en ita- 
liano impresa en Venecia en 1701. De acuerdo con el Diccio 
nario de Historia Ecclesiâstica de Espana (ll4) "Con el - 
titulo de Flos Sanctorum se venian publicando desde el s, 
XV traducciones y ampliaciones de la Leyenda Aurea, de V^ 
llegas para el suyo se sirve, segûn Menéndez y Pelayo, de 
las obras de Lipomano y Surio. Habrla que determiner lo - 
que debe Villegas al franciscano Fr, Martin de Lilio, el 
cual publica en Alcalâ en 1566 su Flos Sanctorum reimpre- 
so en 1572 ..."
La Leyenda Aurea de Jacobo de Vorâgine escrita hacia 
1620 fuê, como es bien sabido, ampliândose en las sucesi- 
vas copias manuscrites hasta su primera ediciôn impresa - 
en Basilea en 1470.
Alonso de Villegas modificô profundamente el texto ,
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la disposiciôn del material ampliando las fuentes de Infor 
maciôn y su estilo es muy superior. Dentro del ârea lin- 
gtiistica castellana, la obra de Alonso de Villegas encon- 
trÔ una séria competencia en el Flos Sanctorum escrita - 
por el jesulta Pedro de Rivadeneira, que tuvo una difu—  
siôn y un éxito aûn mayores.
La obra de Villegas refieja de un modo muy fiel el - 
mundo de las creencias y de las normas éticas imperantes 
realmente en el mundo eclesiâstico y en el pueblo fiel en 
aquel perlodo, naturalmente que las biograflas y los su­
ce so s que se describen estân muy lejos del espîritu ac—  
tuai, incluso religioso pero su lectura permite contem—  
plan lo que durante mucho tiempo constituyô el ideal de - 
la vida cristiana.
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CASTELLA FERRER, MAURO. HISTORIA DEL APOSTOL DB JESUS CHRIS 
TO SANCTIAGO ZEBEDBO PATRON Y CAPITAL GENERAL DE LAS BSPA- 
HAS. MADRID, OFICINA DB ALONSO MARTIN DB BALBOA, 1610
I H T R O D U C C I O N
Mauro Castellâ Ferrer, soldado Cabo de las Compa—  
Flias de Milicia del Bstado de Celanova y distrito de Ore li­
se, como êl mismo confiesa en el prôlogo de la obra, por mo 
tivaciones religiosas y patriôticas escribiô la "Historia - 
del Apôstol de lesus Christo Sanctiago zebedeo Patrôn y Ca- 
pitân de las EspaHas" publicândose, con las debidas licen—  
cias reales y eciesiâsticas, en Madrid en 1610. Dividida en 
cuatro libros, hizo un gran acopio de datos para su redac- 
ciôn; datos histôricos y fuentes clâsicas y biblicas, apre- 
ciândose en ellos un serio sentido critico, aunque a veces 
se deje llevar de la fantasia respecto a ciertos hechos his 
tôricamente dudosos. Desde luego, tuvo que tener un gran - 
éxito, pues aparece citada en multitud de publicaciones po^ 
teriores sobre el Apôstol como lo demuestra el libro de Fr. 
Hernando de Oxea, dominico de la provincia de Santiago de — 
Méjico "Historia del glorioso Apôstol Santiago Patrôn de Es 
paHa, de su venida a ella y de las grandezas de su Yglesia 
y Orden Militât" publicado en Madrid cinco ahos después de 
la de Castellâ Ferrer.
Nos ocuparemos aqui preferentemente de los grabados 
que ilustran el libro de Castellâ, de su estudio iconogrâfi 
co y estillstico en orden a profundizar mâs en la labor del 
grabador Diego de Astor.
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Una caracterlstica fundamental, de cara a la identi 
ficaciôn de los temas representados a lo largo del libro, - 
es la total dependencia del propio texto de la historia del 
Apôstol escrita por Castellâ Ferrer, parece evidente que - 
Diego de Astor leyô concienzudamente el libro, utilizândo - 
consecuentemente su contenido para la ejecuciôn de los gra­
bados que intercala entre los diverses capitules. El nômero 
total de grabados es de 19, de los cuales 10 tienen carâc—  
ter puramente herâldico y el resto figurative, en relaciôn 
con la historia del Apôstol, tal y como se narra en ei tex­
to.
De acuerdo con el mêtodo que venimos utilizândo en 
estas series ilustrativas, haremos en primer lugar un estu­
dio particular de cada uno de los grabados.
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PORTADA DEL LIBRO (Cat. DA 14 1
En la portadase encuentra un grabado compuesto de 
dos elementos fundamentales. El escudo situado en la parte 
superior y el titulo. Este ûltimo ocupa dos cartelas rectan 
gulares unidas por una anilla. El escudo présenta, ocupando 
el campo del mismo, la venera jacobea, sobre cuyo origen ha 
blaremos mâs adelante y rodeândolo la inscripciôn en capit^ 
les CALCAVI BOS INPURORB MEO: ET CONCULCAVl EOS IN IRA MBA, 
alusiva a los enemigos de la fé; tiene composiciôn circular 
definida por las dieciocho simbôlicas coronas y cetros de - 
reyes hispânicos, los cuales se refieren al seftorio del —  
Apôstol sobre los reinos componentes del universal imperio 
hispano en el s. XVII, Este seHorio se figura en la gran co 
rona que se ve sobre el escudo con la bola del mundo, con - 
la cruz del cristianismo seHoreando sobre los pequehos mun­
do s representados en pequeRas bolas que corren a lo largo - 
de los cuatro frentes. La base de la corona se decora con - 
incrustaciones y pedrerla. A ambos lados se lee, sobre una 
filacterla, la inscripciôn: MAGNUM NOMEN MBUM IN GENTIBUS.
Cierran lateralmente este conjunto dos embiemas ti- 
picos del Apôstol; el bordôn de peregrino y la espada de - 
triunfador en las batallas, a izquierda y derecha respecti- 
vamente.
El titulo de la obra se distribuye en cuatro llneas 
en escritura capital: HISTORIA DEL APOSTOL DE / lEsVS CHRIS
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TO SANCTIAGO / ZEBEDEO PATRON Y CAPITAL / GENERAL DB LAS ES 
PARAS, enmarcado por una cartela de carâcter metâlico con - 
volutas en los Angulos y en la parte central superior e in­
ferior de la misma. En estas ûltimas hay ademâs unas con—  
chas. De la inferior, por medio de una argolla, cueiga un - 
cartel rectangular con el nombre del autor: DBDICa SBLA DON 
MAVRO / CASTELLA FERRER.
Es un grabado sin valores intermedio, piano a exce^ 
ciôn de la cartela que enmarca el titulo que tiene bastante 
volumen y que intenta representar un material metâlido. La 
composiciôn carece de gracia y en nuestra opiniôn existe - 
una desproporciôn entre las cartelas que enmarcan el titulo 
de la obra y el nombre del autor, que son demasiado grandes 
y los slmbolos jacobeos que se encuentran en la parte supe­
rior del grabado. Lo ônico que tiene gracia, por su calidad 
de filigrana, es el circule de coronas y cetros que rodean 
al escudo. En cuanto a las letras creemos que estân mal re­
parti das. Da la impresiôn de que hubiera dejado el mismo e^ 
pacio para todas ellas sin tener en cuenta que no todas tie 
nen el mismo taraafio. Por el contrario, las letras que reco- 
rren la ondulante filacterla estân bien hechas. Resumiendo, 
este primer grabado que ilustra el libro de Castellâ, es - 
muy duro y exclusivamente ornamental.
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PRIVILBGIOS reales Y DE LA NOBLEZA OFREClDOS AL ^OSTOL SAN
TIAGO (Cat. DA 15^
No es el momento de tratar sobre la historicidad - 
del célébré Voto de Santiago ofrecido por Ramiro I tras la
"Batalla de Clavijo" puesta ya en tela de juicio por el his
toriador francés Barrau-Dihigo ( 1 ) entre otras razones - 
porque el grabado de Diego de Astor sigue el texto de Cas­
tellâ Ferrer, quien aunque se apoya en bastantes textos his 
tfiricos para la redacciôn de su Historia del Apôstol San—  
tiago, se deja también influir por la imaginaciôn y la le­
yenda. El présente grabado, inspirado en el texto de Caste­
llâ, pretende conjugar el valor "histôrico" con el simbôli- 
co, en el sentido de que aparecen arrodillados ante el - - 
apôstol los reyes Ramiro I y Felipe II, que abarcan a la mo 
narquia espafiola, ofreciendo sus votos a Santiago junto con 
otros personajes reales, nobles y eclesiâsticos.
Aunque existen considerables dudas sobre la histori 
cidad del hecho, numerosas fuentes sehalan que en el afîo - 
834 el Rey Ramiro I otorgô el famoso privilégie al que he- 
mos hecho referencia ( 2). El monarca aparece en el graba­
do a la izquierda arrodillado con las manos puestas en ac- 
titud orante, el cetro y la corona a sus pies, mirando a lo 
alto la figura de Santiago, que aparece en la clâsica acti- 
tud de Caballero, que se repite como un cliché a lo largo - 
de toda la obra. El apôstol estâ rodeado de una auréola de 
rayos. Ramiro I aparece barbado y con larga cabellera. Va -
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cubierto con un amplio manto en el que se distinguen los si 
guientes elementos dentro de unos circules. Por una parte, 
el escudo integrado por el leôn y la cruz con el alfa y - 
omega, y por otra, el câliz. Esta omamentaciôn se repite 
en el faldellln,
Frente a êl, y en idêntica actitud, se ve al Rey Fe 
lipe II que también viste sus galas y tiene los atributos - 
reales a sus pies; se cubre con armadura de guerrero y so­
bre ella el raanto cubierto con los escudos de la monarquia 
y de sus predecesores; el câliz de Ramiro I, el leÔn rampan 
te y el âguila bicéfala de su padre. En el reborde aparecen 
doce figuras que representan el apostolado. El rey Felipe - 
porta el collar de la Orden del Toisôn de Oro.
La presencia en el grabado de Felipe II estâ plena- 
mente justificada, de acuerdo con el texto de C. Ferrer - - 
( 3  ), ya que confirmé los privilegios de sus antepasados. - 
Al parecer, de hecho, peregrinô personalmente a Santiago se 
gûn Sendez Otero (4 ) y Vidal Rodriguez ( 5 ).
En la parte inferior y en primer têrmino se ve, en 
forma de media luna, una doble fila de personajes de espal- 
das al espectador que simbolizan a los diferentes reyes, no 
bles, asi como al obispo de Iria Flavia y mâs tarde de San­
tiago de Compostela, Don Teodomiro, identificabies por los 
respectives escudos que lucen en sus raantos. Aparecen todos 
sobre nubes bajo las que penden los reinos ârabes vencidos 
en nûmero de dieciocho, representados por la corona, el ce-
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tro y el estandarte de la media luna. En los Sngulos infe—  
riores sendos planisferios simbolizan el poderoso reino de 
Felipe II en cuyos dominios no se ponia el sol.
El artista, como sucederâ normalmente en casi todos 
los grabados, no siente interés por el retrato, como no sea 
en la figura de Felipe II relativamente cercana a êl y cu- 
yos rasgos faciales, sin embargo, recuerdan los de su padre 
Carlos I. En este caso, casi todos los personajes aparecen 
de espaldas, pero los que se ven de perfil repiten el tipo 
de rostro clâsico de nariz recta, ôvalo alargado y barba en 
punta. La diferenciaciôn de la catégorie de los personajes 
se consigne por medio de variaciones en la indumentaria. - 
Asi, por ejemplo, los reyes llevan doble cuello de armiho - 
sobre el manto. Por lo demâs, ninguno estâ coronado; todos, 
en nûmero de catorce, aparecen en el puesto de preferencia 
con respecto a la nobleza.
En el grabado aparecen de izquierda a derecha perso 
najes que simbolizan los mencionados reinos. Asi vemos, en 
dos de eilos, el leôn rampante y el câliz, indicando la mo­
narquia leonesa. En cuatro ocasiones aparece el leôn y el - 
castillo, indicando la fusiôn de Castilla y Leôn, aunque en 
très ocasiones aparecen ambos simbolos junto al câliz. Las 
barras del reino de Aragôn se encuentran en dos personajes 
y las cadenas dei reino de Navarra en una ocasiôn.
Las ocho representaciones de la nobleza aluden, ca­
si siempre, a titulos castellanos.
.A
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De izquierda a derecha se ve, en primer lugar, un - 
conde con castillo sobre su manto que puede simbolizan al - 
conde Femân Gonzalez, el del privilégié de San Miilân de - 
la Cogolla y al que Castellâ Ferrer considéra donante de - 
otro a Santiago (6 ). A continuaciôn aparece un segundo per 
sonaje cuyo escudo puede pertenecer a varias farailias; Car- 
vajal (7 ), Albornoz (8 ), Palencia (9 ), Zûhiga (lO), Leoz
(11), Ce a (12), Torquemada (l3) y Sandoval (l4). El tercero, 
también con un escudo muy repetido en la nobleza espaHoia , 
con 6 roeles de azur sobre fondo liso. Naturalmente, como - 
es lôgico, ûnicamente los colores permitirian diferenciar - 
los apellidos familiares: Alagôn (l5), Castro (i6). Villa—  
grasa (17), Asaxin (l8), Herraosa (l9), Davila (20). Sigue - 
el conde de Brito, de noble linaje de Galicia y Portugal, - 
pasando mâs tarde a Castilla (21). El escudo siguiente con 
cinco flores de lis también se repite bastante: Aldana (22), 
Navaez (23), NiKo (24), Porras (25), La Rua (26), Nûhez -
(27). Los dos siguientes resultan diflciles de identificar; 
en uno de ellos figura un escudo en el centro con 5 vene—  
ras jacobeas y rodeândolo ajedrezados en blanco y llneas ho 
rizontales. En el ûltimo personaje aparece un escudo reia—  
cionado con el imperio de Carlos V, ya que lleva el âguila 
bicéfala en uno de los cuarteies y en el otro un leôn ram­
pante, no pudiéndose apreciar los restantes elementos, a  ex 
cepciôn de una fila de cabezas coronadas que rodea el escu­
do.
En la parte inferior del grabado aparece también la 
figura del gran prelado Teodomiro personaje que corresponde 
cronolôgicamente al perlodo del descubrimiento del sepul—
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cro de Santiago. Del escudo que se ve a su espalda, que es 
el de Santiago de Compostela, nos ocuparemos al estudiar el 
grabado correspondieflte.
Este grabado, a pesar de los numérosos personajes - 
que participan en su composiciôn, sigue siendo puramente or 
namental. El doble hemiciclo de cabeza de nobles y reyes es 
puramente ornamental. Sôlo las figuras orantes de Ramiro I 
y Felipe II tienen pretensiones de retrato, nos atreveria—  
mos incluso a afiimar que Diego de Astor se inspira en las 
esculturas orantes de Leoni que se encuentran en El Esco—  
rial.
El grabado, a excepciôn del caballo, es muy piano y 
sin valores. La figura de Santiago no es en absolute natura 
lista y al igual que el caballo, tiene caricter metâlico, - 
de forma que la luz, tanto del caballo como del Caballero - 
deja de serlo y se convierte en brillo, de manera que pare­
ce una escultura en métal. En el aspecto têcnico destacamos 
el entrecruzamiento de haces de llneas paralelas curvas al 
objeto de conseguir el volumen del caballo, en el que se - 
han utilizado los ritmos curvos en el cuello, la grupa, el 
vientre y la cola. Se trata de un grabado muy elemental, 
muy naif. No tiene, en nuestra opiniôn, otro valor que el - 
puramente iconogrâfico.
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ESCUDO JACOBEG DEL REY FELIPE II (Cat. DA 16 3
Este monarca que reuniô en su persona un vâstisimo 
estado por herencias y conquistas, tiene un escudo cuyos - 
elementos son consecuencia de evoluciôn desde el de los Re 
yes Catôlicos, pasando por el de D. Felipe I el Hermoso y 
su esposa DoHa Juana.
Si nos fijamos en el escudo de los prime ros (PigPAl6a) 
aparece dividido en cuatro partes, o sea, cuarteiado, figu 
rândose en los dos superiores, a la izquierda las armas de 
Leôn y Castilla, el leôn y el castillo, a la derecha el de 
Aragôn, las barras, y el de Sicilia, las âguilas afronta—  
das coronadas, y, entre ambos cuarteies, la granada, slmbo 
lo de la conquista del ûltimo reducto ârabe; en los dos - 
cuarteies inferiores se repiten las mismas armas, menos la 
granada, invertida la disposiciôn (28).
Los embiemas de la parte superior se repiten fiel- 
mente en el escudo de Felipe I el Hermoso y su esposa (Fig.DA 
16b) y en el de Carlos I (FigJ)A]6c)y asiraismo en el de Fe­
lipe II, pero a éste se ahade un pequeho escudo entre am—  
bos cuarteies, cuyos embiemas son: en el campo cinco escu- 
ditos con cinco vénéras cada uno y bordura con siete Cas­
tillos (PigJ)A I6d).
Respecto a los cuarteies inferiores, sus embiemas - 
tienen origen directe en el escudo de los citados Felipe -
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el Hennoso y Dofla Juana por la llnea extranjera de aquêi, - 
descritos de esta manera por Alonso Lôpez de Haro: "Escudo 
de sus armas que son. las que a vemos referido de sus colo­
res en los escudos reales antes deste (29), que van aqui - 
âcentuadas con las del Rey su marido que son faxa de plata 
campo de sangre por la Casa de Austria y por la de BorgoRa, 
vandas azules y de oro, con orla de sangre, y por las del 
pais de Artois flores de oro, campo azul, orla de escaques 
roxos, y blancos, y las de Brabante, leôn de oro, campo ne 
gro con un toisôn, como van aqui e stamp adas (Fig.ib.) ( 30 ).
Se repiten prâcticamente sin variaciôn en el escu­
do de Carlos I, al que sin embargo se le agrega el âguila 
imperial bicéfala. El escudo de Felipe II al no tener este 
ûltimo emblema, résulta mâs semejante de Felipe y Juana. - 
De éstos toma también como Carlos I el Toisôn de oro, cuya 
Orden fuê instituida en enero de 1429 por Felipe III el - 
Bueno, duque de BorgoRa y conde de FIandes en las solemni- 
dades de sus bodas con DoRa Isabel de Portugal, bija del - 
rey Juan I; fué aprobada por el papa Eugenio IV en 1433. - 
La finalidad de esta insigne Orden era defender a la Igie- 
sia y a la Religiôn Catôlica; se acoge al patronato de San 
Andrés ( 31 ). Al extinguirse la Casa de BorgoRa la gran - 
maestria pasô a la Casa de Austria. D. Carlos I (aparece - 
el Toisôn en su escudo) la transmitiô a su hijo Felipe II 
y el gran maestrazgo correspondiô ademâs al Rey de Espana 
por bulas de Su Santidad Gregorio XIII (1574) y Ciemente - 
VIII (1600) ( 32 ).
Asi describe el Barôn de Cobos de Belchite el Toi-
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son: "El collar del Toisôn estâ compuesto de eslabones do- 
bles entrelazados de pedemales o piedras centelleantes in 
flamadas de fuego esmaltadas de azur y los rayos de rojo , 
en el cabo un toisôn, esto es, la piel de un cordero con - 
su lana y extremidàdes acordonada de oro, liado por enme—  
dio y suspendido del collar; el todo, de oro esmaltado" - 
( 33).
Asi se ve en los escudos mencionados (Figs. ib. ) 
y también en el grabado por Diego de Astor en la portada - 
de la Historia de Santiago de Castellâ Ferrer. Su escudo , 
que repite puntualmente los embiemas del monarca, afiade li 
gerisimas variantes, como corresponde a su sentido jacobeo; 
en la parte superior y en medio de los dos cuarteies se ve 
el câliz con la Sagrada Forma de Ramiro I y la faja hori—  
zontal de la Casa de Austria en el cuartel inferior izquier 
do viene sustitulda por el sepulcro del Apôstol. A ambos - 
lados de la corona real, que se ve sobre el escudo, corre 
una filacterla con la siguiente inscripciôn; CaTH(OLICaE) 
FIDBI DEFBNSORIS. En el recuadro central superior del gra­
bado se représenta la clâsica figura del Apôstol a caballo 
con espada y estandarte ( 34 ) y sobre ella corre la siguien 
te inscripciôn: LVX ET DECVS HISPANIAE PATRONVS DVX PROTEC 
t o r , alusivo al Apôstol.
Este es un grabado muy bello en cuanto a composi—  
ciôn debido a las acertàdas proporciones del escudo y el - 
cuadrito que se encuentra en la parte superior de la estam
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pa. Las dos filacterlas paralelas le quitan rigidez y le - 
dan cierta organicidad al conjunto. Sin embargo, el graba- 
do es muy piano y carece del refinamiento têcnico de los - 
matices intermedios. Los negros se ban conseguido a base - 
de un entrecruzamiento muy cerrado de llneas.
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VOCaCION de SANTI^, PREDICACION EN BSPAgA, FUNDACION DB_- 
IGLESIAS Y MARTIRIO (Cat. DA 17)
Recoge el presente grabado la historia evangélica - 
del Apôstol con los hechos de su predicaciôn en Espafia, re- 
latados por Castellâ Ferrer en el Libro l de su Historia de 
Santiago, precedida por la Vocaciôn en la parte superior iz 
quierda del grabado y conclulda por su Martirio en el lado 
contrario. La distribuciôn de los pasajes relatives a la - 
predicaciôn se efectûa con arreglo a una perfecta simetrla: 
ocupa el puesto central un gran rectângulo con la Apariciôn 
de Maria sobre el pilar de Santiago y sus disclpulos, el 
eual se rodea, exteriormente, de quince cuadrados de reduci 
das dimensiones donde se figuran otras tantas ciudades con- 
quistadas para el cristianismo por los desvelos del santo - 
varôn y cuyos nombres se indican.
La primera conclusiôn lôgica que se desprende de es 
to es la importancia de la venida del Apôstol a nuestro —  
pals, asi como la devociôn a la Virgen que ocupa el lugar - 
de preferenda.
Tras cinco capitulos precedentes, se relata la Voca 
ciôn del Apôstol, titulada en el libro "El Apostol Santiago 
Zebedeo sigue a Nuestro Sefior Jesu Christo", que se recoge 
en el grabado. Siguiendo el relato evangélico (35), Cristo 
aparece en tierra, a la orilla del mar, acompaHado de Pedro
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y Andrés que ya han abandonado sus redes y le siguen; Santi^ 
go y Juan se presentan ante El, Al fondo, a la izquierda, - 
aparece una barca. Este momento evangélico se repite profu- 
samente, tanto en la literatura como en el arte, tanto en - 
la vida de Cristo como en la de los ApÔstoles ( 36).
A continuaciôn, tras la descripciôn de varios capi­
tules alusivos a la vida del Apôstol relacionada con diver­
ses momentos de la Vida y Resurrecciôn del Salvador ( 37) - 
nuestro artista se detiene en la predicaciôn de Santiago en 
Bspafia ( 38).
Para seguir el orden de la narraciôn de Castellâ Fe 
rrer, el grabador estampa, segûn criterio prâcticamente si­
milar para todas las ciudades, la representaciôn de la ciu- 
dad de Braga Augusta correspondiente al capitule XVII titu- 
lado "Predica el Apôstol Santiago el Evangelio en Braga Au­
gusta. Funda en ella Ygiesia y dexaie por obispo a S. pedro 
su disclpulo", hecho que sucede segûn el autor en el aflo 42, 
quien con buen tino observa que les apôstoles buscaban las 
mâs ilustres ciudades; hace una extensa reiaciôn de su im­
portancia en tiempo de los romanes, y el artista la repré­
senta amurallada, con altos edificios y varias terres ( 39),
En el capitule siguiente se alude a la estancia de 
Santiago en Iria Flavia: "El Apôstol Santiago assiste en Ga 
lizia, en la ciudad de Iria Flavia las memorias que del rey 
ay en eila y su antiguedad. Santiago estuvo en Iria Flavia",
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ciudad de igual importancia que Braga. Llamada primero Cas­
tro Illio (= Troya) se llama luego Castro de Iria; Iria Fia 
via en tiempo de los romanos, El grabado se divide curiosa- 
mente en dos partes, a la derecha se ve la ciudad con cons- 
trucciones abigarradas y aparece separada del monte por un 
rlo, afluente del que se ve bordeândola horizontalmente por 
el Sur.
Es interesante el monticule porque en êl ha sucedi- 
do un milagro hecho por el Apôstol, el milagro de la fuente 
de la que hizo manar agua, cual segundo Moisês, como efecti 
vamente le recuerda el autor; este milagro es el que hace - 
conferir importancia al bordôn; "una de las dos razones, d^ 
ce Castellâ Ferrer, que entiendo ser la causa porque todas 
las naciones catÔlicas pintan o hacen escultura las imâge—  
nés de nuestro Apôstol con el bordôn, y no con la espada, o 
cuchillo con que fue degollado (como las de otros apôstoles 
con los instrumentos de sus martirios) o por el milagro que 
obrô Dios por él abriendo esta fuente en la peAa, pues tan­
to célébra la Sacra Escritura la que abriô Moisés en la pe­
rla Horeb; o por su peregrinaciôn a Espafla, que por ser de - 
las primeras apostôlicas a las régiones del mundo, aunque - 
fué el primer apôstol mârtir quisieron preferir en êl la in 
signia de su peregrinaciôn a la de su martirio; y el, que - 
por el gran amor que tiene a su Bspafia aun en este particu­
lar quiere se manifieste. A esto ayuda el haberse hallado - 
el mismo bordôn con su santlsimo cuerpo al tiempo de su in- 
venciôn, si también puede juntarse ei respeto que le tuvie- 
ron los demonios en la conversiôn de Hermôgenes. Las insig-
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nias suyas que mâs antiguas he visto en nuestra Espafla de - 
800 y 700 afios y otras todas tienen el bordôn; como despué s 
de la batalla de Clayijo las hay a caballo" ( 40 ).
Se représenta al Apôstol mirando a lo alto con su - 
bordôn y junto a él algunos disclpulos. Es interesante esta 
cuadricula porque especifica un hecho concreto de la vida - 
del santo, sin duda transposiciôn blblica del milagro de - 
Moisés, de cuya vida se tomarâ algôn otro hecho.
En el capltulo XIX se mencionan "las tradiciones - 
que ay del Apôstol Santiago en otras partes de Galizia, - 
predica el Evangelio en la ciudad de Lugo" ciudad que se fi^  
gura en el grabado, entomada por un rlo al oeste y al este 
una laguna; las edificaciones son las de costumbre y abajo 
se identifica Lugo Aug., el Lucus Augusti romano; tuvo igle 
sia metropolitana ( 41 ) y deja Santiago al Obispo Capito - 
(42), También es tradiciôn que estuvo en Finisterre adonde 
pasô de Iria Flavia (43 ).
Predica, asimismo, el apôstol Santiago la fé de —  
Cristo en las ciudades de Sevilla, Cartagena, Toledo y As- 
torga, dejando en ellas obispos. En Sevilla, que fué conven 
to jurldico en tiempo de los romanos y ciudad importante se 
gdn el autor, deja como obispo a su disclpulo Plo (44). -
Aparece representada en la plancha de Diego de Astor como - 
ciudad amurallada, con construcciones y bahada por el rlo - 
Guadalquivir al oriente.
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También localize la predicaciôn de Santiago en el - 
Sacromonte de Granada, cerca de Illiberi, el cual ha sido - 
figurado, en efecto, como un monte con altos picachos desnu 
do de vegetaciÔn y por supuesto de construcciones. Aqui de­
ja Santiago como obispo a San Cecilio ( 45 ), Predica tam—  
bién en Cartagena, llamada Spartaria, deja como obispo a Ba 
silio (46 ). La ciudad aparece rodeada de la consabida mu- 
ralla, diverses construcciones y un anfiteatro; un rlo la - 
bana por el Este como a Valencia y Tarragona,
Lleva su predicaciôn, asimismo, a Toledo, donde de­
ja como obispo a Elpidio ( 4 7 ); el grabador ha representado 
la ciudad con el clâsico tipo de construcciones y rodeada - 
por el rlo Tajo,
Predica también en Astorga, en la que, segûn la tra 
diciôn, Santiago fundô una iglesia (48 ), dejando como obis 
po a Bfrém ( 4 9 ).
Sigue su recorrido evangélico por Castilla y Canta­
bria, dejando obispos en Palencia e luliobriga, en cuya lo- 
calizaciôn no hay acuerdo; mientras unos autores opinan que 
se halla cerca de Medina de pomar, otros en cambio la iden- 
tifican con LogroRo ( 50 ), de este parecer es Oxea (51); - 
Castellâ Ferrer piensa que se trata de lubera, junto a Lo—  
grono, también en Bardulia. "En lubera, a dos léguas de Lo- 
groflo, dice Castellâ Ferrer, en el campo donde el Apôstol - 
Santiago diô la gran batalla de Clavijo al moro Abderramân,
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socorriendo a Ramiro I de Leôn; todas las piedras del campo 
tienen forma de venera" ( 52).
"Los naturales, sigue diciendo, afirman que es tra­
diciôn que Santiago predicô alll y que las vénéras quedaron 
desde entonces. También hay otras piedras en forma de cala- 
baza y otras en forma de bordôn, otras como hierros de lan- 
zas, herraduras de caballos y de la mano de un caballo sin 
herradura; desde el dia de la batalla" (53).
Diego de Astor considéra diferentes Iulizobriga y - 
lubera, a cada una de las cuales représenta separadamente. 
Iulizobriga, de estructura circular, amurallada, tiene, en 
primer piano, un montlculo, lubera es una pequeHa ciudad de 
forma semicircular con muralla de idéntica estructura; des- 
parramadas por el monte que la rodea se ven multitud de pie 
dras en forma de venera y de bordôn como escribe Castellâ - 
Ferrer.
Palencia, como una ciudad amurallada, con las tipi- 
cas arquitecturas de Diego de Astor, estâ baRada, a oriente, 
por el rlo.
Como testimonio de la presencia del apôstol en tie­
rra vascongada aparece la ciudad de Astigarraga. Segûn Cas­
tellâ Ferrer: "Guipûzcoa a légua y media de San Sebastiân - 
en una montaRa sobre Astigarraga hay una ermita, también - 
hay piedras como bordones y vénéras como en lubera". En el
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grabado dé Diego de Astor aparece un monte cubierto de vene 
ras en cuya cima hay una ermita y en cuya base aparecen ar­
quitecturas.
El capltulo XXII de la Historia de Santiago estâ de 
dicado a narrar sus predicaciones en la Corona de Aragôn, - 
instruyendo obispos para las ciudades de Zaragoza, Tarrago­
na, Valencia y Barcelona ( 54 ), para Tarragona Agatodoro, - 
Eugenio para Valencia y para Barcelona Eterio ( 55 )î estas 
très ciudades aparecen representadas en el grabado segûn la 
estructura tradicional, amuralladas, circulares, con altas 
torres y construcciones medievales.
Es a Zaragoza a la ciudad a la que confiera el pues 
to de honor, ya que en ella tuvo lugar la Apariciôn de Ma­
ria al Apôstol; Castellâ dedica un capltulo al suceso (Cap. 
XXIII. Aparece N.S. al Apôstol Santiago en Zaragoza. Mânda­
le fundar su Iglesia del Pilar; pone por obra el apôstol la 
fundaciôn) quien lo harâ de esta manera: "Santiago estaba - 
por la noche a orillas del Ebro con sus disclpulos algunos 
dormidos y oyô cantar a ângeies "Ave Maria gracia plena"; - 
él se arrodilla y ve a Maria entre coros de millares de ân­
geies sobre un pilar de piedra mârmol; acabado el canto Ma­
ria le pide le haga una iglesia: el pilar le dice ella, ha 
sido enviado por Cristo y cerca de él serâ colocado el al­
tar" ( 56 ). Este relato es interpretado con fidelidad por - 
Diego de Astor. Domina en la composiciôn la simetrla, divi- 
dido el recuadro en dos partes iguales. En la superior apa­
rece la figura de Maria, a cuyos lados se ven ângeies mûsi- 
cos entre nubes. En la parte inferior se aprecia, en el cen
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tro, el pilar que divide a dos grupos de personas entre las 
cuales y en primer término aparecen Santiago y sus disclpu­
los.
Pero es necesaria una descripciôn mâs prolija de la 
escena mâs importante del grabado. La Virgen, dentro de una 
mandorla luminosa, es de proporciones alargadas conforme al 
estilo manierista, viste tûnica y manto y cubre su cabeza - 
con un velo. Con la mano derecha seRala hacia abajo y con - 
la izquierda recoge los pliegues del manto. A los lados - 
dos ângeies mûsicos de cuerpo entero tocan sus instrumentos, 
uno un arpa y el otro una viola. En la parte anterior del - 
fuste de la columna, se ve la cruz patada, imitaciôn de la 
que regalara Alfonso III el Magno al Apôstol; este pilar - 
descansa sobre una base cuadrangular.
La parte inferior se ocupa, como dijimos, con perso 
najes de la tierra; a la izquierda, en primer piano, se ve 
arrodillado a Santiago, mirando a lo alto con las raanos jun 
tas en actitud orante; viste tûnica y manto, boisa atada a 
la cintura, sobre la espalda sombrero con dos vénéras por - 
adorno, a sus pies desnudos, el libro, la calabaza y el bor 
dôn; detrâs aparecen, también mirando hacia lo alto, très - 
disclpulos de los que sôlo se ven las cabezas. Al otro lado 
se contempla, en idéhtica actitud, el resto de sus seguido- 
res, destacândose en primer término la figura de santo va­
rôn de mediana edad con cabellera blanca, que viste de —  
igual modo que el apôstol; del resto, unos son jôvenes e im 
berbes, otros barbados,
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Al fondo se ve, al otro lado del Ebro, por el que - 
navegan barquichuelas, la hermosa iglesia construlda por el 
Apôstol antes de raarchar a Jerusalén a cuyo frente dejarâ - 
como obispo a San Atanasio que serâ, sin duda, el que se ve 
frente a Santiago en la representaciôn. La iglesia es de am 
plias dimensiones, una esbelta torre cuadrangular seRorea - 
sobre el conjunto; se llega a aquéila a través del amplio - 
puente.
En el libro de Castellâ se narra el regreso de San­
tiago a Jerusalén acompaRado de algunos disclpulos y la ûl- 
tima fase de su vida.
La escena del martirio se représenta en nuestro gr£ 
bado en la parte superior derecha. En el centro aparece el 
verdugo con el alfange en alto a punto de descargar el gol- 
pe sobre el apôstol, que aparece arrodillado a su izquierda, 
con las manos juntas, en actitud orante. Tras el apôstol - 
aparece, en idéntica actitud, su compaRero de martirio Jo- 
slas y mâs atrâs dos pequeRas figuras de disclpulos,
A la derecha del verdugo se aprecia la figura del - 
emperador Agripa, en pie y tocado con un extraRo gorro sa­
cerdotal. En la lejanla se divisa la ciudad santa, pues el 
martirio se lieva a efecto en las afueras (57).
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Se trata de un grabado interesante tanto por la ori 
ginalidad de su distribuciôn como por la consecuciôn de los 
valores intermedios. Los recuadros en los que se represen—  
tan las ciudades son muy bonitos y tienen valores de grises 
muy matizados, el mismo cuadro central tiene términos muy - 
valorados. En efecto, las figuras en primer término estân 
muy marcadas, mientras que la ciudad del fondo, debido a la 
intenciôn de lejania, tiene matices mucho mâs suaves. Los 
angeiitos que rodean a la Virgen -que es muy manierista- - 
también estân contrastados.
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TRASLACION DBL CUERPO DE SANTIAGO (Cat. Da 18 )
En este grabado se resume prâcticamente el conteni- 
do del segundo libro de la Historia de Santiago, En el cap. 
I se narra "Cômo los disclpulos del Apôstol Santiago traen 
su santlsimo cuerpo a Espafia" ( 58 )» suceso que se escribe 
en bastantes ocasiones a partir de la mâs antigua redac—  
ciôn (fines del s. IX o primeros del X), de la Eplstola - 
Leonis episcopi, en letra visigoda ( 59 ); aqui se describe 
cômo el cuerpo del Apôstol es llevado en seis dlas en bar­
ca a Bisria, al sêptimo dla se levanta por los aires, sien 
do transportado al centro del sol, y sus disclpulos a los 
que se menciona aqui por primera vez "llorando y pidiendo 
indulgencia a Dios" se aiejaron doce millas hasta donde es­
tâ enterrado su cuerpo "sub arcis marmoricis"; très disclpu 
los tienen la suerte de descansar alll con êl; son ellos - 
Torquatus, Tysefons y Anatasius, los que luego hacen mila- 
gros mientras transportan el sagrado cuerpo para recibir se 
pultura. Los otros cuatro vue1ven a Jerusalén a contar lo - 
sucedido.
El traslado del cuerpo desde Jerusalén se hace por 
mar, siendo embarcado en el puerto de Joppe ( 60 ) y desem—  
barcado en Iria Flavia "a poco mâs de dos léguas del mar a 
donde sube la mar por boca del rlo Ulla^por donde entré la 
barca, dejando el desembarcadero principal de la puente de 
Cesures y embocândose por el rlo Sar subiô hasta juntarse a
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los muros de la ciudad a la parte occidental de ella" ( 61 ),
El grabado de. Diego de Astor représenta el suceso - 
a partir de la llegada de la embarcaciôn a EspaRa (no graba 
el artista el famoso milagro del caballero sobre su caballo 
que cayendo al mar salen ambos cubiertos de vénéras, de don 
de tiene origen la leyenda de las vénéras jacobeas de los - 
peregrinos^ Este milagro se narra en el cap. II. del libro.J 
La parte mâs importante del mismo ocupa un gran recuadro - 
central. Astor ha colocado, en primer lugar, los cuatro pun 
tos cardinales: Septentriôn, Mediodia, Oriente, Cccidente.
En la parte inferior se ve el rlo Ulla corriendo h^ 
cia el mar, que ocupa todo el lado oeste, Por este rlo na- 
vega una embarcaciôn delante del puente Ce sure s. A la iz—  
quierda se représenta la confluencia de los rios Ulla y Sar 
en cuyas aguas se ve un hermoso barco grande de vela con un 
navegante a bordo y los siete disclpulos en tierra con el - 
cuerpo de Santiago, todo ello de acuerdo con el texto de 
Castellâ; ",., saltando en tierra los disclpulos lo ataron 
a un grueso pilar de piedra en el desembarcadero que estâ - 
ahora en la iglesia de Santiago a 200 pasos del desembarca­
dero, debajo del altar mayor, donde es visitado y reveren—  
ciado. Desembarcado el cuerpo, lo pusieron en una gran pie­
dra la cual se abriô y milagrosamente le encajô en si ..." 
(62). "... Trajeron el ara y la columna que estân en el mo 
nasterio de Antealtares, y sobre aquêlla celebraban misa" - 
( 63 )•
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Dedica el cap, VI a las "dificultades que tuvieron 
los disclpulos del Apôstol Santiago en dar sepultura a su - 
Apostôlico Cuerpo hasta traerle a Compostela" ( 64 ) por cu­
ya representaciôn se siente particularraente atraido Diego - 
de Astor, Desembarcado el cuerpo, los siete disclpulos lo - 
llevan, en la propia piedra, como si estuviera dormido, con 
el bordôn, al castillo y fortaleza de la noble viuda Lupa, 
con el fin de obtener de ella un lugar para la sepultura, - 
Esta dama era la dueRa de Iria; vivla como se ha dicho en - 
un castillo y fortaleza denominado Castro Lupario (65 ) que 
ocupa, segûn Castellâ Ferrer, la corona de un alto cerro a 
dos léguas de Iria, Las posesiones de esta poderosa seRora 
se extendlan por el territorio comprendido entre los rios - 
Ulla y Tambre, y estaba habitado por los Tamaricos, Presa—  
marcos y Câporos, pueblos celtas citados en el grabado y so 
bre los que volveremos a ocupamos,
El grabado représenta la escena en que dos disclpu­
los de Santiago se acercan al Castro Lupario y solicitan au
diencia de la noble seRora a un centinela que asoma desde - 
lo alto del castillo.
La "reina" Lupa -como a veces se la llama- les reci
be y alevosamente les manda a Duyo, junto a Finisterre, don
de es tradiciôn que estuvo el Apôstol ( 6 6 ), no lejos del - 
gran templo que llaman Ara del Sol, donde estâ la iglesia - 
de Nuestra SeRora de Finisterre, segûn informa Castellâ Fe­
rrer (67), a ocho léguas de Castro Lupario, Sigue la narra 
ciôn relatando cômo van al lugar indicado donde son enearce
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lados, pero son luego liberados por el ângel del Sefior. De^ 
puês son perseguidos hasta el puente de Ous sobre el rlo - 
Tamais (Tambre) que atraviesan sanos y salvos, en tanto que 
los Caballeros del rey de Duyo que los persiguen, se ahogan 
en el rlo al romperse el puente a su paso,
Diego de Astor ha representado la ciudad de Duyo - 
cerca de Finisterre (se indica con su nombre) de estructura 
circular pequeRa y amurallada. Al Sur se représenta simbôl^ 
camente la ciudad de Muros con un solo edificio, al lado - 
del rlo y cercano al puente Mayo, En esta zona norocciden—  
tal Vivian los NERIOS, indicados en el grabado con letras - 
mayûsculas en sllabas separadas, anâlogamente a las demâs - 
tribus. El puente Ous ( 68), roto, se identifica por la re^ 
pectiva inscripciôn "Puente de 0ns". Este milagro del puen­
te parece una fiel trasposiciôn de lo sucedido a Moisês en 
el paso del mar Rojo.
Tras este suceso regresan a Castro Lupario, pasando 
cerca de Altamira, representada en el grabado por un casti­
llo en la cima de un elevado cerro entre el rlo Tambre y un 
pequeRo afluente. La "reina" Lupa no estâ dispuesta a con- 
temporizar, antes bien, con sus diabôlicas artimafîas engaRa 
de nuevo a los santos varones. En efecto, les manda ir al - 
Monte Illicino, en el extremo oriental del territorio, don­
de Vivian los Presamarcos; alll se produce un milagro a —  
ralz del cual el monte pasa a llamarse Pico Sacro ( 69); en 
el monte deblan tomar un carro con dos bueyes, segûn les or
.A
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denara la seRora Lupa, Al llegar alll sall6 un dragôn que - 
los querla devorar, pero se salvan haciendo la seRal de la 
cruz muriendo el dragôn. Los disclpulos que "extinguieron - 
el aliento del dragôn "et argumenta eius disruberunt" fue- 
ron, segûn la "Epistola Leonis" y la "Translatio" ( 7 0 ), -
Torquatus, Tysefons y Anastasius.
En el Monte Illicino existlan toros salvages, los - 
cuales al ver a los disclpulos se toman mansos y se dejan 
uncir al carro sobre el que transportan al santo sobre par­
te de la piedra donde yacla y lo llevan a Compostela, que - 
entonces se llamaba Libredôn,
En el grabado se représenta el Monte Illicino, al - 
oriente del territorio iriense, lleno de picachos con algu­
nos arbolillos; al norte del mismo se desarrollan las esce- 
nas del dragôn y los toros; el primero con cuerpo reptiloi- 
de alado y los toros dirigiéndose raansamente a los dos dis­
clpulos que los bendicen a las puertas de un castillo. Des- 
tacamos que como en el Castro, el nûmero de disclpulos son 
dos no tres como en la Eplstola Leonis.
El traslado del cuerpo sobre la carreta tirada por 
los toros es una escena que se représenta en el centro del 
grabado, sobre la ciudad de Iria Flavia, de la que ya han - 
salido para sepultar el cuerpo del Apôstol. Iria Flavia o - 
Padrôn ( 71), magnlfica ciudad gallega, estâ representada - 
en el grabado en el puesto de honor, y con tonos mâs acen—
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tuados, de manera que al contempiarlo se percibe a primera 
vista. La ciudad es amplia, cuadrada, rodeada de murallas y 
dividida en dos partes, la norteRa se llama Castro Iliôn y 
es la parte mâs antigua y la parte sur Iria Flavia; las —  
construcciones son parecidas en ambas.
Los disclpulos llevan el cuerpo de Santiago cerca - 
del Monte Pedroso, entre los rios Tambre y Sar, perfectamen 
te localizado por Diego de Astor de acuerdo con el texto de 
Castellâ; "Aqui fué puesto y estâ el S. cuerpo de Santiago; 
y despuês los de S. Athanasio y S. Theodoro", al lado de - 
una humilde construcciôn, que no es otra que la primitiva - 
iglesia. Se trata de Compostela, que inicialmente fué un pa 
lacio donado por la seRora Lupa tras su conversiôn, Dista - 
del mar diez léguas y se encuentra al pie del monte antes - 
citado, en el territorio de los Tamaricos (TA;MA;RI;COS en 
el grabado) situado entre el rlo Tamaris o Tambre, que pasa 
a dos léguas de Compostela, y el rlo Sar, a media milia de 
sus muros. Estos dos rios, siguiendo la descripciôn de Cas­
tellâ Ferrer ( 72), atraviesan por el territorio de los Pre­
samarcos (PRESA:MAR;COS en el grabado), limltrofe del de - 
los Tamaricos por el Este y del de los Nerios por el Oeste. 
Los Nerios reciben su denominaciôn del Nerio, antiguo nom­
bre de Finisterre, Mâs hacia la costa, hacia Bayona, habita 
ban los Arotebras (aRO;TE BR:AS en el grabado) donde estâ 
ubicada Iria Flavia, donde desembarcô el santlsimo cuerpo - 
de Santiago, en el rlo Sar que mâs abajo de Iria desemboca 
en el rlo Ulla, como se ha dicho anteriormente, cerca de la 
Torre de Augusto que se ve en ei grabado y cerca de ella la 
Fuente de Santiago.
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Continuando con las descripciones de los habitantes 
de estas tierras, las que estân situadas desde el rlo Tama­
ris hasta el mar por Oriente y algo al Norte de Compostela 
se denominan Transtamarin (Trastamara en casteilano, aclara 
Castellâ) por estar situadas detrâs del rlo Tamaris (a :MA: 
EA en el grabado). Bn la parte norte de Compostela se encon 
traban los brigantes tendidos por la costa oriental.
A continuaciôn, habla Castellâ Ferrer de los prime- 
ros pobladores de Galicia; dedica frases eiogiosas a Lupa , 
como primera fundadora del templo de nuestro patrôn apostô­
lico y la familia de donde procedla (era romana) (73). Tarn 
bién afirma que los cuerpos de San Atanasio y San Teodoro - 
fueron sepultados junto al de Santiago, como se indica tam­
bién en el grabado, dedicando un capltulo a contar el mi ste 
rio evangélico de ambos ( 74 ).
Continûa la narraciôn de Castellâ Ferrer dedicada a 
los demâs disclpulos de Santiago, lo cual es recogido por - 
Diego de Astor en seis representaciones alusivas a elios. - 
En primer lugar, se alude a San pedro, primer obispo de Bra 
ga, que fué martirizado en Ratis en el aRo 45, siendo ente­
rrado por el ermitaRo Félix, y se le erige una basilica don 
de es trasladado su cuerpo ( 7 5 ). En la parte superior del 
grabado, dentro de una estructura ovoidal como la del Monte 
Sacro De Granada, se représenta la ciudad amurallada de es­
tructura semicircular, al lado de unos monticules. El graba 
dor inscribe el nombre de Braga Aug. y, en el centro del re 
cuadro, S. Pedro Bracarense.
437
B1 cap. XI del II Libro (76) viene dedicado a San 
Torcuato (los Torcuato son familia romana), ordenado obispo 
como los demâs disclpulos. Hay diversas opiniones en torno 
a su muerte, pues algunos afirman que muriô en Guadix y su 
cuerpo fué trasladado a Celanova, en tanto que otros consi- 
deran que su cuerpo fué enterrado en esta ciudad gallega. - 
Castellâ Ferrer dice que San Rudesindo ( 77), el fundador - 
de la ilustre Casa de Celanova, trasladô a ella el santo - 
cuerpo de San Torcuato. Dedica luego varias pâginas a estu- 
diar la genealogla de San Rudesindo, pues pertenecla a casa 
noble; fué seRor de la Casa y Solar de Ribera y poseyô un - 
escudo, que se ve en la fachada del castillo de San Torcua­
to, como se verâ luego. También poseyeron escudo los Fey—  
xds, deudos de San Rudesindo; este,que se dedicô a la vida 
religiosa, fué prior de Cabeyro, abad de Celanova, gobema- 
dor de Galicia y obispo de MondoRedo ( 78).
En el grabado se sigue fielmente la narraciôn de - 
Castellâ Ferrer; se représenta en medio del recuadro, de - 
forma cuadrangular como los tres restantes de la parte infe 
rior del grabado, el gran castillo de la familia de San Ru­
desindo, rodeado de murallas, como una construcciôn de pie­
dra, de sillares reguiares, en cuya fachada hay dos puertas 
y un escudo en el centro. A los lados se compléta con doble 
torreôn circular mâs grande el de la izquierda; ante él, en 
primer término, la ciudad de Celanova, grupo de casas dise- 
minadas que se continûan tras el castillo. En la parte su­
perior del recuadro se lee la inscripciôn; San Torcuato.
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El Cap. XIII estâ dedicado a San Segundo (79), -
otro de los disclpulos de Santiago, que fué obispo de Avi­
la; asi se expresa en el grabado de Diego de Astor que re­
présenta la ciudad amurallada, de estructura circular, con 
su nombre en primer término y el dei santo en la parte su­
perior.
Continûa la narraciôn ahora dedicada a la vida del 
obispo de Iliturge, San Eufrasio ( 80 ), quien a su muerte 
fué trasladado a Val de Mao, jurisdicciôn del monasterio - 
de Samos. En el grabado se ha representado precisamente - 
Valle de Mao, hermosa iglesia medieval con torre prismâti- 
ca y pôrtico a la entrada, rodeada de montaRas. En la par­
te superior aparece el nombre del santo,
El ûltimo recuadro estâ dedicado a San Indalecio , 
obispo de Verja, que tras su muerte fué trasladado a San - 
Juan de la PeRa; asi lo expresa Castellâ Ferrer ( 81) y de 
él lo toma Diego de Astor, quien représenta este ûltimo lu 
gar como un hermoso castillo con doble torre cilindrica a 
los lados, con remates cônicos, al que se accede por una - 
espaciosa escalera. El edificio estâ rodeado de montaRas. 
En la parte superior aparece su nombre y en la inferior se 
ubica el nombre del monasterio.
Las alusiones grâficas a los disclpulos de Santia­
go concluyen en nuestro grabado con un enmarque situado en 
la parte superior derecha. En él vemos representado el Mon
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te Sacro de Granada como una montaRa horadada sobre la que 
aparecen los nombres de San Hisicio, San Thesiphon y San - 
Cecilio, este ûltimo obispo de Granada, donde, al parecer , 
se encuentran los restos de todos estos mârtires ( 82),
Esta composiciôn consiste en un piano con persona­
ges, animales, castillos, etc., que le dan cierta gracia. 
Los textos inscritos dentro del paisage también le animan 
y dan referencias etnoiôgicas y topogrâficas: Existen dos 
perspectives, una de arriba a *ajo, es decir, la de un pla 
no y, sin embargo, cuando se trata de définir las cosas - 
las représenta con su volumen. Los barcos, castillos, mon­
taRas, personages, tienen una perspective visual de tres 
puntos. Lo cual, aunque sea una incongruencia, en su con­
junto tiene gracia, Esto es debido a que el grabador parte 
de la representaciôn del piano geogrâfico del lugar en que 
ocurrieron los acontecimientos y luego se ve obligado a na 
rrar esos misraos acontecimientos por medio de imâgenes. La 
colocaciôn de la ciudad de Iria Flabia dentro del piano in 
troduce cierto orden, puesto que el cuadrado contrarresta 
las numérosas llneas oblicuas que forman las montaRas y - 
los rios, que por cierto parecen ramas de ârboles. Ademâs 
el hecho de que la ciudad sea mâs oscura -los negros son - 
casi absolutos- fija la imagen al lugar y valora mâs el - 
grabado, quitândole esa dureza a la que tiende. Los dibu- 
jos de los recuadros inferiores son, como siempre, muy bo­
nitos.
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INVENCION DEL SANTISIMO_CUERPO DEL APOSTOL SANTIAGO, PATRON 
DB LAS ESPARAS (Cat. DA 19)
El cuerpo del Apôstol Santiago estuvo muchos anos - 
-800, segûn Castellâ Ferrer- ( 83) oculto en la primitiva - 
Iglesia. Cûbrese el Monte Pedroso, que es donde fué enterra 
do, como se ha dicho en el grabado anterior, de espesuras y 
maiezas (el bosque Libredôn) de modo que era imposible des- 
cubrirlo por medios naturales. Pero Dios no quiso que queda 
ra en el secreto perennemente y por medios sobrenaturales - 
révéla el lugar, como siempre, a los humildes, en tiempo - 
del Obispo de Iria, Teodomiro y del monarca Alfonso II el - 
Casto. Durante bastantes noches se producen luces resplande 
cientes y ângeies entonan cantos celestiales, de lo que se 
aperciben los lugarenos que van a contarlo al obispo; infor 
mado êste, va al monte y comprobando con sus propios ojos - 
la realidad de las prodigiosas luces décréta un ayuno de - 
tres dias y luego va al lugar del sepulcro, donde ve una pe 
queRa casa de mârmol y dentro el sepulcro marmôreo; maravi- 
llado el prelado ora profundamente y decide contar lo suce­
dido al monarca que viene a visitar el sepulcro; manda re- 
edificar la iglesia (Castellâ Ferrer, op. cit. III, cap. - 
I ) en honor del Apôstol con autoridad de muchos obispos y 
siervos de Dios y de muchos notables varones; por real pri­
vilégie trasladô la silla iriense a este lugar que se llamô 
Compostela (ib. III, cap. I) nombre que viene de Campus - 
Stellae ( 84). El apôstol apareciô con el bordôn que solia 
llevar en vida como ya se viô en el grabado anterior, sien-
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do encajado cuando la invenciôn, en una columna de hierro — 
dorado en la reja del coro ( 85).
Las referencias mâs antiguas de las circunstancias 
en que tuvo lugar el descubrimiento del sepulcro de Santia­
go estân en el documento de concordia entre ei obispo Diego 
Pelâez y el abad del monasterio de San Payo de Antealtares, 
San Fagildo, de 1077, el cual, aunque tardio, nos ensefla - 
cuâl era la difundida tradiciôn sobre el hecho. Afirmaba la 
antigttedad de la iglesia de San Fiz (s. Félix) de Soiovio - 
al pie de unos castros prehistôricos de la Amahla cerca de 
la cual vivla el eremita pelayo cuando reinaba en Asturias 
Alfonso II y en Francia Carlomagno, El eremita tuvo revela- 
ciones evangêlicas de que alll se encontraba el cuerpo de - 
Santiago ( 86). El resto coincide con lo recogido por Caste 
11â Ferrer por lo que se évita repetirlo. El servicio del - 
nuevo templo erigido al Apôstol quedarta encomendado a un - 
Abad, Ildefredo. Este habrla sido el origen del monasterio 
de Antealtares.
Como primer texto narrative histôrico que alude de 
modo directe al sepulcro de Compostela, hay que citar la - 
crônica de Sampiro (s. X y XI) (la Crônica Albeidense lo su 
pone implicite, aunque no lo indica expresamente) al decir 
que en el afio 872 Alfonso III habla derribado la pequeRa - 
iglesia de piedra y barre levantada alll por Alfonso el Caâ 
to para construir en su lugar otra de sillarla y cemento - 
con columnas y basas de mârmol, de gran belleza. Este pârra
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fo que falta en la Crônica de Sampiro es incluido en la - 
del Silense; podria explicarse la supresiôn intencionadamen 
te de la noticia por el cronista posterior porque éste ha- 
bia tratado la noticia poco antes ( 87). San Isidoro afirma 
que fué enterrado in area marmorica ( 88) y Area Marmorica 
se llama el lugar ( 89).
El tema del descubrimiento del sepulcro del Apôstol 
ha tenido relative interés para el arte. Réau no lo cita - 
dentro del ciclo de escenas de su vida ( 90). La primera re 
presentaciôn segûn Balsa de la Vega ( 91 ) es una miniatura 
que se conserva en la Catedral de Santiago de Compostela.
Diego de Astor, como es su costumbre, divide el cam 
po del grabado en recuadros: el recuadro central estâ desti 
nado a la escena principal, las escenas secundarias en nûme 
ro de cuadro, se disponen superior e inferiormente. En todo 
momento, sigue fielmente la descripciôn de Castellâ Ferrer. 
Vamos a seguir aqui el orden cronolôgicamente.
En primer lugar, se représenta, en el ângulo supe—  
rior izquierdo, dentro de recuadro de estructura oval, como 
los tres restantes auxiliares, la escena de la apariciôn de 
fuegos sobre el Monte pedroso y ângeies bajando del cielo - 
entre resplandores; el resto, los personages humanos, apa­
recen grisâceosî estos personages son el eremita Pelayo —  
arrodillado, orando a la derecha, un campesino que ha anun- 
ciado el suceso al obispo Teodomiro y finalmente éste y su 
séquito contempiando, en pie, la apariciôn.
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En la escena siguiente se refleja el momento en que 
varios campesinos proceden a desbrozar un monte lleno de ma 
leza en presencia de un obispo y varios clêrigos. Sobre la 
cima del Monte luce la estrella jacobea, que seRalaba, se­
gûn la leyenda, el lugar del sepulcro.
En el pequeRo recuadro inferior izquierdo del graba 
do se ha reflejado la escena siguiente que corresponde al - 
momento en que, ya dentro de la iglesia, un ângel muestra - 
ei sepulcro al obispo y a sus acompaRantes. Esta es la es­
cena que corresponde a la miniatura jacobea que antes hemos 
citado,aun cuando Astor ha introducido ciertas variantes. - 
Por ejemplo, en la miniatura compostelana se ven sôlo dos 
personajes, el obispo en pie a la izquierda y el ângel a la 
derecha, mostrândole el sepulcro de Santiago y el de sus - 
dos disclpulos.
En el pequeRo recuadro de la derecha aparece la es­
cena del prelado relatando el suceso al rey Alfonso el Cas­
to; el momento se expresa en têrminos bien sencillos y con 
buscado efecto de simetrla. A la izquierda, el prelado, im­
berbe como sus acompaRantes, y vestido con las ropas propias 
de su cargo, conversa con el rey que viste de acuerdo con - 
la majestad real, pero con sombrero y sin corona y cetro, - 
que aparecen sobre una mesa; tiene tûnica y mantos, de su - 
cintura pende una espada envainada; es barbado, como sus - 
dos acompaRantes.
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La escena central représenta el momento en que el - 
obispo Teodomiro, y coh él otros oficiantes eclesiâsticos y 
el rey Alfonso II con très nobles caballeros, oran arrodi—  
llados ante el sepulcro del Apôstol. Tambiên aqul rige la - 
ley de la simetrla, viêndose ambos grupos en primer têrmino 
a izquierda y derecha respectivamente, y al fondo, en ei - 
centro, el area del Apôstol, de sencilla estructura, sobre 
una grada de cuatro peldaRos. Ante el sepulcro hay cuatro - 
candelabros, dos a cada lado. Es un gran sarcôfago con tapa 
rematada en pirâmide truncada. Se encuentra bajo amplio ar- 
co,
Los personajes visten con gran pompa, como requerla 
la circunstancia, alba y capa pluvial el prelado, con sus - 
atributos -la mitra y el bâculo- en manos de dos oficiantes 
que se ven tras êl; el rey viste majestuosamente, como en - 
la escena anterior, con los atributos reales, corona y ce- 
tro sobre el suelo; tras êl très nobles caballeros barbados, 
con las manos juntas como el rey y el prelado, en actitud - 
orante. La cSmara esté solada con un pavimento ajedrezado.
Es un grabado muy torpa. Las grandes figuras que se 
encuentran en primer tênnino no ocupan un recuadro lôgico. 
Para dar importancia al sepulcro ha sido elevado de posiciôn. 
Para ello el suelo aparece levantado y las baldosas en vez 
de ser apaisadas son alargadas. Incluso los recuadros infe 
riores y superiores son déficientes.
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ESCUDO DEL GABILDO Y CIUDAD DE SANTIAGO
(Cat. DA 20)
Casteiiâ Ferrer ( 92) recoge diversas opiniones en 
torno a la fecha de la Invenciôn del sepulcro del Apôstol - 
Santiago, segûn algunos sucediô durante el papado de Leôn - 
III, otros en cambio piensan que en tiempos de Leôn IV, —  
siendo êste quien escribiô el "Serrao Beati Leonis pape de - 
Sancto lacobo". Casteliâ se inclina por el aRo 829.
La noticia del descubrimiento del sepulcro se propa 
gô râpidamente siendo el primer documente que la recoge el 
Martirologio de Floro de Lyon en adiciones probablemente - 
del segundo tercio del siglo LX (93), tomando lue go gran - 
difusiôn a travês de la carta de Alfonso III el Magno al - 
clero y pueblo de Ours en el aRo 906 (94) y tambiên a tra­
vês de noticias ârabes (95).
Naturalmente, el cabildo y ciudad de Santiago se - 
apropiaron el suceso tomando el sepulcro como emblema de - 
sus annas. En el escudo grabado por Diego de Astor aparece 
el sepulcro, sobre un terreno irregular en el que crecen pe 
queRas plantas y sobre êl una estrelia de ocho puntas de - 
las cuaies la inferior es mâs larga que las restantes y es­
té dirigida hacia la tumba del Apôstol ( 96).
Este grabado, a nuestro juicio, carece de interês - 
artistico.
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CUATRO ESCUDOS NOBILIARIOS RELACIONADOS CON_SANTIAGO Y EL 
TRIBUTO DE LAS CIEN DONCELLAS (Cat. DA 2l )
MSs adeIante (Cat, DA 23) se expondrâ el tema del 
tribute de las cien doncellas, que los reyes cristianos de 
blan pagar anualmente a los moros que dominaban buena par­
te de EspafSa (97 ), Este bochornoso, aunque dudoso, tribu­
te ha dado lugar a multitud de leyendas sobre hechos herôi 
cos, hazaSas bélicas (Clavijo, la mâs relevante) e incluso 
anécdotas curiosas, varias de las cuaies han entrado a for 
mar parte de los emblemas de escudos de ciudades y fami—  
lias nobles.
Ambrosio de Morales (98 ) refiere el hecho de que 
llevando buena guardia de moros, por la Vega de Carriôn, - 
unas doncellas de este gravoso tributo se sirviô Dios de - 
un hato de toros que arremetieron contra los infieles libe 
rando asl a las doncellas, en memoria de lo.cual se edifi­
ed alll la ermita de Nuestra SeRora de la Victoria.
Muy interesante es la leyenda de las doncellas de 
Simancas, segûn la cual la villa de Simancas y la familia 
de este apellido han tornado como emblemas del escudo sie- 
te manos cortadas de mujer, cuatro izquierdas y très dere- 
chas, una torre y una estrelia. Castellâ refiere el suceso 
de la siguiente mènera: "en una torre de la ciudad con una 
estrelia se encontraban siete doncellas seRaladas para es­
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te infâme tributo, y se cortaron las manos derechas, por—  
que viéndolas asl no las llevasen. Las cuaies al tiempo de 
la entrega como no rehusasen llevarla diciendo que asl man- 
cas como estaban las querlan, a compasiôn del lastimoso ca- 
so se volvieron los cristianos con ellos y siendo los moros 
vencidos, quedaron libres las doncellas y la villa en memo­
ria de esta hazaHa tomô por armas las siete manos cortadas 
y se llamô asl adelante Simancas que fuê la respuesta de 
los moros, cuando hablan dicho que asl mancas como estaban 
las querlan como tuvie se antes otro apellido; hay caballe—  
ros hijosdalgo que llevan este apellido de simancas y traen 
las raismas armas que la villa" (99),
Aunque Castellâ Ferrer afirma que fueron las manos 
derechas las que se cortaron, en el grabado se ven sin em­
bargo, como se ha dicho cuatro izquierdas y très derechas , 
sin duda por un sentido de simetrla; éstas se ven en la bor 
dura; el campo se ocupa con la torre de sillerla de dos —  
cuerpos y rematada en estructura cônica y sobre ella la es- 
trella.
Tambiên el emblema del escudo de los Figueroa, no­
ble familia gallega, tienen origen herôico. Recoge Castellâ 
Ferrer (lOO) la tradiciôn de Galicia de que "estando un ca- 
ballero de êl (el linaje Figueroa) muy aficionado a una da­
ma a la cual cayô la triste suerte de ser de las del tribu­
te, fuê puesta con otras senaladas en una torre que estân - 
sus cimientos a cuatro léguas de La CoruHa en Galicia adon-
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de se recogîa cada aRo este infâme y lastimoso tributo en - 
aquel reino, y se llama hoy dia Torre de Peyto burdeio; es- 
to es, del pecho del burdei. Recibiéronla los moros con las 
demâs ccmvpaReras y llevâronlas con buena guardia; teniendo 
aviso el cabaliero enamorado, êl y otros cuatro hermanos su 
yos les salieron al encuentro en un campo que estâ a una le 
gua de alll adonde habla unas higueras y tomaron cinco por 
haber sido cinco hermanos. Algunos dicen que la dama era hi. 
ja suya, pero para la ha%aRa, va poco que fuese hija, que - 
no lo fuese. Otros quieren decir que con bastones de higue- 
ra vencieron este cabaliero y sus hermanos la batalla ..." 
cosa que al autor no convence, y sigue diciendo "... bien - 
pudo ser que peleando se les rompiesen las espadas y se —  
aprovechasen de los bastones de higuera como algunos tienen, 
Tengo por cierto lo que queda dicho y lo es entre la gente 
platica en antiguallas de aquella tierra. En aquel mismo - 
campo esté la Casa de Figueroa, solar deste linaje, del —  
cual hubo maestres de Santiago y del que descienden los du- 
ques de Feria y otras casas de BspaRa" (lOl),
Tambiên Ambrosio de Morales refiere esta hazaRa, - 
aunque en diferente lugar. Segûn Castellâ Ferrer atribuye - 
las armas de los Mirandas a los Quirôs, debido a que tam—  
biên los Quirôs, segûn la tradiciôn, se seRalaron en bata­
lla por este tributo de las doncellas (segûn opiniôn de al­
gunos caballeros de la familia contemporâneos a Castella Fe 
rrer, quien afirma haber recibido informaciôn de ellos mis- 
mos). Sus armas son très flores de lis, dos llaves, seis lu
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neles que contienen veinticuatro médias lunas, las cuaies - 
son tambiên armas de los Pradas, pues desde hace bastante - 
tiempo estân unidas ambas families.
Diego de Astor représenta estos emblemas distribui- 
dos segûn el propio orden de los mismos; las dos llaves in- 
vertidas en el centro, una flor de lis arriba y dos abajo y 
a ambos lados los seis luneles cuadrifolios (102).
Las armas de los Figueroa son cinco hojas de higue­
ra distribuidas una en el centro y las cuatro restantes a - 
los lados; presentan una factura muy detallada y con som—  
breado que insinûa relieve. Las armas de los Mirandas reû—  
nen en idêntica disposiciên qu^ las hojas de los Figueroa - 
cinco jôvenes de medio cuerpo, desnudas, con la venera de - 
Santiago sostenida con ambas manos sobre el pecho y larga - 
melena (103).
Bn cuanto a la realizaciôn têcnica este grabado ca­
re ce de interês. Es duro y elemental.
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ARMAS DE LAS CASAS SOMOZA, _MARTIN_Y BOVBDA
(Cat. DA 22 )
Existe una tradiciôn recogida por Castellâ Ferrer - 
(104) segûn la cual un noble cabaliero francês expulsado de 
Francia por Carlomagno en el aRo 723, segûn Ambrosio de Mo­
rales (105), vino a Bspana afincândose en Lemos, siendo de-
signado por sorteo jefe de una expediciôn contra los moros.
Presentô batalla, armado sobre caballo blanco y blandiendo 
la maza, muy usada por la nobleza francesa, saliendo triun- 
fador merced a su arrojo, A partir de esta batalla toma por 
armas très flores de lis de oro, sobre campo azul y seis da 
dos con seis puntos en cada uno en campo rojo y unas ondas 
debajo de ellos, junto con un brazo y una maza. Las flores 
de lis, dice Castellâ Ferrer (1O6 ) "porque ya las traia de 
su linaje y aunque la hazaRa que habla hecho pudiera oscure 
cer otros antiguos blasones no era razôn que quedase en ol- 
vido, que era de la real sangre de Francia; el brazo y la - 
maza porque con ella peleara y venciera, los seis dados por 
que fuera doble la suerte que le habla electo general y con 
seis puntos cada uno porque es la mayor rifa: las ondas al 
pie de los dados puede ser porque sobre algûn rlo o en él - 
acabô de vencer al enemigo. El antiguo blasôn que traen los 
de este linaje dice asl; El Somoza con la maza / con los mo 
ros se embeleRa / muchos dellos despedaza / las doncellas - 
desempena".
Ignôrase el nombre del cabaliero, por lo que se ha
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tornado el derivado del instrumento de la lucha, que se espa 
Roliza del francês; soumase - sumaca - Somoza. Toma aqul - 
carta de naturaleza y de êl surge el solar de los Somoza en 
BspaRa, que esté, segûn nuestro autor (107 ) a dos léguas - 
de Monforte en la tierra llamada Somoza Mayor, y tambiên 
sa de Martin, de gran antigtiedad.
La herâldica de los Somoza, ha sido representada en 
dos formas distintas, ccmo reproduce Diego de Astor en su - 
grabado:
a) "Paveses de los SeRores de la Casa de Martin que 
estaban en sus capilias en la iglesia de S. Maria de Bamor- 
to". Se dispone el escudo sobre largo panel colgado del mu- 
ro con los emblemas distribuldos a ambos lados de una llnea 
vertical, très flores de lis a la izquierda y los seis da­
dos, el brazo armado de guerrero con armadura metâlica y - 
guantelete sosteniendo la maza y las ondas a la derecha. Si 
seguimos a Castellâ Ferrer en la descripciôn de estas armas 
nobiliarias, dice: "en tacones antiguos de plata que se han 
hallado en tesoros debajo de tierra, estaban tambiên de la 
misma suerte y con ondas al pie de los lados, pero conforme 
a la misma piedra de la Casa de Martin han de traer el bra­
zo y la maza a la cual acompaRa el blasôn referido (très - 
flores de lis) segûn tenian los antiguos paveses que habla 
en el entierro y capilla de los SeRores de esta casa que e^ 
tarâ en la iglesia de Santa Maria de Bamorto" (l08). "El en 
tierro estaba apartado una légua en la iglesia referida de 
Bamorto. Eran dos cap illas pequenas de doce pies de largo y
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menos de ancho que estaba antes de entrar en la mayor con - 
chapiteles cubiertos de los referidos escudos con sus armas. 
Pué siempre antigua costumbre en Galicia (costumbre media—  
val extendida por Europa) y lo es ahora hacer los entierros 
de los nobles acabada la misa mayor. Los vasallos seguian - 
el cuerpo con mantas cubiertas y acabada la vigilia y la mi^  
sa sublan a caballo los escuderos y al tiempo que le ente—  
rraban batlan los escudos unos con otros y luego quitaban - 
el que habla sido de su seRor del caballo y lo colgaban en 
las capillas y por esto en ellas habla tantos" (109).
Muchos de este linaje, dice Castellâ Ferrer ( lio) 
tienen ciertas variantes en el escudo, pues traen una sola 
flor de lis en medio de los dados, ondas, brazo con la ma­
za, como consta en la piedra de Martin, paveses, escudos y 
tambiên de los Bôveda.
b) Piedra de la Casa de Martin con sus armas, es co 
mo titula Diego de Astor la segunda de las modalidades de - 
representaciôn de los mencionados emblemas. El escudo pro—  
piamente se compone solamente de los seis dados a ambos la­
dos de una llnea vertical y debajo las ondas; a la izquier­
da se ven, sobre el muro, una flor de lis compléta, parte - 
de otra y una tercera ha desaparecido; en la parte superior 
se ve un brazo desnudo sin instrumento alguno y, en cambio, 
abajo se contempian dos ballestas.
Todavla hay que seRalar otra rama mâs descendiente
453
de los Somoza: la Casa de Bôveda (ill), edificada por Arias 
Lôpez de Somoza y Goyanes, hijo segundo de Martin y reedifi 
cada por su hermano mayor Diego LÔpez. Segûn la tradiciôn - 
vuelven a unirse por matrimonio la Casa de Martin con la - 
Real de Francia, casândose una heredera de aquêl con un ca- 
ballero francês, por lo cual el escudo repite emblemas del 
valiente antepasado cabaliero francês, las très flores de - 
lis a la izquierda de la llnea vertical que divide el escu­
do y los seis dados a la derecha de la misma. Asl lo repro­
duce Diego de Astor rodeândolo de una rica corona de laurel 
o guirnaldas.
En el aspecto têcnico, a nuestro juicio, este graba 
do carece de interês.
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S^TIAGO HACE VENCER AL BJERCITO DEL REY RAMIRO I EN LA_BA- 
TALLA DE CLAVIJO (Cat, DA 23 )
El rey Alfonso II el Casto muere en la era DCCCLXXI 
( ario 833); habla o cup ado el trono por re nunc i a de Bermudo , 
padre de Ramiro I, quien pas6 a ocupar el trono a la muerte 
de Alfonso el Casto (ll2). No es la finalidad de este estu- 
dio entrar en disquisiciones acerca de la historicidad del 
hecho, pues de lo que aqul se trata és del anâlisis artisti 
CO e  iconogrâfico del grabado de Diego de Astor, que sigue 
el texto de Castellâ Ferrer, quien acepta fielmente la tra­
diciôn sobre la batalla ganada en Clavijo por Ramiro I a - 
los moros el aho 844, logrando los cristianos liberarse pa­
ra siempre del humiliante tributo de las cien doncellas. - 
Dos autores importantes de nuestra historia, Mariana y LÔ- 
pez Ferreiro, son del tradicional parecer de que la batalla 
se diô en Clavijo en ei aRo 844, en tiempo de Ramiro I. Gô- 
mez Moreno y el Marqués de Lozoya, por su parte, se incli- 
nan por la opiniôn de que aquella tuvo lugar un siglo mâs - 
tarde, en el aRo 939» en Simancas y durante el reinado de - 
Ramiro il.
Segûn el texto de Castellâ Ferrer la batalla tuvo - 
un motivo real: terminar con el abominable tributo de las - 
cien doncellas (il3). El tributo consistia en la entrega de 
cien doncellas anualmente, de las cuaies cincuenta pertene- 
clan a families de hijosdalgo y las cincuenta restantes eran
./ .,
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plebeyas; a unas las desposaban sus nuevos dueRos y otras - 
eran para uso comûn; se llamaba este tributo, como en otra 
parte se ha dicho, el pecho del burdei (ll4).
El califa de Côrdoba, AbderramSn, exigia, como era 
costumbre, el tributo de las doncellas al monarca cristiano 
reinante, Ramiro I, quien se opone valientemente por lo - 
cual el moro atacô con un poderoso ejërcito y le derrota - 
completamente en Albelda donde tuvo lugar el primer encuen­
tro. Tras este terrible desastre que produjo muchas bajas y 
dejô desmoralizado al ejërcito cristiano, el Rey Ramiro I , 
acampô en Laturce, lugar denominado entonces Monte Clavijo 
(115).
El cap. VIII de Castellâ Ferrer se titula asl: "El
catôlico rey D. Ramiro da la batalla al enemigo, queda ro- 
to, mândale dar segunda batalla el Apôstol Santiago patrôn, 
capitân y seRor nuestro, socôrrele en ella: pierde el enem^ 
go el campo: hacen el rey catôlico y su Bspana voto y dona- 
ciôn al Apôstol de perpétuas rentas";
El citado voto, cuya autenticidad histôrica es mâs 
que dudosa, segûn se ha dejado dicho en otro lugar (ii6), - 
es de suma importancia para la comprensiôn de cada una de - 
las cuatro escenas componentes de este grabado de Diego de 
Astor. El comendador Fernân NûRez de Guzmân, de la Orden de 
Cabalieria de Santiago y "uno de los mâs eminentes en letras 
divinas y humanas que tuvo nuestra Espana", segûn Castellâ 
Ferrer, tradujo este largo privilégie del latin al castella
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no, el cual se resume de esta manera; "Yo Ramiro y mi mujer 
Urraca y Ordoflo nuestro hijo con mi hermano el rey Garcia - 
nuestra ofrenda a Santiago con consentimiento del arzobispo 
y obispos, abades y grandes y todos los cristianos ponemos 
en escritura". Continûa el relato con la reuniôn de las cor 
tes en Leôn, antes de la batalla de Albelda y pide a los ar 
zobispos y clero en general que fueran con el ejërcito para 
orar por la victoria. Con el desastre de Albelda, huye el - 
ejërcito cristiano a Clavijo. De noche, cuando a causa del 
extremo agotamiento consigue el desventurado monarca conci­
lier el sueRo, se le aparece Santiago cerca de la ermita - 
que estaba en lo mâs alto del cerro de Clavijo (la cual tras 
la Victoria obtiene las mismas indulgencias que la iglesia- 
de Santiago de los EspaRoles en Roma), hablândole: "Yo soy 
Santiago; vencerâs, le dice, y yo irë en tu ayuda sobre un 
caballo blanco de blanca y grande fermosura, un pendôn blan 
co y muy grande". Ordena el Apôstol al Rey Ramiro, très co- 
sas que ha de cumplir para conseguir la victoria: 1^) "Es—  
fuerzate y ten mucha confianza como en la Biblia, en ei An­
tiguo Testamento", 2?) "Al amanecer, confesaros, oid misa y 
comulgad", 3^) "No dudëis de acorneter las hazes de los mo­
ros" .
Cuenta admirado el rey esta apariciôn a las jerar—  
quias eclesiâsticas y a sus caballeros y todos, incluido el 
ejërcito, cumplen devotamente los mandatos jacobeos. Tras - 
la penitencia, misa y comuniôn, acometen a los moros "11a- 
mando el nombre de Dios y mio" (117), como les mandara San-
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tiago, venciendo totalmente a la morisma y matando casi —  
70.000, poniendo en fuga a los escasos supervivientes y to­
mando Calahorra.
Pero no es s6lo la invocaciôn del nombre de Dios y 
Santiago lo que les da la victoria; "y aûn no comienzan a - 
ensangrentarse los hierros de las lanzas, aparece el Apôs—  
toi, en la mano derecha la espada desnuda y en la izquierda 
el estandarte" (118 ) sobre hermoso caballo blanco derrama - 
mucha sangre de los enemigos y resultan en cambio pocos —  
cristianos muertos.
En el Voto que el monarca hace al Santo se promete 
que se darân anualmente una yunta de bueyes, una medida de 
la mejor semilla de trigo y centeno y otra de vino para los 
mayordomos, sirvientes y canônigos de la iglesia de Santia­
go. La escritura es confirmada por Ramiro, su esposa Urraca, 
su hijo OrdoRo, y hermano Garcia (119).
El grabado que nos ocupa estâ dividido en cuatro re 
cuadros que recogen otras tantas escenas relatives a la ba­
talla de Albelda, la apariciôn de Santiago al rey Ramiro, - 
la Victoria de Clavijo y el voto de Santiago,
Para su descripciôn seguiremos un orden cronolôgico. 
En el ângulo superior izquierdo, erunarcado dentro de un ôva 
lo, se représenta la batalla de Albelda.
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A la izquierda, la cabalieria mora, abierta en arco, 
ataca al galope a los cristianos. En la parte inferior apa­
rece el rey Ramiro, tambiên a caballo, con la espada en al­
to y sosteniendo su escudo, en el que se aprecia claramente 
el leôn rampante,
Detrâs de êl avanza un grupo de guerreros a caballo, 
espada en mano, en tanto que a la derecha dei recuadro se - 
ve a dos caballeros a galope huyendo del enemigo y a la in- 
fanterla cristiana con sus lanzas abandonando el campo.
En el recuadro del ângulo superior derecho, se reco 
ge la escena correspondiente a la noche siguiente. Tras la 
derrota el rey descansa con la cabeza apoyada sobre su escu
do y el casco y las manoplas sobre el suelo. Ante êl se en­
cuentra la figura resplandeciente del Apôstol Santiago, ve^
tido con tûnica y manto y con su mano derecha sobre el hom-
bro del rey. A la izquierda se aprecia, en la penumbra, al
caballo del rey cuyas riendas sostiene un centineia. Excep­
te la luminosa figura de Santiago todo el conjunto tiene un 
tono grisâceo para significar la nocturnidad.
La gran escena central, que comprende la mayor par­
te de la lâmina, représenta la batalla de Clavijo. En pri­
mer piano, aparece el Apôstol Santiago sobre un caballo en 
posiciôn de corbeta entre cuyas patas se ve la figura de un 
guerrero moro.
•A.
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El Apôstol lleva armadura compléta y manto flotante 
blandiendo la espada y sosteniendo un estandarte con la —  
cruz patada.
Su caballo esté ricamente ensillado y sobre los ar- 
neses aparecen vénéras jacobeas, algunas de las cuaies tam­
biên aparecen sobre el suelo. El guerrero mahometano, derri  ^
bado, sostiene aûn su alfange con la mano izquierda y el es­
cudo con très médias lunas, con la derecha. Al fondo apare­
cen representados los dos ejêrcitos. A la izquierda avanzan 
los caballeros cristianos, todos en la postura triunfalista 
de la corbeta en tanto que a la derecha huyen los moros dan 
do la grupa al campo de batalla. Este grabado ha sido comen 
tado dentro de otro contexto y con otra finalidad.
En el recuadro inferior que se extiende a lo ancho 
de todo el grabado, se représenta la escena del voto real - 
ante el sepulcro del apôstol, como agradecimiento a la vic­
toria conseguida. Sobre el sepulcro, en posiciôn central, - 
aparecen cuatro candelabros y una imagen ecuestre del apos- 
tol. Sobre el borde anterior del sepulcro-altar se encuen—  
tran los evangelios sobre los que juran con la mano derecha 
extendida el rey y la reina. Las coronas reales y el cetro 
se encuentran sobre la escalinata en que los personajes es­
tân arrodillados. A la derecha del rey aparece un grupo de 
caballeros de Santiago tambiên arrodillados y mâs al fondo, 
otro grupo de guerreros. A la izquierda se encuentra una da 
ma arrodi11ada detrâs de la reina, sosteniendo su manto y -
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mâs lejos un grupo de clérigos, tambiên arrodillados en la 
escalinata. Mâs al fondo hay otro grupo de eclesiâsticos en 
pie dos de los cuaies sostienen bâculos.
La iconografla de Santiago "Matamores", cuya tradi­
ciôn quizâ venga de la batalla de Simancas librada por Ra­
miro II, ha tenido gran importancia en el arte. Aparté de la 
larga serie de ejemplos que desde el siglo XII al XIX con­
signa Rêau (120) entre eiios el hermosisimo grabado de schon 
gauer, se ocupan de este tema Balsa de la Vega (l21 ), Rei­
ners (122), Vidal Rodriguez (123), quienes coinciden en la 
opiniôn de que se ha repetido con insistencia desde el ro- 
mânico al siglo pasado.
Este grabado es, a nuestro juicio, ei mejor de esta 
serie, Los diversos matices de negros y grises demuestran - 
maestria en el buril. (Ver comentarios DA 4).
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VENERAS, BORDONES Y CALABAZAS DONDE SANTIAGO DIO LA BATALLA 
(Cat. DA 24)
El campo donde Santiago diô la batalla pasô a lia—  
marse Campo de la Victoria o Campo de la Muerte, pues es - 
tradiciôn que fué tanta la sangre enemiga que se tiHeron - 
los arroyos Irnega, Leza (que aparece en el grabado CAT.
DA 23, Fig. ib. ) y otros donde calan los heridos, llegan- 
do a enrojecerse las aguas del Ebro, El monte recibiô la de 
nominaciôn de "Monte de la Truce", desde el dia de la bata­
lla (del latin trux = destrozo), que por posterior evolu—  
ciôn diô lugar a Monte Laturce (124).
Existe una tradiciôn de que en el campo aparecieron 
muchas piedras en forma de vénéras, bordones, calabazas, he 
rraduras de caballos, pezunas sin herrar, hierros de lanza, 
etc., en los que se pretende buscar un origen milagroso re- 
lacionado con la hermosa leyenda del cabaliero marino y su 
caballo (l25), cuyo origen segûn el Licenciado Molina, es - 
antiquisimo, y cuya tradiciôn viene a coincidir en los pun­
tos esenciales con la ya descrita en este trabajo.
Existen vénéras en numérosos escudos nobiliarios, - 
asl como los de las Casas de Novaez y Pimentel, los Condes 
de Benavente, los marqueses de Tâvara y Viana (126)»
El probable origen de la venera jacobea es bastante
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anterior a la tradiciôn del Apôstol. Se han recogido en es- 
culturas pûnicas y romanas y tambiên hay referencias en me- 
rovingios y visigodos. Los primeros cristianos las coloca—  
ban en las tumbas que querlan reconocer. La etimologia de - 
la palabra venera, de Venus, guarda relaciôn con esta diosa, 
y a ella se consagraban por considerarlas slmbolo de la fe- 
minidad, A1 parecer en Roma se utilizaron las veneras como 
protecciôn contra el "mal de ojo". Es, pues, probable un - 
origen supersticioso pagano, anSlogo al que después tendrâ 
el uso de los azabaches, de origen oriental.
La mâs antigua venera, como emblema de peregrinaciôn, 
se halla en el Liber Sancti Jacobi, en el sermôn Veneranda- 
dies, de antes de mediado el siglo XII (i27).
En el grabado de Diego de Astor se representan dos 
veneras de diverse tamaflo (es interesante recorder que en - 
el Museo de Pamplona se guardan veneras de tamano natural , 
encontradas en sepulturas de peregrines en Eunate, lugar -
cercano a Clavijo), dos herraduras grandes, dos calabazas - 
pequenas, puntas de lanza, restos de bordoncillos y dos pe- 
zuRas de caballo sin herrar.
Es importante hacer notar la trascendencia iconogrâ 
fica de este "hallazgo milagroso".
Este grabado ccnstituye un buen ejemplo de lo que - 
tantas veces hemos afirmado en nuestro estudio. Es decir -
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que Diego de Astor no trabaja nunca del natural, sino funda- 
mentalmente a travês de imâgenes que han sido hechas por —  
otros. Se trata de un'grabado puramente descriptivo. No se - 
molesta en averiguar cômo es una concha o una pezuRa de ca­
ballo, Tampoco tiene en cuenta la direcciôn de la luz, que - 
debia partir sôlo de un punto determinado, sino que lo utili 
za de manera envolvente, convencionalismo êste, por otra par 
te, frecuente en el lenguaje de los grabadores. Dibuja siem­
pre a travês de imâgenes hechas por otros, o con modelos or­
nementales fijos.
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ESCUDO DE LA FAMILIA LEONESA OSORIO (Cat. DA 25)
Durante la Edad Media se celebraba en Leôn el dia - 
15 de Agosto una fiesta para conmemorar la victoria de Cla­
vijo que puso fin al bochornoso tributo de las cien donce­
llas, Dos dlas mâs tarde, el 17, hacia la ciudad ei denomi­
nado Foro u Oferta ante la imagen de Nuestra SeRora de Ré­
gla, en el claustro de la catedral de Leôn, consistantes en 
la entrega de animales y frutos de la tierra. Esta tradicio 
nal ceremonia ha sido descrita por el P. Lovera y el regi- 
dor D, Francisco de Cabeza de Vaca (l28). El pueblo leonés 
y con êl los marqueses de Astorga, cabezas de la nobilisima 
familia de los Osorio, con un pequeno estandarte con las ar 
mas de la familia (dos lobos rojos en campo dorado con unas 
ondas al pie de ellos) iban en procesiôn a deponer su ofren 
da ante la Virgen, festejando la mencionada victoria. Un - 
grupo de muchachas jôvenes ataviadas de blanco, cantando y 
danzando representaban a las cien doncellas, que segûn la - 
tradiciôn habian de ser entregadas a los moros desde el rei 
nado de Mauregato (l29).
De acuerdo con esta misma tradiciôn en la derrota - 
de Albelda, el ûnico cabaliero que no perdiô la bandera y - 
estandarte fuê Osorio, por lo cual, tras la batalla de Cla­
vijo, el noble cabaliero puede anadir en su escudo la honro 
sa insignia de Santiago. Este privilégie se transmitiô lôgi 
camente a su familia, los citados marqueses de A s t o r g a ,  —  
quienes "sobre el escudo tienen la imagen de Santiago a ca-
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ballo de la manera que se apareciô a Ramiro" (l30) en la ba 
talla,
El grabado de Diego de Astor se représenta la gran 
venera jacobea con dos majestuosos lobos pesantes con la bo 
ca abierta y la lengua fuera y debajo de ellos las très on­
das verticales zigzagueantes (dentro de una rica corona de 
guirnaldas o laurel con hojas afrontadas y flores y frutos 
en las partes médias de cada uno de los cuatro cuadrantes, 
cuyos extremos van anudados con delicados lazos).
En la parte superior, sobre la corona, se ve al —  
Apôstol de las BspaRas. (I3l).
Este grabado tiene una especie de evanescencia en - 
las tintas, una especie de "flou" que le dan un aire inmate 
rial, mâgico. Hay predominio de grises y de pronto aparecen 
unos negros de forma abstracta. Las flores y frutos de la - 
corona son de carâcter ornamental ya fijado, nunca natura—  
lista. El conjunto de este grabado debido a los matices en 
cuanto a tintas, tiene cierto encanto. El dibujo, como en - 
todos ellos es déficiente.
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ESCUDO DE ARMAS DEL REY RAMIRO I (Cat. Da 26 )
Segûn Castellâ Ferrer (132) la autenticidad de la - 
Victoria de Ramiro I en Clavijo queda demostrada, no sôlo - 
por escrituras autênticas , historias, tradiciones, si
no tambiên por los escudos y memories del mismo rey existen 
tes en Nuestra Sefiora del Naranco, cerca de Oviedo, que fuê 
fundaciôn suya. El présente grabado es de gran importancia, 
pues es la plasmaciôn grâfica dada por Diego de Astor al - 
texto del citado autor; "Los escudos, estân sobre los pila- 
res labradas todas las figuras en media talla, asl la del - 
Leôn de los escudos redondos, como la de los cuadros que es 
tân sobre ellos y basas de las columnas y estos cuadros so­
bre su escudo puso el catôlico rey como trofeo para memoria 
de la mâs milagrosa hazaRa de Espana. El leôn del escudo es 
tanto de Ramiro I como de todos los reyes de Leôn y Casti­
lla" (133).
Mâs adelante seRala: "Estos escudos redondos se usa 
ron mucho en tiempos antiguos y aûn en los modernos, tam—  
biên entre los romanos". Idêntica estructura se repite en - 
los escudos del grabado que reproduce los existantes en San 
ta Maria del Naranco (vêase Fig.ibid.): "El cuadro que estâ 
sobre este escudo apegado a êl que tiene los dos caballeros 
armados a caballo en sus caballos con las espadas desnudas 
en las manos y dos doncellas; las dos figuras de los dos C£ 
balieros entiendo significan al Apôstol Santiago y al catô— 
lico Rey Ramiro I, que como Santiago le diô la mano y pala­
bra de socorrerle en la batalla y lo cumpliô y se quiso por
•A.
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corapaHero en la hazaRa, puso este gran trofeo que es el ma­
yor que tiene principe del mundo. Las figuras de las donce­
llas que estân sobre las de los caballeros significan las - 
doncellas libertadas por los mismos, Apôstol Santiago y Ra­
miro, y lo que tienen sobre las cabezas a lo que entiendo - 
(aunque casi parecen hatilos de ropa) acaso son panderetas 
o adufes (que llamaban en aquel tiempo) que serian diferen­
te s en la hechura de los de ahora (como lo eran tambiên los 
atabales y caxas) con que solemnizaban el triunfo de la vie 
toria. Y advierto conforme a esto que no sin misterio la - 
real ciudad de Leôn trae alrededor del leôn que tiene por - 
armas ella y todo su reino, el letrero que ya referimos".
Siguiendo el texto de nuestro autor, la descripciôn 
concluye de este modo: "En las cabezas o basas de los pila- 
res que reciben el arco de la bôveda estân en la frente de
cada una cuatro figuras de leones chiquitos y a los lados -
las de las doncellas atadas las manos, con cabello largo y 
algunas tienen capirotes en las cabezas como las doncellas 
de Castilla la Vieja y Asturias y el ropaje largo, Quiso - 
significar el rey en estas figuras de las columnas el mise­
rable estado cuando iban presas las doncellas ofrecidas a - 
los moros. Y en las de las doncellas el estado de triunfo y 
Victoria por la cual las retrataron haciendo alegrias en - 
alabanzas de Dios y del vencedor Santiago, que por ello las 
pusieron sobre su figura y la del rey" (134).
Este texto estâ, como se ha dicho, conforme en todo 
con la representaciôn del grabado; sin embargo su descrip—
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ciôn debe hacerse en orden inverso, es decir, de abajo arri^  
ba, desde las doncellas maniatadas de la parte inferior ha^ 
ta el gozo de las mismas tras la victoria de Santiago y Ra­
miro I,
En el capitel aparecen las figuras de sendas jôve—  
nés con las manos cruzadas sobre el pecho y atadas. Visten 
largas tûnicas de escote cuadrado y tienen larga cabellera 
ondulada, El espacio entre las dos figuras femeninas se ocu 
pa con cuatro leones rampantes afrontados dos en la parte - 
superior y dos en la inferior.
Sigue a continuaciôn un medallôn con el sogueado - 
que tanto se repite en esta iglesia asturiana, sogueado que 
interpréta con cierta libertad (l35); al doble sogueado ex­
terior ovetense permanece en nuestro grabado, pero separado. 
El espacio mâs ancho, con decoraciôn ondulante, que se ve a 
continuaciôn en Santa Maria del Naranco, se transforma aqul 
en una continua rama vegetal, de la que sale una hojita de 
olivo a cada lado; finalmente Diego de Astor reduce a uno - 
el doble sogueado interior de la Iglesia de Santa Maria,
Este propio sogueado sencillo enmarca los cuatro re 
cuadros del espacio superior del grabado, apareciendo los - 
respectivos personajes cobijados por arcos de medio punto.
Se ve en primer lugar al Apôstol Santiago y al Rey Ramiro I 
ambos a caballo y afrontados, dentro de los respectivos re- 
cuadros. Las dos figuras repiten fielmente la imagen del -
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primero en el grabado de la batalla de Clavijo, por lo que 
omitimos su descripciôn*
Bn la parte superior se contempla a dos doncellas - 
despuds de su liberaciôn por el Apôstol y el Rey, ataviadas 
como las anteriores y con timbal sobre la cabeza. Este ûlti 
mo hace referencia, sin duda, a la ceremonia conmemorativa 
que la ciudad de Leôn ceiebraba en su catedral por el triun 
fo obtenido y en la que intervenlan muchachas "danzaderas".
El texto "Resumen de pollticas ceremonias" (136) —  
dice asi: "El dla despuôs de toros (17 de Agosto) por la ma 
Rana, habiéndose acabado las horas en la catedral, sale la 
ciudad, en forma, de sus casas, con sus clarines y tambores 
y va a la iglesia mayor, dando vuelta al claustro. Llega a 
una imagen que estS de relieve muy antigua, con un arquito 
del lienzo del dicho claustro, como entramos a mano izquier 
da; yendo delante las niRas, que en remembranza de las cien 
doncellas dan todas las parroquias, lo mâs bien adornadas - 
que les es posible, y asisten a la iglesia desde las vlspe- 
ras de la Asunciôn hasta el otro dla acabada la misa y en - 
este ofrecimiento sôlo existen las de San Marcelo. Ofrécese 
a dicha imagen un cuarto de uno de los toros y diferentes - 
frutas; estâ alli el procurador del Cabildo con un escriba- 
no, pide por testimonio que es voto y el procurador de la - 
ciudad con uno de los del Ayuntamiento protesta es devociôn 
y obsequio a aquella santa imagen por tan singular favor co 
mo recibiô este reino" (137).
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En la parte inferior de la lâmina a ambos lados del 
capitel, aparece grabado el siguiente texto en letra cursi- 
va: "Escudo con las armas del Catho / lico Rey Don Ranimiro 
primero / Meraoria de la victoria de la / Batalla de Clavijo 
(Vengan / ca y libertad del tribute de / las Doncellas) que 
dexo en la /iglesia de Nuestra Senora de Nara / co fundô - 
Junto a Oviedo, Diego de Astor fecit.
La composiciôn de este grabado es muy armônica, lo 
que le da un encanto peculiar. La sucesiôn del capitel, el 
plato y los cuatro cuadros, proporcionan al conjunto cierta 
gracia. En definitiva, lo que estâ mandando en esta ilustra 
ciôn -que es puramente lineal- es la distribuciôn y la com­
posiciôn de los distintos elementos.
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ESCUDOS DE LA IGLESIA DE SANTA MARIA DEL NARANCO
(Cat. DA 27)
Castellâ Ferrer (l38) nos informa de la existencia 
de 18 escudos redondos en la iglesia de Santa Maria del Na- 
ranco; "Quince estân en la capilla mayor y cuerpo de la - 
iglesia encajados en la pared de lo alto, a très estados - 
del suelo, y tiene otros seis, dos dentro de la capilla ma­
yor, dos a la entrada de ella y dos a la entrada del coro - 
que estân al fin de la iglesia con el leôn como los referi 
dos y sobre ellos, apegadas a ellos cruces con las letras -
griegas alfa y omega. Por la parte de fuera en la capilla -
mayor y otros dos escudos con el leôn en lo alto de ella."
Entre los escudos de la iglesia hay très junto al -
coro, uno con un énade o cisne en unas ondas y el otro dos 
lobos empinados, mirândose el uno al otro, el otro tiene - 
una rosa extendida sin parecêrsele el pie. Tienen los mis—  
mos cuadros encima como los otros. Acaso serian armas del 
Rey por su madré o otros abuelos o de su mujer porque la - 
quiso mucho, que el tener los mismos triunfos que los otros 
encima da indicio de ello.
Todos estos escudos muestran las dos estampas si—  
guientes la primera los escudos con los cuadros encima y pi 
lares con sus basas debajo con el arco de la bôveda que re- 
ciben, la segunda el escudo real del leôn con la cruz enci-
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ma, como estân seis en lo alto de lado de las puertas y los 
otros très diferentes con los cuadros altos y pilares mâs - 
bajos que los demâs",
Mâs adelante aSade; "El letrero junto a la primera 
estampa se puso aqui para declaraciôn de ella, pero junto a 
ellos no hay letrero alguno" (139).
El grabado que nos ocupa se ajusta, en general, a - 
la descripciôn de Castellâ Ferrer y tampoco incluye ninguna 
inscripciôn, Aun cuando Castellâ no se considéra experto en 
herâldica proporciona la siguiente informaciôn al respecto: 
"... la rosa conocidamente son armas de los Osorios, como - 
la traen los marqueses de Astorga y se halla en varias par­
tes del castillo de Astorga y otras posesiones de elles; el 
rey les puso las armas entre las suyas como vencedores en - 
Clavijo" (140).
"Los lobos empinados son de los Osorios que el es- 
cultor que hizo aquellos escudos los puso asi como también 
entre todos los leones que esculpiô en los otros escudos - 
del rey solos dos tienen corona y no es fuera de razôn en- 
tender fuesen estas armas de los Osorios también del rey - 
por su madré, o del Rey D. Ordono su hijo o de la reina Dna. 
Urraca por la gran calidad que antiguamente y en nuestros - 
tiempos tuvo y tiene la nobilisima Casa de los Osorios" - 
(141).
Diego de Astor ha representado los cuatro emblemas
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citados dentro de medallones que imitan los de la Iglesia - 
de Santa Maria del Naranco, como se ha descrito en el graba 
do na DA 33. En la parte superior, se ve el leôn rampante - 
coronado y sobre el medallôn, la cruz parecida a la de los 
Angeles de Oviedo con el alfa y la omega colgando de los - 
brazos latérales. En el medallôn inferior aparece el ânade 
sobre las aguas, en tanto que a los lados se encuentra una 
flor, que parece de agavanzo o escaramujo y los dos lobos - 
rampantes afrontados, a izquierda y derecha respectivamente.
Bajo el punto de vista têcnico, se trata de un gra 
bado puramente lineal. Los animalitos que se encuentran den 
tro de los circulos estân mal dibujados y la rosa,excesiva- 
mente grande, détériora el conjunto.
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IN GRE so DE R^IRO I EN LA ORDEN DE CABALLÉ RI A DE SANTIAGO - 
DE LA BSPADA (Cat. DA 28)
Castellâ Ferrer dedica los once primeros capitrulos 
del libro IV de su Historia de Santiago a analizar todo lo 
reiativo a la fundaciôn, origen y circunstancias histôricas, 
a lo largo de su existencia, de la Orden de Caballerla de - 
Santiago de la Espada, Segûn él tuvo origen tras la batalla 
de Clavijo (142) y, por lo tanto, en el reinado de Ramiro I, 
reuniendo ya bastantes propiedades y castillos, en tiempo - 
de Ramiro II (i43 ). El hâbito de Santiago procédé de la te­
rre del monasterio de San Munio de Vega, cuya fundaciôn es 
cien aRos anterior a la del de Celanova (i44).
El origen mâs remoto de la Orden estâ atestiguado , 
segûn Castellâ Ferrer (145), por el emblema de Ramiro I —  
existante en el umbral de la iglesia de dicho monasterio, - 
al que nos referiremos con mâs amplitud al estudiar el gra­
bado (Cat n2 DA 29, Fig.ibidem ). Segûn estas armas, la - 
Iglesia parece ser fundaciôn de Ramiro I, puesto que son - 
iguales a las de Santa Maria del Naranco. Para Castellâ es 
un argumente suficiente, pero sin embargo hay que seflalar - 
que el monasterio de Vega es un siglo anterior al de Celano 
va y no figura entre las donaciones de San Rudesindo.
La Orden de Caballeria de Santiago de la Espada se 
denominô inicialmente Cofradia y ténia como insignia la es­
pada en color rojo sobre manto blanco. El color de la espa-
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da se justifies doblemente, por una parte, para significar 
la sangre enemiga y por otra, para remeraorar el momento de 
la apariciôn del apôstol blandiendo una espada "resplande- 
ciente como el fuego" (146 ), La Orden naciô para la defense 
de los peregrinos que acudlan al Sepulcro de Santiago. Los 
"cofrades" (al principio) y "Caballeros"(mâs tarde) podian 
ser religiosos o seglares y a estos ûltimos les estaba per- 
mitido casarse. Los primeros podian sustituir el manto por 
una sobrepelliz blanca. El manto bianco no era una vestidu- 
ra ordinaria sino que su uso estaba bastante limitado a las 
reuniones, ceremonias y fiestas capitulares.
Bxistia un Consejo de la Orden para arbitrar en —  
asuntos de trascendencia, constituido por los llamados Tre- 
ces de la Orden. Bl Maestre de Santiago se llamô inicialmen 
te Monitor (l47), pero ya en tiempo de Fernando el Magno se 
utilizan los nombres de Maestre y Comendador. Es tradiciôn 
que la ciudad mâs antigua de la Orden fué Logrono y sin em­
bargo, su primera casa estuvo en Galicia, el monasterio de 
Nuestra SeRora de Loyo (l48). Castellâ Ferrer seRala très - 
motivos para esta ubicaciôn: 12) Estar cerca de Santiago pa 
ra defender el sepulcro, ) Evitar las correrias de los mo 
ros hasta Lugo, desde Portugal, y 3*) Las relaciones con la 
Régla de San ^gustin.
La Orden tuvo su sede en el citado monasterio de Lu 
yo hasta el reinado de Fernando II de Leôn y Galicia, y ha_s 
ta que los problemas surgidos con este monarca les impulsa-
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ron a acudir al Rey de Castilla Alfonso VIll, quien los aco 
gi6 dândoles sede en Uclés en el aRo 1174 (era 1212). pero, 
curiosamente, antes del traslado envian una embajada a Roma 
con el fin de lograr la confirmaciôn de la Orden, En efecto, 
el papa Alejandro III expidiô una bula llamada "Bulla S. - 
Papae Alexandri 3 de confirraatione Ordlnis militiae Sancti 
lacobi de Spatha" (149 ). El monarca leonés renovô entonces 
su araistad con la Orden, concediendo nuevas donaciones y - 
privilegios.
Desde el comienzo de su existencia tuvo la Cofradia 
de Santiago unas Ordenanzas cuyo contenido, escrito en la­
tin, se conserva en la casa de Oclés. Alli hay una declara­
ciôn de las primeras constituciones de la Orden, Los reii—  
giosos de la Orden de Caballeria de Santiago de la Espada - 
debtan reunir varias "calidades" para pertenecer a ella. De 
bian ser hijosdalgo por parte de padre y de madré, ser hi- 
jos légitimes o hijos naturales de soltero y soltera, no - 
bastardos, ni judios, ni moros o conversos, ni herejes, ni 
sospechosos, Debian velar las armas la noche anterior al in 
greso en la Orden, jurar obediencia al superior, pobreza y 
castidad, los clâsicos votos de todo religiose (150).
El grabado de Diego de Astor reûne très escenas alu 
sivas al ingreso en la Orden del monarca Ramiro I siguien- 
do siempre el texto de Castellâ Ferrer, La escena fundamen­
tal es la del centro y représenta el juramento del rey Rami 
ro de acatar todas las disposiciones y mandatos de la Orden.
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En la parte superior se représenta un hecho histôrico que - 
confirma, segûn Castellâ Ferrer, la instituciôn de la Orden 
en el reinado de esté monarca. Se trata de la supuesta in­
vasion de La Corufla por los normandes y su derrota por Rami 
ro I.
Para la descripciôn del grabado procederemos de aba 
je a arriba. La escena inferior, como hemos dicho, correspon 
de al momento en que el Rey es armado caballero de la Orden. 
En el medio se ve ante el altar, presidido por una imagen - 
de Santiago, al superior de la Orden, vuelto hacia los fie- 
les y con una esfera ovoidal entre las manos. A la izquier— 
da aparece Ramiro I arrodillado, con el câliz en las manos 
y tras êl la reina con una cruz -que el monarca habrâ de be 
sar luego- mientras una dama le sostiene el borde del man­
to. Estas très figuras aparecen arrodilladas, como lo estân 
los Caballeros que se ven hacia la izquierda y que portan - 
en sus manos diferentes objetos para la consagraciôn real.
En el lado derecho se ven diverses personajes eclesiâsticos; 
un acôlito arrodillado con una bandeja frente al rey; otro 
contemplando la escena del centro; otros dos con la mitra y 
el bâculo y un grupo al lado de la mesa, en la que se en—  
cuentran las vinajeras, el ostiario y una gran bandeja.
El centro del grabado recoge la escena principal, - 
que se desarrolla, asimismo, en el interior de un templo, - 
precedido por un gran arco de medio punto, soportado por do 
bles columnas clâsicas con sencillos capiteles y basas. Al
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fondo, el Superior de la Orden en pie, con dos oficiantes - 
ha celebrado ya el santo sacrificio de la misa en el altar 
que estâ presidido por una imagen de Santiago dentro de una 
urna, con los atributos de su iconografia. A ambos lados - 
del presbiterio aparecen dos acftlitos de rodillas, uno sos­
tiene el bâculo y el otro la mitra, a la derecha aparece la 
mesa, con los objetos litûrgicos: el câliz, el ostiario, la 
bandeja, las vinajeras y el corporal. Sobre el altar, ade- 
mâs de dos candélabres à cada lado, aparece el misai a la - 
derecha sobre el atril y en el centro el ara de las reli—  
quias de los mârtires, todo mucho mâs visible que en el al­
tar del recuadro inferior. Bn un segundo piano tras el por- 
tador de la mitra episcopal, se contempla en la penumbra un 
caballero con el estandarte del Apôstol,
En el puesto de honor se ve al rey Ramiro I de ro­
dillas, ataviado con las galas reales y cubierto con manto 
de armiRo. Sus atributos reales, el cetro y la corona, se - 
encuentran a sus pies y sostiene un cirio con su mano dere­
cha lo mismo que los caballeros y religiosos de la Orden - 
que aparecen frente a êl a la derecha y el grupo de religio 
SOS vistos de espalda que aparecen en primer piano. Sobre - 
una mesita central se halla el libro de las constituciones, 
y un tintero con su pluma, dispuestos, sin duda, para la ju 
ra y firma corre sp ondien te s.
Los religiosos de la Orden se representan cubiertos 
con sobrepelliz, la cruz de Santiago sobre el pecho y las - 
cabezas tonsuradas.
479
La escena superior recoge, como se ha dicho, la de- 
rrota infligida por Ramiro I a la flota normanda, que pre- 
tendla invadir La CoruRa.
En el centro se ve al rey cristiano a caballo hasta 
ei borde del mar donde estân las naves incendiadas. Tras él 
viene la caballeria con un estandarte con la efigie de San­
tiago y el medallôn del rey con su leôn rampante. En un se­
gundo piano aparece la infanterie protegida por un pelotôn 
a caballo. A la izquierda se representan los soldados cai—  
dos en la peiea; se aprecian algunos soldados que transpor- 
tan heridos y una dama que llora sobre un cadâver. Al lado 
del mar, se ve la ciudad amurallada,
Ademâs de Ramiro I, otros monarcas pertenecieron a 
la Orden de Santiago, tal como Alfonso Vll, quien fué inti- 
tulado por el arzobispo y cabildo de Santiago canônigo de - 
esta apostôiica iglesia y es tradiciôn que en las procesio- 
nes solemnes asistia con capa de coro. También gozaron del 
privilegio de pertenecer a la hermandad de Santiago Reyes - 
de Francia, duques de BorgoRa, asi como iglesias de EspaRa 
y Francia y hospitales de Italia (l5l).
En el aspecto de la realizaciôn técnica, este graba 
do estâ mejor resuelto que el DA 18. Debido a que tiene mâs 
espacio, resuelve los problemas de perspective de forma mâs 
satisfactoria. La soluciôn de las historias contadas arriba 
y abajo del gran recuadro central, es lo que tiene mâs ca-
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lidad. Es posible que esto se deba a que al ser mâs peque- 
Ros quedan disimuladas las deficiencies de dibujo. Ei 
grabado con muchos valores luminosos.
îs un
4SI
EMBLEMA RBAI^DB RA^RO I BN LA IGLESIA DEL MONASTERIO DE 
SAN MUNIO DE VEGA (Cat, DA 29)
En el umbral de la puerta principal de la iglesia - 
del Monasterio de San Munio de Vega hâllase, segûn informa 
Castellâ Ferrer (152), "una cruz esculpida semejante a la - 
de los ângeles de Oviedo y las que hay en Santa Maria del - 
Naranco; al lado derecho dos leones y al izquierdo una ro­
sa, como en Naranco",
En la existencia de este emblema se apoya Castellâ ^
Ferrer, ademâs de en otros argumentos, para confirmar el - ,1
temprano origen de la Orden de Santiago en tiempo del vence 
dor de Clavijo.
Bajo el punto de vista têcnico, es un grabado sin - 
problemas. El negro se consigne a base de lineas cruzadas - 
muy prietas. La estampa no tiene mâs intenciôn que la de - 
describir.
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DONACIONES DEL REY ORDONO I AL APOSTOL SANTIAGO
(Cat. DA 30)
Segûn el obispo salmantino Sebastiân era este monar 
cai paciente y modesto, comenzando a reinar en el ano 580 -
(era DCCCXXXVIII) algunos aRos antes de la muerte de Ramiro, 
de acuerdo con el mencionado prelado en cuyos escritos se 
basa Castellâ Ferrer (153).
Segûn este historiador, el moro Muza, victorioso en 
Francia, trae presos grandes capitales, tomô Albaida (Albel 
da ) y la fortifica y guarnece, pero es vencido por Ordono , 
qu*e recibe el vasallaje de su hijo, que gobernaba Toledo, - 
El rey cristiano marcha luego sobre Coria -donde estaba el 
moro zeiti- y Talamanca (Morales dice que no son taies, si­
no Toro y Salamanca) ( 154) y en el aRo 862 gana a los moros 
Lara y Oca y otros lugares. Los diverses autores, dice Cas­
tellâ Ferrer, tienen opiniones bastante paraleias en cuanto 
a estas conquistas, si bien, advierte, puede existir la con 
fusiôn de considerar como hazaRas de Ordono I algunas de - 
OrdoRo II,
El enmarque superior del grabado que considérâmes - 
estâ dedicado a ensalzar la figura de OrdoRo I como batalla 
dor, se le représenta a caballo, en el centro, vestido de - 
guerrero y con el cetro real en la mano, avanzando hacia Mu 
za que cabalga a galope y con un nutrido grupo de guerreros 
arracimados con el estandarte de la media luna. Este grupo
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se repite prâcticamente en forma idéntica, algo mâs a la de 
recha, delante del rey, pero en actitud de hulda. Los moros 
aparecen con turbante. y por si existiera duda de quién se - 
trata el grabador ha escrito Muca. Completamente a la iz—  
quierda aparece un cerro con la ciudad de Albaida ardiendo, 
indicando la primera victoria de los cristianos.
En la parte superior izquierda del grabado se ve - 
parcialmente la ciudad de Toledo, amurallada y rodeada por 
el Tajo y, ante ella, a OrdoRo I también a caballo seguido 
de su ejêrcito y recibiendo el vasallaje del hijo de Muza. 
Este estâ a pie, con la lanza en la mano izquierda y la es­
pada en la derecha en actitud de deponerlas ante el sobera- 
no vencedor; le sigue un grupo de fieies, también a pié, y
en la misma hurailde actitud. A la derecha aparecen cuatro -
ciudades amuralladas, para significar otras tantas conquis­
tas y un grupo de pequeRos castillos diseminados, para in- 
dicar la victoria del rey sobre los vascones,
OrdoRo I contrajo matrimonio con DRa. Munia, de la 
que tuvo varios hijos: D, Alfonso, su sucesor, D. Veremundo, 
D. Munio, D. Odoario y D. Proila. Alfonso tuvo gran devociôn
a Santiago y parece que enviô a sus hijos en el aRo 8 54 pa­
ra que confirmasen al obispo Athaulfo II las très millas de 
terreno de que le habla hecho donaciôn el rey Casto, conce- 
diêndoie ademâs otras très (l55). Castellâ Ferrer afirma ca 
tegôricamente el viaje del principe heredero, pero en cuan­
to a los deraâs no lo sabe a ciencia cierta, a pesar de que
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el rey escribe; "mittimus tibi per hanc nostram praeceptio- 
nem nostros pueros et familiare nuntios", y cita al abad Bo 
nelo, que en todo caso puede entenderse, segûn nuestro au- 
tor, como uno de los doce monjes que estaba en la apostôli- 
ca iglesia de Santiago, acaso un sucesor de Ildefredo (156),
En el grabado de Diego de Astor, ademâs de la esce­
na descrita an te ri ormen te, se contemplan otras dos: la in­
ferior de idénticas dimensiones y la central que, como es - 
norma en esta serie, ocupa la mayor parte de la plancha. En 
el recuadro inferior se représenta al principe heredero D, 
Alfonso, arrodillado, como su hermano que aparece trâs él, 
ante el abad Bonelo, Bl abad estâ sentado sobre sillôn de -
la êpoca, vestido con hâbito y manto y cubierta la cabeza -
con sombrero. Se le représenta como un hombre adulto, con - 
barba, recibiendo de manos de los jôvenes principes el per- 
gamino paterno, que lleva escrito lo siguiente; "Ordonius - 
Rex tibi Patri nostro Athaulpho Spiscopo", aludiendo a la - 
donaciôn real. Asisten a la escena dos nutridos grupos de - 
caballeros a ambos lados. En el extremo derecho se ve una -
mesa con los atributos de la realeza, es decir, el cetro y
la corona.
El cuadro central représenta la escena en que se ha 
ce pûblica la donaciôn que es una confirmaciôn de la que hi. 
ciera Alfonso el Casto en el templo jacobeo. En el centro - 
sobre una mesita, que se repite en otros grabados, se ve el 
pergamino real iluminado por sendos candeleros y un tintero 
y una pluma para firmar la rectificsciôn. El principe de ro
485
dillas y con las manos juntas estâ delante de un grupo de - 
caballeros barbados. A la derecha se sitûan los religiosos 
con sus hâbitos y capas, imberbes y tonsurados. En primer - 
têrmino se ve un coro de religiosos cantando unos, con el - 
côdice delante y los demâs tocando diversos instrumentes, - 
entre los que se aprecian flautas, cuernos y trompetas.
La escena se compléta con la celebraciôn de la Euca 
ristla al fondo del templo sobre el propio sepulcro del —  
Apôstol, en cuyo frente aparecen dos ângeles sosteniendo es 
ta leyenda: "HIC lAC (ET) CO (RPÜS) S.IAC (OBI) APOS (TOLI)" 
Sobre el altar se ve la figura de Santiago sentado sobre un 
trono y sosteniendo el bâculo de peregrino y ademâs hay dos 
candelabros, el câliz, el misai y el cetro real.
Ante el altar se desarrolla la escena en la que el 
prelado en pie va a colocar la corona real sobre la cabeza 
de D. Alfonso, Es necesario seRalar al respecto, como ad—  
vierte Castellâ Ferrer, que los principes de EspaRa se inti 
tularon reyes por lo que no es de extranar esta coronaciôn. 
La alfombra que adorna el presbiterio sobre el que aparecen 
los dos personajes principales aparece bellamente decorada 
a base de tallos ondulantes y vénéras jacobeas,
Tras el prelado aparecen arrodillados très acôlitos, 
dos de ellos portadores del bâculo y la mitra, y en el ex­
tremo derecho la mesa de la iglesia con los objetos litûrgi 
cos: las dos vinajeras, el corporal, la bandeja y el ostia-
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rio, A la izquierda del altar aparecen los hermanos del —  
principe, en tanto que el pueblo que asiste a la ceremonia 
estâ colocado a ambos lados del sepulcro del Apôstol,
De acuerdo con las afirmaciones de Castellâ, el rey 
OrdoRo I tratô siempre con gran respeto al obispo Athaulpho 
II, que le sobreviviô varios aHos (157). Bi monarca muriô , 
segûn el obispo Sabastiano, en la era DCCCCIIII (a, ),
tras haber reinado 17 aRos con ecuaniraidad y justicia (158).
La composiciôn de este grabado es prâcticamente la 
misma que la del DA 28, lo ûnico que varlan son las figuras 
que son torpes y convencionales. Las escenas pequenas, como 
siempre, ganan en calidad y gracia.
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BRAZO DE LA CRUZ PS ORO_DONADA POR EL REY ALFONSO III EL - 
MAGNO AL APOSTOL SANTIAGO (Cat. DA 3l)
En ei afio 874, siendo obispo de Compostela Sisnan- 
do, el Rey Alfonso III el Magno hizo donaciôn a Santiago - 
de una magnifica cruz de oro "de la hechura de la de los - 
ângeles de Oviedo", para conmemorar la victoria del Duero 
(159). Esta cruz es como la de la portada de San Munio de 
la Vega, de cuatro brazos que rematan en un globo, Caste­
llâ Ferrer dice a este respecto lo que sigue: "Por una par 
te estâ lisa, con una cruz mâs pequeRa dicen esta cantidad 
de Lignum Crucis; tiene los letreros que parecen junto a - 
la estampa que quieren decir: con esta seRal se vence al - 
enemigo, con esta seRal se ampara al justo en honor del - 
Apôstol Santiago ofrecen esta cruz los siervos de Dios Al­
fonso principe y su mujer la reina Ximena: acabose esta - 
obra en la era 912. En el globo donde se asienta la cabeza 
de Cristo habia cuatro extremos de la cruz, por esta parte 
habia cuatro piedras grandes de las cuales sôlo quedô ésta, 
Pareceme Balax, tiene una figura labrada, no reievada, si­
no hueca y un ramo junto a si, con un perrillo, en la ca­
beza una como tiara, en la mano izquierda parece un paRo - 
atado lo que tiene y en la derecha a manera de bastôn o - 
ceptro vuelto abajo, tiene las letras ARAB,RSX..Rey de los 
ârabes: no estâ la piedra con la figura cabeza arriba, si­
no cabeza abajo, como cosa rendida, segûn va aqui seRalado.
El rey la quiso poner por la batalla del Duero, en 
que acaso se encontraria persona a persona con algûn rey o
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general moro y habiéndose muerto o vencido se le hallarla - 
esta piedra que verdaderamente es sello, pues estando en ce 
ra van las letras como aqui. Las letras las mandaria poner 
el rey después para que quedase raemoria que aquel sello ha­
bia sido de los reyes de Arabia y ganado en la batalla. La 
puso el rey en la cruz cabeza abajo como caida y rendida a 
Cristo que estâ en la cruz por la defensa de su fé. Faltan 
las otras piedras de los otros très extremos adonde se ven 
encajes del mismo tamaRo de éste.
De la otra parte tiene la cruz riquisima filigrana 
y tuvo mucha pedreria, ei globo que estâ por dentro ténia - 
doce piedras, casi todas se han perdido, quedaron topacios, 
amatistas, turquesas, comerinas, perlas grandes y crista- 
les; dos topacios tienen letras ârabes, una cornerina, otras 
que dicen Rey, y otra mayor otras que dicen; Alfonso Magno 
Rey, Un letrero arâbigo en una de las dos piedras: Allahu - 
Alhamidina, ya Agudanciua: oh Dios, tus siervos no adoran 
a otro que a ti; el otro letrero arâbigo los nombres de —  
Dios, los dos primeros ârabes y los otros dos hebreros; los 
ârabes: Hahu : Hu : el que tiene ser permaneciente; los he—  
breos son duplicados y Hau y Hau, el que es, ha sido y serâ 
para siempre"(160),
También Ambrosio de Morales cita esta cruz pero no 
menciona todas estas particularidades (l6l).
En la cruz hay un letrero del que nos informa el au
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tor de la Historia de Santiago:
HOC SIGNO TÜBTÜR PIUS
HOC SIGNO VINVITÜR INIMICÜS
OB HONORBM SANCTI lACOBI APOSTOLI
OFPBRÜNT FAMULI DBI
ADEFONSUS PRINCEPS CUM OONIUGE
SCEMBNA RBGINA
HOC OPUS PERFBCTUM EST
IN BRA DCCCCA, DUODECIMA
El grabado de Diego de Astor de extrema sencillez , 
sôlo recoge un brazo de la cruz, con el medallôn del moro - 
incrustado. La figura humana aparece de perfil, imitando - 
una escultura griega clâsica. En la cabeza lleva un casco , 
rematado en un extremo de lanza; con la mano derecha sos—  
tiene algo que parece una fina tela y con la izquierda una 
especie de bastôn de mando invertido. Frente a él hay un Sr 
bol y a sus pies asoma un pequeRo perro. La inscripciôn ci- 
tada en ei texto: ARAB.REX, puede leerse a la izquierda del 
ôvalo.
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CONSAGRACION DE LA IGLESIA DE SANTIAGO EN EL REINADO DE AL­
FONSO III BL MAGNO (Cat. DA 32)
Los catorce capitrulos comprendidos entre el 13 y el 
26 (ûltimo) de la cuarta y ûltima parte del libro de Caste­
llâ Ferrer se dedican a la vida y hazanas del rey Alfonso - 
III el Magno, que tanta devociôn profesô al Apôstol Santia­
go, demostrada especialmente con la segunda reedificaciôn - 
de su templo compostelano. Este monarca fué gran batallador 
como su antecesor OrdoRo I, "Invictisimo" le denomina Cas­
tellâ Ferrer (l62).
Desde los primeros aRos de su reinado tuvo que sos- 
tener luchas, unas veces contra sublevados (los vascones) y 
otras contra los moros (163). Castellâ Ferrer (164) da es­
pecial relevancia a la batalla contra los moros sobre el - 
rio Duero, en la que interviene valientemente el noble ca­
ballero Bernardo del Carpio. Por esta victoria ofrenda al - 
Apôstol la magnifica cruz de oro que se describe en el gra­
bado (Cat, DA 31» Fig. ibid.). Ademâs de esta cruz hizo do­
naciôn de otra de plata a la iglesia de Oviedo, junto con - 
un area para reliquias del mismo metal, fundando algunas - 
Iglesias y castillos (165).
Hizo prisionero al moro Abohali (166), que no es - 
otro que el Ministro Haxim (167), pues se habia introducido 
en sus dominios. Para tomar venganza de esta victoria cris-
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tiana el rey de Côrdoba, Mohamad (l68), con un grue so ejêr- 
citp, dividido en dos cuerpos, llegô hasta tierras leonesas; 
"Vinieron marchando el uno la vuelta de Leôn y el otro la - 
de Astorga. Bl Rey Magno, que estaba siempre alerta, saliô 
en CampaHa con su ejêrcito y entendida la disposiciôn que - 
tralan la dividiô y encomendô una parte a Bernardo del Car­
pio (segûn algunos autores, dice Castellâ Ferrer), el cual 
fué buscando el campo del enemigo que iba hacia Leôn y diô- 
le batalla en Valdemoro tan sangrienta y degollôlo de suer- 
te que casi no dejô quien llevase la nueva: el rey fué a - 
buscar ei otro campo que iba hacia Astorga y diÔle la bata­
lla en un lugar que llaman ürbico (Orbigo) destrozândoies - 
totalmente" .
Bl rey Alfonso el Magno continuô sus conquistas, - 
destacando especialmente la torna de Coimbra, que estaba en 
poder de los moros, quienes trataban muy duramente a los - 
cristianos . Por esta batalla en la que la leyenda ha­
ce intervenir a Santiago (169) el monarca va a dar las gra­
cias ante el Apôstol.
La representaciôn de las hazaRas bélicas de Alfonso 
III en el grabado que comentamos es muy similar a la compo­
siciôn relativa a OrdoRo I (vêase Cat. DA 30, Fig. ib. ). - 
Bl rey aparece en el centro del recuadro superior montado a 
caballo, vestido de guerrero y con el cetro en su mano dere 
cha. A la izquierda se représenta, en primer lugar, la ba­
talla de Aboalit, con los moros caldos y su estandarte derri
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bado sobre ellos. Bl mismo esquema se repite para las bata- 
llas de Orbigo, Valdemora, Zamora, Astorga, del Duero, de - 
Leôn; en todas ellas la morisma aparece arracimada y tendi- 
da por el suelo.
Bn el lado derecho de este mismo recuadro se repre­
sentan ardiendo las ciudades de Lenza y Quinciajubel; Coim­
bra y Alleriza, sin embargo, no ha incluido las de Lamego , 
Viseo y Eminio, registradas histôricamente (170),
Debajo de estas ciudades se representan, prisione—  
ros y encadenados, doce personajes de los cuales uno lleva 
turbante y que al parecer es "Abohali", quien mâs tarde fué 
rescatado, Los once restantes, con gorros de caballeros no­
bles, como se ha visto en otros grabados, representan a los 
hermanos del rey y otros caballeros suyos, a quienes mandô 
sacar los ojos, a causa de una supuesta conjuraciôn (l7l).
Castellâ Ferrer relata la embajada que enviô el mo­
narca al Papa y la respuesta afirmativa de éste, acerca de 
la consagraciôn de la iglesia de Santiago (172), El se tras 
ladô a Compostela con este fin en el ano 899, en que tuvo - 
lugar la consagraciôn solemne (173).
A este suceso dedica Diego de Astor la mayor parte 
del grabado, cuya distribuciôn coincide exactamente con el 
estudiado antes (véase Cat. DA 30, Fig. ibidj. En el cen­
tre aparece la consabida mesita con los dos candelabros, el
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tintero y la pluma, asi como un pergamino en el que se lee 
el siguiente texto: "... glorioso domino ac patrono nostro 
S. lacobo Apostolo". Al lado izquierdo de este recuadro cen 
tral se encuentra el arzobispo de Santiago, dirigiendo des— 
de el pûlpito la palabra a los asistentes y especialmente a 
la familia real situada en frente de êl. Se représenta al - 
rey, con cetro y corona; a la reina, también coronada y de- 
trâs al principe heredero, con la cabeza descubierta y los 
otros cuatro principes cubiertos con los sombreros de la no 
bleza.
En la parte superior aparece representado el sepul­
cro de Santiago de manera semejante a la ya descrita al tra 
tar el grabado ( Cat, DA 30/ Fig, ibideià
En torno al sepulcro-altar, y de izquierda a dere—  
cha, aparece una serie de personajes eclesiâsticos entre 
los que destaca una larga fila de arzobispos. Se aprecia - 
que el grabado de Astor coincide con el texto de Castellâ - 
en cuanto al nûmero de arzobispos présentes, 17 en total, y 
otros personajes menores.
En ei recuadro inferior, que repite prâcticamente - 
la composiciôn del grabado (Cat, DA 28/ Fig. ibid, ), se re­
présenta la escena de la llegada del monarca a dar las gra­
cias a Santiago por la toma de Coimbra. A la derecha del se 
pulcro se représenta al rey derrodillas y con las manos en
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actitud orante, con el cetro y la corona sobre el suelo. De 
trâs de él hay dos Caballeros en la misma actitud.
En la parte izquierda aparece el abad en la misma - 
actitud que el rey, seguido por un grupo de personaje s ecie 
siâsticos, arrodillados y en pie, que visten la sobrepeiiiz 
de la Orden de Santiago.
Este grabado, aunque sea muy semejante al Da. 30 y - 
DA 28, es têcnicamente mejor que los anteriores.
Es menos duro, y estâ mejor resuelto. Los recuadros, 
tanto el superior como el inferior, estân muy bien. Es muy 
complejo por sus valores luminosos. Las soluciones de las - 
ciudades, como representaciones esquemâticas de las bata—  
lias, tiene gracia. La decoraciôn del suelo y del altar - 
del recuadro central, con sus filigranes decorativas, le - 
dan flnura y suavidad al grabado.
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figuran très escenas en el convento de San Marcos de 
Leôn, a) Santiago Matamoros en la pared lateral del -
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(99) M. Castellâ Ferrer, op. cit. III, cap.VI, p. 241 r,
(100) Ibidem, p. 241. Vid. también Alonso Lôpez de Haro, - 
op. cit., p. 450. F. Piferrer, op. cit. III, p. 65 , 
nfi 1223. J. Atienza, op. cit., p. 675. Tienen tam—  
bién este emblema los Figueroa, cfr. Piferrer, op. - 
cit. I, p. 147, nfi 437. Ojeda, ibidem, I, p. 150, nfi 
166.
(101) M. Castellâ Ferrer, op. cit. III, cap.VI,p.241r-24iv. 
Piferrer, op. cit. VI, p. 211, nfi 2755.
(102) J. Atienza, op. cit., p. 1112,
(103) Ibidem, p. 947.
(104) M. Castellâ Ferrer, op. cit. III, cap. VI, p. 244 r.
(105) A. Morales, o p . cit. 1. 13, cap. 16, Cfr. Castellâ - 
Ferrer, op. cit. III, cap. VI, p, 245 r.
(106) M. Castellâ Ferrer, op. cit. III, cap. VI, p. 242 v. 
243 r.
(107) Ibidem, p. 244 r. Sobre este apellido vid J. Atienza, 
op. cit. p. 218. F. Piferrer, op_. cit. II, p. 292, nfi 
1115.
(108) M, Castellâ Ferrer, o p . cit. III, cap. VI, p. 245 r. 
J. Atienza, op. cit.. p. 908.
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coro, b) Sobre la puerta del convento en idéntica ac­
titud, c) sobre el caballo cubierto de vénéras, el - 
santo espada en alto, sombrero con venera, estandarte 
y espada, sobre la morisma, actitud en la que aparece 
en el présente grabado. Vid. A.M, Roteta. Comentarios 
sobre un retrato del rey San Fernando atribuldo a Die 
go de Astor, Goya, Madrid, 1978, nfi 147, p. 158-160,
(l24) M. Castellâ Ferrer, op. cit. III, cap. XI, p. 266 r.- 
268 r.
(l2$) Curiosamente en el libro de Castellâ Ferrer, crédulo 
en ocasiones de hermosas tradiciones y sucesos maravi 
llosos no se mencionan los milagros que tanto eco han 
tenido a lo largo de la Edad Media, especialmente el 
ahorcado, el gallo y la gallina, etc., que estân/ sin 
embargo^mâs en relaciôn con las peregrinaciones. Para 
este tema puede verse J. Carro Garcia. El Libro de - 
los milagros de Santiago. Ecclesia, 24 julio 1943, p. 
nfi (91)19 - (92)20 y Vâzquez de Parga. El Liber Sanc­
ti Jacobi y el Côdice Calixtino, Rev. Arch. Biblio. y 
Mus. 1947, t. LIII, nfi 1-3, p. 35-45.
(126) Cfr. Oxea, op. cit. cap. XXVIII, fol. 176 v. Vid_. —  
acerca de la leyenda del caballero, Vâzquez de Parga 
y otros, op. cit. I, p. 131.
(127) Vâzquez de Parga y otros, op. cit. I, p. 129-130.
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( 128) José Mâ Quadrado, Bspafla. Sus monumentos y arte s. Su 
naturaleza e historia. Asturias y Leôn. Barcelona, - 
1885, p. 418.
(129) "Resumen de politicas ceremonias". Cfr. Quadrado, op. 
cit.. p, 471. M. Risco. Historia de Leôn.
(130) M. Castellâ Ferrer, op. cit. III, cap. XII, foi.2yo v.
(131) A. Lôpez de Haro, op. cit. I, p. 274. J. Atienza, op. 
cit.. p. 1043.
(132) M. Castellâ Ferrer, op. cit. III, cap. XXII,fol^ 342 v.
Vid, el ya citado articule de L. Barrau-Dihigo. Etude 
sur les actes des rois asturiens (718-9101. Revue His 
panique, t. 46, 1919, p. 1-192.
(133) M. Castellâ Ferrer, op. cit. III. cap. XXII,fol, 342 v.
(134) Ibidem.,foi.343 r.
(135) José Manuel Pita Andrade. Arte asturiano. Madrid Inst. 
Diego Velâzquez, C.S.I.C., 1963, p. 23, lâms. 16-20.
(136) Cfr. Quadrado. op. cit.. p. 471.
(137) Esta imagen estâ en el timpano del sepulcro de Munio - 
Ponzardi en el citado claustro de la catedral leonesa.
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estudiado pep A.Franco Mata. Bscultura qôtica en Leôn. 
Leôn, Inst. Fray Bernardino de Sahagûn, C.S.I.C,,
1976, p.420-424.
(138) M. Castellâ Ferrer, op. cit. Ill, cap. XXII.,fol,343 v,
(139) Ibidem.
(140) Ibidem.foi .346.
(141) Ibidem.
(142) M. Castellâ Ferrer, op. cit. IV, cap. I, p. 382 r. So 
bre la Caballerla de Santiago vid, también Oxea, op. 
cit. cap. XXIX. De la fundaciôn y principios de la Or 
den y Caballerla de Santiago, p. 179 v. J. Contreras, 
op. cit.. cap. X, p. 101. A. Ferrer del Rio. Orden de 
Santiago, en Historia de las Ordenes de Caballerla. - 
Varios autores, Madrid, 1864, t. I, v. 7. B. Barreiro. 
La Orden Militar de Santiago. Galicia Diplomâtica, t. 
Ill, 1888. J. Atienza, op. cit.. p. 63, dice que se - 
fundô hacia 1160; y también L. Redonet. Santiago for- 
mador de la unidad nacional. Ecclesia, 24 julio 1943, 
p. (85)13 - (86)14.
(143) M. Castellâ Ferrer, op. cit. IV, cap. I,fol.382 v .
(l44 ) Ibidem,fol. 383 r.
“ 513
(145) Ibidem.foi.384-387.
(146) Ibidem.fol. 388 r.
(147) Ibidem.fol. 397 v.
(148) Ibidem,fol.399-403 v.
(149) Ibidem, cap. VIII, p. 418 v. Oxea, op.. c1Jl. cap. XXX, 
p. 183; cap. XXXVI, p. 210 v. Vid. también Indice de 
pruebas de los caballeros que han vestido el hâbito 
de Santiago, de Vicente Vignau, 1901.
(150) M. Castellâ Ferrer, op. cit. IV, cap. IX,fol, 418 v._
419 V.
(151) Ibidem, cap. VIII,fol. 423-425 v.
(152) M. Castellâ Ferrer, op. cit. IV, cap. I,fol,384 v.
(153) Cfr. M. Castellâ Ferrer, op. cit. IV, cap. XII.fol. 430.
(154) Cfr, Ibidem, .fol.432 v, ,
(155) La historicidad del hecho es mâs que dudosa; se en—  
cuentra entre las rehechuras y falsificaciones anti—  
guas de donaciones para Iria- Compostela. Cfr. Barrau- 
Dihigo, OP. cit.. p. 1-192, Nfi IV.
(156) M. Castellâ Ferrer, op. cit. IV, cap. XII,fol.433v.- 
434 r.
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(158) Ibidem. Vid. también A. Cotarelo Valledor, op. cit. - 
D. Alfonso, rey de Galicia (862-866), p. 77.
(159) M. Castellâ Ferrer, op. cit. IV, cap. XIV, p. 440 r. 
También menciona este histôrico hecho a. Cotarelo Va­
lledor, op. cit., cap. VII, p. 206-212.
(160) M, Castellâ Ferrer, op. cit. IV, cap. XIV,fol.441 r- 
441V.
(161) Ambrosio de Morales. Via.1e ...» p. 125.
(162) M, Castellâ Ferrer, op. cit. IV, cap. XIII,fol.436 v.
(163) Cotarelo, op. cit.. cap. V, p. 123.
(164) M. Castellâ Ferrer, op. cit. IV, cap. XIV, fol.439 v.
(165) Ibidem, p. 444. Cotarelo, op. cit. cap. VIII. Construe 
clones de D. Alfonso en Asturias de 87 3 a 876, p. 213.
(166) Cotarelo, op. cit. cap. IX. Campanas de Alfonso el - 
Magno (876-883), p. 249-286.
(167) Ibidem, cap. IX, p. 253-255.
(168) También narra el hecho en términos tan terribles como 
éstos: "... vinieron contra Leôn y Astorga dos podero
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SOS ejôrcitos de moros ei uno de Côrdoba y el otro de 
Toledo y otras ciudades y que el rey enterado de los 
esplas dejando„al ejêrcito de Côrdoba a las espaldas 
fuê a buscar el otro y saliéndole de emboscada junto 
al rlo Orbigo le rompiô Pulveraria (la Polvoraria —  
histôrica que cuenta Cotarelo, op, cit.. p. 249 y ss) 
degollando 12.000 moros: y que huyéndoie el ejército 
de Côrdoba a Valdemora, le sigulô con tal valor, y - 
hizo en êl tal déstrozo que solos del quedaron diez - 
Moros vives envueltos en sangre entre los muertos*. - 
Cfr. Castellâ Ferrer, op. cit.. IV, cap. XVI, p, 446 v.
(169) J, Contreras, op. cit. cap. IX, p. 89 y ss. En la ca­
tedral de Oviedo en el retablo de la capilia de San - 
Pedro se représenta el milagro de la toma de Coimbra 
por Fernando I.
(170) Cotarelo, op, cit., cap. VII, Repoblaciôn de la pro- 
vincia bracarense, a. 874, p. 179-197.
(171) Ibidem, cap. VIII, p. 243-248.
(172) M. Castellâ Ferrer, op. cit. IV, cap. XVI, p, 445 v. 
Cotarelo, op. cit. cap. VI. Smpresas de Alfonso III 
(870-873), p. 171-178.
(173) Ibidem, cap. XIV. Sucesos eclesiâsticos. a. 899, p. 
390 y S3.
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Grabado de la Virgen de Guadalupe que llustra la Historié de Nues- 
tra Senora, de Fray Gabriel de Talavera, grabada por Pedro Angel - 
en 1597 (Cat. PA 09)
El grabado que sirve de portada a este libro, también de 
Pedro Angel (Cat. PA 94) sera estudiado por nosotros a continua -- 
cion.
Para el estudio de esta estampa nos parece adecuado dis- 
tinguir entre el espacio interior del grabado y el marco que lo en 
cuadra que, en este caso, esta muy desarrollado. El espacio inte­
rior vertical esta claramente dividido en dos partes. La superior, 
que ocupa dos tercios del total, esté subdividida en très triangu- 
los de los cuales en el central es la imagen de la Virgen con su - 
manto rfgido, que es una copie del original que se venera en el Mo 
nasterio de Guadalupe y los dos latérales, invertidos, representan 
ricos cortinajes con grandes pliegues.
El tercio inferior esta ocupado por una certela central - 
con una cabeza, volutes, taladros y hojas en cuyo interior aparece 
la inscripcion; S.MAR.D.GVADAL. La cartela esta sostenida por dos 
angelotes de grandes dimensiones y de acusado relieve.
La imagen de le Virgen no parsigue, evidentemente, ningûn 
intento realista. Lo que se intenta es, en nuestra opinion, la re- 
produccion fiel de una imagen venerada, de un modo convencional, -
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pare su difusion. La imagen résulta muy plena y la labor del manto 
esté ejecutada con gran preciosismo.
El marco tiene, como hemos dicho, un gran desarrollo. Es­
té decoredo con puntas de diemantes, billetes y cuatro cabezas de 
angelitos en los angulos. El sisterna de decorscion del marco no pa 
rece logico puesto que es muy rfgido, no se hace intervenir las - 
curves en ningûn caso. En algunos aspectos se asemeja al repujado 
de una bandeja. Es curioso sanalar que la posicion de las cabezas 
de los angelitos en los angulos inferiores del marco no responden 
a la logics de la concepcion del grabado, puesto que esta inverti- 
da. Tenemos la impresion, por tanto, de que para este grabado se - 
utilizo como modelo una representacion hecha en trabajo de orfebre 
rfa, quiza une bendeja. Ello explicarfa el gran desarrollo del mer 
co.
En la parte inferior de la plancha, y fuera del marco, - 
aparece la inscripcion: SOLVE VINCLA REIS, PROPER LVMEN CAECIS /. 
MALA NOSTRA PELLE, BONA CUNCTA POSCE y la firme del grabador Pe—  
trus Angélus fe.
Nos parece que este grabado, a peser de su simplicidad, - 
esta bien resuelto. Todo en el tiene un carâcter fundementalmente 
ornamental con amplia utilizacion de elementos répétitives que, co 
mo ya hemos indicado, es un campo en el que Pedro Angel se desen—  
vuelve con soltura. Se utilize la têcnica de les Ifneas parelelas 
y la de interseccion de las mismas en el fondo y en parte de los - 
cortinajes.
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IT;’.:ACULADA
Portada del libro "Caso Mayor y pun to de con soi end a, acerca de co- 
mo SB ha de predicar, tratar, y hablar, en publico en nuestros tiem 
pos, de la Purissima Concepcion de la Virgen Marfa nuestra Senora , 
con un Sermon al cabo del mismo misterio", de Fray Felipe de Ayala, 
editado en Toledo en 1616 (Cat. PA 50)
Este grabado de factura muy simple consta de dos partes - 
completamente diferenciadas. Sobre un fonda oscuro y en posicion — 
central se encuentran en la parte superior un ovalo con la imagen 
de la Inmaculada que describiremos a continuaciôn y en la parte in 
ferior el escudo del Duque de Lerma, a quien el libro esta dedica- 
do y del que nos hemos ocupado en el capftulo dedicado a la heral- 
dicB [vêase pag. 242 ), Tan to el ovalo como el escudo estén flan—  
queados par una filacterfa muy desarrollada con el siguiente tex­
te en letras minuscules romanas "sume arma et scutum et exurge In 
adiutorium mihi". En la parte inferior del grabado aparece la fir­
me "Petrus Angélus In. et faciebet, Toleti, 1616".
La Inmaculada, cuya cabeza aparece rodeada de las doce - 
estrellas, es una figura sedente, con las manos juntas sobre el - 
pecho, enmarcada por los cuemos de la lune cuyos extremos llegan 
a la altura de los hombros. Todo ello, a su vez, esté rodeado so­
bre un fondo blanco, de un halo de rayos luminosos de carécter me 
télico. Finalmente, bordeando el ovalo, aparece un cordon francis 
cano que hace referencia a la orden religiose a la que pertenece 
el autor de la qbra.
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Como puede daducirse del tftulo de la obra a la que el - 
grabado ilustra, asf como de su conten!do, esté destinado a fomen 
tar u orienter la predicacion de este tema central en el movimien 
to teologico contrarreformista y del que nos ocupamos con mayor - 
amplitud al estudiar la portada de la obra "Prueba de la purisima 
Concepcion de la Virgen Marfa" de Fray Manuel de Reinoso (vease - 
cap. 3, pég.118).
Con respecto a la realizacion tecnica es un grabado que 
SB ha planteado sin ninguna pretension artfstica. Es muy pobre en 
cuanto a su composiciôn y torpe en cuanto a realizacion. El fondo, 
de Ifneas paralelas muy poderosas, parece una xilograffa mas que 
un trabajo de buril sobre metal. Finalmente, incluso la filacte—  
rfa esté mal resuelta.
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VIRSIM D?:L nos ARID EkTRE SARTO DOI'IKGO T SAR FRANCISCO en el 
Grabado de la portada da "Historia eclesiastica de nuestros tiempo^' 
del P. Alonso Fernandez, impreso en Toledo en 1611 
(Cat. PA 91)
Se trata en esta ocasién de un grabado cuya relacion bon - '
el contenldo ideolôgico de la obre al que llustra es directe y ob­
via. Es évidente, por tanto, la cooperaciôn entre el P. Alonso Fer­
nandez y Pedro Angel para el desarrollo de esta composiciôn.
La Historia eclesiastica de nuestros tiempos es una espe- 
cie de relato oficial y un tanto maniqueo del doble aspecto de la 
acciôn eclesiastica en el s. XVI. Par une parte, el enorme esfuer 
20 de evangeliZBcion en America, Africa, Asia y Oceanfa, se descri 
be de un modo triunfalista en los 103 capftulos que forman los li- |
bros primera y segundo de la obra. Por otra parte, los 44 capftu—  '!
los del libro tercero se ocupan de la lucha contra la herejfa pro­
testante en Europe y el enorme esfuerzo contrarreformista por men- :
tener la ortodoxia catôlica en Alemania, Francia, Inglaterra y —  !
Flandes. Este doble frente y la dupllcidad de esfuerzos y de méto- ;
dos utilizados es la que plasma el simbolismo del grabado, cuya si j
metrfa bilatéral se aprecla al primer golpe de vista. En efecto, - 
en primer piano, aparecen les figuras orantes de Santo Domingo y - 
San Francisco equidistantes y a ambos lados de la figura sedente - 
de la Virgen con el Nino sobre un pedestal y todo el grupo queda - j
como enmarcado por una arquitectura totalmente convencional de los I
grandes muros y dos columnas adosadas colocadas simétricamente a - 
ambos lados de la composiciôn.
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La Virgen sentada y con un emplio manto que le cubre le - 
cabeza, sostiene sobre su rodilla izquierda y con este mismo brazo 
al Nino, de pie y desnudo rodeados ambos par nubes y angelitos con 
vencionales. Con la mano derecha entrega el rosario a Santo Domin­
go que arrodillado se dispone a recibirlo con su mémo derecha en - 
tanto que con la otra sostiene un ramo de lirios. A sus pies yace 
el dragon de la herejfa.
En el lado opuesto aparece, en actitud similar aunque con 
les manos juntas, San Francisco con una pequena cruz sobre el hom- 
bro y a sus pies el busto desnudo de un indio con plumas, collar y 
un idolillo en la mano, que simboliza evidentemente la idolatria - 
pagans de los territorios recién descubiertos y evangelizados.
Aunque el simbolismo es de suyo suficientemente explfcito, 
la significaciôn del grabado se refuerza mediente una serie de ins 
crlpciones cuyo significado doctrinal es bien claro. Sobre el gra­
bado SB lee la inscripciôn: Bonorum laborum gloriosus est fructuus, 
Sap. 3. A la izquierda, se lee el texte del Evangelio de San Lucas: 
Rogate Dominum messis ut mittat operarios in messem suam". A la de 
recha la cita del Apocalipsis: "Vidi sub altare animes interfecto- 
rum propter verbum Dei". En la parte inferior del grabado hay très 
inscripciones, Una bajo la figura de Santo Domingo que dice: "S.P, 
Dominicus Primus / contra Haeresiun inquisitor". Bajo la figura de 
San Francisco: S.P. Franciscus minorum ordine / Idololatriam impug 
nauit. En el centre: "Isti sunt Dux Oliux et duo cande / lebra lu- 
centia ante Dominum. Finalmente, en la cara frontal del pedestal - 
de le Virgen: GAVDE MARIA VIRGO CU / CTAS HAERESES SOLA / INTERE - 
MISTI UNIVER / SO MUNDO. Eclesia.
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Dentro de este marco ideolôgico résulta perfectamente ade 
cuada la advocaciôn de la Virgen del Rosario. Mâle (l) ha senalado 
la caracterfstica exaltaciôn contrarreformista de la devociôn del 
rosario, medio que se habfa demostrado eficaz en la lucha contra - 
la herejfa albigense y que se consideraba adecuado para hacer fren 
te a la herejfa protestante. Las relaciones entre el rosario, San­
to Domingo y la orden dominicana son de sobra conocidas. En los me 
dios catôlicos piadosos se considéré que la salvaciôn de Europe - 
del peligro islamico con la batalla de Lepanto estaba asociada a - 
la devociôn del rosario y a partir de entonces (2) se intensifies 
esta devociôn y se propage la iconograffa correspondiente durante 
los s. XVII y XVIII.
Es bien sabido que Santo Domingo fué el primer inquisidor
y la Inquisiciôn es el tfpico instruraaito de la lucha contra la he
rejfa. En contraposiciôn, la figura de San Francisco esté mas liga 
da a los procedimientos txpicamente misioneros de la evangelize - - 
ciôn en los territorios recién descubiertos y, por tanto, ajenos a 
la culture europea. Vamos, pues, que los elementos esenciales que 
definen la actitud catôlica en este memento se reunen en este gra­
bado. Por una parte, el culto a la Virgen y la renovaciôn de vene- 
raciôn a los santos fundadores de ôrdenes religiosas y muy en espe 
ciel de dominicos y franciscanos, que eran considerados como los - 
dos pilares tradicionales en que se basaba la defense y propage —  
ciôn catôlica.
Bajo el punto de vista de la realizaciôn técnica, este -
grabado de Pedro Angel es de muy escaso valor y ni siquiera la le
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tra de los textos grabados esta bien hecha. Quiza pudiera senalar- 
SB que la cabeza de Santo Domingo es mas naturalists y mas convin- 
cente que el resto del grabado que es de una gran simplicidad.
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VIP.GSW IRF0RI3RD0 LA CASULLA A SAN ILDTrOLSO en el
Grabado qua ilustra al "Libro de la Descension de Nuestra Senora a 
la Santa iglesia de Toledo y vida de San Ildefonso Arzobispo délia", 
de Francisco de Portocarrero, impreso en Madrid en 1616 y realiza- 
do por Pedro Angel (Cat. PA 92)
Esta lamina es, en nuestra opinion, una de las mas impor­
tantes de Pedro Angel, tanto por su composiciôn como por su reali­
zacion técnica.
El libro de Portocarrero, al que ilustra, en el que se re 
lata la vida de San Ildefonso centrada en torno a la apariciôn que 
tuvo de la Virgen Marfa en la Catedral, de acuerdo con la descrip- 
ciôn del hecho en el côdice del ano 1132. El estilo literario es - 
claro y modemo en relaciôn, al menos, con la mayor parte de los - 
textos a los que hacemos referencia en esta tesis.
La documentaciôn que aporta y la bibliograffa consultada 
indican una culture muy amplia y un conocimiento profundo del te­
ma. Par otra parte, es un libro muy cuidadosamente impreso que, en 
nuestra opiniôn, constituye im alarde tipogrôfico para su época, - 
destacando de forma particular la enorme diversidad de los tipos - 
de imprenta utilizados.
El esmero que demuestran tanto el grabado como el libro - 
SB justifies por la trascendencia del tema en aquel perfodo histô- 
rico. Es cierto que la descension de la Virgen en Toledo ocupô un
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lugar relevante en la literature religiose hispana. Gonzalo de Ber 
ceo en su obra "Milagros de Nuestra Senora" se ocupa del tema bajo 
el epfgrafe "Le casulla de San Ildefonso" (3).
Sin embargo, es con la Contrarreforma cuando el hecho mi- 
lagroso adquiere una especial importancia, puesto que permite sub- 
rayar los valores del culto a Maria, de su Virginidad y del culto 
a las imagenes,controvertidos todos ellos por el movimiento pro—  
testante y en consecuencia un deseo por parte de le iglesie en des 
tacar su antigua tradicion y popularidad en le cristiandad.
No podemos dejar de referirnos, en este contexto, que la 
fecha de la impresiôn del libro de Portocarrero y del grabado que 
lo ilustra, coincide con la inauguracion de la Capilla del Sagra—  
rio, suceso de gran importancia social con asistencia de los reyes 
(4). Con este motivo, tuvo lugar la representaciôn del Auto de Val 
divielso (S), cuya preparaciôn escénica, segun Rosa Lopez Torrijos 
(6) coincide con el grabado de Pedro Angel que estudiamos.
La composiciôn del grabado pretends ajustarse fielmente a 
la descripciôn del hecho milagroso tal y como se lee en el libro - 
de Portocarrero (?) : "Como se levantasse segûn ténia de costumbre 
antes de Maytines, para alabar al Senor, y ofrecerle sus vigilias, 
acompanado del Diaconoy subdiacono, y de la clerecia que yba delan 
te del con hachas, abriero las puertas de la Yglesia apriessa, y - 
entrando dentro pusieron los ojos en un celestial resplador, y sin 
poderlo sufrir llenos de temor dexaro las hachas q leuaua en les 
manos, y dieron a huir por el camino que viniero, y medio muertos
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se bolvieron a sus copaneros. Toda la demas gante cogta cuydado pre 
gutava y vuscaua q se avia hecho el siervo de Dios, mes vieronle - 
con los coros de los Angeles, y quedaron tan espatadas los guar— ■ 
das, que bueltas las espaldas, se bolvieron a sus casas. Pero el - 
muy seguro prostrado ante el altar de la bieauenturada Virgen, la 
hallô sentada en la catedra de Marfil, en que el Obispo se soifa - 
senter, y predicar al pueblo. Levatolos ojos, y vio al rededor —  
délia, y la boveda de le Ygleia toda llana de la compania de virge 
nés, que con dulce melodia cantauan Psalmos de David: y fixos los 
ojos en êl (como el muy assegurado contava a sus amados) le ablô - 
de esta manera: "Amado siervo de Dios llega aprlesa, recibe de mi 
mano este pequeno presents, que te he trahido de los tesoros de mi 
hijo, porque assi conuiene que uses del don deste vestido solamen­
te en mi dia. Y porque con firmes ojos rie la Fee persevereste en - 
mi servicio y con la gracia de tus palabras, que se derramô en tus 
labios, imprimiste en los coraçones de los fieles mis alabanças, - 
seras en esta vida adornado con vestiduras de gloria, y en la veni 
dera te alegraras en mi recamara con los demas siervos de mi hijo". 
Dichas estas palabras desaparecio de su presencia con las virgenes 
y luz que auia trahido".
Como es logico el grabado résulta de una complicada com­
posiciôn por la abundancia de personajes y la diversidad de situa 
ciones.
La composiciôn es bipartite, desarrollandose la acciôn - 
en dos espacios y dos tiempos sucesivos, como una clave para leer 
los acontecimi ento s de la historia. Los dos espacios interior y -
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exterior estén separados por un muro. En el espacio exterior tie- 
nen lugar los econtecimientos previos a la entrada de San Ildefon- 
50 en la iglesia, y tiene como fondo el palacio arzobispal de To­
ledo, construfdo entre 1541 y 1545 segûn las trazas de Covarrubias, 
La unica modificacion introducida es la sustitucion del éguila bi- 
cefala imperial, que se encuentra cobijada dentro del fronton par- 
tido en la parte superior del eje vertical de la portada, por un - 
leon rampante.
Entre la fachada manierista y el primer termino se escalo 
nan los personajes. El agitado grupo compuesto de seis personas - 
-entre los que uno de ellos ha cafdo al suelo con el incensario en 
la mano- contrasta con la serene actitud del santo que, con el li­
bro en la mano, esté a punto de traspasar el umbral luminoso del - 
templo. En segundo termino, aparecen los personajes de taroano re- 
ducido alejéndose répidamente.
En el interior del templo, entre el muro y el pilar corin 
tio, SB desarrolla la escene de la imposicion de la casulla por la 
Virgen a San Ildefonso, an un ambiente de irrealidad al que contri 
buye una arquitectura fantéstica puramente escenogréfica. La com- 
posicion es de pisos como es frecuente cuando se quiere represen—  
tar una apariciôn celeste. En el piso inferior, se represents la - 
escena de la imposiciôn. En ella intervienen, ademés de la Virgen 
y San Ildefonso, un éngel que ayuda en la imposiciôn de la casulla. 
T ras la silla donde se sienta la Virgen, las cuatro cabezas en di­
verses actitudes hacen referencia a los testigos del milagro. Una 
de ellas se asemeja mucho a le tipologfa femenina creade por El - 
Greco. Entre este piso y el superior flota une filacterfa con la -
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siguiente inscripciôn: ACCipE DE MANV MEA VESTEM HAND DE THESAURIS 
FILII MEI. En el piso superior, entre nubes y ongelotes flotantes, 
apeirecB un altar con dos velas entre las que se encuentra la Vir— 
gen del Sagrario y una maquete de la capilla del mismo nombre. Di- 
cha capilla, como hemos indicado, se inaugurô en 1616, fecha de la 
impresiôn del libro de Portocarrero.
La presencia de la maqueta de la capilla del sagrario —  
-que ciertamente no aparece en el auto de Valdivielso- se justifi­
es por la coincidencia de fechas ya indicada. Mas importancia tie­
ns a este respecto la imagen de la Virgen sobre el altar que sf co 
rresponde al Auto de Valdivielso y se ajusta a la descripciôn de - 
Portocarrero. En la pag. 05 dice lo siguiente; "Una cosa es cierta, 
que ha mas de nouecientos anos que esta santa Yglesia goza deste — 
celestial tesoro y q desde aquellos antiguos tiempos fue siempre - 
muy venerada, la quai estava en el altar mayor, ante cuya presen—  
cia hazia oracion el glorioso San Ildefonso de rodillas, quando N. 
Senora baxô del cielo a darle la casulla".
Quisiéramos hacer especial referencia a un detalle del gra 
bado que no menciona Portocarrero. En la escena exterior Ban Ilde—  
fonso porta en la mano un libro que después aparece sobre el suelo 
en le escena interior de la imposiciôn de la casulla. Sabemos por - 
Salazar de Mendoza (8), que se trata de la obra del mismo santo ti- 
tulada "La Virginidad de le Madré de Dios". El texte de Salazar de 
Mendoza dice asf: "Leuaua en la mano el libro que havia copuesto en 
defense de la honestidad de la sacratissima Virgen, para que se le- 
yesse algun capitulo".
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Résulta muy claro, a nuestro juicio, el carécter teatral 
de esta ilustraciôn. La divisiôn vertical ha permitido la repre—  
sentacion de escenas separadas en el tiempo y con repeticiôn de - 
uno de los personajes principales -San Ildefonso- en dos actitu—  
des diferentes. Por lo que se refiere al espacio interior, la in- 
fluencia del teatro se refleja de un modo muy interesante. El pi­
so superior no es estrlcteimente "celeste", a pesar de la represen 
taciôn de nubes y angelates.
La pintura manierista, por otra parte, tiene un carécter 
eminentemente teatral, par lo que la composiciôn de Pedro Angel - 
pudiera considerarse el resultado simplemente de una interprets—  
ciôn manierista de la descripciôn del milagro sin necesidad de ad 
mitir la influencia directe del auto de Valdivielso. De hecho, la 
"vieja con la vela", cuya presencia es tan notoria en el Auto de 
Valdivielso y que se incorporé a la iconografia de San Ildefonso, 
no aparece en nuestro grabado.
A nivel de la realizaciôn técnica, el dibujo de este gra 
bado es muy complejo y pudieran distinguirse en êl varios elemen­
tos diferentes; arquitectura exterior e interior, el altar, rompi 
miento de gloria, que esté diferenciado incluso a nivel de escale, 
porque los angelotes tienen unas proporciones mayores que las fi­
guras humanas, escena interior y escena exterior.
El grabado tiene une calidad metâlica propia de buril. - 
Se aprecia una notable seguridad y dominio y a nivel de imagen es 
uno de los mas ricos de Pedro Angel por su complejidad. Quisiéra- 
mos destacar el grupo exterior por su aire de modernidad.
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El claroscuro, sin embargo, résulta un tanto falso por­
que los valores tonales han sido estudiados individualmente sin - 
tener en eu enta la valoraciôn de la luz en con junto. Particular—  
mente falsas resultan, a nuestro juicio, las cabezas de las sen­
tes virgenes, a la izquierda de la escena principal-
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Grabado da Ntra. Sra. de Valvanara que sirve de ilustraciôn al li­
bro de Francisco de Ariz, Historia de la Antiquisima Imagen de —  
Nuestra Senora de Valvanera, impreso en 1607 (Cat. DA 33)
Se trata de una extrana composiciôn de marcade simetrfa - 
bilateral en la que el eje esté ocupado por el tronco de un érbol, 
cuya peurte central permanece oculta por la imagen coronada y en - 
pie de Nuestra Sra. sosteniando al Nino, tambien coronado, con su 
brazo izquierdo. En tanto que en la mano derecha sostiene un lirio. 
La Virgen tiene una large y ondulante cabellera que le llega hasta 
la cintura y viste un faldôn campaniforme, ricamente decorado con 
un ajedrezedo, en el que alternan castillos de très torres y leo­
nes. A la altura de los pies de la Virgen surgen dos grandes ramas 
simetricas lo mismo que a la altura de la cabeza. El esta princi—  
pal del érbol continua en la parte superior del grabado dando ra­
mas latérales. En los extremos de las ramas, tanto superiores como 
inferiores, aparecen bustos de éngeles con las manos juntas en ac­
titud de adoraciôn. En la parte inferior del grabado y en ambos la 
dos del tronco, se ven dos figuras orantes, que representan, como 
en el mismo grabado se indice, a Nuno Onez y a Don Francisco Ariz, 
descubridor de la imagen y autor del libro, respectivamente. Los - 
dos personajes van vestidos con trajes de la época en que el libro 
SB editô, senalando claramente su distinta condiciôn social. El ca 
ballero Don Francisco de Ariz lleva une gran gole y espada al cin 
to. Del tronco -y a una altura considerable del suelo- brota un - 
chorro de agua y a esa misma altura aparece une filacterfa con el 
texto en capitales NRA. SENORA DE VALVANERA. Como fondo del graba-
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do se encuentra un palseje agreste que culmina en una alta montane, 
en cuya ladera se aprecia una senda en la que se ven dos figuras hu 
menas caminantes. En là base de la montana se ve iMia diminuta cons- 
truccion que hace referencia, sin duda, al monasterio de Valvanera.
El grabado constituye, a nuestro juicio, un extrano ejem—  
plo de composiciôn en la que se combinan, con una ejecuciôn torpe , 
elementos dispares sin un principio de integraciôn o coherencia y - 
con una total faite de respeto hacia la fldelidad histôrica y artfs 
tics.
Sorprende, en efecto, cômo en este perfodo en el que la - 
exaltaciôn del culto a la Virgen forma parte, como ya hemos dicho, 
del movimiento contrarreformista y en el que existe un deseo de re­
no var el culto a las imagenes antiguas mediante su reproducciôn ar­
tfstica (9) y lograr la mayor difusiôn popular utilizando el graba­
do, Diego de Astor haya realizado la estampa que comentaroos. Ello - 
es consecuencia, en nuestra opiniôn, de una doble tergiversaciôn.
Por une parte, Francisco de Ariz en su descripciôn es de - 
una gran infidelidad a pesar de que por su lugar de nacimiento -la 
Ciudad de Najera-, por su descripciôn de la topograffa y el hecho - 
de que su hermano era monje en Valvanera, debfa conocer la imagen y, 
sin embargo, de acuerdo a su descripciôn de le misma, se llega a la 
conclusiôn contraria. Pérez Alonso 1971 (lo) senala los errores 
de bulto cometidos por Ariz. Diego de Astor, a su vez, altéra la - 
descripciôn de Ariz del modo mâs fantasioso. Por ejemplo, el arbol
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del grabado no es un roble, ni la Virgen se encuentra en una oque- 
dad del tronco, ni el manantial brota en la forma descrita, etc.
Evidentemente, en el caso de Valvanera, se trata de un lu 
gar de peregrinacion y culto muy antiguo. Pérez Alonso (11) hace - 
referencia el privilégie de Alfonso VI de 1092, asf como a la des­
cripciôn de Gonzalo de Berceo. La imagen que actualmente se venera 
es une telle en madera, interesante bejo el punto de vista artist^
CO
Begun el ya citado Pérez Alonso, la talla, en un solo bio 
que, se remonta ed s. X y es de estilo bizantino, de 109 cm. de al 
tura. Se trata de una imagen sedente sobre silla curul. En opiniôn 
de Gudiol, que dirigiô la restauraciôn de la Virgen el ano 1953, - 
la talla es del s. XII. Hay conformidad en que la decoraciôn heral 
dica de la peana -castillos de très torres y leones rampantes- es 
posterior a la talla.
El grabado de Astor que nos ocupa contiene, como es lôgi- 
co, los elementos bésicos de la iconograffa de Valvanera. Aparecen, 
por tanto, la Virgen con el Nino, el Arbol, el manantial aun cuan­
do existe, como hemos indicado, une transformasiôn en todos ellos. 
Sin embargo, la reproducciôn en el faldôn de los elementos heraldi 
COS de la peana es sorprendentemente fiel. Sin duda, se intenta - 
exalter la vinculaciôn del culto a la Virgen de Valvanera con los 
orfgenes del reino de Castilla.
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La estampa a nivel de imagen es, sin embargo, muy bonita. 
El conjunto -ateniéndose al factor disparate- es tan imaginativo - 
y gracioso que résulta casi subrealista.
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Portada del libro de Gregorio Lôpez Madera "Escellencias de San - 
Juan Baptists", Toledo, 1617 (Cat, PA 93)
Esta portada esté dividida en dos partes. En la superior 
aparece una cartels ermiarcando la figura de San Juan Bautista y a 
ambos lados, une movida filacterfa con la siguiente inscripciôn: 
"HIC VENIT IN TESTIMONIUM UT OMNES CREDERE NT PER ILLUM". A continua 
ciôn sigue el tftulo del libro y su dedicaciôn al rey Felipe III.
En la parte inferior y separada por dos pequenas cruces 
décoratives, aparece el escudo real entre el nombre y cargos del 
autor. Bajo el escudo se encuentra el nombre del impresor, con la 
fecha y la firme del grabador: Petrus Angélus, In, et.f.
La cartels que enmarca a San Juan Bautista imita a made­
ra, tiene volutes y, de cuando en cuando, aparecen unos orificios 
como si se tratara de taladros. Entre las volutas se insertan fru 
tos y hojas. La cabeza de angelito con sus aies, en la porte sup^ 
rior y las dos grandes hojas sobre las volutes latérales, contri- 
buyen a enriquecer y animer la cartelo. En su interior, la figura 
de San Juan, sentado y sostenisndo una cruz, senala un minusculo 
corderito nimbado. El Precursor va vestido como lo describe el 
Evangelista San Marcos (1,6): "Llevaba Juan un vestido de pelos - 
de camello y un cinturôn de cuero cehfa sus lomos..." En Occiden- 
te la piel de camello se sustituye por la de cordero o cabra, que 
es la que parece que se intenta représenter en el grabado.
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Uno de los atributos mâs frecuentes del Bautista es el -
cordera, que es el sfmbolo que mejor se ajusta a les palabras del 
saludo que dirigiô a Jesûs; "He aquf el Cordero de Dios que quite 
los pecados del Mundo". A mënudo, como ocurre tembiên en este caso, 
San Juan sostiene una cruz de cane a la que, sin embargo, en el -
grabado no se ha unido la banderole habituai con la inscripciôn; -
"Ecce Agnus Dei", que ha sido sustitufda por el gesto del Precur­
sor senalando con el fndice al Cordero.
La inscripciôn de la filacterfa "HIC VENU IN TESTIMONIUfJ! 
UT OMNES CREDERENT PER ILLUM", hace referencia a dos de los versos 
del Prologo poético con que comienza el evangelio de su homônimo - 
San Juan: Fuit homo / Misus a Deo / Cui nomen erat Joannes: / Hic 
venit in testimonium / Ut testimonium perhiberet de lumine / Ut - 
omnes crederent per ilium / Non eral ille lux / Sed ut testimonium 
perhiberet de lumine. (Juan 1, 6-7).
En cuanto a las letras de los dietintos tipos de escritu­
ra que aparecen en la portada, la romane, la bastarda y la cance—  
lieras ce antigua no hay una buena distribuciôn; algunas se encuen—  
tran demasiado juntas y otrae excesivamente espaciadas.
La obra que ilustra el grabado que comentamos es inters—  
santé en varios aspectos.
Por una parte, su autor, Gregorio Lôpez Madera, fué un - 
personaje importante de la administraciôn de la monarqufa espanola
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ocupando los cargos de alcalde de casa y corte del rey y corregi- 
dor de Toledo. Los comentarios que formula sabre el texto sagrado 
especialmente al anêlisis de los versfculos anteriormente cita—  
dos, al Evangelio de San Juan, tienen gran profundidad y estén - 
avalados en citas abundantes de los autores sagrados y también de 
autores profanes. Entre estes ultimes figuran Homero, Erodoto, - 
Esiodo, Ciceron, Dioscorides, Virgilio, etc., lo que demuestra - 
una excelente formacion clasica.
En otro aspecto, la composiciôn de la obra es muy dife—  
rente de otros libres contemporaneos y mucho mas moderne. Tiene - 
fndice de materias, fndice de autores, citas al margen siendo el 
estilo utilizado claro, conciso y elegante. Résulta extrano que - 
un juriste que ocupô importantes cargos politicos dadicase "el - 
occio de algunos anos que he vacado a los oficios pôblicos" para 
escribir un tratado religiose de naturaleza teolôgica. El mismo - 
lo justifies muy atinadamente en el prologo y en la dedicatoria - 
al rey Felipe III.
Finalmente, nos parece digne de menciôn el hecho de que 
la censura que figura en el volumen vaya firmada por Gutierre de 
Cetina, vicario de Madrid en 1615.
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Portada del libro de Fray Gabriel de Talavera "Historié de Nuestra 
Senora de Guadalupe", Toledo, 1597 (CAT. PA 94)
Se trata de una portada ornamental en la que se distin—  
guen claramente dos tipos de decoraciôn: la caligrâfica en le par­
te superior y la de roleos simétricos, separados por un jarron de 
flores con une corona, en la parte inferior.
Para los textos de la portada se han empleado très tipos 
de letra: las capitales romanas, la "letra antigua o cancelleres- 
ca" segûn le denominaciôn del caligrafo Juan de Iciar (12) y la - 
bastarda. La decoraciôn caligrafica se ha empleado para las capi­
tales romanas cuya estructura se ha modificado por medio de los - 
entrelazos y el cambio de direcciôn de algunas de ellas, con el - 
fin de conseguir efectos rftmicos curvos.
El motivo del entrelazo, de origen oriental, es, en el- 
gûn caso, curvilfneo, como en le H inicial del tftulo y en otros 
mixtilfnao -alternando las Ifneas curves con las rectas- como ocu 
rre en el resto de les letras donde se emplea el motivo.
En cuanto a la modificacion de las letras para conseguir 
efectos rftmicos curvos, unida adicionalmente al entrelazo, da a 
las mismas un aire môvil, como de ritmo danzante.
Separada por el nombre y cargos del autor -escritos en -
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letra romana y bastarda, respectivamente, y sin ningûn tipo de de­
coraciôn- se encuentra, en la parte inferior, la omamentaciôn de 
los roleos separados por un jarron de azucenas con una corona. El 
tema de los roleos fué uno de los elementos décoratives -junto con 
los grotescos, arabescos y hojas de acanto- que, procedentes de la 
Antigüedad, siguieron perviviendo en los siglos XVI y XVII.
Fueron los italianos los que difundieron estas motivos, a 
partir de 1900, pero, frente a la universalidad Italians, los pai­
ses del Norte se especializaron en distintos motivos durante el s. 
XVI. Asf por ejemplo, los elémanés dieron su sello propio a los r 
arabescos; los franceses a los grutescos y, por ultimo, fueron los 
flamentos los que consiguieron un desarrollo perfecto en la décora 
ciôn de los roleos (33). Por ello, nos inclinamos a penser que tan­
to este motivo como el vaso "a la antigua" -otro elemento renacen- 
tista de procedencia italiéna- se difundieron por Espana a travês 
del comercio con Flandes. Los roleos, por otra parte, estén anima- 
dos por véstagos vegetales, clavos, panos y animalitos cnlocados - 
simétricamente. Los très tipos de animales utilizados son conejos, 
périquitos y libêlulas.
La inclusion de elementos naturalistes, tanto vegetales - 
como animales, era frecuente en las orlas de los libres miniados, 
sobre todo en los pertenecientes a la escuela franco-flamenca de - 
fines del s. XIV y principios del XV -escuela creade en torno a - 
Juan, duque de Berry y Felipe el Bueno, duque de Borgona. Aunque - 
la miniature flamenca siguiô produciendo obras notables hasta en-
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trado el s. XVI, no cabe duda de que la réplda propagaciôn de la - 
imprenta puso término a les obras de los miniaturistes como decora 
dores de manuscrites, aunque, como afirma Cotarelo y Mori (14), lo 
qua parecxa una catéstrofe fué en realidad lo que diô origen y na­
cimiento al arte caligréfico. Por otra parte, los grabadores al - 
servicio de la imprenta, siguieron decorando las margenes de los - 
libros de devociôn con los mismos temas que utilizaban los miniatu 
ristas. Como ejemplo, citaremos el libro de Horas plaitiniano "Ho­
rae Beatissimae Virginis Mariae ad usum Romanum", editado en Ambe- 
res en 1570, que se encuentra en la Biblioteca Nacional. Sus orlas 
aparecen pobladas de animalitos parecidos a los grabados de Pedro 
Angel. Como date curioso diremos que el pajaro que graba Pedro An­
gel es un périquito especle ornitolôgica inexistante en Europe en­
tes de ser trafda de tierres americanas.
El jarron con lirios y corona tiene un valor simbôlico - 
fundamental, ademés del puramente decorativo, puesto que hace re­
ferencia a la pureza de la Virgen Maria, reina de los cielos, y - 
por tanto, muy de acuerdo con el tema del libro.
En otro aspecto, nos parece justificado afirmar que Pedro 
Angel, en su afén de originalidad, se excede en la distorsion de - 
las letras en detriments, a nuestro Juicio, de la claridad del tex 
to, lo cual no es ôbice para que consideremos que esta portada, a 
pesar de su barroquismo, es de gran delicadeza y gracia. Este gra­
bado de Pedro Angel constituye, a nuestro juicio, un buen ejemplo 
del doble papel jugado por la imprenta en este periodo. Nos refer!
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mos, por une parte, a la rapide difusiôn de los motivos ornementa­
les que pasan a ser utilizados en todos los paises simultaneamente 
y, por otra, al impulso del arte caligrafico al servicio de la im­
prenta.
En cuanto al contenldo del libro se refiere la "Historia 
de Nuestra Senora de Guadalupe" consta, siguiendo la terminologie 
de la época, de cinco libros y cinco tratados, todos en un unico - 
volumen. Se relatan, la apariciôn de la Virgen, fundaciôn del san- 
tuario, entrega del mismo a le or-den de San Jeronimo, etc. A par­
tir del libro tercero, se describe el templo "se pinte la ilustre 
y sumptuosa fabrics del Monasterio", asf como los milagros de la - 
Virgen por la invocaciôn de Guadalupe.
Los tratados constan de notas y citas para reforzar histô 
ricamente el texto de cada capftulo. Résulta curioso, tal vez, el 
esfuerzo de justificaciôn a partir del tratado tercero, de las ri- 
quezas y posesiones del monasterio que no son incompatibles con - 
las ascéticas virtudes de sus moradores. Como se dice literalmente 
"puede convenirsc mucha riqueza en comûn y gran pobreza en partieu 
lar".
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Très érboles genealôgicos de Diego de Astor (Cat. DA 35, DA 36, DA 37)
Dos de ellos i lu s tran el libro de Don Diego de Guztnân "Vi­
da y muerte de D* Margarita de Austria", escrito en 1617 y el terce
ro corresponde e una estampa suelta que se encuentra en la Secciôn 
de Estampas de la Biblioteca Nacional.
Los érboles que ilustran el libro de Diego de Guzmân repre 
sentan la Genealogfa de los Archiduques de Austria y la Geneaologfa 
de los Ouques de Baviera. El primero es el érbol del Archidique Car 
los y comienza por el emperador Rodolfo. El segundo es el érbol ge- 
nealôgico de le archiduquesa D" Marfa, Madré de D* Margarita y co­
mienza con el emperador Luis, Duque de Baviera. Desde el punto de - 
vista histérico tienen el interês de demostrar la consaguinidad y - 
el parentesco entre les casas reales europeas.
La estampa suelta se refiere el érbol genealôgico de la Ca 
sa Ducal de Milén.
Dentro del ambiante de autoglo ri fi cacion de las casas rai­
nantes que llegeba a le fantesfa y al mito, no podfe faltar la ex­
press plasmacion de los antepasados més cercanos y rigurosamente - 
histôricos, buscando la identificacion a través de la imagen del ér 
bol con toda la carga de prestigio que esta imagen ténia.
El esquema del érbol elegido en cada caso se adapta riguro 
samente a la cantidad numérica de los antepasados, como consecuen—
cia se producen pequenas diferencias Irrelevantes del concepto dsl 
érbol.
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En el aspecto técnico, dado el carécter lineal y esquemâti 
CO del dibujo, sin nineune pretension naturalists, no se revelan - 
las limitaciones da oficio de Diego de Astor como en otres estampas 
en las que intervienen elementos de carécter naturaliste.
El libro de Don Diego de Guzmân, puede considérerse que - 
en algunos aspectos es una obra muy caracteristica de la primera - 
fasB del barroco espanol, de acuerdo con las notas que ha senalado 
José Antonio Maravall. Se trata de une biografiadestinada a en sel- 
zar y divulgar la greuideza de la monarquia y de las persans rea—  
les, con la clara finalidad de consolider las instituciones tradi- 
cionales en une sociedad en transformacion. Fuê escrita por un pre 
lado, D. Diego de Guzmén "Patriaroa de las Indies”, tftulo que has 
ta fecha bien reciente han ostentado algunos obispos espanoles (vg. 
Obispo de Madrid-Alcala y Patriarca de las Indies) y esta dedicada 
al rey Felipe III, Como nota curiosa relative al carécter "oficio- 
so” de la biograffa de le reina recien fallecida, aparté de las - 
censuras y licencias habituaies, esta provista de une "aprobacion" 
de Pedro de Valencia "Coronista de Su Magestad" a qui en la remitiô 
al Consajo ..
El libro esté dividido en très partes. La primera compren 
de desde los antecedentes familières de les casas de los Archidu—  
que s Carlos y Marfa, padres de la reina, hasta el vie je de esta en 
las galeras del principe Andrea Doria, General de la mar, con di- 
reccion a Valencia donde hablan de celebrarse las bodas reales. La 
segunda parte se extiende desde les Bodas en Valencia hasta el co- 
mienzo de la enfermadad mortal describiendo el viaje a Barcelone , 
la entrada triunfal en Madrid, visitas a ciudades y villas, asf co
544
mo le secuencia de partos, nacimientos, bautizos y fiestas de indu- 
dable interés, a nuestro juicio, para estudiar los acontecimientos 
de la epoca, a pesar del carécter evidentemente triunfalista y pa- 
negfrico propio de la obra. La tercera parte se ocupa fundamental—  
mente de la enfermadad y muerte y exequias de la reina. Nos parece 
de especial importancia el capitula 20 de la segunda parte en el - 
que se contempla, desde el punto de vista de la jerarquia eclesiês- 
tica espanola, el trascendental acontecimiento de la expulsion de - 
los moriSCOs.
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Très mapas grabados por Diego de Astor para la ilustracion dsl - 
libro de Juan Baptiste Labana, continuaciôn de la obra de Joao - 
de Garros, "Quarts Decade de Asia de Joao de Barras. Dos feitos 
que os Portugueses fizerao no descobrimento e conquista dos ma­
res, e terras do Oriente" 1615 (Cat. DA 30, DA 39, DA 40).
Estos très mapas representan la isla de Java, el reino de 
Bengale y el reino de Guzarate, la actuel Gujerat.
Segûn hamos visto hasta ahora,el oficio de Diego de Astor 
SB patentiza en los temas lineales y de reproduccion y por eso - 
las cartas geogréficas que necesariamente tenfan que tener un es 
quema previo del geografo y unes anotaciones tambiên previas del 
mismo son ejemplos interesantes y hasta belles de su produccion. 
En estos grabados se manifiesta su calidad como calfgrafo, su - 
gracia para las pequenas imâgenes como puede e^areciarse en la mi 
nuciosided con que se tratan les ciudades, la fortaleza, los na- 
vios y los accidentes geograficos en general.
La Cuarta Décade de Asia escrita por Joao Baptiste Lavan- 
ha es la continuacion de la conocida obra de Joao de Barros, cu- 
yo nombre figura en el tftulo, realizada por encargo del enton—  
ces rey de Espana y Portugal Felipe III.
Se inicia con une apologia de Joao de Barros y seguidamen 
te describe en un estilo muy entiguo, que no corresponde a la men 
talidad del siglo XVII, sino mas bien a la de principios del XV,
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las conquistas y hazanas da los portugueses en Asia siguiendo la 
cronologfa de los gobernadores de la India, fundementalmente los 
psriodos de Lope Vaz de Sempaio y Nuno de Cunha, concluyendo con 
el regreso de este ultimo a Portugal y su muerte en el viaje. En 
total, el periodo descrito comienza en 1526 y concluye en 1539 y 
el texto tiaiB, como hemos indicado, un estilo muy ingenio y per 
sonal.
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Cuatro estampas grabadas por Diego de Astor sobre dibujos de El 
Greco (Cat. DA 42, DA 43, DA 44, DA 45)
Comentamos estas cuatro estampas de Diego de Astor aun—  
que se salgan de nuestro estudio sobre la ilustracion del libro, 
porque son las que ban hecho famoso a nuestro grabador. Sabemos 
que colaboro en el taller toledano del cretense entre los anos - 
1805 y 1808. De su colaboraciôn nos dan noticia los inventarios 
an los que consta que habia "12 planchas de cobre talladas" y —  
"100 estampas hechas en casa" (15), lo que permits suponer que la 
estampaciôn se efectuo en el mismo taller. De todas ellas, des- 
graciadamente, no quedan més que estas cuatro! très de ellas se - 
encuentran en la Seccion de Ectampas de la Biblioteca Nacional - 
-G an to Domingo, San Francisco y el Hermano Léon, y San Pedro y - 
San Pablo- y la cuarta, la Adoraciôn de los Pastores es propie—  
dad de Don Javier de Salas. En todas ellas, como comenta Wethey 
(l6), El Greco muestra una total adhésion al pensamiento Contra- 
rreformista de la Iglesia Catolica.
En le Adoraciôn de los Pastores, de carécter expresionis- 
ta, prédomina el ambiente sobrenatural del acontecimiento. En le 
representaciôn de Santo Domingo y San Francisco como penitentes 
-dos santos en cuyas vidas los aspectos penitenciales no son los 
mas relevantes-, no obstante aqui se les represents en una de - 
las formas preferidas en el periodo de la Contrarreforma, es de- 
cir, como penitentes.
En el aspecto técnico sorprende, a le vista de las limita 
ciones de dibujo de Diego de Astor, la perfecciôn en la reproduc
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cion, su capacidad de traducir calidades, su buen estudio de la 
luz, en definitive, la buena traducciôn de los valores cromâticos 
y luminosos a un medio que se révéla en otras de sus obras como - 
limitado y poco ductil. Bsto, sin dude, se debe a la supervision 
y probable ayuda de El Greco que debiô seguir muy de cerca la rea 
lizaciôn de estas estampas movido por su afén de dar a conocer, - 
mediante ellas, su pintura, como era frecuante en otros paises de 
Europe.
Entre los cuatro se destacan, sin embargo, la Adoraciôn de 
los Pastores y San Francisco con el Hermano Léon, mucho mâs logra 
dos en los têrminos a que antes haciemos referenda, mi en très que 
Santo Domingo y San Pedro y San Pablo, se resienten de un trata- 
miento mas lineal y convencional de la estampa, a no dudar, debi- 
dos a inevitables fallos del grabador.
549
BIBLIOGRAFIA "TEMA MARIANO" i" OTROS GRABADO^'
(1) Mâle, E., L'art Religieux XVI, XVII et XVIII siècles, p. 466.
(2) Trens, M ., Meuria, Iconografia tie la Virgen en el arte espanol, 
Madrid, Plus Ultra, 1946, p. 299.
(3) Berceo, Gonzalo de, Milanros de Ntra. Sra. (Version de Daniel 
Devoto), Madrid, Castalia, 1965.
(4) Herrera, Pedro de, Descripcion de la Capilla de Nuestra Senore 
del Sagrario de Toledo, y relacion de la antiguedad de la ima- 
gen de N.S. y festividad de su translaclôn, Madrid, 1617, fol.
88 V.
(5) Valdivieso, Joseph de. Auto famoso, de la Descension de Ntra. 
Senora, en la santa Yglesla de Toledo. Copia manuscrita. 3R
(6) Lôpez Torrljos, Rose, Influencia del teatro en la iconografja 
de San Ildefonso. '^a .E.a I'' , 204, 1978 , pâg. 430 y ss.
(7) Portocarrero, P. Francisco de, Libro de la Descension de Ntra. 
Senora a la santa Yglesla de Toledo, y vida de San Ildefonso - 
Arçobispo délia. Madrid, 1615, pég. 42.
(a) Salazar de Mendoza, Pedro, El glorioso Doctor San Ildefonso, - 
Arzobispo de Toledo, Primado de las Espanas. Toledo, Diego Ro­
driguez, 1618, pâg. 79.
550
(s) Knipping, J. Iconography of the counter Reformation in the Ne­
therlands. 1974. Tomo II, p. 480.
(10) Perez Alonso, A., Historié de la Real Abadia de Nuestra Seno­
ra de Valvanera, en la Rioja, 1971, p. 11.
(11) Pérez Alonso, A., op. cit., p. 28.
(12) Juan de Icyar, Libro sutilissimo por el qual se ensena a es- 
cribir y contar. Zaragoza. Pedro Bermuz, 1566, p. 12.
(13) Berliner, Rudolf, Modelos omamentales de los siglos XV-XVIII. 
Barcelona, 1928, p. 138
(14) Cotarelo y Mori, Emilio. Diccionario biogr&fico y biblioqréfi-
co de caligrafos espanoles. Madrid, "Revista de Arch. Bibl. y
Museos", 1914, Vol. 1, p. 8.
(15) F . de B. San Roman, De la vide de El Greco. Madrid, 1927, p. 86, 
y San Român, El Greco en Toledo, Madrid, 1910, p. 195.
i
(16) H.E. Wethey, op. cit., I, p. 75, *
55
RESUMEN DE LA TESIS
Como una contribucion al conocimiento del grabado en Espa- 
ne hemos recopilado, catalogado y estudlado la obra que los arabe 
dores Pedro Angel y Diego de Astor realizaron para la ilustracion 
del libro en las dos ultimas décades del s. XVI y en el primer - 
tercio del s. XVII. Ambos grabadores, cuyas biografias se han in- 
vestigado, resldieron y estuvieron vinculados a les ciudades de - 
Madrid, Toledo y Segovia, en cuyas imprentas se imprimieron le ca 
si totalidad de los libros ilustrados por estos grabadores.
Los grabados han sido catalogados de acuerdo con las nor—  
mas de D. Antonio Rodriguez Monino y para su estudio se ha utili- 
zado una clasificacion temética segûn se trate de Retratos, Porta- 
das Arquitectônicas, Portadas Heraldicas, Series ilustrativas, pa 
ra libros con profusion de grabados, y un apartado para grabados 
de naturaleza diverse.
En el estudio individualizado de los grabados se ha presta 
do especial atencién a la comppsiciôn, la iconografia, a la reali 
zacion têcnica del grabado y, como es logico, a los aspectos ar- 
tisticos con el consiguiente anélisis de posibles interrelaciones 
e influencias con otras manifestaciones artisticas, taies como la 
arquitectura, la pintura y la escultura dentro del marco socio—  
cultural de la Espana de la Contrarreforma. En todos los casos se 
hace une referenda a la naturaleza y contenido del libro al que 
los respectivos grabados llustran.
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Dentro del capitulo del retreto se han estudiado 11 graba­
dos de los cuales corresponden 6 a Pedro Angel y 5 a Diego de As­
tor, realizatios entre 1588 y 1637, llegândose a detectar los ele- 
mentos manieristas y propios del tenebrismo barroco en algunos ca 
SOS, la influencia de las esculturas sépulcrales del tipo de las 
de Pompeo Leoni en otros, asi como de los modelas de pinturas de 
Holbein, Carducho, etc. En algunos retratos-grabados es manifies­
ta la influencia de Tristân y de la escuela cortesana madrilène.
En el capitule de Portadas Arquitactônicas se han estudia­
do 10 grabados, 2 de Pedro Angel y 8 de Diego de Astor. Dentro - 
de este grupo se ha puesto de manifiesto une clara relaciôn entre 
el contenido del libro y le personalidad del escritor, por una - 
parte, y la composicion grabada y su significado por otra. Desde 
el punto de vista arquitectonico se observan dos tipos, el de "re- 
tablo" y el "arco de triunfo". En ambos tipos, se ponen de mani- 
fiesto, a nuestro juicio, y segûn los casos, las influencias de - 
Vignola, Miguel Angel, Serlio o Palladio.
La iconografia de estas portadas es, en nuestra opinion, - 
la résultante de très elementos; el momento artfstico en que han 
Bido reelizadas, el espiritu contrarreformista y la importancia - 
de la instituciôn monârquica. Les referencias religiosas e histô- 
ricas son muy abundantes y en especial los elementos iconogrâfi—  
COS que destacan el enfrentemiento con el Protestantisrao (Sentis! 
ma Trinidad, Sacramentos, la Inmaculada, imagenes, etc.).
En el capitulo de las Portadas Heréldicas se han incluido
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9 grabados, 8 de Pedro Angel y 1 de Diego de Astor. Independien- 
temente de los elementos decorativos que enmarcan a los escudos 
(cartelas, roleos, grutescos, etc.) hay que subrayar, en nuestra 
opinion, el papel que la nobleza y la alta jerarquia eclesiésti- 
ca ejercen en este momento. Es por ello que la referencia a los 
personajes a quienes los libros estân dedicados es obligada en - 
este capitulo.
La serie de grabados en xilografia realizada por Pedro An 
gel para ilustrar la obra de Alonso de Villegas "Flos Sanctorum", 
comprends un total de 74 grabados. De todos ellos se hace un es­
tudio individualizado en el que se pone de manifiesto la situa- 
ciôn de dependencia del grabado espanol respecto al europeo fun- 
dementalmente nôrdico (P . van der Borch, Hens Baldug Grien. Cor­
nel io Cort) y tambiên italiano (P.P. Palombo, Nicolo Nelli ...)
Para el libro de Mauro Castella Ferrer "Historia del Apôs 
toi de lesus Christo Sanctiago Zebedeo Patron y Capitén General 
de las Espanas", Diego de Astor realizô una serie de 19 grabados 
en talla dulce de las que nos hemos ocupado individualizadamente. 
Esta serie ilustrativa tiens un carâcter muy didactico y de fide 
lidad al texto, en la que destacan la abundancia de elementos he 
râldicos o meramente decorativos en los que el grabador pone de 
manifiesto su pericia têcnica, asi como su deficiencia en los - 
grabados en los que se requiere una mayor creatividad. Toda la - 
serie adolece de cierto "primitivismo".
Finalmente, en el grupo de "Otras ilustraciones" se cata-
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logan y se hace referenda a 5 Vfrgenes, 4 mapas, 3 arboles ge- 
nealogicos, etc., que complementan el estudio de la obra de —  
nuestros arabadores.
9. A P E N D I C E  D O C U M E N T A L
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CARTA DE PODER
Sepan quantos esta carta de porier vieren como nos Maria 
de San Pedro, viuda, veçina desta çiudad de Toledo, muger de Pe­
dro Gornez de Toledo, difunto, e Pedro Angel, platero, yo como 
marido e conjunta persona de Mariana de Medina mi muger, y Gero- 
nima de la Asunsion donçella e Diego de Medina como marido e con 
junte persona de Luisa de San Gabriel mi muger e Maria de Toledo, 
viuda, muger que fue de Antonio Delegado, difunto, todos vecinos 
desta zivdad de Toledo, como herederos que somos con benefiçio 
de invantario de los bienes de Luis de Corbella, clarigo, di­
funto, nuestro hermano e tio cuyos bienes y herenzias tenemos - 
açeutados e si es necesario aora de nuevo açeutamos con el di—  
cho bénéficie., Otorgamos e conocemos que demos e otorgamos- — - 
nuestro poder cumplido e bastante quai de derecho en tel caso se 
requiere e mes puede e deve valer e vos Juan Bautista de Medina, 
vecino desta dicha çiudad de Toledo, que estais presents, asi - 
mismo heredero del dicho Luis de Corvella especial e generalmen- |'
te para en todos nuestros pleytos e causas y negoçios asi çivi- L
les como criminales movidos e por mover asi, en demandando co- |
mo en defendiendo cerca de lo quai e de cada cosa dello puedais 
parecer y parescais ante qualesquier justiçias y jueçes del - |
rey nuestro senor, audiençias e chançillerias e ante ellos e - |
qualquier dellos podais demander, responder, defender, negar e - ;
conosçer, zitar, emplaçar, convenir, reconvenir e presenter tes- 
tigos, provanças y escrituras y toda otra qualquier manera e - 
genero de prueva que se deva presenter e ver présente, jurer y - 
conoçer lo de contrario presentado e lo tacher y contradeçir ,
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ansf en dichos como en personas e pare concluir e pedir e oir sen 
tençia e sentençias asi interlocutorias como definitives e las 
que fueren, en nuestro favor consentir y de les de contrario ape- 
lar, e suplicar e seguir la tel apelaçion e su plicaçion, alli e 
donde e como con derecho podais e devais e sacar e ganar quales—  
quier cartas e provisiones reales del rey nuestro sennor e de —  
otros senores e justiçias y enbargar e contradeçir las de contra­
rio ganadas e pedir e protester costoqs espensas danos y menosca- 
vos, e las jurer e ver jurer e tasar y reçevir la tasaçion e pago 
délias de la otra parte e partes e haga qualesquier Juramentos e 
los demas autos neçesarios con facultad de sustituir un procura—  
dor dos e mas e los revocar cada que quisieredes que quan cunpli- 
do e bastante poder tenemos para lo que dicho es, e tanto y tan - 
cunplido poder otorgamos a vos el susodicho liçençiado o sustitu- 
to con libre e general administraçion para lo que dicho es e nos 
obligamos de aver por firme este poder e lo que en virtud del fue 
re fecho so obligaçion que hacemos de nuestras personas e bienes 
avidos e por aver e vos relevâmes segun derecho; en firmeza de lo 
quai otorgamos esta carte ante el escribano pûblico e testigos en 
Toledo a çinco dias del mes de henero de mil e quinientos e noven 
ta e siete anos,testigos que fueron présentes Jhoan Gabriel de - 
Cuéllar e Antonio Suérez e Jhoan Baxas veçinos de Toledo y lo fir 
maron de sus nombres quatro de los otorgantes e par los demés un 
testigo a los quales doy fee que conozco.
Maria de San Pedro Diego de Medina Pedro Angel
[rubricado y firmado) (rubrlcado y firmado) frubricado y firmado)
Maria de Toledo
(rubricado y firmado) Ante mi Diego Angel
Bornez de Segura escribano publico.
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San Român, Francisco de B.
Los Protocoles de los antiguos escribanos de la çiudad Imperial. 
Madrid, Imprenta Gômgora, 1934, pâg. 4a.
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ALBUILER
Sepan quantos esta carta vieren como yo Pedro Diaz veçino desta - 
Ciudad de Toledo, conprador del colegio de las donçellas, otorgo 
e conosco que alquilo a vos Pedro Anx , platero de oro, vesino de 
Toledo, como prinçipal deudor e pagador, conviene saber: la mitad 
de una casa en que yo bibo frontero de la porterfa del colegio de 
las donçellas en que yo de présente bibo, con alto e baxo, segund 
y como lo teneys bisto, esto por tienpo de un ano del, quai a de 
ser en comienzo el dia de nuestra senora de Agosto, primero deste 
ano de la fecha desta carta, por precio de veinte e très ducados - 
de a once reales cada ducado, pagados por los terçios acostumbra—  
dos del ano, que son las pascuas de nabidad. y florida. e Santa Ma 
ria de Agosto, en cada terçio la tercera parte, e tercio. E me —  
obligo de non vos quitar ni deshaçcer este alquiler ansi vos hago 
por més ni por menos, ni por el tanto ni por otra raçon elguna so­
bre lo quai renunçio las leyes de los justos e medios justos pre- 
çios como en elle se contiens, de vos hacer çierta la dicha morada 
de casa para que la goçeis el dicho tiempo so pane de vos dar otra 
tal morada de casa, tal e tan buena y en tan buena parte e lugar , 
por el mismo tienpo e prescio; e para ello obligo mis propios bie­
nes abidos e por aver e yo el dicho Pedro Anxel platero, que pre—  
sente estoy a lo que dicho es, acevto esta escritura de alquiler - 
en todo e por todo como en ella se contiene e alquilade la dicha - 
morada de casa por el dicho tienpo de suso declarado por el al al­
quiler délia y me obligo de pegar al dicho Pedro Diaz o a quien su 
poder oviesB los dichos veinte e très ducados a los dichos terçios 
e plaços de suso declarados; e para ello obligo mis propios bienes 
abidos e por aber e por esta carte embas partes damos poder cumpli
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do B quales quier justiçias e juezes del rey nuestro senor, de 
qualesquier partes que sean desta dicha ciudad de Toledo a cuyo - 
fuero e jurisdiçion especialmente nos sometemos; e renunçiamos - 
nuestro propio fuero, juridiçion e domicilio para que por bia exe 
cutiva e por todo rigor de derecho nos conpelan e apremien a lo - 
ansi cunplir e pagar con costas como si sentencia definitive fue- 
se dada contra nos e par nos consentide e pasada en cosa juzgada; 
e renunciamos qualesquier leyes, fueros e derechos e otras cosas 
de nuestro fabor e la ley e derecho en que diz que general renun 
ciacion fecha de leyes nos bale. En firmeza de lo qual otorgamos 
esta carta ante el escrivano publico y testigos de yuso escriptos. 
Que fue fecha e otorgada en la dicha çiudad de Toledo a dos dias 
del mes de Jullio de mille seys çientos. Testigos que fueron pré­
sentes Alonso Lopez, Gabriel Perez e Diego de Sepûlbeda, vezinos 
de Toledo y lo firmô uno de los otorgantes e por el otro que dixo 
no saber escrebir lo firmo un testigo a los quales do fe e cono^ 
co por testigo Diego de Sepulveda (rubricado).
Pedro Angel (rubricado). Paso ante mi. Bias Hurtado, escribano pu 
blico (rubricado)Derechos un real.
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CAPITULACIDN MATRIMONIAL
In del nomine amen. Sepan quantos esta carta de capitulaçion matri 
monial bieren como yo Anxela Martinez, vezina desta çiudad de Tol^ 
do e natural de la villa de Corpa, hija de Francisco Aguado e de - 
Marie Aguado su muger, mis padres, difuntos. Digo que por quanto - 
esta tratado e conçertado que plaçiendo a la boluntad de Dios nue^ 
tro senor e con su graçia e bendiçion yo me aya de desposar, césar 
e belar con Pedro Anxel, platero e vezino desta ciudad de Toledo , 
que esta presents, esta debaxo de que el dicho Pedro Anxel me aya
de doter e dote de sus propios bienes e haçienda en cantidad de do
cientos ducados, què balen setenta e çinco mill maravedis, para - 
dar e pagar a mi o a quien por ml los o biere de aber e cobrar ca­
de e quando o en qualquier tiempo que nuestro matrimonio fuere di-
suelto B abaxo desta dotaçion a benido a tener e tiens efecto el - 
dicho matrimonio; por tanto, por esta presents carta y como pueda 
e de derecho mexor lugar aya cumpliendo el dicho Pedro Anxel por - 
su parte lo conçertado obligandose al cumplimiento e pago dello, - 
yo me obligo de me desposar, casar e belar con el dicho Pedro An­
xel abiendo preçedido para ello las publicaçiones e amonestaçiones 
necesarias conforme a lo dispuesto por el Santo Conçilio Tridenti- 
no; e para lo ansi cunplir obligo ml persona e bienes abidos e par 
aber e yo el dicho Pedro Anxel, que presents estoy a lo que dicho 
es, acevto esta escripture en todo e por todo como en elle se con­
tiene e me obligo de me desposar, casar e belar 1exltimamente en - 
facie Bcclesie con la dicha Anxela Martinez, precediendo para ello 
las publicaçiones e amonestaçiones necesarias conforme a lo dis—  
puesto por el Santo Conçilio Tridentino; e por esta presents carte
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e como pueda e de derecho mexor lugar aya atento que la dicha Anxe­
la Martinez es doncella e de poca hedad e yo honbre mayor de hedad 
e porque debaxo desto’ a benido a tener e tiene efecto este matrimo 
nio yo la doto de mis propios bienes e haçienda en cantidad de los 
dichos doçientos ducados que balen los dichos setenta e çinco mill 
maravedis, los cuales desde luego le senalo que los aya e tenga en 
todos e de todos mis bienes y en lo mexor e mas bien parado dellos 
en que los quisiere aber e tener, escoxer, e nombrar e senalar e - 
me obligo de le dar e pagar los dichos doçientos ducados en que an 
si la doto a la dicha Angela Martinez e a sus herederos e suçeso—  
res despues délia e cada e quando que nuestro matrimonio fuere di- 
suelto e separado por muerte natural de nos o de qualquiera de no- 
sotros B por otro qualquiera de los casos en derecho premises en - 
que confiera el derecho yo sea obligado a se los restituir e pa­
gar e para ello obligo mi persona e bienes abidos e por aver e an- 
bas partes nos obligamos de guardar e cumplir esta escriptura en - 
todo e por todo como en ella se contiens e de no yr ni bénir con­
tra elle en tienpo alguno ni por alguna manera so pena que qualquie 
ra de nos las dichas partes que contra ella fuere o biniere o las 
reclamare o contradixere cayga e yncurra en quatro zi en tos ducados 
de pena, de oro y justo peso, que los de e pague la parte ynobe—  
diente, a la obediente, e todabia e en todo tienpo se guarde e cum 
pla esta escriptura e lo contenido en ella; e yo el dicho Pedro An 
gel ansi digo, confieso e declaro que los dichos dosçientos duca­
dos en que ansi doto a la dicha Angela Martinez caben en le décima 
parte de mis bienes, e por esta carte anbas partes damos poder cum 
plido a qualesquier Justiçia e jueçes de qualesquier partes que - 
sean e desta dicha ciudad de Toledo, a cuyo fuero e juridiçiones - 
espeçialmente nos sometemos, e renunçiamos nuestro propio fuero ju 
ridiçion e domicilio para que por bia executive e por todo rigor -
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de derecho nos compelan e apremien a lo ansi cunplir e pagar lo nés 
çesario tal como si sentencia definitive de juez conpetente fuese 
dada contra nos e por nos consentida e pasada en cosa juzgada; e - 
renunçiamos qualesquier leyes, fueros e derechos e otras cosas que 
en nuestro febor sean y espeçialmente renunçiamos la ley e derecho 
en que diz que general renunçiaçion hacha de leyes non bala; e yo 
la dicha Anxela Martinez renunçio las leyes de los Enperedores Jus 
tiniano e del senatus consultus Veliano e la ley nueba hecha en To 
ro que son en fabor de las mugeres en que se contiene que muger al 
guna no pueda ser presa por deuda que deba ni fiadora ni obliger - 
sus bienes a deudor axeno ni haçer otra cosa que de su dano e per- 
juiçio sea, del remedio e auxilio de las quales dichas leyes fui - 
abisada por el presents escrivano, de que yo el dicho escrivano - 
doy fe que la abise e çertifique, e siendo délias abisada las re­
nunçio quanto a esto; otrosi renunçiamos toda memnoria de hedad e 
el benefiçio e auxilio de la restituçion "in integrund" de otro - 
qualquier remedio e auxilio de que en este caso me puedo baler e - 
aprovechar para ir o bénir contra lo que dicho es; e para mes fuer 
ça e balidaçion desta escriptura por ser como soy mayor de diez y 
sels anos e manor de veinte e çinco anos juro e prometo por Dios - 
nuestro Senor e por Santa Maria su madré e por la senal de cruz - 
tal como esta (cruz) en que pose e toqué con mi mano derecha de te 
ner, guardar, dar e cunplir esta escriptura en todo e por todo co­
mo en ella se contiene e que no la he reclemado ni contradicho, re 
clamare ni contradiré, ni yre ni vendre contra ella en tiempo aigu 
no ni por alguna manera so cargo del dicho iuraraento prometido e - 
me obligo de no pedir ni demander ausolucion ni relaxaciôn deste - 
juramento a nuestro muy Santo Padre ni a otro juez ni prelado, ni 
bicario que poder para ello tenga, so pena de perjura. En firmeza
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de lo qual otorgamos esta carte ante el escrivano publico e testi­
gos de yuso escriptos. Que fue fecha e otorgada en le dicha çiudad 
de Toledo a nuebe dias del mes de Mayo de mill e seyscientos e tre 
ce anos, testigos que fueron présentes el liçençiado Pedro Marti—  
nez de Torres, clerigo capellan de la capilla de los reyes biexos 
de la Santa yglesia de Toledo e Alonso Garcia librero, los quales 
juraron en forma de derecho conocer a la dicha Anxela Martinez que 
es la contenida en este escritura e se llama como dice sin cautela 
alguna e Juan Garçia todos vezinos de Toledo y la firmo uno de los 
otorgantes e por el otro que dixo no saber escribir lo firmo uno - 
de los testigos desta carte e al dicho Pedro Anxel doy fe que co­
nozco.
Pedro Angel Alonso Garcia
f rubricado) f rubricado)
Pago ante mi derechos dos reales que recibi e no mas 
de que doy fe Bias Hurtado, escrivano publico.
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OBLIGAÇION DE PEDRO ANGEL Y MARIANA DE MEDINA
En la ciudad de Toledo a veinte y siete dias del mes de agosto de 
mil quinientos e noventa e ocho anos. En presençia de mi el escri 
vano publico e testigos susoescritos parescieron pressentes Pedro 
Angel, platero, vesino desta ciudad de Toledo y Mariana de Medina, 
su muger, con liçençia e auturidad y espreso consentimiento que - 
primero e ante todas cosas la dicha Mariana de Medina pidiô*e de-
mandô al dicho Pedro Angel su marido que le de y concéda para —
otorgar e jurar esta esta escritura juntamente con el y el dicho 
Pedro Angel se la dio y concediô y se oblige a la aver por firme 
so obligaçion que para ello hace de su persona e bienes avidos e 
por aver y la dicha Mariana de Medina açeto la dicha liçençia e - 
délia usando ambos a dos marido e muger juntamente de mancomuni—  
dad e a voz de uno y cada uno dellos e de sus bienes por si inso-
lidum e por el todo, renunçiando como ante todas las cosas renun-
çiaron les leyes de duobus res debendi y el autentica presents - 
hoc icta de fideiusoribus y el benefiçio de la escusion y division 
e todas las otras leyes que son e hablan en favor de los que se - 
obligan de mancomun como en ellas se contiene; dixeron que por - 
quanto Miguel Sanchez Toribio, vesino que fue de la villa de la - 
Puebla de Santiago del Cempo de Aramuelo, difunto, mayordomo que 
fue de la yglesia de la dicha villa de la Puebla, entregô al di­
cho Pedro Angel un incenssario de la dicha yglesia viejo de plate 
que pesava dos libras y catorçe onzas e una ochava de plata menos 
trece para que con la plate deshiciese otro nuebo para el servicio 
de la dicha yglesia y al tiempo e quando el dicho incesario se le 
entregô el dicho Pedro Angel bibia e residia en la villa de Drops
565
sa y alli otorgo escritura del recibo de la dicha plata en favor - 
del dicho Miguel.Sanchez Toribio, por ante escrivano publico y por 
averse ido e ausentado de la dicha villa de Oropese, los herederos 
del dicho Miguel Sanchez Toribio, en birtud de la dicha escritura 
dieron querella del dicho Pedro Angel en esta civdad y fue preso - 
por la justicia délié mandado dar en fiado de la haz al qual fio - 
Gregorio de Varoxa, contraste, vesino desta civdad, al qual le fue 
requerido le volviese a la prision e par no lo aver fecho los di­
chos herederos pretendfan cobrar la quantia de le dicha plata del 
dicho Gregorio de Varoxa por lo qual el dicho Gregorio de Baroxa - 
por escritura que le hace sea de obliger que dentro de ocho meses 
que corren desde el dia de la fecha de la dicha escritura dara he­
cho el dicho incensario del mesmo peso de plata que el dicho Pedro 
Angel estaba obligado e recibio para le hacer con que la yglesia - 
de la dicha villa se obligase a pagarle la hechura del dicho inçan 
sario e le dicha iglesia por poder que para ello dio se ha de obli 
gar a pagar la dicha hechura por ante el presents escrivano, con­
forme fuere tesada e apreciada por dos personas ofiziales del di—  
cho oficio de plateria, con ciertas condiziones y saleurios como se 
contiene en la dicha escritura a quel dicho Pedro Anjel se referia 
B rrefirio y aora par parte del dicho Gregorio de Varoxa contraste,
les es pedido le hagan e otorguen escritura para que por raçon de
(1)
açer la dicha escritura no pagara ni lastara cosse alguna e si al­
go pagere o lastare se lo pagaran y a ellos le plaçe de lo facer.
Por tanto por esta presents escritura de la dicha mancomunidad di- 
xeron que se obligavan e obligaron ambos a dos, marido e muger, se
(l) lastar » pagar o gastar por otro.
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gun dicho es, que por rason de haçer e otorgar el dicho Gregorio de 
Baroxa la dicha escritura que de suso va declarada, en favor de la 
dicha Iglesia, el dicho Gregorio de Baroxa no pagarâ ni lastarâ co 
sa alguna y si algo pagaren e lastaren, ellos como principales de 
la dicha deuda se lo pagaron al dicho Gregorio de Baroja, luego co 
mo constare avello pagado e lestado pare lo cual sea bastante prue 
ba la palabra del dicho Gragorio de Baroja sin juramento? en la - 
quel dicha palabra se lo dexan diferido sin que sobre ello aya —  
otra prueba ni everiquaçion alguna por lo qual an de ser execute—  
dos como por deuda liquida y contrato guarentigio que traiga apare 
xada exBcuçion y para ello no a de ser nesçesario tomar carta de - 
lasto de la dicha yglesia sino solamente la dicha palabra y esta - 
escritura, la qual quieren tenga tanta fuerça contra ellos como si 
en juiçio o por juez compétents fuesen condenados a la page de —  
ello por sentençia, e la tal sentençia fuese pasada en cosa juzga- 
da e para el cumplimiento e page de lo que dicho es, obligaron sus 
personas e bienes muebles e rraices avidos e por aver a por esta - 
carta dieron su poder cumplido, a qualesquier partes que sean, a - 
le jurisdiccion las quales y de cada una délias se sometieron e re 
nunçiaron su fuero, juridiçion e domicilio e la ley sid convenerid de 
jurisdicciona omnium para que le compelan al cumplimiento e pagado 
de lo que dicho es, como por sentencia pasada en cosa juzgada so—  
bre lo qual renunçiaron las leyes de su favor e la que proybe la - 
general renunçiaçion. E la dicha Mariana de Medina por ser muger - 
casada renunçiô su dote e arras e bienes parafrenales y hérédité—  
rios e las leyes de los emperadores Justiniano y del senatus con­
sultus Veliano e la nueva constituçion de leyes de T oro e partida 
que son en favor de las mugeres en que se contiene que muger algu­
na no puede ser presa ni fiadora ni obliger sus bienes a deudo aje
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no e avisada deste renunciaraianto par el presents escrivano, las - 
renunçio quanto a esta, e pare mâs validaçiôn desta escritura, ju­
ra Dor Dios nuestro senor e por Maria su bend!ta madre e por las - 
palabras de los Santos evangelios e par una senal de cruz a tal co 
mo esta 4- (cruz) de tener, guardar y comp 11 r esta escritura y que
no la a reclamado ni contradicho, ni reclan ara ni contredira en -
tiempo alguno ni por alguna manera y no irô ni berné contra elle y
si contra elle fuere o biniere ceyga e incurra en pena de parjura
infâme y en les demas penas en que tal caen los que quebrantan se- 
mejantes juramentos y que de tal juramonto no pediré ni demandaré 
auxoluciôn ni relaxaciôn a nuestro muy santo padre ni a su nunçio 
ni legado ni a otro prelado que se la puede concéder e que le see 
concedida no usarê délia antes tentas puantes veces le fuere —  
esuelto B rrelaxado el dicho juramento tantos juramentos haçe e 
uno mas par manera que siempre aya mas un juramento que une rela­
xaciôn e a le fuerça del dicho juramento dixo si juro e aman. En 
testimonio de lo quai ambas las dichas partes lo otorgaron segun 
dicho es, ante mi el dicho escribano, siendo testigos Andres Ve—  
lazquez e Alonso de Paredes y Tornas Rodriguez, vecinos de Toledo 
y el dicho Pedro Anxel lo firmo por si e por el dicho Miguel San­
chez, un testigo.
Pedro Angel Andres Velazquez
(fjrmado y rubrlcado) (firmado y rubricado)
Ante rai Pedro Lôpez Suârez escrivano publico.
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Protocolo 2374
Escribano: Juan de Torres
Fecha: 19.VII-1615
Carta de pago.- En la villa de Madrid a diez y nueve de julio de - 
mill y seiscientos y quinze anos por ante mi el escrivano y testi­
gos parescio présente Diego de Astor alias Apostol natural de la - 
Ciudad de Malinas en los estados de Flandes residents sn esta cor 
te y declaro que Godofre Mechelmans residents en Amberes a cobrado 
por su poder en la dicha ciudad de Malinas por la parte de la he- 
rencia de Pedro Apostol y Catalina Vanderbruque sus padres difun—  
tos quatrocientos y quarante y cinco florines y diez y siete pla—  
cas que en moneda castellana hacen mill y setecientos y ochenta y 
très reales y al presents Pedro Charles criado de su magestad en - 
nombre del dicho Godofre le da quenta de lo cobrado y de lo pagado 
y gastado de su orden en esta manera; setecientos y siete reales - 
que por su orden pago en Melinas a Maurus Maurice pintor ijo de la 
dicha eluded de Malinas y del dicho Pedro Charles a rescivido en - 
diferentes partidas setezientos y setenta reales y por los canvios 
y recanvios se remitio el dinero a estos y le hace buenos noventa 
y un reales y por los gastos que el dicho Godofre a echo en la di­
cha cobrança he haze buenos cianto y catorce reales y por el tra- 
vaxo que a tenido en cobrar la dicha cantidad le ace buenos docien 
tos reales y a el dicho Pedro Charles le da por el cuidado que a 
tenido en corresponderse con el dicho Godofre cien reales de mane­
ra que todo lo que a rescivido y se desquenta en raçon de lo cobra 
do monta mill y novecientos y ochenta y très reales que bajados de 
los dichos mill y setecientos y ochenta y très reales tiene resci­
vido demas de lo cobrado docientos reales los quales quedan para -
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en quenta de cien florines poco mas o menas que quedan por cobrar 
de los que se resta deviendo en la dicba ciudad porque esta cobran 
ça la e de continuer el dicho Godofre sin que se le aya de dar pre 
mio alguno solo vajarsi (sic) los gastos que hiciere y ansi de lo 
que ans! cobrare se an de quitar y vajar los dichos docientos rea- 
les y gastos y y por aver servido la dicha quenta en la forma di­
cha que confiesB ser cierta y verdadera dello quiare dar carta de 
pago y finiquito y por la dicha razon otorgo que se dava y dio por 
contento y pagado a su voluntad del dicho Gockïfre Mechelmans de - 
los dichos mill y novecientos y ochenta y très reeJ.es por quanto - 
los a rescivido en la forma que esta referido realmente y con efec
to y en razon de no parescer la entrega de presents renunçio ....
Y lo otorgo y firmo siendo a ello testigos Juan N evrek y Noe Uri—  
quel que juraron conocer a el otorgante y Gaspeur* Crespo escrivano 
e residents en esta corte. Entre renglones; un. Firmado: Diego de 
Astor.- Paso ante mi Joeui de Torres.- Llevose derechos* dos reales 
y no mas de que doy fee. -----------------------------------------
570
Protocolo 2375
Escribano; Juan de Torres
Fecha: 29.VI.1616
Carta de Pago.- En la villa de Madrid a veinte y nueve dies del mes 
de junio de mill y seiscientos y diez y seis anos por ante mi el - 
escrivano y testigos parescio presente Diego de Astor alias Apos—  
toi natural de la ciudad de Malinas en los estados de Flandes re­
sidents en esta corte y dijo que en diez y nueve de jullio del pa- 
æado ano de mill y seiscientos y quince hiço cuenta con Pedro Char 
les criado de su magestad en nombre de Godofre Mechelmans residen­
ts en Amberes de lo que el susodicho en virtud del dicho poder —  
avia cobrado en la dicha ciudad de Malinas por la parte de heren—  
cia de Pedro Apostol y Catalina Vandebruque sus padres que como a 
su hijo le pertenescia y por la dicha quenta de lo que el otorgan­
te avia rescibido y de lo que a el dicho Godofre Mechelmans le hi­
ço bueno por su agenda y por las costas y gastos causados en la - 
dicha cobranza parescio ser deudor el otorgante de docientos rea­
les para que estos se descontasen de la cobranza de cien florines 
que por razon de la dicha herencia se le restavan deviendo por —  
aver de continuer la dicha cobranza el dicho Godofre y paresee que 
el susodicho a cobrado ciento y un florines que es lo que se le - 
restava deviendo de la dicha herencia, de manera que descontados - 
dellos los dichos docientos reales que avia quedado deviendo quan- 
do SB hiço la dicha quenta y otorgo carta de pago de lo rescivido 
el dia que aqui va referido se le quedan y restan deviendo docien- 
tos y quatro reales los quales el dicho Pedro de Charles en nombre 
del dicho Godofre Mequelmans (sic) le quiere dar y pagar con que - 
otorgue carta de pago y por la dicha razon otorgo que se dava y -
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dio por contento y pagado y entregado a toda su voluntad del dicho 
Godofre Mequelmans de los dichos ciento y un florines que a cobra­
do de lo que ultimamente se le restava deviendo de la dicha heren­
cia por quanto los rescive en esta manera docientos reales que pa­
ge por el alcance que como esta dicho se le hizo en le quenta echa 
con el dicho Pedro Charles y docientos y quatro reales que recive 
al contado que en esta forma son los dichos ciento y un florines - 
de lo quai por no parescer la entrega de presents renunçio la ex­
ception délia y las demas deste caso como en elles se contiens y - 
los recivB de mano del dicho Pedro Charles y de la dicha cantidad 
por ester pagado enteramente pagado (sic) délia sin que se le deva 
otra cessa alguna da carte dé pago y finiquito en forma quan vas—  
tante es necesaria para no tomarlo a pedir en ningun tiempo ni - 
por ninguna causa que sea porque con este a cobrado enteramente lo 
que el dicho Godofre a cobrado en virtud de de su poder por raçon 
de la dicha herencia y aunque por lo susodicho quiera pedir otra -
cosa que no sea oydo en juicio ni fuera de el ......... ..........
Y lo otorgo y firmo siendo testigos Nocuerguel y Alonso Garcia y - 
Bernave de Contreras résidantes en esta corte a el quai doy fee co 
nozco. Enmendado: y quatro.- (Firmado): Diego de Astor.- Paso ante 
mi Joan de Torres.- Llevese derechos dos reales y no mas de que - 
doi fee. Torres. -------------------------------------------------
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Protocole 2376
Escribano: Juan rie Torres
Fecha; 19.11.1617
Sepan quantos esta escriptura de obligacion vieren como yo Diego - 
de Astor tallador de le cassa de la moneda de la ciudad de Segovia 
estante en esta corte otorgo por esta carte que me obligo de dar - 
y pagar y que dare y pagare llanamente y sin pleito alguno a Pedro 
Charles criado de su magestad que esta presents o a quien su poder 
oviere y en su nombre mostrare esta escritura es a saver quinientos 
y cincuenta y quatro reales los quales son por razon los quatrocien 
tos y noventa reales por otros tantos que le soi deudor por averme 
socorrido con allas para las casas que e tenido nescesidad y los - 
sBsenta y quatro reales que era deudor dellos a Miartin Vergechen- 
di difunto que dicho Pedro Charles los a de ever como su testamen- 
tario a quien los e de pagar en la partida dicha de todo lo quai - 
me doy y tengo y otorgo por bien contenta y entregado a mi volun—  
tad por deverlo y averlo rescivido realmente y con efecto y es el 
plazo que pongo para le dar y pagar la dicha cantidad junta y en - 
une page en moneda de plata y no en otra alguna para principio del 
mes de mayo que vema deste ano de la fecha en esta villa en su ca 
sa y poder a mi costa sa pena de execuciôn y de las costas de la - 
cobrança y si para le hacer fuere necesario ynviar a la parte don- 
de puede ynviar a elle la persona que quisiere a le quel dare de - 
salario cada un dia de los que se ocupare a quinientos maravedis y 
por el dicho salario como por el principal quiero ser compelido y 
Bxecutado y la persona que a ello fuere sea creido por su juramen­
to en que lo difiero sin que sea necesario otra cosa y para el cum
573
plimiento y paga obligo mi persona y bienes muebles y raices habi- 
dos e por haber y por este carta doy todo mi poder cumplido a to- 
das y qualesquier juSticias de su magestad de qualesquier partes 
que sean a la jurisdicion de las quales y de cada une délias me so 
raeto y en espezial a el fuero y jurisdicion de los senores alcal—  
ces de esta corte y a cada uno dellos renunciando como renunçio mi 
propio fuero jurisdicion y domicilio y la lei sid convenerid de ju 
risdicione omnium judicum para que a ello me compelan y apremien - 
como por sentencia definitive de juaz compétente passade en cosa - 
juzgada y por ml consentida sobre lo quai renunçio todas las leyes 
que sean en mi favor y de que me podria aprovechar y en especial - 
la lei del derecho que dice que general renunciacion fecha de leies 
non vala. Y ansi lo otorgo que es fecho en la villa de Madrid a - 
diez y nueve dias del mes de febrero de mill y seiscientos y diez 
y siete anos siendo testigos Baspar de Espinosa y Juan Ami go y Fe­
lipe de Aison archero résidantes en esta corte y el otorgante que 
doy fee conozco lo firmo.- (Firmado): Diego de Astor. Paso ante mi, 
Juan de Torres.- Lleve de derechos dos reales y no mas de que doy 
fee. Torres. — ------------ :---- — -------  — ---- — ---
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Protocolo 1345
Escribano: Antonio Lacalle
Fecha: 2.VIII.1617
OBLIGACION para Francisco Garcia mereader de roperia contra Diego 
de Astor tallador del nuebo yngenio de segovia.- Agosto 2 de 1617.- 
Sepan quantos esta publica scripture de obligacion vieren como yo 
Diego de Astor tallador del nuebo yngenio de la moneda que se la­
bre en la ciudad de Segovia y veçino délia otorgo y conozco por es 
ta presents carta que me obligo con mi persona y bienes muebles y 
raices abides y por baver de dar y pagar y que dare y pagare real 
mente y con efeto a Francisco Garcia mercader de roperia vecino - 
desta villa de Madrid y a quien su poder ubiere conbiene a saver qua 
troçientos y diez y ocho reales en reales de plata doble los quales 
le debo y de reste de mercadurias hechas tocantes al dicho oficio - 
de roperia de diferentes hachuras y especies ansi de onbre como de 
muger que de su casa y tienda e sacado y comprado a toda mi satis- 
facion y contento las quales saque y compre para mi y Dona Isabel 
Barrio mi muger que fechos y ajustados los preçios dellos sumaron 
y montaron mas quantia y de resto dellos como dicho es debo y soy 
deudor de los dichos quatrocientos y diez y ocho reales y dellos - 
me doy y otorgo por contento y entregado a mi voluntad por haver—  
las recivido y pasado a mi poder realmente y con efeto y porque su 
entrega y recibo de presents no pareze renunçio las leyes de le en 
trega prueba y paga y las demas leyes que en este caso ablan como 
en elles se contiens y por la dicha raçon me obligo y pongo plaço 
de le dar y pagar los dichos quatrocientos y diez y ocho reales to 
dos juntos en una paga para de oy dia de la fecha desta carta en - 
un mes cumplido primero siguiente llanamente y sin pleito alguno -
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so pena de los pagar con mas las costas de la cobrança puestos y - 
pagados en esta corte al dicho plaço en su casa y poder a mi costa 
y riesgo y minsion so pena que pueda ynviar y envie persona quai 
por el fuere nonbrada a los cobrar de mis de mis (sic) bienes do - 
quiera que yo y ellos estubieremos y fuereraos allados con salario 
de quinientos maravedis cada dia de los que en la cobrança se ocu­
pare ansi en le yda estada y vuelta a esta corte esta los aver y - 
cobrar enteramente y por los dias que en la dicha cobrança se ocu­
pare sea creyda la tal persona por sola su palabra sin otra ynfor- 
maçion ni averiguaçion alguna y por los salaries consiento ser exj 
cotado como por el principal el quai dicho salario es declaracion 
desta escriptura a de correr esta tanto que sea enteramente pagado 
del dicho principal y salaries para el cumplimiento y paga de lo - 
quai doy poder cumplido a qualesquier jueçes y Justiçias del rey - 
nuestro senor de qualquier jurisdicion que seen a la juridiçion de 
las quales y de cada une délias me someto con la dicha mi persona 
y bienes y especialmente al fuero y juridiçion de los senores al­
caldes desta corte justicia ordinaria desta villa y a cada uno y - 
qualquier dellos ynsolidum como si dentro de su juridiçion viviese 
y morase renunçiando como renunçio mi propio fuero juridiçion domi 
çilio y previlejio y le ley sid convenerid de jurisdicione onium - 
judicum para que a lo cumplir me compelan por execuciôn o en otra 
manera como si lo oviese llevado y llevase por sentençia definiti­
ve de juez compétente par mi pedida y consentida y pasada en cosa 
juzgada sobre lo quai renunçio todas y qualesquier leies ferlas - 
fueros derechos ordenamientos'que en mi favor y ayuda sean todas - 
en general y cada una en especial y la ley del derecho que dice - 
que general renunciacion de leyes fecha non vala. En firmeça y tes 
timonio de lo quai otorgue la presents scripture de obligacion en
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la forma y manera que dicha es ante Antonio de la Calle scrivano - 
del rey nuestro senor residents en su corte y ante testigos yuso- 
escriptos para ello llemados y rogados. Que fue fecha y otorgada - 
en la villa de Madrid a dos dias del mes de agosto de mill y seis- 
cientos y diez y siete anos siendo testigos Juan de Toledo y Luis 
Garcia de Velasco y Jusepe de Trento résidantes en esta corte que 
juraron a Dios Nuestro Senor en forma de derecho conozer al otoi—  
gante y ser el contenido en esta scriptura y que se llama del mis- 
mo nombre que en elle se déclara y el dicho otorgante y uno de los 
testigos de conocimiento lo firmo de su nombre y otrosi fue testi­
go Gaspar Esteban fundidor que juro ansimismo del dicho conozimien 
to.- (Firmado); Diego de Astor.- Par testigo; (Firmado): Gaspar Es 
teban.- Paso ante mi Antonio de Lacalle.- Derechos un real.------
A.H.P. Protocolo 1345
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Protocolo 2377
Escribano: Juan de Torres
Fecha: 9.VI.1519
Concierto.- En la villa de Madrid a nueve dias del mes de junio de 
mil y seiscientos y diez y nueve anos por ante el escrivano y tes­
tigos parescio présente Diego de Astor maestro del yngenio de ha­
cer moneda ds la ciudad de Segovia por si mismo y en voz y en nom­
bre de los demas maestros de el dicho yngenio de quien tiene poder 
y de los demas que lo son ... y para que conste de quien tiene po­
der para el efecto que aqui yra declarado entrega a mi el escriva- [y
no para que lo ynsiera en esta escriptura de cuyo pedimiento lo - 
rescivo que es el siguiente
Aqui el poder
Y de el dicho poder usando y por lo que a el toca y toca a los di­
chos maestros a quien oblige segun yra declarado en esta scripture 
y todos juntos de mancomun y cada uno por si ynsolidum y por el to 
do renimciando como por si y los demas renuncian las leies de la - 
mancomunidad .......  dijo que su magestad deve a los dichos maes­
tros sus salarios de cinco anos a este parte y para que se sirva - 
de que se les pague an acudido a la junta de obras y vosques y por 
la dicha Junta se les manda pagar y para que tenga efecto la dicha 
cobranza se a de acudir a el consejo de hacienda de su magestad, - 
para que se de libramiento para que el tesorero del dicho yngenio 
se lo paguen y para que se ecuda a lo susodicho es necesario perso 
ne que tome a su cargo lo referido y para ello esta convenido y -
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concertado con Pedro Charles criado de su magestad de que se le en 
carga de acudir a el dicho consejo de hacienda y a las demas par­
tes que sea necesario y hazer que se libre a los dichos maestros - 
lo que se les deve de los dichos sus salaries para que efetivamen­
te se les pague tomando por su quenta pagar los derechos que se de 
vieren de qualquier genero que sean y par el dicho travajo solici- 
tud y cuidado y pagas que a de hazer se obliga a los dichos maes­
tros que el dara y daran y pagaran quatrocientos ducados lueoo co­
mo se les aya librado y pagado lo que a cada uno se les deve de ma 
nera que llegando a efecto de pagarse lo susodicho a de ser llega- 
do el plazo para poderlos executar por los dichos quatrocientos du 
cados y para poderlo hacer y que conste de lo susodicho por si y -
en los dichos nombres lo deja y difiere en el juramento del dicho
Pedro Charles en que lo deja y difiere sin que sea necesario otra 
cosa y si enteramente no se librare y pagare lo que ansi se les de 
ve se le e de pagar al susodicho a rata conforme a lo que se libre 
re y para cobrar los dichos quatrocientos ducados o lo que oviere 
de aver como esta dicho pueda el susodicho ynviar persona a ello a 
la dicha ciudad de Segovia o e otras qualesquier partes donde estu 
vieren a la quai dara y daran de salario cada un dia de los que se
ocupare a quinientos maravedis y por el dicho salario como por lo
demas quieren ser compelidor y executador y la persona que e ello 
fuere sea creida por su juramento en que lo deja y difiere y con- 
fiesa que de lo que ansi promets a el susodicho es cantidad modéra 
de respecte de las diligencias y costa que a de tener en que se - 
consiga los susodichos y estando presents el dicho Pedro Charles - 
aviendo entendido lo contenido en este concierto la aceta como en 
ella se contiens y se obliga a acudir al dicho consejo de hacien-
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da y demas tribunales que sea necesario y hacer que se les de a los 
dichos maestros lo que a cada uno se les deve de sus salaries para 
que el tesorero o otra”qualquier persona en quien se librare se - 
los pague haciendo para ello todas las diligencias que convengan , 
puniendo para ello los derechos que fueren necesarios, en poca o - 
en mucha cantidad, porque con la que se le da se contenta y satis- 
facB sin pedir otra cosa y entreentrames conciertan que si en el - 
discurso del negocio se ofreciere otra cossa para la facilidad del 
dicho negocio entre entrâmes lo acordaran para liverar lo que mas 
deviere hacer y para el cumplimiento y paga de lo que esta dicho - 
cada parte por lo que le toca y toca a los dichos maestros oblige- 
ron sus personas y bienes y de los susodichos avidos y por aver y 
por esta carta dieron poder cumplido a todas y qualesquier justi—
cias ............. ...........................................
Y a lo susodicho fueron testigos Noe Vergnel y Miguel de Vaez fran 
ces y don Juan Heraldino irlandes résidantes en esta corte y lo - 
firmaron de sus nombres a quien doy fee conozco.- Firmado: Diego - 
de Astor.- Firmado: Pedro Charles.- Paso ante mi Joan de Torres.- 
Lleve de derechos dos reales y no mas de que doi fee. Torres.-----
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Protocolo 5942
Escribano; Diego de Ledesma
Fecha: 2Ê.VII.1532
En la villa de Madrid a veinte y ocho dies del mes de julio de mil 
e seiscientos y treinta y dos ente mi el escribano y testigos pa- 
recieron présentes Diego tie Astor Maestro en el Real ingenio de la 
ciudad de Segovia por si y enombre de dona Isabel Narez su muger - 
residents en la dicha ciudad y en virtud de su poder que ella dio 
y otorgo para diferentes cosas y efetos en la dicha ciudad en cin­
co deste mes de julio y ano de mil e seiscientos y treinta y dos - 
con su licencia ante Alonso Martinez Velazquez escribano de su ma­
gestad y del numéro signado del quai entrego a ml el presents para 
que aqui lo yncorpore y lo que asi que su tenor es el siguiente,—
Aqui el Poder; En la ciudad de Segovia a cinco dias del mes de ju­
lio del ano de mil e seiscientos y treinta y dos ante mi el escri­
bano y testigos parecieron los senores Diego de Astor maestro en - 
el real ingenio desta ciudad y dona Isabel Narez su muger bezinos 
desta ciudad de Segobia en la parroquial de San Quilez i como hija 
heredera légitima que la dicha senora dona Isabel es de dona Pheli 
pa Narez su madré difunta vecina que fue dbsta villa de Madrid cuya 
erencia tiene acetada y siendo necesario de nuebo acepta con bene- 
ficio de inbentario y sin lésion» y con licencia que para otorgar 
y jurar lo aqui contenido la dicha senora done Isabel pidio al di­
cho Diego de Astor su marido el quai se la dio y concedio irraboca 
ble y la dicho dona Isabel la haceto y de ella usando ambos juntos 
y de mancomun a boz de uno i de cada uno dellos y de sus vienes -
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por si insolidum y par el todo renunciando y renunciaron las leyes 
de la mancomunidad hurssion y dibision cesion de haciones y deposi 
to despensas y las demas del caso como en ellas se contiene, e yo 
la dicha dona Isabel Narez renunciando renuncio las leyes del em- 
perador Justiniano y Bellano Partida y Toro y demas que ablen en - 
fabor de las mugeres del efeto de las quales confeso aber sido av^ 
sada por el escribano cbsta carta de que yo el escribano doi fe e - 
la vise y di a enteneder en forma diciendole que ninguma muger se 
puede obligar por si sola ni de mancomun ni a cosa que prenicpal—  
mente no la toque aunque sea su marido sino es renunciando las di­
chas leyes y como sabidora la dicha dona Isabel las renuncio por - 
tanto otorgaron que dan su poder cumplido como le tienen y es nece 
sario al dicho Diego de Astor y a quien sostituyere en todo o e n -  
parte una o muchas vezes especial y generalmente para que en nom­
bre de la dicha dona Isabel como tal heredera pida reciva y cobre 
en precio y fuera del de qualesquier persona o personas vezinos de 
qualesquier partes destos reynos e fuera dellos que lo deban e ten 
gan en su poder qualesquier causa y razon que sea todas e quales—  
quier cantidades de nuestras joyas mercadurias vienes muebles y - 
dentre casa pan manor y mayor y menor y otras cosas que a la dicha 
dona Isabel le pertenezen en qualquier manera como heredera de la 
dicha dona Phelipa Barez su madre de qualquier genero calidad y - 
cantidad que sean y por cualquier tftulo causa y razon que lo de- 
ban o si en virtud de escrituras de obligacion arendamientos cen­
sus bentas lesiones zedulas libranzas cartas misivas quentas de 11 
bros de palabra y en otra manera como en virtud de qualesquier re- 
cados y sin ellos como si uno y otro aqui fuera espresado y decla- 
rado y para que pueda pedir y tomar la posesion de cualquler cases
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vienes tierras heredades y otros vienes raices que por razon de la 
dicha erencia y otre qualquier pertenezcan a la dicha done Isabel»
Y pare que todos los dichos vienes asi muebles como raices los pue 
da bender arendar ceder trocar y cambiar a quien i como y par el - 
precio y precios de marabedis y otras cosas que le parederen paga 
do de contado o al fiado al plazo o plazos que concertare, pagado 
en las monedas parte y lugar que senalare y para que con los dichos 
deudores y arendatarios pueda hacer qualesquier conciertos, quitar 
sueltes esperas, sumisiones y lodemas que le pareciere y sobre to­
do lo aqui contenido y cada cosa y parte dello en nombre de dicha 
dona Isabel por ante escribano y en forma qualesquier escrituras - 
de arendamiento benta hacesion y traspaso concierto y de mas que - 
le fueren pedidas con qualesquier condiciones penas fuercas pagtos 
salaries remisiones renunziaciones de leyes especiales i générales 
cesion de aciones y derechos clausulas de constituto perpétua obli 
gacion de ebicion i saneamiento i demas que se le pidiere y qui—  
siere poner y para fuerca i balidecion de taies escrituras conben- 
ga que como lo hiciere y otorgare la dicha dona Isabel lo aprobo y 
ratifico y abra por firme* Otro si le otorgo este dicho poder pa­
ra que siendo necesario con los demas herederos de la dicha dona - 
Phelipa hacer quentas i particiones i tasacion de los dichos vie—  
nés les haga i para ello nombre contadores tasadores y partidores 
i lo reboque i nombre otros de nuebo y hechas las dichas quentas - 
las con si en ta y reclame de ellas y pida que las otras partes nom- 
bren contadores tasadores y partidores y no los nombrando se nom- 
bren de oficio y tercero en discordia y de todo lo que reziviere - 
y cobrare en virtud de este dicho poder por ante escribano y en - 
forma» Otorge carte de pago y las demas necesarias i valgan como - 
si la otorgante los disse y no apreciendo la ntrega de presents -
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le renincie con las leyes de la no numerate pecunia prueba y page 
y las demas del caso como en elles se contiene, y sobre la cobran­
za del susodicho y demas cosas aqui contenido siendo necesario pa- 
rezca en juizio ante qualesquier justizias y juezes de qualesquier 
partes destos reynos y fuera dellos pida ejecuziones prisiones ben 
tas tranzBs y remates, de vienes y les jure, saque remates i tome 
posesiones y las céda a quien i como le pareciere y ansi mismo se 
le dio generalmente para en todos sus plazos aviles i criminales - 
quc se le ofreziere y pare en ellos en pecar autual y sotitoir que 
el poder que el poder para todo lo susodicho y lo anejo y depen —  
diente se requiers y es necesario se le dio la dicha dona Isabel - 
al dicho Diego de Astorga , so sostitutos insolidum, sin limita—  
zion de tiempo subtancia i solenidad i con libre i jeneral atminis 
tracion de manera que por faite de poder no eje de aber efeto lo - 
aqui contenido al cumplimiento paga firme i seguridad de lo aqui - 
contenido la dicha dona Isabel obligo su persona i bienes y ansi—  
mismo la obligo el dicho Diego de Astor y la dicha done Isabel, - 
siendo su dote y aras joies vienes parafrenales hereditarios y —  
otros qualesquier que la pertenezcan y para que les comperlan die­
ron poder cumplido a qualesquier juezes i justizias de su magestad 
compétentes a quienes se sometieron y lo recivieron por sentenzia 
pasada en cosa juzgada renunciaron las leyes de su fuero y la gene 
ral y la dicha dona Isabel por ser casada aunque mayor de beinti—  
cinco anos juro a Dios y a une cruz en forma de derecho aber por - 
firme este poder y lo que en su virtud se hiciere y otorgare i no 
ir contra ni parte de ello alegando menor hedad fuere a cesion en- 
gano ni otro remedio y deste guramente no a pedido ni pedira auso- 
lucion ni relagaclon ningun Juez ni perlado que se lo concéda i si 
se lo concediere de ello no usera pena de perjura e infama y caer 
en caso de menos baler y dijo si Juro amen y ansi lo otorgaron y - 
firmaron de sus nombres siendo testigos Antonio de Salazar y Andres
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de Medina y Pedro de La Ara becinos y estantes en Segovia yo el es­
cribano conozco a los otorgantes dona Isabel Barez=Diego de Astor»
Ante mi Alonso Martinez herederos»yo Alonso Martinez Velazquez es- |
cribano, del rei nuestro senor i de la ciudad de Segovia y su tie- ■
rra y lo sine en testimonio de berdad, Alonso Martinez»-----------  j
SUIGE. Y en virtud del dicho poder de sus yncorporados el dicho Die 
go de Astor por si y la dicha dona Isabel Barez su muger como prin­
cipales y Antonio Nunez escribano de su magestad vecino desta dicha 
ville como su fiador y principal pagador y saviendo como hace de 
deuda y fecho ageno propio suyo sin que se haga escusion ni otra di 
ligencia alguna requerida de derecho contra los dichos principales 
ni sus vienes de que haze celebracion en forma mancomunandose como 
SB mancorauna el dicho Diego de Astor por si y la dicha su muger con 
el dicho Antonio Nunez y el dicho Antonio Nunez con los dichos prin 
cigales y a vez de uno y cada uno de por si ynsolidum y por el todo 
renunciando como renunciaron las leyes de duobus rex debendi y la - 
autentica presents o quita defide yusoribus de dibision y escusion 
remedio y deposito de las espensas y fianças y de todas las demas - 
leyes que son y avlan en favor de los que se obligan de mancomun co 
mo en ellas se contiene devaxo de la quai digeron que de los vienes 
y hacienda que quedaron por muerte de dona Phelipa Bare madre de la 
dicha dona Isabel Bare cuya heredera es con beneficio de ynventario 
se esta haciendo ynventario con autoridad del senor teniente de co- 
rregidor desta villa el licenciado don Juan de Léon y haviendose co 
mençado a ynventariar y escripturas que de la susodicha quedaron en 
tre ellos sa an hallado dos que el uno es una escriptura de concier 
to otorgada en dos de septiembre del ano de mil e seiscientos y —  
veinte y dos ente Cristobal de Penalosa escribano de Probincia en­
tre la dicha done Phelipa Bare y Pedro Gornez de Hinojosa agente de
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nsgocios y Thomas Baus en razon de la cobranza de los veinte y sie 
te mil ducados en que se vendio a su magestad la colgadura rica y 
el otro es un poder en cosa propio que otorgo la dicha dona Pheli­
pa Bare en favor de los dichos Pedro Gornez de Ynojosa y Thomas Laus 
ante el dicho escribano el dicho dia que el dicho poder es trasla- 
do del original y por peticion que este dia presento el dicho Die­
go de Astor ente el dicho senor teniente pidio entrego de los di­
chos papales y su merced se los mando entregar en la forma y como
Se contiens en la peticion y auto siguiente.-------------- — — —
Peticion. Diego de Astor como marido y conjunta persona de dona - 
Isabel Bara mi muger hija y una de los herederos de dona Phelipa - 
Bare difunta mi suegra su madre la quai herencia hacepto con bene­
ficio de ynventario Digo que entre los papales que se allaron por 
fin y muerte de la dicha mi suegra que son los diezioscho legajos 
que se ynbentariaron por Pedro Gonzalez maestro de obras testamen- 
tario de la dicha mi suegra que son los mismos que por mandate de 
V.m. se mandaron entregar a Antonio Nunez escribano de su magestad 
para hacer ynbentario de todos ellos entre los quales y en el pri­
mer legajo de que començava a ahcer el dicho ynbentario se an alla 
do dos escripturas la una de concierto que la dicha dona Phelipa - 
Barez mi suegra hizo con Pedro Gomez de Ynojosa agente de negocios 
en esta corte y Thomas Laus su hijo en razon de la cobranza de los 
veinte y siete mil ducados que su magestad deve del prescio de una 
colgadura rica que se le vendio y en la forma que avian de pagar - 
la dicha cantidad de los depositos que la dicha doMa Phelipa Bare 
y su marido devian a diferentes personas, y asimismo de los veinte 
y cuatro mil reales que asi a de aver la dicha mi suegra atentb - 
que el dicho Thomas Laust anda ausente de esta corte demas de très 
anos a esta parte por tanto a Vm. pido y suplico mando se me entre-
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□uen les dichas dos escripturas con rescivo délias para pedir con­
tra elles mi justizia como mejor me convenpa la quai pido y costas
y para ello etc. Pedro Astor. —------ — ----  — ------ _____-
AUTO. Haviendo obligacion Diego de Astor par si y su muger quedan- 
do fianza de que la da y cuando que se le mande entregue los pape- 
les contenidos en la peticion y de quenta de ellos la deuré y que - 
no cobrara cosa alguna sin haver legitimacion y horden para cobran 
za SB le entreguen los recavdos que por de para que en su virtud - 
pida judicialmente ante su merced lo que le conbenga al senor te- 
niante de corregidor desta ville el licenciado don Juan de Léon lo 
otrogo en madrid a veinte y ocho de julio de mil e seiscientos y - 
treinta y dos anos el licenciado don Juan de Léon ante mil Diego -
de Ledesma.—  — --------------------------------------------
En conformidad del dicho auto eldicho Diego de Astor por si yla di 
cha su muger principales y el dicho Antonio Nunez como su fiador - 
devajo de la dicha mancomunidad otorgan que se obligan y a le dicha 
dona Isabel Bare a que cada e quando que por juez compétente se les 
mande den y entreguen las dichas dos escrituras de que ba fecha min 
cion que a rescivido el dicho Diego de Astor en presencia de mi el 
escribano y testigos de que doy fee los daran de manifiesto en la 
misma forma que los rescive y en su virtud no cobrara cosa alguna 
sin que para dicha cobranza aya precedido legitimacion harden y - 
consentimiento de los herederos que dejo la dicha done Phelipa Ba­
re y aviendo lo contrario pagaran lo que en su virtud se cobrare - 
y qualesquier costas y danos yntereses y menoscavos que sobre ellos 
se uvieren seguido y recrescido y por todo ello se les pueda execu 
ter y a cada uno dellos como por deuda liquida y obligacion quaren 
tizia para cuya execuciôn obligaron las personas y vienes muebles 
y raices derecho y aciones avidos y por aver y el dicho Diego de - 
Astor obligo la persona y vienes de la dicha Isabel Bare su muger
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y dieron poder e los justiçias de su magestad de qualesquier partes 
y lugares que sean a cuya jurisdicion se sometieron y a la dicha do 
na Isabel Bare y espêcialmente hizieron le dicha sumision al fuero 
del dicho senor teniente y subçesor en su oficio y renunciaron el 
propio fuero jurisdicion y docmicilio y la ley sit convenerit y lo 
rescivieron por sentencia pasada en cosa juzgada consentida renun­
ciaron las demas leyes del fuero de la de uno con la general y de­
rechos y devaxo de le renunciacion de leyes y juramento que tiene 
fecho en el poder yncorporado la dicha dona Isabel Barez lo dije—  
ron y otorgaron ansi ante mi el dicho escribano y fueron testigos 
Diego Zermineti escribano de su magestad Antonio Ruiz y Juan Rome­
ro vecinos y estantes en Madrid y lo firmaron los otorgantes a los
quales yo el escribano doy fe conozco.----------------—  ■■ ■ ---
Diego de Astor (firmado y rubricado). Antonio Nunez (firmado y ru­
bricado). Ante mi: Diego de Ledesma (firmado y rubricado).------
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Protocolo 6125, fols. 245 vS a 247 v®
Escribano; Francisco de Medina
Fecha: 5.IX.1650
Testamento.- Sepan quantos esta carte de testamento y ultima y pos 
trimera voluntad vieren como yo Diego de Astor criado de su mages­
tad tallador en la enprenta del papel sellado vezino desta villa - 
de Madrid estando enfermo en la cama de enfermedad que Dios nues- 
tro Senor es servido derme pero en mi juicio y razon natural de - 
que doy Infinite gracias a su magestad queriendo prebenir la ora - 
incierta de mi muerte y dar entera y cumplida satisfaccion a las - 
personas que me an comunicado creyendo fiel y chatolicamente como 
creo el sacro misterio de la Santisima Trinidad Padre Hijo y Espi- 
ritu Santo très personas y un solo Dios Verdadera y en todo aque—  
llo que tiene y confiesa la Santa madre Yglesia chatolica de Roma 
debaxo de cuya fee y creencia proteste vivir y morir rescibiendo - 
por mi abogada e ynterzesora a la siempre virgen Maria madre de - 
Dios Nuestra Senora y el Angel de mi guarda y a los santos Aposto- 
les San Pedro y San Pablo y demas Santos de la corte del Cielo a - 
honra de Dios Nuestro Senor ordeno ml testamento de esta manera:
- Primeramente encomiendo mi alma a Dios Nuestro Senor - 
que la crio y redimio con su preciosa sangre y el cuer- 
po a la tierra de que fue formado.
- Quando la voluntad de Dios nuestro Senor fuere llevarme 
desta presente vida mi cuerpo sea enterrado en el Con- 
vento Calzado de la Santisima Trinidad en la sepoltura 
parte y lugar que paresciere a dona Isabel Varez mi mu­
ger.
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- Yten en la demas de mi entierro funeral y acompanamiento 
lo dejo a eleccion de la dicha dona Isabel ml mujer para 
que la susodicha lo disponga como le parescier (sic) = y 
asimismo en quanto a las misas queda todo a su voluntad.
- Declaro que no debo a nadie que yo me acuerde.
- Declare que su magestad (Dios le guarde) me debe de mis 
salarios de tallador del yngenio de Segovia mas de seys 
mill ducados como constara por los libros que estan en - 
poder del escribano del dicho yngenio a que me remito. « 
y asimismo se le quedo deviendo a Diego de Astor mi hijo 
difunto otra cantidad de tallador que constara por los - 
libros hagasB diligencia y cobrese.
- Yten declaro que su Magestad asimismo me debe cinco mill 
reales poco mas o menos de tallador de le emprenta por - 
lo que e tallado en los sellos para les Indies hagase di 
ligencia y cobrese.
- Yten declaro que doMa Isabel de Astor mi hija que la di­
cha dona Isabel Vare mi mujer quando la case con don —  
Cristobal de Herrera que oy es oficial en la secretaria 
de Guerra, la di en dote y casamiento quando la case con 
el susodicho mill ducados de que otorgo carta de pago y 
rescibo de dote en su favor ante Gregorio Rico escribano 
de su Magestad » y el dicho don Cristobal de Herrera tie 
ne puesto pleito de nulidad de matrimonio contra la di­
cha mi hijo ante el vicario desta villa » en el cual di­
cho pleito por no tener justicia el dicho don Cristobal
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de Herrera e salido yo a la defense del » Y haste aora - 
tengo gastados en el dicho pleyto mill y quinientos rea­
les poco mas o menos » es mi voluntad que quando llegue 
el caso de hazer particion rie sus légitimas = con mis hi 
jas dona Geronima y dona Catalina de Astor donzellas —  
atento no las tengo dados maravedis ningunos a quenta - 
délias = y la dicha dona Isabel su hermana tiene resciv^ 
dos los dichos mill ducados y lo demas que e gastado y - 
gastare en el pleyto los trayga a colacion y particion - 
para que a cada una de las très se les de lo que tocare 
y obiere de aver sin hazer agravio a ninguna délias.
Yten es mi voluntad que el dicho pleyto lo sigan mis he­
rederos y testamentarios hasta fenezerlo y acavarlo.
Y para cumplir y pagar este mi testamento dejo por mis - 
testamentarios a la dicha dona Isabel Vare mi mujer y a 
Juan Francisco Flores y a qualquier dellos ynsolidum a - 
los quales doy poder el de derecho necesario para que en 
tren en mis bienes y los vendan y rematen en publica al- 
moneda o fuera délia y de su valor cumplan este testa—  
mento no embargante sea pasado el ano que el derecho les 
conzede que yo les subroge el mas tiempo que fuere nece- 
sario y cumplido en el rema nente dexo por mis herederas 
universaies a dona Isabel de Astor » dona Geronima y do­
na Catalina de Astor mis hijas légitimas y de la dicha - 
done Isabel Vare mi mujer para que los hereden con la - 
vendicion de Dios y mia » con lo quai reboco otro qual­
quier testamento o testamentos codicilo o codicilos que 
antes deste aya fecho por escrito o de palabra que quie-
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ro que valga por ml testamento y ultima voluntad y lo - 
otorque asi en la villa de Madrid a cinco dias del mes 
de Septiembre de mill y seiscientos y cinquante siendo 
testigos llemados y rogados = Pedro de Contreras y don 
Juan de Valdivieso y don Alonso de Vozmediano vezinos - 
desta dicha villa y el otrogante a quien doy fee que co 
nozco lo firmo.- (Firmado); Diego de Astor.- Ante mi, - 
Freuicisco de Medina,--------------- ------------------
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5.- Narbone, Juan, De Appellatlone a Vlcario ad Episcopum, Toledo 
Pedro Rodriguez, 1615.
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sancto5 antiguos ... Ponese al fin de cada vida alguna doctri­
ne moral, al propos!to de lo contenido en ella con diversos - 
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les y particular de la Gobernacion de Çhiapa y Guatanale. Ma­
drid, Francisco de Angulo, 1619.
9.- Saavedra Rivadeneira, Fernando, Memorial de inserciones pensa 
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10.- Salazar de Mendoza, Pedro, Monarquia de Espana, MS.
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12.- Tena. Luis, Isagoge in totam Sacram Scripturam. Barcelona, Lau 
renty Deo, 1620.
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1630.
597
0 I 8 L I Q G R A F I A
I. F u e n t e s
. Alciato, Andrea, Emblemas, Madrid, Editors Nacional, 1975.
* ColQCcion de Documentos ineditos para la Hlstoria de Espana, - 
Madrid, 1042-1895.
. Covarrubias Orozco, Sebastian de, Emblemas morales, Madrid,1610.
. Erce Jimenez, Miguel. Prueva évidente de la predicacion del - 
Apostol Santiago en los reinos de Espana. Madrid, Alonso de Pa 
redes, 1648.
. Femândez de Herrera, Juan, flelacion verdadera del recibimien- 
to que hizo la ciudad de Segovia a ... dona Anna de Austria, - 
Alcala, 1572.
. Herrera, Juan, Discurso del Senor Juan de Herrera aposentador 
Mayor de 5.M. sobre la figura cubica. Madrid, Ed. Ilacional, 1976
. Herrera, Pedro de. Descripcion de la Papilla de nuestra Seno—  
rfa del Sagrario de Toledo, y reletcion de la antlgpedad de la 
imagen de N.S. y festividad de su translaclôn. Madrid, 1617,
. Icyeu:', Juan de, Libro sutilissimo por el quai se ensena a es- 
cribir y contar. Zaragoza, Pedro Bermuz, 1566.
. Landino, Cristoforo, Dlsputaciones Çatnaldulenses, Florencia, 
1480.
. Lavana, Joan Baptiste, Viage de la Catholica Real Magestad del 
Rej p. Filipe III N.S. al Reino de Portugal 1 relecion del so- 
lene recibimiento que en el se le hizo. Madrid, Thomas lunti , 
1622.
598
Lôpez de Hoyos, J. Real apparoto ... con que Madrid resclbio a la 
Serenissima reyna P. Ane de Austria, Madrid, Juan Grecian, 1572.
Fr. Martin de Lilio, Flos Sanctorum. La vida de nuestro Senor Je­
su Christo, y de su sanctissima madré, y de los otros sanctos se- 
gûn la orden de sus fiestas. Sevilla, Juan Gutierrez, 1569.
Mariana, Juan. De adventu B. Jacobi Apostoli in Hispaniam, Colo— - 
niae Agripinae, 1609.
Molina, Fr. Bartolomé. Breye tratado de las virtudes de don Juan 
Garcia Alvarez de Toledo, Monroy y Ayala, Quinto Conde de Orope- 
SB y Deleytosa. Madrid, Vda. de Cosme Delgado, 1621.
Morales, Ambrosio de, Viaje de ... por orden del rey D. Phelipe - 
II a los reynos de Léon, y Galicia, y principado de Asturias. Pa­
ra rsconocer las Rellquias de Santos, Sepulcros Rsales, y Libres 
manuscritos de las Catedrales y monasterios. Pale a luz con notas, 
con la vida del autor, y con su retrato. Madrid, Antonio Marin, - 
1765.
Mota, Diego de la, Libro de la venida de Santiago Apostol a predi 
car a Esoana. Valladolid, Hnos. de Bernardine de Santodomingo, 1604.
Ocampo, Manuel. Carta al Conde de Lemos sobre entrarse religioso. 
Madrid, 29 de septiembrs de 1629.
Ojea, Fernando, Historia del glorloso Apostol Santiago Patron de 
Espana; de su venida a ella, y de las grandezas de su iglesia, y 
Orden Milltar. Madrid, Luis Sanchez, 1615.
Pacheco, Francisco, Arte de la Pintura, ^evilla, 1649 (Ed. F.J. 
Sanchez Canton, Madrid, 1956, 2 Vols.).
Palomino, Antonio, El Museo Pictorico y Escale Optica. Madrid, - 
1713 y 1724.
599
Palladio, Andrea, I Quattro Libri dell'Architettura. Venecia,
1570.
Pérez de Moya, J., Filosofia secrete. Madrid, 1595.
Ponz, Antonio, V iage de Espana. Madrid, Vda. de Ibarra, 1772- 
1794. 18 vols.
Porreno, Baltasar, Dichos y Hechos del Rey D. Felipe II. Madrid, 
Melchor Sanchez, 1563.
Quintana, JenSnimo de, A la muy antigua, noble y coronada villa 
de Madrid. Historia de su antiguedari, nobleza y grandeza. Ma—  
drid. Imp. del Reyno, 1529.
Quintanaduenas, A., Vida, virtudes y milagros de One. Sancha Al 
fonso. Madrid, 1651.
Ripa, Cesare, Iconologia. Rome, Lepido Facii, 1603.
Saavedra Fajardo, Diego de. Empresas Polfticas. Milân, 1642.
Salazar de Mendoza, Pedro, El glorioso Doctor San Ildefonso, Ar !
I
zobispo de Toledo, Primado de las Eppanas. Toledo, Diego Rodri- i
I
guBz, 1618. I
Sardine Mimoso, Juan, Relacion de la real tragicomedia con que !
los Padres de la Companfa de Jesus en su colegio de San Anton - (
de Lisboa recibieron a su Magestad Catolica de Felipe II de Por 
tuqal, y de su entrada en este Reino, con lo que ce hizo en les 
Villas y Ciudades en que entré. Lisboa, Jorge Rodrfguez, iS2@.
./
600
Serlio, Sebastian. Tercero y Quarto Libro de Architecture de Se 
bastiân Serlio Bolonés. Agora nuevamente traducidos de Toscano 
en lengua castellana por Francisco de Villalpando. Toledo, Joan 
de Ayala, 1563.
Serlio, Sebastian. Tutte 1 'ooere d'Archltettura et prospetiva. 
In Venetia, appresso Giacomo de Franceschi, 1619. II sesto li­
bro.
Siguenza, Fray Jeronimo de. Historié primitive y exacte del Mo- 
nasterio de El Escorial. Madrid, 1081.
Vadivielso, Joseph de. Auto famoso, de la Descension de Ntra. 
Senora en la santa Yglesia de Toledo. Copie manuscrite* BH.
Vega Carpio, Lope de. Comedies, Madrid, 1622,
Velasco, Juan de. Dos diseursos en que se defiende la venida y 
predicacion del Apostol Santiago en Espana. Valladolid, Luis - 
Sanchez, 1605.
Vinola, Andrea. Tratado de los cinco ordenes de arquitectura. - 
Buenos Aires. Construcciones Sudaméricanes, 1973.
Voragine, Jacques. La Légende Dorée. Paris, 1967. 2 Vols.
Xodar, Francisco de Jesûs. Cinco discursos con que se confirma - 
la antigua tradiciôn en que el Apostol Santiago vino y predlc6 - 
en Espana. Madrid, en la lmp. Real, 1612.
601
2. Historia General del Grabado
. Bland, David, A History of book illustration. London, 1959.
. Goldschmidt, E. Philip . The Printed book of the Renalsance. 
Amsterdam, 1974,
. Hind Arthur, M., A History of Engraving and Etching, New - 
York, 1953. .... .......
. Hofer, Philip, Baroque Book Illustration. Harvard University 
Press, 1970.
. Laran, Jean, L "Estampe. Paris, 1959, 2 Vols.
Thomas, T.H. French Portrait Engraving of the XVII and XVIII^*^ 
centuries. London, 1910.
Volt, Leon, The golden compasses, A History and evaluation of 
the printing and publishing activities of the Qfficina Planti 
niana at Antwerp. Ameterdam, 1969-1972, 2 Vols.
Caveda, José. El grabado en Espana haste los primeros anos - 
del s. XVIII. Discurso inaugural del ana académico de 1864-65. 
Madrid, 1865.
3. Historia del Grabado en Espana 
. Ainnud, Juan, Grabado, apud Ars Hispaniae XVIII. Madrid, 1958. [
60 o
Crochet, Gustavo. El crabado, Historia y Técnica. Buenos Aires, 
,1943.
ESteve Botey, Francisco. Historia del Grabado, Barcelona, La­
bor, 1935.
Furio Navarro, Francisco. El grabado en metal en nuestra Penin­
sula. Aportacion valenciana. Valencia, 1966.
G allego, Antonio. Historia del grabado en Espana. Madrid, 1979.
Janer, F ., Acerca del grabado en Espana, Apendice de la obra de
G. Duplessis, La historia del grabado, Buenos Aires, s.a.
Lafu^te Ferrari, Enrique. Una Antologia del grabado esoanol. - 
Sobre la Historia del grabado en Espana. Clavileno, 18 (1952) - 
33-34, y 20(1953) 35-50.
Marqués de Lozoya, El grabado espanol. Conferencia pronunciada 
en la Obra cultural de la Caja de Ahorros y Monte de Piedad de
Segovia, el 7 de Marzo de 1969.
Martinez, Domingo. Sobre la historia del grabado. Discurso lei- 
do en la Real Academia de Nobles Artes de San Fernando, Madrid, 
1859.
Moreno Garrido, Antonio. El grabado en Granada durante el s. - 
XVII. La calcografia, granada,"Cuad. Art. Gr.", 26-28, 1974
Vetter, E.M. Die Kupferstiche zur Psalmodia Eucharistlca des — 
Melchor Prieto von 1622. Munster, 1972.
603
4. Catélopos y Dicclonarios
Atienza, Julio. Nobiliario Espanol. Madrid, 1954.
Asuncion, F ray Antonio de la. Diccionario de Escritores trini- 
tarios de Espana y Portugal. Rome, 1099.
Garcia, A.M. de, Catâlogo de los retratos de personajes espano- 
les que se conservan en la seccion de Estampas y Belles Artes - 
de la B.N., Madrid, 1901.
Baudrillart, Alfred. Dictionaire D"Histoire et de Géographie - 
ecclesiastique. Paris, 1912-1977. 18 Vols.
Benezit, Dictionnaire critique et documentaire des peintres, 
sculpteurs, dessinateurs et graveurs. Paris, 1948-1955, 7 Vols.
Bryan's. Dictionary of Painters and Engravers. Londres, 1925 - 
1927, 5 Vols.
Carderera y Solano, Valentin, Iconografia espanola. Madrid, —  
1855 y 1864, 2 Vols.
Catalina Garcia, Juan. Tipoprafia Complutense. Madrid, Manuel - 
Tello, 1889.
Cean Bermudez, Agustin. Diccionario Historico de los mas ilus- 
tres profesores de las Bellas Artes. Madrid, 1800, 6 Vols.
604
Colmeiro, Miguel. La botanies y los batanicos de le Peninsula - 
hispano-lusitana. Madrid, 1053. j
_ . I
Cotarelo y Mori, Emilio. Diccionario biogréfico y bibliogrêfico !
de caligrafos espanoles. Madrid,’'Rev. Arch. Bibl. y Mus.% 1914, F
2 Vols.
Diccionario de Historié Eclesiéstica de Espeüïa. Madrid, Ins. E .
Flores, 1972, 4 Vols.
Exposiciân Antologica de la Calcografia Nacional, 0etubre-Noviem 
bre, 1975. Fundacion Juan March, Madrid, 1975.
Fernandez de Bethencourt, Francisco. Historia Genealogjce y He- 
râldica de la Monarqufa Espanola, la Casa Real y Grandes de Es­
pana. Madrid, 1897-1910. B Vols.
Florez, Enrique. Espana Sagrada. Theatro geographico-historico 
de la Iglesia de Espana. Madrid, lmp. de José Rodriguez, 1754- 
1879.
Garcia Chico, E. y Bustamante Garcia, A. Catélogo monumental - 
de la provincia de Valladolid. Partido judicial de Nave del - 
Rey, Valladolid, 1973.
Garrafe, A.G. Diccionario de heréldica y genealogia hispano-ame 
ricana, Madrid, 1955. ,
Le Blanc, M. Ch. Manuel de l'amateur d'estampes. Peu’is, 1854- 
1889 n 4 vols.
605
Lopez de Haro, Alonso. Nobiliario Genealoglco de los Reyes y - 
titulos de Espana. Madrid, L. Sanchez, 1620. 2 vols.
Llaguno y Amirola, Eugenio. Noticias de los eurquitectos y ar­
quitectura de Espana desde su restauraclôn. Madrid, Ediciones 
Turner, 1977.» 4 vols,
Nicolas, Antonio, Biblloteca Hlspana Nova. Madrid, 1783.
Palau y Dulcet, Antonio, Manual del llbrero hispano amerlcano. 
Barcelona» 2® edlcièn, 1948-1977» 28 vols
Paez Rios, Elena. Iconografia Hispana. Catâlogo de los Retratos 
de Personajes Espanoles de la Biblioteca Nacional. Madrid, 1966- 
1970, 6 Vols.
Perez Pastor, Cristobal. La Imprenta en Toledo. Descripcion bi- 
bliograflca de las obras impresas en la Imperial Ciudad desde - 
1483 hasta nuestros djr.s. Madrid, 1895.
Pérez Pastor, Cristobal. Bibliografia Madrilène o descripcion - 
de las obras impresas en Madrid. Madrid, 1891-1507, 3 Vols.
Piferrer, Francisco. Nobiliario de los Reinos y Senorios de Es­
pana. Madrid, Imp. de M. Minuesa, 1857. » 5 vols.
Ramirez de Arellano, Rafael. Catélogo de Artifices que trabaja- 
ron en Toledo y cuyos nombres y obras aparecen en los Archivos 
de sus parroquias. Toledo, 1920.
606
. Ramirez de Arellano, Rafael. Estudio sobre la Historia de la - 
orfebreria toledana. Toledo, 1951.
. Simon Diaz, José. Manual de Bibliografia de la Literature es- 
panola. Madrid, 1960-1976, ( 1-11 volumenes )
. Vergara y Martin, Gabriel MB. Ensayo da una coleccion biblio—  
grâfica de Segovia. Guadalajara, 1904.
. Videl, Francisco. Manual gréfico-descriptivo del Biblidfilo - 
hispano-americano (1475-1830}. Madrid, Imp. Gongora, 1930-1934. 
12 vols.
. Vinaza, Conde de la. Adiciones al Diccionario de Cean Bermudez, 
Madrid, 1894, 4 Vols.
- Thieme, Ulrich, y Becker, Pelir, Algemeines. Runstlerlexikon, 
Leipzig, 1907-42, 55 vols.
5. Referencias Bibliograficas
. Ainaud, Juan. Grabado, Ars Hispaniae, XVIII, Madrid, Plus Ul­
tra, 1962.
. Alvarez Rubiano, Pablo. La batalla de Clavijo.* Ecclesia,' 24 de 
Julio 1943.
. Allende Salazar, T. y Sanchez Cantén, Francisco Javier. Retra- 
tos del Museo del Prado. Madrid, 1919.
. Anderson, Perry. El estedo absolutiste. Madrid, Siglo XXI de Es 
pana Editores, 1979.
607
Andrés Gregorio de. El helenlsmo en Espana en el s. XVII. Confe 
rend a pronunciada en la F undaciôn Universitaria Espanola el 
dfa 30 de Enero de 1976. Madrid, 1976.
Angulo, Diego de. La mitologia y el arte espanol del Renacimien
to. "Boletin de la Real Academia de la Historia? CXXX, l'adrild, 
1952,
Angulo D. y Pérez Sanchez, A, Pintura madrilène, primer tercio 
del s. XVII. Madrid, I.D.V., 1969.
Angulo, D. y Pérez Sanchez A. Pintura espanola; Toledo, siglo - 
XVII, primera mitad. Madrid, I.O.V., 1972.
Aragones, A, Luis Tristan; biografica disquisicion. "Toledo" - 
(1924), p. 1059
Antist y Vesach, Vicente Justiniano. La Vida y Historié del —  
Apostolico predicador Sant Vicente Ferrer ... Valencia, Pedro - 
de Huete, 1575.
Aranguren, José Luis, L., San Juan de le Cruz, Madrid, Jucar, - 
1973.
Asenaio y Torres, José. Manual de heréldica y blason. Madrid.f i
Balsa de la Vega, R. El apostol Santiago ante el arte.'Bol. R. 
Ac. GallV Ano V, Le Coruna, 20 diciembre 1910, nS 40. p. 77-84
Barbê-Coquelln de Lisle, G . Tratado de Arquitectura de Alonso - 
de Vandelvira. Madrid, Castalia, 1977.
603
Barrau-Oihigo, L. Etude sur les Actes des Rois Asturlens (718- 
910)«"Revue hispanique? 46, New York, 1919, p. 191
Berceo, Gonzalo de. Milagros de Ntra. Senora. (Version de Daniel 
Devoto). Madrid, Castalia, 1965.
Bonet Correa, Antonio. Tûtnulos del emperador Carlos V .**Archivo 
Espanol de Arte? XXXIII,1960,
Bonet Correa, Antonio. Iglesias Madrilènes del siglo XVII. (C.
S.I.e.),1961, p. 34 I
Bonet Correa, Antonio. El tûmulo de Felipe IV de Herrera Barnue 
vo y los Retablos-baldaquinos del barroco espanol."Archivo Espa 
nol de Arte? XXXIV, 1961, p. 290
Bouchery, H.F. Des Arcs Triomphaux aux frontispices des livres, 
en Jean Jacquot, Fêtes de la Renaissance, 2^^^. ed. Vol. I. 
Par£s, C.N.R.C., 1973, vol. I, p. 435-36
Breymen, A. Adew und Eva en del Kunst des Christlichen Alter—  
tuns. Walfenbuttel, 1893.
Caamano Martinez, J.M. Iconografia mariana y Hercules crjstia- 
nado, en los textos de Paraviclno. Boletin de Arte y Arqueolo- 
gia de Valladolid^ XXXIII, 1967.
Camôn Aznar, José. Domgnico Greco. Madrid, 1950.
609
Camôn Aznar, José. El estilo t r e n t i n o Revista de ideas esteti 
cas" III, 1945. P- 429
Camôn Aznar, J. Iconografia del arte trentino.^Revlsta de —  
Ideas Estlticas^ V, 1947. p. 585
Carro Garcia, Jésus. El Libro de los milagros de Santiago. Ec- 
clesia, 24 Julio 1943.
Castellarnau, J.M. Algo acerca de la estatua del Hercules, fun 
dador de Segovia. Universidad y Tierra, Vol. I, 1934. Trabajo 
publicado en "El Clamor" en Segovia, 22 de Marzo de 1891.
Contreras, Juan de, Marqués de Lozoya. Santiago, Apostol de - 
las Espanas. Madrid, Biblioteca Nueva, 1940.
Coppel Areizaga, R. y Almagro Gorbea, A. La fuente grande de - 
Ocana. Una posible obra de Juan de Herrera." Rev. Arch. Bib. y 
Mué'. 80, 1977. p. 535
Comide, José. Sobre la esclavina y el bordôn de los peregri—  
nos de tierra santa. Madrid, lmp. Sancha, 1794.
Cotarelo Valledor, Armando. Historia critica y documentaciôn - 
de la vida y acclones de Alfonso III el Magno. Madrid, lmp. - 
Gôngora, 1933.
610
Champeaux de G . et Sterckx, O.S. ost. Introduction du monde des 
symboles.- 2* edicion. La Pierre-qui-vire. Paris. Zodiaque, —  
1972.
Chastel, André. Art et Humanisme a Florence au temps de Laurent 
le Magnifique. Paris, Presses Universitedres de France, 1961.
Chastel A. y Klein, R. El Humanismo. Barcelona. S al vat, 1971.
Chueca Goitia, Fernando. El protobarroco andaluz. Interpréta—  
ciôn y sintesis. "Arch. Esp. Art.", 42 , 1969* 139
Chueca Goitia, Fernando. Arquitectura del s . XVI. Ars Hispaniae. 
Vol. XI, 1953.
Durme Van, . El Çardenal Granvela. Barcelona, 1957.
Esteve Barba, Francisco. Historiografia Indiana, Madrid, Edit.
Gredos, 1964.
Ezquerra de Rozas, Jer6nimo de San José. Historia de V.P. Fray 
Juan de la Cruz. Madrid, Diego Diez de la Carrera, 1641.
Ferguson, George. Signos y simbolos en el arte cristiano. Bue—  
nos Aires, Emecé, 1956.
Ferrando Roig, Juan. Iconografia de los Santos. Barcelona, 1950.
Ferrer del Rio, A. Orden de Santiago, en Historia de las Orde­
nes de Caballeria. Madrid, 1864.
611
Fita, Fidel. La gran caverne del Picosacro, dos léguas al Orien 
te de Compostela. Nuevo E studio." Bol. Real. Ac. de la Historié,'' 
t. 59, 1911, septiambre-octubre, cuaderno 111.
Franco Mata, Angela. Escultura gôtica en Léon. Léon, Institute 
Fray Bernardino de Sahagûn. C.S.I.C., 1976.
Galienne & P. Francastel. Le Portrait. Paris, Hachette, 1969.
G allege, Juliân. Vision y simbolos en la pintura espanola del 
siglo de oro. Madrid, Aguilar, 1972.
Gallego, Juliân. Le tableau dans le tableau, en Francastel et 
après. Paris, 1976.
Godoy Alcantara, J. Historia critica de los falfos cronlcones. 
Madrid, 1868.
Gornez Iglesias, Agustin. El Madrid Medieval. Madrid, Ins. de 
Estudios Hadrilefios, 1966
Gornez Iglesias, Agustin. Aspectos del Madrid medieval. La torre 
y puerta vieja de Guadalajara. Madrid, Artes Grâficas Municipa­
les, 1963.
G ornez Menor, J.C. En tomo a algunos retrato s de El Greco. *'8o- 
letin de Arte toledano", 1965-66.
Gdmez de Somorrostro, Andrés. Antigüedades de Segovia. Segovia. 
Pedro Ondero, 1861, 2® edicion.
612
Herrero Garcia, Miguel. El grabado al servicio de la mistica.
•flevista de Ideas Estéticas? Tomo III, 1945/ p« 541-349
Hibbard, H. Carlo M a d a m o . Pennsylvania State University Press,
1971.
Hornedo, Rafaël M. , Arte tridentino» Revista de Ideas
estéticas."lll, 1945, P- 429
Ivins, W.M. Imagen impresa y conocimiento. Barcelona, Gustavo 
Gili, 1975.
Kamen, Henry. La inquisiciôn espanola. Barcelona, Ed. Grijalvo,
1967. :
i
Kamodie, George R. From Art to Theatre. Form and Convention in \ 
the Renaissance. Chicago, 1944.
Kernodle, George R . Déroulement de la Procession dans les temps 
ou espace theatral dans les Fêtes de la Renaissance, en Jean Jac 
quot. "Les Fêtes de li 
1973, Vol. I. p. 445
t. a Renaissance". 2"^^^ ed. Paris, C.N.R.C., -
, Kubler, George. The Claustral "Fons Vltae" in Spain and Portugal. 
"Treza y Bazefl Palma de Mallorca, 1973. - p.7 - 14
, Kubler, George. Portuguese plain architecture 1521-1706.WEsle- 
yan University Press. Middletown, 1972.
613
Knipping, J.B. Iconography of the Counter Reformation in the - 
Netherlands. Nienwkoop - Leiden, 1974. 2 Vols.
Kubler, George. Arquitectura de los siglos XVII y XVIII. Ars 
Hispaniae, vol. XIV. Madrid, 1957.
Lopez Ferreiro, Antonio. Historia de la Santa A.M. Iglesia de - 
Santiago de Compostela. Santiago, Imp. y Enc. del Semin. Cone. 
Cent., 1898-99, 11 Vols.
Lopez Serrano, Metilde. El orabador Pedro Perret. "El Escorial. 
JL563=ia53r. Madrid, 1963, vol. II.
Lublinskaya, A.D. La crisis del siglo XVII y la sociedad del - 
absolutisme. Barcelona, ^d. Critica, 1979.
Lucinio del S.S. Sacramento. Vida y obras de San Juan de la Cruz. 
Madrid, B.A.C., 1950.
Lynch, John. Espana ba.1o los Austrias. Madrid, 1972, 2 Vols.
Mâle, Emile. L'art Religieux du XIII siècle. Paris, Libraire Ar 
mand Colin, 1958.
Mâle, Emile. L'art Religieux de la fin du moyen âge. Paris, Li­
brairie Armand Colin, 1949.
Mâle, Emile. L'art Religieux de la fin du XVI siècle, du XVII - 
siècle et du XVIII siècle. Paris, Libraire Armand Colin, 1951.
614
Maravail, José Antonio. La cultura Barroca. Barcelona, Ariel, 
1975.
Maravail, José Antonio, Poder, honor y elites en el s. XVII. 
Madrid, Siglo XXI de Espana Editores, 1979.
Marques de Lozoya. Colmenares y su Historié de Segovia. "Estu­
dios Segovianos", 1959.
Marsden, O.S. Entrees et fêtes espagnoles du XVI^ siècle, en
Jean Jacquot. Les Fêtes de la Renaissance. Paris, C.N.R.C., - —  ^
I960, Vol. II. p. 408
Martin Gonzalez, Juan José. Tipologia e iconografia del reta- 
blo espanol del Renacimiento."Sol. Semin. Est. Art. y Arq. dé 
la Univ. de ValladolidT Vol. XXX, 1964. p. 7 y 55
Mesonero Romanos, Ramôn de. El antiguo Madrid. Paseos histôrl 
co anecdâticos por las celles y casas de la villa. Madrid. Nue 
va Edicion, Renacimiento lmp. Latina, 1925.
Murray, Peter. Arquitectura del Renacimiento. Madrid, Aguilar,
1972.
Nâcar Fuster, E. y Colunga, A. Sagrada Biblia. Madrid, B.A.C., 
1969.
Navascués Palacio, Pedro. El libro de Arquitectura de H e m é n  - 
Ruiz el Joven. Madrid. Esc. Téc. de Arq., 1974.
615
Pamplona, Guzmén da. Iconografia de la Santxsima Trinidad en - 
el Arte Medieval Espanol. Madrid, C.S.I.C., 1970.
Parro, Sixto Ramon. Compendio da Toledo en la mano o descrio —  
ciôn abreviada de la Iglesia Catedral y demés monumentos y co- 
sas notables. Toledo, L. Lopez Fando, 1858.
Pérez Alonso, A. Historia de la Real Abadia de Nuestra Senora - 
de Valvanera en la Rioja, 1971.
Picatoste, Felipe. Apuntes para una biblioteca cjentifica espa­
nola del s. XVI. Madrid. Manuel Tello, 1891.
Pita Andrade, José Manuel. Arte asturiano. Madrid, Inst. Diego 
Velazquez, C.S.I.C., 1963.
Praz, Mario. Studies in seventeenth century imagery. Rome, 1964.
Quadrado, José Maria. Espana. Sus monumentos y artes. Su natu- 
raleza e Historia. Asturias y Leon. Barcelona, 1885.
Quintanilla, M. Los retratos de Colmenares,"Estudios Segovianos," 
1951. p. 156
Reau, Louis. Iconographie de l'Art Chrétien. II. Iconographie de 
le bible, I. Ancien Testament. Paris, Presses Universitaires de 
France, 1956.
Rêau, Louis. Iconographie de l'Art Chretien. II. Iconographie de 
la Bible, II. Nouveau Testament. Paris, Presses Universitaires - 
France, 1957.
61G
. Réau, Louis. Iconographie de l'Art Chretien. III. Iconographie 
des Saints, I (A-F). Par£s, Presses Universitaires de France , 
1953.
. Beau, Louis. Iconographie de l'Art Chretien. III. Iconographie 
des Saints, II (G-O). Paris, Presses Universitaires de France, 
195Q.
. Réau, Louis. Iconographie de L'Art Chretien. III, Iconographie 
des Saints III (P-Z). Paris, Presses Universitaires de France, 
1939.
. Hisco, Manuel. Hlstoria de la ciudad y corte de Léon y de sus 
R eyes. Madrid, Oficina de Don Bias Roman, 1792.
. Rodriguez y Fernandez, I. San Jeroteo, obispo de Segovia. Ma­
drid, 1919.
. Roteta, A.M. Un artiste al servicio de los Austrias. Nuevos da 
tos para una. biografja de Diego de Astor. XXIII Congreso In- 
ternacional de Historié del Arte. Granada, 1973, Vol. III.
. Roteta, A.M. Portada preparada para el libro de Salazar de Men 
doza **Monarquia de Espana**, dibujade por Juan Bautista Monegro 
y grabada por Diego de Astor en 1622 P Rev. A.G .Ml*, 81, n® d, - 
1978,, p.809- 817
. Roteta, A.M. Un dibu.jo original da Juan Bautista Monegro para 
la portada de "Monarquia de Espantf*. de Salazar de Mendoza, -
"Rev. Arch. Bibl. y Mus.", 89. ne 4, 1976, p. 945-944
617
Roteta, A.M. El retrato-grabado espanol en Pedro Angel. "Goya". 
nS 130, 1975. p. 22o - 221
Roteta, A.M. Comentarios sobre un retrato del rey San Fernando 
atrlbuido a Diego da Astor. "Goya", nS 147, 1970. p. 158-160
Saenz de la Calzada, Consuelo. El retablo espanol y su terming 
logia artistica. Sevilla,"Arch. Esp. de Arte^ XXX, 1956. p.238
Sales Meyer, Franz. Handbook of ornament. New York, Dover Pu­
blications, 1957.
San Jose, Valentin de Sobre el retrato de San Juan de -
la Cruz." Rev. de Espiritualidad." Madrid, 1942. p. 411
San Roman, F . de B. El Greco en Toledo. Madrid, 1910.
San Roman, F. de B. De la vida de El Greco. Madrid, 1927.
Santfsimo Sacramento, Fray Lucinio del. Vida y obras de Sen —  
Juan de la Cruz. Madrid, B.A.C., 1950.
Sebastién, Santiago. Arte y Humanismo. Madrid. Ed. Catedra, - 
1978.
Sendez Otero, Robustiano. Santos y Reyes por el camino de San­
tiago."Ecclesia,» 24 Julio 1943.
Soria, N.S. G Kubler, George. Art and Architecture in Spain - 
and their American Dominions 1900-1000. Pelican History of - 
Art., 1959.
618
Taylor, René. Arqultectura y Magla. Conslderaciones sobre la - 
"idea" de El Escorial. "Traza y Baza". Barcelona, 1976, vol. 6.
p. 5 y ss.
Taylor, René. The facade of the Chancllleria of Granada. Actas 
del XXIII Congreso Intemacional de Historié del Arte. Granada,
1973. Vol. II.
Thomas, T.H. F rench Portrait ^ngrav:^n^ of t ^  XVI^ an^ XVIII 
oenturies. London, 1910.
, Tormo y Monzo, Elfas. Las murallas y las torres, los portalas 
y el alcazar del Madrid de la Reconquista. Creacion del Califa 
to. Madrid. Imp. Vda, de Estanislao Mestre, 1945.
, Trens, Manuel. La Eucaristia en el arte espanol. Barcelona, A^ 
ma, 1952.
. Tervarent, G . de. Attributs et symboles dans l'art profane 145D- 
1500. Genève, 1958.
, Valgoma, Dalmiro de la. Mecenas de libres, su herâldica y no- 
bleza. Burgos, 1966.
. Vazquez de Parga. Las peregrinaciones a Santiago de Compostela. 
C.S.I.C., Esc. de Est. Mediev., Madrid, 1948. Vol. I,
, Vera, Juan de. Biograffa de Colmenares. Nuevas aportaclones.
"Estudios Segovianos',' 1951. p,5é
619
. Vicaire, Marie-Humbert, Historié de Santa Domingo. Barcelone , 
Juan Flora, 1964.
. Vidal Rodriguez, Manuel. La tumba del Apdstol Santiago. Santia­
go, Tip. Seminario C .C., 1929.
. Vidal Rodriguez, Manuel. La reina Lupa. Drama historico en - 
très actos y un cuadro musical acerca de los origenes de Com­
postela. Santiago. Tip. Seminario CC, 1924.
. Villaamil y Castro, José. La catedral de Compostela en la Edad 
Media y el Sepulcip de Santiago con algunas antiguas curiosida 
des litûrgicas y varias noticias nuevas historlco-artisticas - 
de la misma iglesia. Madrid. A. Alaria, 1879.
, Vindel, Francisco. Articulos bibliologicos. Madrid, Editorial - 
Gongora, 1948.
. Volt, Léon. The golden compasses. A history and evaluation of 
the printing and publishing activities of the Officine Planti- 
niana at Antwerp ... Amsterdam, 1969-1972, 2 Vols.
. Wethey, Harold E . El Greco y su escuela.(Traducido por Carlos 
Cid)^ Madrid, Edic. Guadarrama, 1967 , 2 Vols.

Ana Marfa Roteta de la Maza
LA ILUSTHACION DEL LIBRO EN LA ESPANA DE LA CONTRARREFORMA
Grabados de Pedro Angel y Diego de Astor (1583-1636)
II CATALOGO
Director; Dr. D . Gratiniano Nieto Gallo 
Catedratico de Arqueologfa
UNIVEBSIDAD COMPLUTENSE DE MADRID
Facultad de Geograffa e Historia 
Seccldn de Historia
Mayo 1980

Este catâlogo resume la obra grabada por Pedro Angel y - 
Diego de Astor que hemos localizado en el curso de nuestra inves- 
tigacidn. Suman un total de 146, de los cuales 94 son de Pedro An 
gel y 45 de Diego de Astor,
Cada une de las obras va numerada correlativamente y la 
numaracidn se corresponde con el Cat&logo Srafico. Para diferen—  
ciar el répertorie de une y otro grabador, hemos anedido el prefi 
jo PA d DA ante al numéro correspond!ente.
Le obra grabada en su totalidad se ha clesificado, por - 
razones teméticas, en los siguiantes gruposî
T E M A S NUMEROS
1. Retrato s ..................... (PA 1 - PA 6 ) (DA 1 - DA 4)
2. Portadas Arquitectdnicas ....  (PA 7 - PA 9 ) (OA 5 - OA 12)
3. Portadas *^eréldicas .........  (PA 9 - PA 15) (DA 13)
4. Series Ilustretivas del Flos -
Sanctorum   (PA 16 - PA 88)
Series Ilustretivas "Vide de -
Santiago"     ......   (DA 14 - DA 32)
5. 0 très Ilustraciones   (PA 89-PA 94) (DA 33 - DA 45)
La ordenacion de los grabados dentro de los grupos, se ha 
realizado con el siguiente criterio: Para los "Retratos" y las "Por 
tadas Heréldicas", se ha seguido un orden alfabotico; para las "Por 
tadas Arquitectdnicas" un ordtn cronoldgico. En cüanto a le serie - 
ilustrativa del "Flos Sanctorum", hay que distinguir entre la parte
correspondiente al Antiguo y Nuevo Testamento en qua se ha seguido 
uri orden cronoldgico y en las Vidas de los Santos en que se sigue 
un orden alfabético.
En la serie ilustrativa de la "Historia de Santiago", se 
sigue la misma secuencla del libro original. Por ultimo, en el gru 
po de "Otras Ilustraciones", se sigue un orden temético.
Para la elaboracidn del Catâlogo, hemos seguido las nor­
mes establecidas por D. Antonio Rodriguez Monino. Es decir:
a. Transcripcidn literal y compléta de la leyenda.
b. Medidas del grabado en milfmetros (Alto por ancho).
c. Coleccidn en la que se encuentra el grabado (=* Col.].
Dado que la mayorfa de las veces el grabado tiene como
finalidad la ilustracidn del libro, se cita la ficha -
bibliografica del mismo y le biblioteca en la que se - 
encuentra. En el caso de que se trate de una estampa - 
suelta se especifica el numéro del Catâlogo correspon­
diente.
d. Coleccion en la que se guarda la lamina (= Lâm.).
e. Referencias impresas (= Réf.).
f. Catâlogos en los que ha sido incluxdo (= Cat.).
ABREVIATURAS UTILIZADAS
Bryan's
= Bryan's Dictionary of Painters and Engravers, LOndon, 
1925-1927, 5 Vols.
Castellâ
* M. Castellâ Ferrer, Historia del Apostol de lesus Chris­
to Sanctiago Zebedeo Patron y Capitan General de las Es- 
panas, Madrid, 1610.
Caveda
J . Caveda, El grabado en Espana hasta los primeros anos 
del s. XVIII. Oiscurso inaugural del ano acadêmico de - 
1864-65. Madrid, 1865.
C eân
= J.A. Ceân Bermudez, Diccionario historico de los mâs —  
ilustres profesores de las Bellas Artes en Espana, Madrid, 
læo, 6 Vols.
Flos Sanctorum, I, 1588
■ A. Villegas, Flos Sanctorum y Historia General de la vi­
da y hechos de Jesus Christo ... y, de todos los Santos 
de que reza la Iglesia catolica, conforme al Brsviario - 
Romano, reformadg por decreto del Concilio Tridentino; - 
junto con las vidas de los santos propios de Espana, y - 
de otros Extravagantes. Madrid, Pedro Madrigal, 1553.
./
Flos Sanctorum, I, 1591
= A. Villegas, Flos Sanctorum y Historia general da la vi­
da y hechos de Jesus Christo Toledo, Vda. de Juan
Rodriguez, 1591.
Flos Sanctorum, II, 1589.
= A. Villegas, Flos Sanctorum, segunda parte y Historia ge 
neral en que se escrlve la vida de la Virgen ... y las - 
delos sanctos antiguos ... Ponese al fin de cada vida al 
guna doctrine moral, al propôsito de lo contenido en ella 
con diverses exemples. Tratase de las seys edades del 
mundo y en ellas los hechos mâs dignos. Toledo, Juan Ro­
driguez, 1589.
Flos Sanctorum, II, 1594.
= A. Villegas, Flos Sanctorum, segunda parte y Historia ge 
neral ... Toledo, Juan Jaure, 1594.
Flos Sanctorum, III, 1589
= A. Villegas, Flos Sanctorum, tarcera parte, y Historié - 
General que se escriben las vidas de sanctos extravagan­
tes, y de varones ilustres en virtud. Toledo, Juan y Pe­
dro Rodriguez, 1589,
Palau
= A. Palau y Dulcet, Manual del librero hispano emericano, 
Barcelona y Londres, 1927, 7 vols.
./
6 - /  t
P&ez
» E. Paez Bios. Iconograffa Hlspana. Catélogo de los Retra- 
tos de personajes Espanoles de la Biblioteca Nacional, Ma 
drid, 1966-1970, 6 Vols.
Pérez Pastor. La imprenta en Toledo.
« C . Pérez Pastor, La imprenta en Toledo. Dnscripcion bi­
bliografica de las obras impresas en la Imperial Ciudad 
desde 1483 hasta nuestros dfas. Madrid, 1895.
Ferez Pastor, Bibliograffa Madrilena
« C. Pérez Pastor, Bibliograffa Madrilena o descripcion - 
de las obras impresas en Madrid, Madrid, 1891-1908, 3 - 
Vols.
Ramfrez de Arellano
= R. Ramfrez de Arellano, Estudio sobre la historia de la 
Orfebrerfa tolsdana, Toledo, 1951.
Vindel
F . Vindel, Manual grâfico descriptivo del Bibliofilo 
hispano-emericano (1475-1850), Madrid, 1930-1934.
CATALOGO: PEDRO AM3EL (PAl - PA6)
B ts a S 9S£ S totfl
PA
Jerônimo de Ceballos
ARDIDE3 DE CAVALLSROS CEVaLLOS / PARA Vb’KCELLüS, 
Aetatis Suae, 51, / 1613 / COMMUNES CONTRA CUMU- 
NES / Petrus Angélus / Faciebat Tolet / REGVH 
OFFICIVM EST VIMTOLERE
212 X 135 mm.
Cobre
Col.; J. Ceballos, Tratatus de cognitione per viam violen- 
tiae in caucis Ecclesiasticis, Toledo, Diego Rodri—  
guez, l6l8. BN, 7 / 13137. (En hoja posterior a la - 
portada).
Réf.: Pérez Pastor, La imprenta en Toledo, p^g. 197, n° 494. 
T. Allende Salazar y P.J. SAnchez Cantôn, Retratos del 
Museo del Prado. Madrid, 1919, pAg. 175. J. Ainaud,
Ars Hispaniae, XVIII, pèg. 279. A.M. Roteta, El retra­
to- grabado espahol en Pedro Anoel. Goya, 130, (1976), 
220-227.
Cat.: PAez, 2019.
PA
Francisco Ximenez de Cisneros (1436-1517)
D.PR.FRANCISCO.XIMBNEZ DECISNEROS card DETOLEDO 
INQUIS GEN GOVERN DE ESPARa / Petrus Angelus. 
Faciebat. Toleti. 1604.
140 X 97 nun.
Cobre
Col. : E . Robles, Compendio de la vida y hazafias del Carde- 
nal don fray Francisco de Cisneros: y del oficio y - 
Missa Muzarabe. Toledo, Pedro Rodriguez, 1604. BN, - 
R / 11799.
Ref.: Bryan's, Cean. I, pSg. 31. Bryan's, I, pAg. 39. A. M. 
Roteta. El retrato-grabado espahol en Pedro Angel, Go 
ya, 130 (1976) 220-227. Pérez Pastor, La imprenta en 
Toledo, pAg. 184, nS 451. Ramirez de Arellano, pAg. - 
209.
Cat. : PAez, 4576.
63i
PA
Juan de Narbona
AETATIS XXIIII / Oris bonos, et Gentis bonos NAR 
BONA, iuven tae / signa tuae, Ingenio cedit - 
Vter que tuo/vix roseurn caput altus agit flos, 
primula malis / vix lanugo viret, floret at - 
Ingenium / Natura Ingenium miratur Nobile fron 
ti / stemma dat, ingenuas ingeniosa R O S A  S / 
D.Th.T, de Vargas Theol. D, / L. Tristan pinx.: 
P. Amgel,excud.
155 X 106 mm.
Cobre
Col.: J. Narbona, De Apellatione a Vicario ad Episcopum, To­
ledo, Pedro Rodriguez, 1615. BN, 3 / 71206,
Ref,; Pérez Pastor, Imprenta en Toledo, pSg. 194. Ramirez de 
Arellano, pAg. 209. A.M. Roteta. El retrato-grabado es 
pafiol en Pedro Angel, Goya, 130 ( 1976) 220-227.
PA
Juan Pardo de T aver a ( 1472 - 1515)
DON lOAN TAVBRA CARDENAL DB TOLEDO: INQUISIDOR 
GENERAL, GOVERNADOR DECASTILLA,Y,LE0N / P A
122 X 90 mm,
Cobre
Col.: P. Salazar de Mendoza, Chronico de el Cardenal Don - 
Juan Tavera, Toledo, pedro Rodriguez, 1603, BN, U / 
3077.
Ref.: Cean. I, pAg. 31, J. Caveda, El grabado en Espana - 
hasta los primeros anos del s. XVIII, pAg. A.M.
Roteta, El retrato-grabado espahol en Pedro Angel. 
Goya, 130 (1976) 220-227. Pérez Pastor, La imprenta 
en Toledo, pAg. 183, ns 449. Ramirez de Arellano, - 
pAg. 209.
Cat.: PAez, 6933.
633
PA
Caspar de puiroga (1513-1594)
AMA / TOR IVS / TITIE / PROTECT / OR SAPIB / NTIE / 
P.ANG / FECIT
139 X 135 mm.
Madera
Col.; Villegas, Flos Sanctorum, II, 1589. Portada. BN, R / 
34799. Villegas, Flos Sanctorum, II, 1594. Portada.
BN, R / 32085.
Ref.: Pérez Pastor, La imprenta en Toledo, pSg. 153, nS 390 y 
pAg. 164, n2 412. J. Camôn Aznar, Dominico ^raco, II, - 
Madrid, 1950, pAg. 1157. A.M. Roteta, El retrato-graba­
do espanol en Pedro Angel, Goya, 130 (1976), 220-227.
Cat. : pAez, 7575.
6 Vf
PA 6
Alonso de Villegas (1534 - 1615)
ALFONSVS DE VILLEGAS,TOLET,THEOL,VITARVM SANCTO­
RUM, SCRIPTOR ANNIAGENS, 49
171 X 136 mm,
Madera
Col. : Flos Sanctorum I, 1588. Tras el "prôlogo al lectoi*', 
BN, U/ 2377. Flos Sanctorum, I, 1591. Tras el "Prô- 
logo al lector", BN, R/ 14743. Flos Sanctorum II, - 
1589. Tras el "Prôlogo al lector", BN, R/ 34799. -
Flos Sanctorum II, 1594. Tras el "Prôlogo al lector". 
BN, r/ 3208 5. Flos Sanctorum III, 1589. Tras el "Prô 
logo al lector", R/ 32084.
Réf.: Pérez Pastor, La imprenta en Toledo, pâg. 153, ns - 
390 y pAg. 164, ne 412.
Cat.: PAez, 9872.
PA
SEDET / ADEXTRIS MEIS / Tanto melior / Angelis - 
effec / tus / Quanto Differen / tius Prae 
illis nome / Haereditauit, ad / Hebraeos. I.V.4 
Btbenedicentur / inséminé tuo om / nés genera- 
tiones / terrae, genes, 22,V,I8 
Sed qui / Vocatur / a Deotan / quam A / aron.
Ad / Hebr. 5.V.4
Tu es sacerdosin / aeternum secun / dum ordinem,/ 
Melchisedech. Psal. V,4
Amplioris / enim Gloria / pre Moyse / iste dig- 
nus / est Habitus / ad Hebr. 3.V.3 
Comentaria et / DISPUTATIONES / INSPISTOLAM. D .  
PAULI AD HEBRAEOS / AUCtore / DOCTORS LUDOVICO 
TENA / Accitano, Clim in Complutensi Academia - 
Primario Theolo / giae Professore, Et Regaiium 
Coliegiorum Admi / nistratore, Hune intoletana 
Ecclesia Canonico, / et sacrorum Bibliorum In­
terprète / istos, Diuina admisit, /pilos capra 
rum exod, 25. Lapides et gemmas / Beati que semi 
natis superomnesaquas inmittentespedem bouis, - 
isa. 32 / Hos precor Humana admittat / PHILIPPO 
tertio His / paniarum et Indiaru / Régi Potentis 
simo et / Catholico, Monarchae / Minimus Clien- 
tulus Opusculum Dicat / Petrus Angelus faciebat,/
TENES / Toleti Anno D. 1611 Tipographo Regio / Pedro 
Rodriguez.
247 X 147 mm.
Cobre.
Col.: L . Tena: Comentaria et Disputationes in epistolam d. Pau 
11 ad hebraeos. Toledo. Pedro Rodriguez, 1611. Portada. 
BN, R / 18530.
Ref.: Pérez Pastor. La Imprenta en Toledo. Palau, XXIII, p. 64'.
42 V
PA 8
PRVEVA DELA PVRISSIMA / CONCBPCIODLA VIRGÉ MARIA 
S.N. / POREL PADRE MAESTRO FRAI MANVEL I® Rey 
noso Diffinidor Mayor del Orden deia / sane—  
tissima Trinidad y Redencion de Cautiuos y Mi 
nistro del Conuento de la Ciudad de T, / SIM- 
PECADO ORIGINAL / P.AN.I,P. / B. JOan. B. fae 
lix / B. GAGVINO B, BBRNARDVS / IPSACONTERET- 
CA / PVTTVVMGE. 3.
Dirigido al 111*”° y R*”° Sefior Don Fernando / 
de Azeuedo Arcobispo de Burgos y Presiden/te 
de.CastillaPoreiCatolico Rey Don Felipe III / 
Nuestro SeRor / AHo 1616 / Compreuiiegio Im- 
preso en Toledo por bernardinode guzman.
163 X 114 mm.
Cobre
Col.: M. Reynoso, Prveva de la Pvrissima Concepciôn de la - 
Virgen S.N., Toledo, Bernardino de GuzmAn, I6l6, Porta 
da. BN, 3 / 54852,
Ref.: Pérez Pastor. La imprenta en Toledo, pAg. 195. N2 448.
43*
PA 9
Escudo de armas de Don Juan Alvarez de Toledo
petrus / Angel / Inuen / toret f / OROpESA / IVS 
TITIA ETRELI / GIONBPRAES / TANS
92 X 75 mm.
Cobre
Col.: D. de la Vega. Empleo y Bxercicio sancto sobre los - 
Evangel ios de las Dominicas de to do el afio. I, Tole­
do, ThomAs de GuzmAn, 1604. Portada, BN, 3/ 73923.
Réf.: Pérez Pastor, La imprenta en Toledo, pâg. 185, n® 453. 
Ramirez de Arellano, pAg. 209.
èri
PA 10
Escudo de armas de Don Pedro Davalos y Guevara
DISCVRSOS MORALES DEL / SANCTISSIMO SACRAMEN / 
TODEL AL TAR / Porel Padre Frai Luis Dauila 
Pri / or del Conuento de Sanct Augustind e - 
T / A DON PEDRO DAVALOSIGUEVARA / ETFINIVNT 
PARITER / RENOVANTQUE LABORES / En Toledo - 
por Pedro Rodriguez împresordel Rey nuestro 
seftor A 160 3
180 X 116 mm,
Cobre
Col.: L. Davila, Discursos morales del Sanctissimo sacra- 
mento del altar, Toledo, Pedro Rodriguez, 1603. Por 
tada. BN, 3 / 17535.
Réf.: pêrez Pastor, La imprenta en Toledo, pâg. 181, nS 445.
Ramirez de Arellano, pâg. 208.
PA 11
Escudo de armas del Cardenal Cisneros
JVSTITIA ET FORTITVDINE MAGNVS / Petrus Angelus, 
In.
94 X 80 mm.
Cobre
Col.: E. Robles, Compendio de la vida y hazaftas del Carde­
nal don fray Francisco de Cisneros: y del Oficio y - 
Missa Muzarabe, Toledo, 1604. Portada. BN, R / 11799,
Ref.: Vindel, VIII, pâg. 165# nfi 2552. Pérez Pastor, La im 
prenta en Toledo, pâg. 184, n® 451. Bryan's I, pâg.
39. Ramirez de Arellano, pâg. 209.
PA 12
Escudo de armas de Don Juan Tavera
PRUDENTIA ET TEMPERANTIA / EXIMIUS Petrus An­
gélus. F,
92 X 90 mm,
Cobre
Col,: P, Salazar de Mendoza, Chronico de el Cardenal Don - 
Juan Tauera. Toledo, Pedro Rodriguez, I6O 3. Portada, 
BN, U / 3077.
Réf.: Cean, I, pâg, 80-82, Pérez Pastor, La imprenta en To 
ledo, pâg, 183, n@ 449. Bryan's, I, pâg, 39. Rami­
rez de Arellano, pâg, 209,
PA 13
Escudo de Pastrana ? y Sotomayor
TACENDOE T TOLERA / NDO / SUSTINVI / MAGNANIMITER/ 
EXACVBRVNT. VT6LADIVM / PA
118 X 95 nun,
Madera
Col.: D, de Pastrana y Sotomayor, Libro del Camino de la - 
Ciudad de Dios, dividido en dos partes, de mucho pro- 
vecho y necesidad, para todo género de personas, To­
ledo, Thom&s de Guzmân, 160 3. Portada. B. Provincial 
de Toledo.
Ref.: Pérez Pastor, La imprenta en Toledo, pSg. 182, ns 447,
VPA 14
Escudo de armas del Cardenal Sandoval y Rojas
Petrus Angel in / uentor et f. / IVSTITIA ET - 
RELIGIONS MAGNUS
95 X 80 mm.
Cobre
Col.: J. de Narbona, De Appellatione a Vicario ad Episco- 
pum, Toledo, Pedro Rodriguez, 1615. A1 comienzo de 
la dedicatoria. BN, 3 / 71206,
Ref,; Pérez Pastor, La imprenta en Toledo, pâg, 194, na 48.
Ramirez de Arellano, pâg. 209.
PA 15
Escudo de armas del Cardenal Bernardo Sandoval
y Rojas
Petrus. Ang. f.
149 X 130 mm.
Cobre
Col.: B, Rojas y Sandoval, Constituciones synodales del Ai>- 
cobispado de Toledo, Toledo, Pedro Rodriguez, i601. 
Portada. BN, 3 / 12327.
Ref,: Pérez Pastor, La imprenta en Toledo, pâg. 179, ns 440.
Ramirez de Arellano, pâg. 208,
/
PA 16
Adân y Eva
P A
93 X 158 mm. 
Madera
Col.: Flos Sanctorum, II, 1589, fol. 102, BN, R/ 34799.
Flos Sanctorum, II. 1589, fol. 102, BN, R/ 32088.
Flos Sanctorum,III, 1589, fol. 100, BN, R/ 32084.
Flos Sanctorum, II, 1591, fol. 102. BN, R/ 32085.
Ref.: Ramirez de Arellano, pSg. 207.
PA 17
Muerte de Abel
P A
91 X 158 mm.
Madera
Col,: Flos Sanctorum, II, 1589, fols. 67v, 113v, BN, R/ 
34799. Flos Sanctorum. II, 1589, fols. 6?v, ll3v. 
BN, R/ 39088. Flos Sanctorum, III, 1589, fol. 82. 
BN, r/ 32084. Flos Sanctorum, II, 1594, fols. —  
113V, 118. BN, R/ 32085.
Ch
PA 18
El area de Noê
P A
91 X 158 ram,
Madera
Col.: Flos Sanctorum, II, 1589, fols, 125, 165 v. BN, 
R/ 34799. Flos Sanctorum, II, 1589, fols. 125 , 
165 V, BN, r/ 32088. Flos Sanctorum, II, 1594 ,
fol. 125v. BN, r/ 32085. Flos Sanctorum, III, -
1589, fol. 124V. BN, R/ 32084.
Réf.: Ramirez de Arellano, pâg. 207.
PA 19
Lot y sus hijas
P A
95 X 160 mm,
Madera
Flos Sanctorum, II, 1589, fol. 151V. BN, R/ 34799.
Flos Sanctorum, II, 1589, fol. 151V. BN, R/ 32088.
Flos Sanctorum, II, 1594, fols. 151V, 158. BN, R/
32085. Flos Sanctorum, III, 1588, fol. 246. BN, R/ 
320 84.
Réf.: Ramirez de Arellano, pâg. 207.
PA 20
Sacrificio de Isaac
P A
93 X 157 mm.
Madera
Col.: Flos Sanctorum, II, 1589, fols. 140, I58v, 178, 
246. BN, R/ 34799. Flos Sanctorum, II, 1589, -
fols. 140, 146 - equivocada la foliaciôn - 151.
BN, R/ 32088. Flos Sanctorum, III, 1589, fol. - 
312v. (Adiciôn de 1583 "Varones ilustres”, fol. 
10). BN, R/ 32084.
Ref.: Ramirez de Arellano, pâg. 207.
PA 21
José y la mujer de Putifar 
P A
100 X 165 mm.
Madera
Col.: Flos Sanctorum. II, fol. I78v. BN, 1589, BN, R/ 32089-
PA 22
Moisés y la zarza ardiente 
P A
100 X 165 mm.
Madera
Col.: Flos Sanctorum, II, 1589, fols. 42v, 197v. BN, R/ 
34799. Flos Sanctorum, II, 1594 , fol. 197v. BN, 
R/ 32085.
Réf.: RamIrez de Arellano, pâg. 207.
PA 23
El sacerdote Aarôn 
P A
93 X 158 mm.
Madera
Col.: Flos Sanctorum, II, 1589, fols. 174 v, 212, 377, - 
379V, 383, 428v. BN, R/34799. Flos Sanctorum. II, 
1589, fols. 174V, 212, 377, 379v, 383, 428v. BN, - 
R/ 32088. Flos Sanctorum, II, 1594, fols. 174v, -
212, 377, 379V, 383, 428v. BN, R/32085. Flos Sanc­
torum, III, 1589, fol. 331V. (Adiciôn de 1583, fol. 
177v). BN, R/ 32084.
Réf.: Ramirez de Arellano, pâg. %»7.
rjc]
PA 24
Josuê ante los muros de una ciudad
90 X 150 nun.
Madera
Col.: Flos Sanctorum, II, 1589, fols. 226v, 235, 238 v, 
242v, 415. BN, r/ 34799. Flos Sanctorum, II, 1589. 
fols. 226v, 235, 238v, 242v. BN, r/32088. Flos - 
Sanctorum, II, 1594, fols. 227, 235, 238v, 242v , 
246v, 409V, 415v, 442. BN, R/ 3208 5. Flos Sancto­
rum, III, 1589, fols. 40, 288. BN, R/ 32084.
Ref.: Ramirez de Arellano, pâg. 207.
PA 25
Sans6n mata con una qui.jada de asno a mil 
enemigos
P A
92 X 157 mm,
Madera
Col.: Flos Sanctorum, II, 1589, fols. 246v, 409v. BN, r/ 
34799. Flos Sanctorum, II, 1589, fols. 246v, (l46, 
foliaciôn errônea), 409v. BN, R/32088. Flos Sancto 
rum, II, 1594, fols. 246v, 409. BN, R/32085 . Flos 
Sanctorum, III, 1589, fols, 234, 3l6v. BN, R/ 32084.
Ref.: Ramirez de Arellano, pâg. 207.
PA 26
Samuel hungiendo a David
94 X 160 mm.
Madera
Col,: Flos Sanctorum. II, 1589, fols. 118, 251v, 304, 
BN, R/ 34799. Flos Sanctorum, II, 1589, fols. - 
118, 251v, 304. BN, R/ 32089. Flos Sanctorum. - 
II, 1594, fois, 251V, 304, 349v. BN, R/ 32085. 
Flos Sanctorum. Ill, 1589, fol. 313. BN, R/ —  
32084.
Ref.: Ramirez de Arellano, pâg. 207.
PA 27
David
93 X 160 mm,
Madera
Col.: Flos Sanctorum, II, 1589, fols. 257v, 275, 315, 
339V, 359V, 376v. BN, R/ 34799. Flos Sanctorum, 
II, 1589, fols. 257V, 275, 315, 339v, 359v, 376v. 
BN, R/ 32088. Flos Sanctorum, II, 1594, fols. - 
257V, 275, 315, 339v, 359v, 376v. BN, R/ 32085. 
Flos Sanctorum, III, 1589, fol. 274v. BN,
Ref.: Ramirez de Arellano, pâg. 207.
PA 28
Josias
100 X 165 nun.
Madera
Col.: Flos Sanctorum, II, 1589, fois. 135v, 21lv, 311, 
320, 359, 387v. BN, R/ 34799. Flos Sanctorum. II, 
1589, fols. 135v, 211V, 311, 320, 387v. BN, R/ - 
32088. Flos Sanctorum, II, 1594, fois, 135v, 275v, 
296, 311, 320, 359, 387v. BN, R/32085.
Ref.: Ramirez de Arellano, pâg. 207.
PA 29
Judit
94 X 140 mm.
Madera
Col.: Flos Sanctorum, II, 1589, fols. 303v, 349v, 394. 
BN, R/ 34799. Flos Sanctorum, II, 1589, fols,
^3v, 394, BN, r/ 32088. Flos Sanctorum, II, 1594, 
fols. 303V, 394. BN, R/ 32085. Flos Sanctorum, - 
III, 1589, fols. 63 (86 de la Adiciôn). BN, R/ 
32084.
Réf.: Ramirez de Arellano, pâg. 207.
PA 30
El santo Job
P A
100 X 165 mm, 
Madera
Col.: Flos Sanctorum. II, 1589, fol. I89v. BN, R/ 34799. 
Flos Sanctorum. II, 1589, fol. I89v. BN, R/ 32088.
Ref.: Ramirez de Arellano, pâg. 207.
PA 31
Profeta entre follaje
92 X 160 mm,
Madera
Col,: Flos Sanctorum, II, fols. 82, ll8v, 166, 231. BN,
R/ 34799. Flos Sanctorum, II, 1589, fois. 82, ll8v, 
166, 231. BN, R/ 32088. Flos Sanctorum, III, 1589, 
fols. 151V, 191V, 300v, Adiciôn, fols. 10, 97. BN, 
r/ 32084. Flos Sanctorum, II, 1594, fols. Il8v, - 
140, 151, 158v, 165V, 166, 231v, 296v, 350, 343. - 
BN, r/ 32085.
Ref,: Ramirez de Arellano, pâg. 207.
PA 32
Profeta contemplando una ciudad
95 X 158 mm,
Madera
Col.; Flos Sanctorum. II, 1589, fols. 151, 178v, 340,
343V, 3 4 8 .  BN, r/ 3 4 7 9 9 .  Flos Sanctorum. II, 1 5 8 9 ,  
fols. 1 7 8 ,  3 4 0 ,  343v, 3 4 8 .  BN, R/ 3 2 0 8 8 .  Flos Sane 
torum, II, 1 5 9 4 ,  fols. 1 7 8 v ,  3 4 0 ,  3 4 3 v ,  3 4 7 .  BN, - 
R/ 3 2 0 8 5 .  Flos Sanctorum. Ill, 1 5 8 9 ,  fois. I, 1 3 6 v ,  
BN, R/ 3 2 0 8 4 .
Ref.: Ramirez de Arellano, pâg. 207,
PA 33
Susana y los Vie.jos
95 X 146 mm. 
Madera
Col.: Flos Sanctorum, II, 1589, fol. 400V. BN, R/ 34799.
Flos Sanctorum, II, 1589, fol. 400V. BN, R/ 32088.
Flos Sanctorum, II, 1594, fol. 40OV. BN, R/ 32085.
Flos Sanctorum, III, 1589, fol. 119V. BN, R/ 32084.
Ref.: Ramirez de Arellano, pâg. 207.
PA 34
El pobre Lâzaro y el rico Epui6n
100 X 167 nun.
Madera
Col,; Flos Sanctorum, II, 1589, fols, 158, 296, 433v. BN, 
R/ 34799. Flos Sanctorum, II, 1589, fols. 296, 433v, 
BN, R/ 32088.
Ref.: Ramirez de Arellano, pâg. 207.
PA 35
Cartels con Trinidad, la Virgen y San Juan 
P.A.
275 X 165 mm.
Madera
Col.: Flos Sanctorum, I. Madrid, 1588. Portada. BN, u/ 
2377. Flos Sanctorum, I. Toledo, 1591. Portada. 
BN, r/14743.
Ref.: Palau, XXVII, pâg. 255. Férez Pastor, C.: La im­
prenta en Toledo, pâg. 159.
PA 36
Cabeza de perfil de Cristo, erunarcada por una 
cartela
114 X 90 mm.
Madera
Col.: Flos Sanctorum, I, 1588, fol. 70. BN, U / 2377.
Flos Sanctorum, I, 1591, fol. 70. BN, R / 14743.
PA 37
Nacimiento y Adoraciôn de los Pastores
P A
100 X 165 mm.
Madera
Col,: Flos Sanctorum, I. Madrid, 1588, fols. 5, 414v. 
BN. v/ 2377. Flos Sanctorum, II. Toledo, 1594 , 
fol. 42v de la 2S parte. BN, R/ 32085.
4 ^ 6
PA 38
Adoraciôn de los Reyes 
P A
100 X 165 mm,
Madera
Col.: Flos Sanctorum.JMadrid, 1588, fols, 7, 73v. BN, u/ 
2377. Flos Sanctorum, I, Toledo, 1591, fols. 7, 
73v. BN , R/ 14743.
PA 39
Circuncisiôn
P A
100 X 165 mm.
Madera
Col.: Flos Sanctorum, I. Madrid, 1588, fols. 71, 113v. 
BN, u/ 2377. Flos Sanctorum, I. Toledo, 1591, -
fols. 71, 113V. BN, r/ 14743. Flos Sanctorum, II, 
Toledo, 1594, fol. 45v, 47v. BN, R/ 32084.
PA 40
Huida a Bgjpto 
P A
104 X 165 mm.
Madera
Col.: Flos Sanctorum. I. Madrid, 1588, fols. 9v, 135, 
423V. BN, U/ 2377. Flos Sanctorum, I. Toledo, - 
1591, fois. 9v, 135, 423V. BN, R/ 14743.
PA 41
La Transfiçruraciôn
105 X 155 mm. 
Madera
Flos Sanctorum, II, 1589, fol. 194. BN, R/ 34799.
Flos Sanctorum, II, 1589, fol. 194. BN, R/ 32088.
Flos Sanctorum, II. 1594, fol. 194. BN, R/32083.
Ref,: Ramirez de Arellano, pâg. 207.
PA 42
Transfiguraciôn
108 X 165 nun. 
Madera
Col.: Flos Sanctorum. I, 1588, fols. 24, 265v, BN, U/ 
2377. Flos Sanctorum. I, 1591, fols. 24, 265v. 
BN, R/ 14743.
PA 43
Entrada en Jerusalén
103 X 155 mm. 
Madera
Col.; Flos Sanctorum. I, 1588, fol. 27. BN, U/ 2377.
Flos Sanctorum, I, 1591, fol. 27. BN, r/ 14743,
PA 44
Ultima Cena
104 X 155 mm. 
Madera
Col.: Flos Sanctorum. I, 1588, fol. 32v, BN, U/ 2377, 
Flos Sanctorum. I, 1591, fol. 32v. BN, S/14743.
PA 45
Oraciôn del Huerto
H A
100 X 152 mm.
Madera
Col.; Flos Sanctorum, I, 1588, fol. 34. BN, U/ 2377.
Flos Sanctorum. I, 1591, fol. 34. BN, R/ 14743.
C^ '
PA 46
Prendimiento
104 X 155 mm. 
Madera
Col.: Flos Sanctorum. I, 1588, fol. 35v. BN, U/ 2377. 
Flos Sanctorum. I, 1591, fol. 35v. BN, R/ 14743,
PA 47
Flagelaciôn 
H A
102 X 153 mm. 
Madera
Col.: Flos Sanctorum. I. 1588, fol. 42. BN, u/ 2377.
Flos Sanctorum. I, 1591, fol. 42. BN, r/ 14743.
PA 48
El Calvario
100 X 154 nun.
Madera
Col.: Flos Sanctorum, II, 1589, fol, 70v, 74. BN, r/ 
32088. Flos Sanctorum, II, 1589, fols. 70v, 74. 
BN, r/ 34799. Flos Sanctorum, II, 1594, fols. - 
70V. BN, R/ 3308 5.
Ref.: Ramirez de Arellano, pâg. 207.
PA 49
Calvario 
P A
104 X  164 mm.
Madera
Col.: P. Sânchez, Arbol de consideraciôn y varia doctri­
ne, Toledo, Juan Rodriguez, 1584. BN, R/ 29611. 
Flos Sanctorum, I, Madrid, 1588, fols. 45, l63, 
315V. (fol. 40 de Fiestas y Santos de BspaRa). BN, 
u/ 2377. Flos Sanctorum. I. Toledo,1591, fols. 45, 
163, 315v y 40 de las Fiestas y Santos de EspaKa. 
BN, R/ 14743.
PA 50
Resurrecciôn
P A
104 X 165 mm, 
Madera
Col,; Flos Sanctorum, I. 1588, fol. 50 V. BN, U/ 2377.
Flos Sanctorum, I, 1591, fol. 50 V, BN, R/ 14743.
Flos Sanctorum, II , 1594 , fol. 74. BN, R/ 32084.
PA 51
Pentecostes
P A
104 X 165 mm.
Madera
Col,: Flos Sanctorum, I, 1588, fol. 56v. BN, U/ 2377.
Flos Sanctorum, I, 1591, fol. 56v, BN, R/ 14743.
6:(:3
PA 52
Ascensiôn
103 X 165 nun,
Madera
Col,; Flos Sanctorum. I, 1588, fols. 55v, 359v. BN, U/ 
2377. Flos Sanctorum. I, 1591, fols. 55v, 359v, 
BN, R/ 14743.
(p^  Cx
PA 53
Virgen entronizada con Nifto Jesûs entre An­
geles mûsicos
95 X 158 mm.
Madera
Col.; Flos Sanctorum, II, 1589, fols. 1, 64, 234v, 442 v. 
BN, R/ 34799. Flos Sanctorum, II, 1589, fols, porta 
da, 234V, 442v, BN, R/ 32088. Flos Sanctorum, II, - 
1594, fols. 1, 64, 89. BN, r/ 32085. Flos Sanctorum, 
III, 1589, fol, 246, BN, R/ 32084,
Réf.: Ramirez de Arellano, pâg. 207.
PA 54
El arbol de Jessé
100 X 167 mm.
Madera
Col.: Flos Sanctorum, II, 1589, fols. 8, 36v, 45v, 47v, 
52, 79V, 101. BN, r/ 34799. Flos Sanctorum. II, - 
1589, fols. 5, 13, 36v, 45v, 52, 101. BN, r/ 32088, 
Flos Sanctorum, II, 1594, fols. 8, 101. BN, R / - 
32085.
Réf.: Ramirez de Arellano, pâg. 207.
PA 55
Natividad de la Virgen 
A / P A
100 X 165 mm.
Madera
Col.: Flos Sanctorum, I. Madrid, 1588, fols. 204 309.
BN, U/ 2377. Flos Sanctorum, I, Toledo, 1591, -
fols. 204, 309. BN, R/ 14743.
(f ( ■’
PA 56
Animciaciôn.
103 X 154 mm.
Madera
Col,; Flos Sanctorum, I, 1588, fols, 1, 140. BN, U/ 
2377, Flos Sanctorum, I, 1591, fols. 1, 140, 
BN, R/ 14743.
PA 57
La Anunciaciôn
10 8 X 17 5 nun,
Madera
Col.: Flos Sanctorum. II, 1589, fols, 28, 89, BN, R/ 34799.
Flos Sanctorum, II, 1589, fols, 28, 89, BN, R/ 32088,
Flos Sanctorum, II, 1594, fol. 28. BN, R/ 32085.
Ref,; Ramirez de Arellano, pAg, 207,
PA 53
La Visitaciôn
P A
105 X 16 5 mm,
Madera
Col,; FIos Sanctorum, I, Madrid, 1588, fols. 4, 217v, 
BN, U/ 2377. Flos Sanctorum, I. Toledo, 1591, - 
fols, 4, 217v, BN, R/14743. Flos Sanctorum, II. 
Toledo, 1594, fol. 36. BN, R/ 32085, -
PA 59
La coronaciôn de Ntra, Sra. por angeles 
A / F A
100 X 165 mm.
Madera
Col.; Flos Sanctorum, I, Madrid, 1588, fo!fe. 264v, 405, 
BN, U/ 2377. Flos Sanctorum, I. Toledo, 1591, 
fois. 284, 40 5. BN, R/ 14743. Flos Sanctorum, - 
III. Toledo, 1594, fol. 77v, BN, R/ 32084.
PA 60
Juicio Final y Coronaciôn de la Virqen
105 X 115 mm.
Madera
Col,; Flos Sanctorum, I, 1588, fol, 67. BN, U/ 2377. 
Flos Sanctorum, I, 1591, fol. 67, BN, r/ 14743.
PA 61
Coronaciôn de la Virqen y Juicio Final
A 1583
103 X  165 mm,
Madera
Col,; Flos Sanctorum, I, Madrid, 1588, fol. 58 v, BN,
u/ 2377.
(?/; !
PA 62
Santa Ana con la Virgen y el Nifio
P A
105 X 167 mm. 
Madera
Col,; Flos Sanctorum, I. Madrid, 1588, Fiestas que se ce- 
lebran en Bspafia, fol, 2, BN, U/ 2377. Flos Sancto­
rum, I, Toledo, 1591, Fiestas que se celebran en 
pana, fol, 2, BN, R/ 14743.
PA 63
Aoostol
P A
104 X 164 mm. 
Madera
Col,; Flos Sanctorum, I. Madrid, 1588, fols. 124v, I88v, 
238, 293, 412. Bîl, U/ 2377. Flos Sanctorum, I. To­
ledo, 1591, fols. 124V, I88v, 238, 293, 391, 412. 
BN, R/ 14743.
éio
PA 64
San Benito Abad 
A / P A
105 X 165 mm,
Madera
Col.: Bos Sanctorum. I. Madrid, 1588, fol. 92v. BN, u/ 
2377. Flos Sanctorum. I. Toledo, 1591, fol. 920. 
BN, R/ 14743.
PA 65
San Bemardo
P A
105 X 167 mm.
Madera •
Col,: Flos Sanctorum, I, Madrid. 1588, fols. 126, 288, BN,
u/ 3277. Flos Sanctorum, I. Toledo, 1591, fols. 126,
288. BN, R/ 14743.
7 /
PA 66
Santa Cecilia, Virgen y Martir 
A / P A
105 X 167 mm,
Madera
Col,: Flos Sanctorum, I. Madrid, 1588, fol. 38lv. BN, 
U/ 2377. Flos Sanctorum, I, Toledo, 1591, fol. 
38lv. BN, R/ 14743.
PA 67
San Cristobal
A / P A
100 X 165 mm. 
Madera
Col.; Flos Sanctorum, I. Madrid, 1588, fols. 241v. BN,
U/ 2377. Flos Sanctorum, I. Toledo, 1591, fol. -
241V. BN, R/ 14743.
PA 68
Los cuatro evangelistas
P A
103 X 165 nun,
Madera
Col.: Flos Sanctorum, I. Toledo, fol. 150v, 323, 347v.
BN, U/ 2 3 7 7 .  Flos Sanctorum. I. Toledo, fol. 150v, 
3 2 3 ,  347V . BN, R/ 1 4 7 4 3 .
PA 69
San Francisco de Asls 
A / P A
100 X 165 mm, 
Madera
Col,: Flos Sanctorum, I. Madrid, 1588, fol, 339. BN, u/
2377. Flos Sanctorum, I. Toledo, 1591, fol. 339.
BN, R/ 14743.
PA 70
San Gregorio Magno
P A
105 X 165 mm.
Madera
Col.; Flos Sanctorum, I. Madrid, 1588, fols. 88v, 123v, 
132V, 366, 370, 383, 408v. BN, U/ 2377. Flos Sane 
torum, I. Toledo. 1591, fols. 88v, 123v, 132v, 298v, 
366, 370, 383, 408v. BN, R/ 14743.
PA 71
San Ildefonso, Arzobisno y Gonfesor
P A
103 X 165 mm.
Madera
Col.; Flos Sanctorum, I, Madrid, 1588, fol. 30v (de las 
"Fiestas y Santos de Espana"). BN, U/ 2377. Flos - 
Sanctorum, I, Toledo, 1591, fol. 30v (de las "Fies 
tas y Santos de Espana"). BN, r/ 14743. Flos Sanc­
torum. II, Toledo, 1594, fol. 84. BN, R/ 32084.
PA 72
San Jerônimo
A / P A
100 X 165 mm.
Madera
Col.: Flos Sanctorum, I. Madrid, 1588, Pol, 332v, BN, 
U/ 2377. Flos Sanctorum, I. Toledo, 1591. fol, 
332V. BN, R/ 14743.
PA 73
San Juan Crisôstomo
P A
100 X 165 mm,
Madera
Col.: Flos Sanctorum, I. Madrid, 1588, fols. 77, 107, 
lllv, 160, 174, 337, 379v, 397, 401. Fiestas y 
Santos de Espafla, fol. 27. BN, U/ 2377. Flos - 
Sanctorum, I. Toledo, 1591, fols. 77, 107, lllv, 
160, 174, 337, 370, 397, 401. Fiestas y Santos - 
de EspaRa, fol 27. BN, R/ 14743.
PA 74
San Juan Evangelista 
P A
10 2 X  l 6  5 m m ,
Madera
Col.: Flos Sanctorum, I. Madrid, 1588, fols. I69v, 419v.
BN, u/ 2377. Flos Sanctorum, I. Toledo, 1591, fols.
169, 419V. BN, R/ 14743.
PA 75
San Lorenzo martir
105 X 169 mm. 
Madera
Col.: Flos Sanctorum, I. Madrid, 1588, fol. 273. BN, u/ 
2377. Flos Sanctorum, I, Toledo, 1591, fol. 273. 
BN, R/14743.
PA 76
Santa Lucia
A / P A
104 X 165 ram.
Madera
Col.; Flos Sanctorum. I, Madrid, 1588, fols. 278, 279v,
410. BN, U/ 2377. Flos Sanctorum, I. Toledo, 1591,
fols. 278, 279V, 410. BN, R/ 14743.
6U
PA 77
Santa Marla Sgipctaca
P A
104 X 165 mm.
Madera
Col,: Flos Sanctorum, I. 1588 (fol, 62v de los Santos Ex­
travagantes). BN, U/ 2377, Flos Sanctorum, I, 1591, 
(fol. 62v, de los Santos Extravagantes). BN, R / - 
14743.
A. Martinez Arancôn, Santoral Extravagante. Madrid. 
E. Nacional, 1978, pàg. 21-36.
PA 78
Santa Marta
100 X 164 mm.
Madera
Col.: Flos Sanctorum, I. Madrid, 1588, fols. I67v, 22°v, 
231, 249. 311, U/ 2377. Flos Sanctorum, I. Toledo , 
1591, fois. 167V, 229V, 231, 249. £4, R/ 14743.
PA 79
Martir
P A
104 X 165 mm.
Madera
Col,; Flos Sanctorum, I, Madrid, 1588, fols. 95v, l84v, 
394. Fiestas y Santos de Espafla, fol. 14. BN, u/ 
2377. Flos Sanctorum. I. Toledo, 1591, fols. 95v, 
l84v, 394. Fiestas y Santos de Bspafia. BN, R/ - 
14743. Flos Sanctorum, II. Toledo, 1594, fols. - 
13, 57v. BN, R/32084.
PA 80
Escena de martirio
104 X 170 mm.
Madera
Col.: Flos Sanctorum, I, 1588, fols. 165, l80v, 251v, 
30 3V, 330, 344v. (fols. 123, 130 de los Santos 
Extravagantes). BN, U/ 2377. Flos Sanctorum, I - 
1591, fols. 165, 180V, 25lv, 303v, 330, 344v. - 
(fols. 123, 130v de los Santos Extravagantes) . 
BN, R/ 14743.
PA 81
San Miguel Arcangel 
P A
102 X 165 mm.
Madera
Col,; Flos Sanctorum, I. Madrid, 1588, fols. 17iv, 331.
BN, U/ 2377, Flos Sanctorum, I. Toledo, 1591, fols, 
171V, 331. BN, R/ 14743.
PA 82
San Norberto
ANNO DOMINI NOSTRI / MILESIMO CENTSSIMO VIGESI- 
MO / S.NORBBRTVS FVNDATOR 0RDINI3 / PRAEMONSTRA 
TEN. / ST ARCHIEPISCOPVS MAGDE / BVRGEN. / NOR- 
BERTE ACCIPE CANDIDAM VESTSM / MONS PRSMOSTRA / 
TEN.
120 X 97 mm.
Madera
Col.; Flos Sanctorum, III, 1589, Portada. 3N, R / 32084.
PA 83
Conversion de San Pablo 
A / P A
100 X 165 mm. 
Madera
Col,: Flos Sanctorum. I. Madrid, 1588, fol. I83v, 41?v.
BN, U/ 2377. Flos Sanctorum. I. Toledo, 1591, fols. 
I83v, 417v. BN, R/ 14743.
PA 84
San Pablo, primer ermitaRo
P A
105 X 168 mm.
Madera
Coi.: Flos Sanctorum, I. Madrid, 1588, fois, 80 v, 86, 
Santos Extravagantes, fol. 85. BN, u/ 2377. Flos 
Sanctorum, I. Toledo, 1591, fols, 80v, 86. San—  
tos Extravagantes, fol. 85, BN, R/ 14743.
PA 85
San Pedro y San Pablo 
P A
100 X 165 mm.
Madera
Col.: Flos Sanctorum, I. Madrid, 1588, fol. 214. BN, u/ 
2377. Flos Sanctorum, I. Madrid, 1591, fol. 214. 
BN, R/ 14743.
PA 86
San Sebastiân
A / P A
100 X 160 mm.
Madera
Col.: Flos Sanctorum, I. Madrid, 1588, fol. 92v. BN,
U/ 2377. Flos Sanctorum, I. Toledo, 1591, Fol.
92v. BN, R/ 14743.
( ^ 6  i
PA 87
San SimOn y San Judas
P A
100 X 165 mm. 
Madera
Col.; Flos Sanctorum, 1, Madrid, 1588, fois. 156, 357v.
BN, U/ 2377. Flos Sanctorum, I. Toledo, 1591, fols. 
156, 210, 357V. BN, R/ 14743.
TA 88
San Vicente, martir
P A
100 X 165 mm. 
Madera
Col.: Flos Sanctorum. I. Madrid, 1588, fols. 97v, 148, 258, 
Santos Extravagantes, fol. 127v. BN, u/ 2377. Flos - 
Sanctorum, I. Toledo, 1591, fols. 97v, 148, 258. San 
tos Extravagantes, fol. I28v, BN, R/ 14743.
PA 89
Nuestra Sra. de Guadaluoe
S.MAR. D / GVADAL. / SOLVE VINCLA RSXS,PR0F3R 
LVMSN COECIS / MALA NOSTRA PELLE, BONA CVtiC 
TA POSCE / Petrus Angelusfe
173 X 120 mm.
Cobre
Col.: G. de Talavera. Historia de Ntra. Sra. de Guadalu- 
pe. Toledo, Thomâs de GuzmAn, 1597, fol. 2. BîF, R/ 
30597.
Réf.: Pérez Pastor, La imprenta en Toledo, pâg. 171, ns
426. Bryan's, I, pêg. 39. Remirez de A r e l l a n o ,  pAg.
208.
PA 90
Inmaculada
sujne / arma et / scutum / et exur / ge in - 
adiuto / rium mihi / Petrus Angelus In, et 
faciebat, Toleti, 1616
95 X 107 mm. 
Cobre
Col,; F. de Ayala, Caso Mayor v punto de consciencia,
acerca de como se ha de predicar, tratar, v hablar, 
en pùblico en estos nuestros tiempos, de la purissi 
ma Concepciôn de la Virgen Maria nuestra Senora, - 
con un Sermôn al cabo del mismo misterio, Toledo, - 
Bernardino de Guzmân, 1616. Portada. BM, 2/ 35726.
Réf.; Cean, I, pég. 31. Bryan's, I, pâg. 39. E . Benezit , 
Dictionnaire critique et documentarie des Peintres, 
Sculpterus, Dessinaterus et Graveurs I, Paris, 1948, 
pâg. 175. Pérez Pastor, La imprenta en Toledo, pâg. 
195, nS 485. Ramirez de Arellano, pâg. 210.
PA 91
Virgen del rosario entre Santo Domingo y San 
Francisco
Petrus / Angel / Inuen / etfa / GAVDB MARIA - 
VIRGOCV / CTAS HAERESES SOLA / INTERS MIS­
TI IN VNIVER / SO MUNDO E.clesa / S,P. Domi- 
nicus Primus / contra Haeresim inquisitor / 
Istisunt DuxOliux et duo cade / labra lue 
entia ante Dominum / S.P. Franciscus mino 
rum ordine / Idolatriam impugnauit
80 X 98 mm.
Cobre
Col.! A. Femândez. Historia Bclesiâstica de nuestro - 
tiempo, Toledo, Vda. de Pedro Rodriguez, 1611. -
Portada. BN, R / 23457.
Ref.: Vindel, III, pâg. 241. Pérez Pastor, La imorenta 
en Toledo, pâg. 190, na 469. Ramirez de Arellano, 
pâg. 209.
7 6 /
PA 92
Virqen imponiendo la casulla a San Ildefonso
ACCIPEDE MANVMEA / VESTEMHANCDET / HSSAVRIS / 
FILIMEI / Petrus Angelus inuet f,
180 X ]23 mm.
Cobre
Col.: I. Portocarrero, Libro de la Descensiôn de Ntra.
Sra. a la santa igiesia de Toledo y vida de San - 
Ildefonso Arzobispo della. Madrid, Luis Sânchez, 
3616. BN, R/ 10932. A continuaciôn de la portada.
Ref.: lérez Pastor, Bibliografla madrilena, II, pâg. 389, 
12 1417.
PA 91
Virgen del rosario entre Santo Domingo y San 
Francisco
Petrus / Angel / Inuen / etfa / GAVDB MARIA - 
VIRGOCV / CTAS HAERESES SOLA / INTERS MIS­
TI IN VNIVBR / SO MUNDO E.ciesa / S.F. Domi- 
nicus Primus / contra Haeresim inquisitor / 
Istisunt DuxOliux et duo cade / labra lue 
entia ante Dominum / S.P. Franciscus mino 
rum ordine / Idolatriam impugnauit
80 X 98 mm.
Cobre
Col.: A. Femândez. Historia Eciesiâstica de nuestro - 
tiempo, Toledo, Vda. de Pedro Rodriguez, 1611. -
Portada. BN, R / 23457.
Ref.: Vindel, III, pâg. 241. Pérez Pastor, La imorenta 
en Toledo, pâg. 190, n9 469. Ramirez de Arellano, 
pâg. 209.
PA 92
Virqen imponiendo la casulla a San Ildefonso
ACCIPEDE MANVMEA / VESTEMHANCDET / HSSAVRIS / 
FILIMEI / Petrus Angelus inuet f,
180 X 123 mm.
'Cobre
Col.: F. Portocarrero, Libro de la Descensiôn de Ntra.
Sra. a la santa igiesia de Toledo y vida de San - 
Ildefonso Arzobispo della. Madrid, Luis Sânchez, 
1616. BN, R/ 10932. A continuaciôn de la portada.
Réf.; Pérez Pastor, Bibliografla madrilena, II, pâg. 389, 
n2 1417.
PA 93
San Juan Bautista
HICVB / NIT INTE / STI / MONIUM / UT OMNES / 
GRE / DERENT PER ILLÜM / EXCELLEN CIAS DE 
SAN / IVAN BAPTISTA, / Dirigidas Al Rey - 
Don Phelippe, III, Nu / estro, Seflor, / Y 
Recopila da s porel, D / Gregorio Lopez—  
Mad era / Alcalde de SuCas, Y, / Corte Co 
Regidor de / L a Imperial Cibdad de i* / Im 
pressas enella, por bernardino de, / guz- 
man, Aflo de, 1617 / Petrus Angelus, In,et, 
f.
160 X 110 mm.
Cobre
Col.; G. Lôpez Madera, Exceiencias de San Juan Bautista, 
Toledo, Bernardino de Guzmân, 1617. Portada, BN, - 
3/ 53597.
Ref.: Pérez Pastor, La imprenta en Toledo, pâg. 197, n? 
490. Ramirez de Arellano, oâg. 210.
PA 94
Portada caligr&fica
HISTORIA / DENUESTRA S ERORA / DE GUADALUPE / 
CONSAGRADAALASOBE / rana magestad dela Rey­
na deios Angeles / milagrosa patrona de es­
te sanctuario. / PGR FRAYGABRIEL / De Tala- 
uera prior dela misma casa. / Com priuile—  
gio en Toledo encasa de Thomas de Guzman / 
Petrus Angelas, fecit / 1597
170 X 118 mm,
Cobre
Col.: G. de Talavera, Historia de Nuestra Sehora de Gua­
dalupe consagrada a la Soberana magestad de la Key 
na de los Angeles, milagrosa patrona de este sanc­
tuario, Toledo, Thom&s de Guzmân, 1597. Portada. - 
BN, R / 30 597.
Ref,: Pérez Pastor, La imprenta en Toledo, pég. 171, ns 426, 
Bryan's, I, 39. Ramirez de Arellano, pAg. 2C8.
CATALOGO: DIEGO DE ASTOR (OAl - DA 45)
DA
Sancha Alonso
SANCTISSIMO DNO NRO GREGORIO XV / VSRO SANCTORUM 
CENSORI / P, Dominions D. Mendoza Ordinis Pre 
dicatoroun ex Voto D.s. / Veni Sposa Cristi - 
accipe Coronam / Santa Eufemia / palacio / 
Regnum Mundi et or / natum eius Contempsi / 
propter amorem Dni / mei lesucristi / Diego 
de Astor Fecit en Madrid / Verdadero Retrato 
dela Serenissima y Bien auenturada Virgen In­
fanta dona SANCHA ALFONSO dela orden de SAN­
TIAGO. Hija delos / muy altos Reyes don ALON­
SO IX y dona TERESA GIL de leon Hermana del - 
Santo Rey don FERNANDO EL III, Tio del / muy 
Catolico y poderoso sefîor Rey don FILIP2 IIII. 
de las Espanas y dela Serenissima Reyna Nues­
tra Senora dofîa / ISABEL de Borbôn. Durmiô en 
el Sefîor En su monasterio de Santa Eufemia. - 
Siendo Comendadora a. 25* de Julio Aho. 1270, 
Trasiado / se sucuerpo por mandado desu M a g .  
deste Conuento al de Sta. Fe la Real dela Ciu 
dad de Toledo Aîlo 160 8. y aobrado yobra Dios 
porella muchos y grandes milagros,
3ÔÜ X 234 r.n
Cobre ,
Col.: 3IM 3st?.npas, IR, 8'-c9. *'*'
Cat.: Peer,, 3<!^ 39.
DA 2
Mauro Castellâ Ferrer
lESV CHRIST! DEI / APOSTOLO lACOBO ZEBEDEO / HIS 
PANIARVM, PATRONO PROTECTORI / DVCI PERPETVO 
INVICTIS SIMO / ARC TICO ANTARCTICO TRIVMPHA- 
TORI / MAVRVS MILES SACR. / Diego de Astor - 
Fecit / dicen / tes ad / iuua / nos / deus / 
et san / cto Ja / cobo
213 X 135 nun.
Cobre
Col.; M. CastellA Ferrer, Historia del Apostol de Jesus • 
Christo Sanctiago zebedeo Patron y Caoitén general 
de las Espaflas, Madrid, Alfonso Martin de Balboa, - 
1610. BN, R/ 19382.
Ref.; Pérez Pastor, Bibliografia madrileha, II, pâg. 177 
‘Cean I, pêg. 8 H  “
Cat.; Pàez, 1902.
7 3
DA
Juan de la Cruz (1542-1591)
JOANNES QUID VIS PRO LABORIBVS? / DOMINE PATI ET 
CONTEMNI PROTE / Noche / escura / Subida / del 
Mon/te Carm / llama / de amor / Diego de Astor 
Fecit / Venerabilis P. Fr. Joannes a Cruce his 
panus, B, Virginis Teresae a lesu Carmelitarum/ 
discaleeatorum Matris Fundatricis primus filius 
ac fidelissimus coadiutor, diuinis assue / tus 
coloquys. Segouiae ante imaginem Christi Domi­
ni crucen baiulantis orans, ab ipso / Dno inte 
rrogatus JOANNES QUID VIS PRO / LABORIBUS ? -
respomdit / DOMINE PATI ET CONTEMNI HîO TE. Cia 
rus miraculis dum uixit nunc / veieviues Obyt 
Obetae. 14 Decembris anni 1591 aetatis suae. - 
49. Inde Segouiam translatas honorifice colitur.
177 X  115 m m .
Cobre,
Col,: J. de la Cruz, Obras Bsoirituales, Alcalâ de Henares, 
Vda. de Andrés Sânches Ezpeleta, 1618, BN, r /  31579. 
Después de la dedicatoria.
Réf.; Catalina Garcia, Tipografla Complutense, Madrid, 1889, 
pàg. 273, n2 880. Palau, XIX, pég. 168. ns 292639.
Cat,: Pâez, 4629.
6  7 4
DA 4
San Fernando (1.200-1.252)
Rio Leza /
Diego de Astor Fecit / El Santo Rey Don / Fernando
210 X 137 mm.
Cobre
Col.: F. Saavedra Rivadeneyra, Memorial de inserciones ge- 
nealôgicas tocantes a la casa y m&s antiguo solar de 
Saavedra, Granada, Francisco de Ochoa, 1674. Portada. 
BN, 2/ 56689.
Ref.: A.M. Roteta, "Comentarios sobre un retrato del rey - 
San Fernando atribuido a Pedro de Angel**, Goya 147 -
(1978) 158-160.
Cat.; Pâez, 3157.
c  -, J
DA
Portada
INDEX / LIBRORVM PROHIBITORVM / ET EXPVRGATORVM / 
ILL^^.AC R*^. D. / D. BERBARDI DE / SANDOVAL - 
ET ROXAS / S.R.E.PRESB.CARDIN.TXT. / S. ANASTA 
SIAE. / ARCHIEPISC. TOLETANI / HISFANIARVM PRI 
MATIS / MAIORIS CASTILLAE / CANCELLARII. / GE­
NERAL IS INQVISITORIS / REGII STATVS CONSILIA^^’’. 
& / AVCTORITATE ET IVSSV / EDITVS. / DE CONSILIO
SVPREMI SENATVS / S^^ GENERALIS INQVISITIONIS / 
HISPANIARVM. / ARGV, / MENTVM / NON / APPAREN / 
TIVM / HEBR. 11 / SAPIEN / TES / IN BONO / SIM- 
PLI / CES / IN MALO / ROM, 16, / Diego de Astor 
Fecit 1612 / MADRITI APVD LVDOVICVM SANCHEZ TY- 
POGRAPHVM REGIVM. CIO . IOC. XII.
265 X 177 mm.
Cobre.
Col.; B, de Sandoval y Roxas, Index Librorum Prohibitorum et 
Expurgatorum, Madrid, Luis Sânchez, 1612. Portada. BN, 
3/ 18 530.
Ref.; Pérez Pastor, Bibliografia Madrileha, II, pêg. 227-228,
Cobre
DA 6
Portada
In Omnem Terr am exiuit Sonus eorura / et in Fines 
Orbis terrae Verba eorum / HISTORIA / De la - 
Provincia de S. VICENTE De Chyapa / y Guatema­
la De la Orden de nfb Glorioso / PADRE SANCTO 
DOMINGO / Escriuense juntamente los principios 
de las / demas Prouincias desta Religion de 
las/yndias Occidentales, y lo Secular de la / 
Gouernacion De Guatemala / AL CONDE DE LA GOME 
RA / Del Consejo del Rey nustro SeRor / Su Pre 
sidente y Capitan General / POR EL PRESENTADO 
FRAY / ANTONIO DE REMESAL / De lamisma Orden - 
de Predicadores de la / Prouincia de Espana Na 
tural dela Villa de/ALLARIZ Enel Reino de Ga­
licia / Diego de Astor Fecit / Timete Dominum 
et Date ilii / Honorem quia venit/Hora ludity 
eius / GRATIA PERFECIT NATURAM / GRATIA PER FE 
CIT NATURAM / En Madrid aRo de. M.DC.XIX / Por 
Francisco de Angulo
6 i r
Col,: A. Remesal, Historia de la provincia de San Vicente 
de Chyapa y Guatemala de la orden de nuestro glo­
rioso padre Sancto Domingo, Madrid, Francisco de An 
gulo, 1619. portada, BN, r/ 3912.
Ref,: Pérez Pastor, Bibliografia Madrileha, II, p&g. 500- 
502. Vindel, VIII, p&g. 112, nS 2500.
6 7 3
DA
Portada
S. MATHEVS s. MARCVS / s. PETRVS S. PAVLVS / S. 
GREGORIVS S. AMBRDSIVS / S. AVGVSTINVS S. - 
HIERONIMVS / S. THOMAS AQVINAS S. BONAVENTV- 
RA / S. LVCAS S, lOANNES. / ISAGOGE IN TOTAM 
SACRAM SCRP, / turam Auct.^ r"*°. D. D. Lud° 
de Tena olim in C o m p l u t , / Acad^, Prim°. - 
Theoiog®. Profes^^, in Tolet^. Eccies^, S. - 
Scripture / Can°, Nunc Vero Epo^, Dertusensi 
ac S. Catolicae M, / Cons^ & in Principatu - 
Cathalonie Eccles° Deputato.
Moyses lex / Hist^ bellica Josue / Disputatio 
theologica Sapientia Salomon / Suauis medita- 
tio Proph^ Evang^ Isaias / Spiritu Sancto - 
inspirati loquuti Sunt Sancti Dei homines / - 
Pons ascendebat eterra / Ego quasi trames ague/ 
Gehon, flu ./Sensus moralis / Tygris. flu./Sen 
sus allegoricus / Eufrates. flu./Sensus Anago 
gicus / Phison. flu./Sensus literalis / TSUES / 
Diego de Astor, Fecit, 1619.
247 X 157 mm. 
Cobre.
Lâm. : Calcografia Nacional. Madrid.
Col,: L. Tena, Isagoge in totam Sacram Scriptruram, Barcelo­
na, Laurenty Deu, 1620. Portada. BN, 2/ 40627.
Réf.: Palau, XXIII, p. 64.
j o o
DA 8
Portada
NATURA ARS / NATÜRA ARS / SIC NATVRA / VINCVLA 
SOL / VIT ARTIS / ITA ARS / NATVRAE VIN /
CVLA SOLVIT / REDVCTION DB LAS / LETRAS Y - 
ARTS PARA ENSE / RaR A ABLAR LOS MVDOS / POR/ 
Juan Pablo Bonet Barletserbant / de su Mag. 
entretenido cerca la / persona del Capitan - 
Gen, dela artille / ria de EspaRa y Secreta- 
rio del Con / destable de Castilla. / DEDICA 
DO / Ala Mag.^ del Rey don Felipe/III. Nro - 
SeRor / Diego de Astor Fecit 1619 / EN MADRID 
POR FRANCISCO ABARCA DE ANGULO 1620
17 5 X 110 mm.
Cobre
Col.: J.3. Bonet, Reduction de las letras y arte para ense-
Rar a ablar los mvdos, Madrid, Francisco Abarca de An
gulo, 1620. Portada, BN, R/ 22649.
Ref.; Vindel, I, pêg. 50 2, nS 299. Bryan's, I, pêg. 57. Si-
m6n Dias. Bibliografia de la Literature hisoênica, VI, 
pêg. 544, na 4825-35.
7 0 1
DA 9
PUERTA DE GUADALAXARA / D. FERNAN GARCIA / D. 
DIa SANZ / Diego de Astor Fecit 1629
250 X 159 mm.
Cobre
Col,: D. Colmenares, Historia de la insigne ciudad de Se­
govia y Compendio de las Historias de Castilla I, - 
Segovia, Diego Dlez, 1637, entre las pâgs. 188 y l89. 
BN, R/ 19789.
Ref.: Cean. I, pêg. 81. R. de Hesonero Romanos. El antiguo 
Madrid, 1925, V, pêg. 224-5.
703.
DA 10
Portada
ESPANA / CON RELIGION Y IVSTICIA / NON FECIT TALI 
TER OMNI NATIONS / MONARCHIA DE ESPARA / AL - 
GRAN REY CATHOLICO / DON FILIPE QVARTO / EL DOC 
TOR SALAZAR DE MENDOCA / Jo. Bapt® Honnegro Ar 
chit Didacus de Astor Seultor, 1622,
280 X 190 nun,
Cobre
Lâm,: Calcografia Nacional. Madrid,
Col.: P. Salazar de Mendoza. Monarquia de EspaFla. BN, MS / 
12982 . Portada.
Ref.: A.M. Roteta, "Un dibujo original de Juan Bautista Mo 
negro para la portada de "Monarquia de EspaRa", de - 
Salazar de Mendoza", RABM 79 (1976) 943-944, y "Por­
tada preparada para el libro de Salazar de Mendoza - 
"Monarquia de EspaHa", dibujada por Juan Bautista Mo 
negro y grabada por Diego de Astor en 1622". BABM 81 
(1978) 809-817.
fol
DA 11
Portada.
Caesaris Cesari Dei Deo / Veterem hominem Exuentes / 
Fortior qui se et qui fortissima vincit maenia / 
Sub modio vt luceat omnibus / Quasi tumentes - 
fluctus semper sustinui / et pondus eius ferre 
potui / Nos autem incorruptam / Habiturus HAERE 
DEM quem non ignore / MIHI aVTEM ASSIT GL°R^AR^ 
NISI IN CRVCE D.N. lESV CHRISTI / IHS / IN EPIST. 
B. PAVLI / 4P0ST. AD. PHILIPPENSES / Comment. & 
Adnotat. / Tomus posterior / aVCTORE / P. lOANNE 
ANTONIO VELAZQVEZ/societatis lESV in Regio Sal—  
manticensi / Collegio Sacrarum literarum / olim 
interprète / AD Rs**^ P.F.AVGVSTINVM E» CASTRO / 
e Comité de Lemos Andrade, et Viilalua, / Mar- 
chione de Sarria, Duce de Taurisano, / siciliae 
et Neap. Pro Rege, et apud Pont. Max / pro Ca—  
tholica, Maiestate Legato / BENEDICTINI ORDINis 
MONACHVM / CVM INDICE ETCOplA / Ad conciones - 
per annum / SEGOVIaE / Ex Typographia Hieronymi 
Morillo / ANNO DNI 1630 / Diego de Astor Fecit 
1630.
285 X  18 m m .  
Cobre.
Col,; J.A, Velâzquez,In Epist, B, Pauli Apost, ad.- Phili- 
penses commentarii et adnotationes, Princia Excud - 
Hieronum» Murillo, 1625, Portada, BN, 3/ 22416,
Ref,; Palau, XXV, pêg, 45, Bryan's, I, 39.
'/7:
d a 12
Portada
RELIGIO VINCULA CIVITATIS IVSTITIA / S. HISROTHEVS / 
Legis Doctor / HSRCVLBS / Vrbis Conditor / HIS- 
TORIaE SYMBOLVM / AVTHORIS SYMBOLVM / OMNIBVS - 
ATQVE FIDVM / SIC VOS NON VOBIS / Diego de As­
tor Fecit / HISTORIA / De La Insigne Ciudad / - 
DE SEGOVIA / Y Conpendio delas Historias / DE 
CASTILLA / Autor Diego de Colmenares / Hijo y - 
Cura de San Juan /dela misma Ciudad / y Su Co- 
ronista /  EN SEGOVIA POR DIEGO DISZ IMPRSSOR A  
COSTA DB SV AVTOR AtlO 1637.
257 X 163 nun.
Cobre
Col.: D. Colmenares; Historia de la insigne ciudad de Sego­
via y Compendio de las Historias de Castilla. Segovia. 
Diego Dlez, 1637. Portada. BN, R/ 19789.
Ref.: Vindel, Manual del biblidfilo, II, pêg. 271, ns 6 38. 
Vindel, Bibliografia grêfica, II, pêg. 19, nS 569. - 
Bryan's, I, 59. Cean, I, pêg. 8l. J. Ainaud, Ars. His 
paniae, XVIII, pêg. 279. G.M. Vergara y Martin. Ensa- 
yo de un a coleccidn bibliogrêf ico-biogrêf icr- de Seoo- 
via, Guadalajara, Colegio da Huérfanos de la guerre , 
1904, pêg. 474.
Cat. : Pêez, 2145.
DA 13
Portada: Escudo de armas de Gasoar de Borja
OBRAS ESPIRITVALES / que encaminana vna alma ala 
perfecta vnion con Dios / Porel Venerable p, 
F.IVaN DB LA CRVZ, primer Descalzo / dela Re­
forma de N.SeRora del Carmen, Coadjutor de la/ 
Bienauenturada Virgen, S, Teresa de Jesus Fun 
dadora de / la misma Reforma. / Con una resun 
ta dela vida del Autor, y unos discursos por 
el p,F, Diego / de lesus Carmelita descalzo , 
Prior del Conuento de Toledo, /Dirigido al - 
Ilustrisimo SeHor Don Caspar de Borja Cardenal 
dela Santa / Iglesia de Roma, del titulo de - 
SANTA CRVZ en Hierusalen, Diego de Astor fecit
161 X 115 mm.
Cobre
Col.: J. Cruz, Obras Espirituales, Alcalâ de Henares, Vda. 
de Andrés Sânchez Ezpeleta, l6l8. Portada. BN, R/ 
31579.
Ref.: Vindel, Manual del bibliéfilo. III, pâg. 241, Palau, 
19, pâg. 168. J. Catalina Garcia, Tipografia complu­
tense , Madrid, 1889, pâg. 272, nS 880.
DA 14
MAGNUM NOMEN MEUM IN GENTIBUS / CALCAVI EOS 
INFURORE MEO:ET CONCULCAVI EOS IN IRA - 
MEA / HISTORIA DEL APOSTOL DE /lESVS —  
CHRISTO SANCTIAGO / ZEBEDEO PATRON Y CA­
PITAN / GENERAL DB LAS ESPAÇAS / DEDICASE 
LA DON MAVRO / CASTELLA FERRER / Diego de 
Astor,Fecit.
211 X 131 mm.
Cobre.
Col,; M, Castellâ Ferrer. Historia del Apostol de Jesus 
Christo Sanctiago Zebedeo Patron y Capitan Gene—  
ral de las Espanas, Madrid, Alfonso Martin de Baj. 
boa, 1610. Portada. BN, R/ 19382.
Ref,; Pérez Pastor, Bibliografia madrilena, pâg. 177, - 
ns 1083. Cean I, pâg. 81.
/48-
da 15
Privilegios reales y de la nobleza ofrecidos 
al apostol Santiago
212 X 135 mm.
Cobre
Col.; Castellâ, 2 pâgs. antes de la dedicatoria. BN, R / 
19382.
Réf.; Pérez Pastor, Bibliografia madrilena, pâg. 177, n9 
1083.
DA 16
Escudo .jacobeo del rey Felipe II
LVX ET DECVS / HISPANIAE PATRONVS / DVX PROTEC­
TOR / CATH FIDEI / DEFEN / S0RI3 / Diego de 
Astor Fecit
211 X 133 mm.
Cobre
Col.; Castellâ, fol. 12 antes de la dedicatoria al rey. 
BN, R/ 19382.
Ref.; Pérez Pastor, Bibliografia madrilena, pâg. 177, na 
1083.
7I<7
da 17
Vocaciôn de Santiago, predicacién en Espana, 
fundaciôn de Iglesias y martirio
Astigarraga en guypuzcoa / Jubera / Julliobri 
ga / Toledo / Palencia / Astorga Aug. / Lu 
go Aug / Iria Flabia / Braga. Aug. /Sevi—  
lia / Monte Sacro de Granada / Cartagena / 
Valencia / Tarragona. Aug. / Barcelona / - 
CARAGOCA / Didacus de Astor. Fecit
212 X 139 mm.
Cobre
Col.: Castellâ, a continuaciÔn de la 2^ portada del libro 
I. BN, R/ 19382.
711
DA 18
Traslaciôn del cuerpo de Santiago
S. Pedro Bracharense / Braga Aug. / Monte Sacro / 
de Granada / S. Thesiphon / S. Cecilio/3. His 
cio / Septentrion / Finis Terre / NE : RI: os/ 
Duya / Muros / Muyo / Puente de On s/Rio Tama­
ris /TA; MA; RI : CO: / presa: mar; cos /tion- 
te pedroso / Aqul Fue/puesto y esta el S", —
Cuerpo de Santiago: y/despues los de S. Atha- 
r^sio y S. Theodore / A: MA; Ea / Occidente / 
ARC: TE BR: AS / Castro lupario / Rio Sar / 
Pico Sacro / Carril / Torre de Augusto / Fuen 
te de Santiago / Castro Ilion / Iria Flabia / 
Puente Cesures / Oriente / Mediodia / Rio Vûa / 
S. Torquato / S. Euphrasio / s. Segundo / S. 
ludalecio / Ceianob^Valie de Mao / Avila / - 
S, Joan de la Pena / Didacus de Astor Fecit
211 X 36 mm.
Cobre
Col.; Castellâ, fol. 117. BN, R/ 19382.
7 /2^
da 19
Invenciôn del cuerpo del apostol Santiago
Diego de Astor Fecit
230 X 134 nun.
Cobre
Col.: Castellâ, fol. 215. BN, r/ 19382.
DA 20
Escudo del Cabildo y Ciudad de Santiago
127 X 87 mm.
Cobre
Col.: Castellâ, fol. 222, BN, R/ 19382.
7/3
DA 21
Cuatro escudos nobiliarios relacionados con 
Santiago y el Tribute de las Cien Doncellas
Armas de la Villa de Simancas / y de la fami- 
lia de su Apellido / Armas de los Figueroas/ 
Armas de los Mirandas / Armas de los Quiros 
y Pradas
148 X 107 mm.
Cobre
Col.: Castellâ, fol. 242. BN, R/ 19382.
7 /A
da 22
Armas de las Casas Somoza, Martin y B6beda
Piedra de la Casa de Martin con sus Armas / 
Escudos de la Casa de Bobeda y de / sus 
Capillas de la Iglesia de S, Martin / 
Paueses de los SeRores de la Casa de - 
Martin / que estaban en sus capillas en 
la Iglesia de / S, Maria de Bamorto
150 X 111 mm.
Cobre
Col.: Castellâ, fol. 245. BN, R/ 19382.
/
7 /"
DA 23
Santiago en la batalla de Clavijo
Rio Leza / Diego de Astor / Fecit
211 X 137 mm.
Cobre
Col.: Castellâ, fol, 251. BN, R / 19382.
Ref.: A.M. Roteta, "Comentarios sobre un retrato del rey 
San Fernando atribuido a Pedro Angel", Goya, 147, 
(l978) 158-160.
da 24
Veneras, bordones y calabazas
154 X 100 mm.
Cobre
Col.; CastellA, fol. 267. BN, R / 19382.
f(f 
DA 25
Escudo de la familia leonesa Osorio
176 X 122 mm.
Cobre
Col.: Castelia, fol. 271. BN, r/ 19382.
DA 26
Escudo de armas del Rey Ramiro I
Escudo con las Armas del Catho:/ lico Rey Don 
Ranimiro primero / y Memoria de la Victoria 
de la /Batalla de Clavijo ( Ven / ganca y li 
bertad del tribute de/las Doncellas) que de- 
xo en la / Iglesia de Nuestra Senora de Ka­
ra: / CO que fundo junto a Ouiedo / Diego - 
de Astor fecit
211 X 136 mm.
/  Cobre
Col.: Castellâ, fol. 344. BN, R/ 19382.
J
y//
da 27
Escudo de la Iglesia de Santa Maria del Na- 
ranco
200 X 127 mm,
Cobre
Col.: CastellA, fol. 345. BN, R / 19382.
DA 28
Ingreso de Ramiro I en la Orden de Cabollerla 
de Santiago de la Espada
CoruRa / Diego de Astor Fecit
211 X 136 mm.
Cobre
Col.; CastellS, fol. 381. BN, R / 19382.
71%
DA 29
Emblema Real de Ramiro I en la Iglesia del 
Monasterio de San Munio de Vega
123 X  96 nun.
Cobre
Col.: Castellâ, fol. 384. BN, R/ 19382.
DA 3)
Donaciones del rey OrdoRo I al Apostol San­
tiago
Albaida / Muca / Toledo / Oca / Vascones / 
Lara / Coria / Talamaca / HIC lAC C//S.
IAC APOS / Ordonius/Rex tibi Pa: / tri 
nostro / Athaulpho/Episcopo / Orodonius / 
Rex tibi / Patri no / stro Ath / aulpho / 
Episcopo
211 X  134 m m .
Cobre
Col.: Castellâ, fol. 431. BN, r/ 19382.
7 1 !
DA 31
Brazo de la cruz de oro donada por el rey 
Alfonso III el Magno al apostol Santiago
ARAB REX
190 X 54 mm.
Cobre
Col.: Castellâ, fol. 443. BN, R/ 19382.
7^0
DA 32
Consagracidn de la Iglesia de Santiago en 
el Reinado de Alfonso III el Magno
Bat, de Aboalit / Bat, de Orbigo / Bat. de 
ValdeMora / Bat de Zamora / Batalla de 
Astorga / Bat, de Duero / Bat. de Leon / 
Lenza / Alleriza / Coimbra / quinciaju- 
bel / IC lACET CORPUS/S. lACOBI APOSTO- 
LI / Cali to glo / rioso domi / n o  ac - 
patrg4io nostro S. / lacobo Ap / ostoio / 
HIC lACET CORPUS / S. lACOBI APOSTOLI
210 X 133 nun.
Cobre
Col.: Castellâ, fol. 459. BN, R/ 19382.
y  7 .1
da 33
Nuestra. Sra. de Valvanera
fïRA. SENORA DE. VAL / VANERA. / NuRo Ofiez / 
D. Francisco Ariz / D. De Astor
170 X 120 mm,
Cobre
Col.: F, de Ariz, Historia de la Antiguisima Imagen de 
Ntra. Sra. de Valvanera, Alcalé de Henares, Luys 
Martinez Grande, 1608. Después de la dedicatoria. 
BN, R/ 15951.
Ref.: A. Pérez Alonso: Historia de la Real Abadla de Nu( 
tra Seflora de Valvanera, en la Rioja, 1971, p. 11.
da 34
El "Monte" de San Juan de la Cruz 
Diego de Astor Fecit
171 X 116 nun.
Cobre
Col.: J, de la Cruz, Obras Sspirituales, Aicalâ de Henares, 
Vda. de Andrés Sânchez Ezpeleta, I6l8. En la pâg. 34. 
BN, R/ 31579.
Réf.; Catalina Garcia. Tipografla Comolutense, Madrid, 1889, 
pâg. 273, n2 880. Palau, XIX, p&g. 168, n3 292639.
da 35
Arbol geneal6gico de los Archidugues de Austria 
Didacus de Astor Fecit
398 X 267 mm.
Cobre
Col,: D. de Guzmân, Vida y muerte de D. Margarita de Aus­
tria Reyna de Espana. Madrid, Luis Sânchez, 160 7. - 
Entre los fols. 44-45. Academia de la Historia, 5 / 
1864.
Réf.; Pérez Pastor, Bibliografla madrilena, II, p. 407, - 
n9 1467. Palau, VI, p. 497, n9 111763.
DA 36
Arbol genealégico de los Dugues de Baviera 
Diego de Astor Fecit
395 X 275 mm.
Cobre
Col.; D. de GuzmSn. Vida y muerte de D .  Haroarita de Aus­
tria Reyna de Esnaha. Madrid, Luis Sânchez, 1607. - 
Entre los fols, 56-57. Academia de la Historia, 5 / 
1864.
Réf.: Pérez Pastor, Bibliocirafla madrildxÂ. II, p. 407, - 
n2 1467. Palau, VI, p. 497, ns 111763.
I 724
DA 37
Arbol genesl6gico de los Dugues de Milân
Didacus de Astor Fecit
455 X 340 mm.
Cobre
Col.: BN, Estampas, n9 15521
rda 38
Mapa de la Isla de Java
280 X 190 mm.
Cobre
Col.: J. de Barros, Quarta Decada da Asia. Dos feitos que 
os Portugueses fizerao no descobrimento e conquista 
dos mares e terras do Oriente. Madrid, Anibal Falor 
si, 1615. En la pâg. 37. BN, R-i / 266.
Ref,: Pérez Pastor, Bibliografla madrilena, pâg. 313, ne 
1318. Palau, 11, ns 24920. F. Picatoste. Anuntes pa­
ra una biblioteca cientlfica espaRoia del s. XVI. - 
Madrid, Manuel Tello, 1891, pâg. 25, ns 63. M. Col- 
meiro. La botânica y los botânicos de la Peninsula 
hisoano- lusitana. Madrid, Imprente y Estereotipia 
de M. Rivadeneira, 1858, pâg. 55, ns 415.
72^
DA 39
Mapa del Reino de Gu.lerat
Diego de Astor Fecit
280 X 190 mm,
Cobre
Col.: J. de Barros, Quarta Decada da Asia. Dos feitos que 
os Portuqueses fizerao no descobrimento e conquista 
dos mares e terras do Oriente. Madrid, Anibal Falor 
si, 1615. En la pâg. 272. BN, R-i / 266.
Ref.: Pérez Pastor, Bibliografla madrilena, pâg. 313, ns 
1318, Palau, 11, ns 24920. Picatoste, Apuntes para 
una biblioteca cientlfica espanola del s. XVI. Ma­
drid, Manuel Tello, 1891, pâg. 25, nQ 63. Colmeiro, 
La botânica y los botânicos de la Peninsula hispano- 
lusitana. Madrid, Imprenta y Estereotipia de M . Ri­
vadeneira, 1858, pâg. 55, nS 415.
DA 40
Mapa del Reino de Bengala 
Diego de Astor Fecit
280 X 190 nun.
Cobre
Coi.: J. de Barros. Quarta Decada da Asia. Dos feitos que 
os Portugueses fizerao no descobrimento e conouista 
dos mares e terras do Oriente. Madrid, Anibal Falor 
si, 1615. Bn la pâg. 554. BM, R-i / 266.
Ref.: Pérez Pastor, Bibliografla madrilena, pâg. 313, na 
1318. Palau, 11, nS 24920. Picatoste, Apuntes para 
una biblioteca cientlfica espanola del s. XVI. Ma­
drid, Manuel Tello, 1891, pâg. 25, nS 63. Colmeiro, 
La botânica y los botânicos de la Peninsula hisoano- 
lusitana. Madrid. Imprenta y Estereotipia de H. Ri­
vadeneira, 1858, pâg. 55, ns 415.
da 41
Mapa de Aragon
Las Longitudines tienen su princi / pio del r.eridiano 
dela Isla de / San Anton la mas Occidental / delas 
de Cabo Verde, que son / las Fortunadas. / ADV3TSÎICIA3 / 
Toda esta descripcion ae ha hecho c n Obseuaciones Geo- 
metricas i Astronoainas / reconociendo con ellas el Si- 
tio de todos los lugares cuyas distancias son medidas 
por / el Ayre / Las Giudades estan senaladas con letras 
Vercales. La Metropolitana con Cruz, las Zpiscopales con / 
Mitra, las Abbadias con Baculo, i las Villas con letras 
nayores / Los Ducad Marqsados, Condados, i Baronias uan 
notados con différentes coronas segun los titulos / Los 
confins delos Reynos se sehalan con pantos doblados i 
los Obispados con Senzillos / Si 0bpspado de Tarapona se 
diuide endos Arcidianados uno de Tarapona i otro de Ca- 
latayud diuidi / dos con una punta del Arcobispado de 
Caragoca que se mete en medio / 31 Val de Broto entre 
los limites del Obispado de Jaca, i de B Ibastro, perten / 
Obispado de Huesca. / ARAGON / D3 10AN BAPT13TA LAVALA / 
DSDICADA / A LOS ILLVSTISS'-O^ S3L0GE3 / BIPNTADOS DSL 
rSYNO DS ARAGON / Don Juan Briz Martinez Abad de San 
Juan de / la Peha Perlado: 31 licenciado don Juan Luys 
Campi / Arcediano de Aliaga en la santa Iglesia Metro- 
üolita / na de la 3eo de Caragoca, Capitular ; Do Anto­
nio %i / menez de Urrea, Conde de Aranda Vizconrle de los / 
Vizcondados de Vio ta y Rueda, Senor de la tenencia / de 
AlcalatXn, y de las Baronias de Viniloba Mizls / fa y 
Cortes, noble de primera boisa: Don Geronyr.o / de urrea, 
noble de segunda; Francisco de Bzpeleta / Capdeuilia 
continuo del Rey nuestro senor, Gauallero: / Pedro Luys 
Gan, Hidalgo: Don Galacian Cerdan de /gscatron y Heredia 
senor de Lson y Gauarda, Por / Caragoca: Martin Crespo Ciu- 
dadano de la ciudad de Calatayud / I Baptista La'cafia.
Sscala de 5 léguas & 11,5 cm = 1;2750CC
1100x950 mm. seis planchas
3n negro y Colorado a la aguada vende, sepia y carmin.
Col.; BM, secciôn mapas, M. XLR / 35 1, ne 2.
V a
Réf.: I Antillôn, Hoticias historicas sobre el mapa que levante 
en el 3. XVII el cosaografo Juan Bautista Lavana, en " Va- 
riedades de ciencia, literature y artes para el ano 1804, 
p. 16-5i, 81-94. L. Leonardo de Argensola, Mapa del Reyno 
de Aragon... con la Declaraci&n Sumaria de la Historia de 
Aragon oara su inteligencia. Zaragoza, Juan de Lanaja y 
Quartenet, 1621
7 3 0
da 42
Santo Domingo
Pirma de El Greco en caractères griegos / 
Domingo dia del Sueio / lux q. en rayos del 
sol arde / Pues que sois fiesta en el - 
cielo / el mundo os celebre y guarde / D, 
A astor Sculp. Toleti 1606,
(imagen y letras invertidas)
2 53 X 150 mm.
Cobre
Col.: BN, Estampas, n2 1440 3.
Ref.: Cean, I, pâg. 8l. J. Ainaud, Ars Hispaniae, XVIII
pâg, 279. Wethey. El Greco y su escueia, II, Madrid,
Guadarrama, 1967, p. 172.
7 3
DA 43
San Francisco
D A astor sculp tolet 1606 / Pirma de El Greco 
en caractères griegos
23 X  154 mm.
Cobre
Col,: BN, Estampas, ns 42372.
Ref.: Cean, I, pâg. 8l, J. Ainaud, Ars. Hispaniae, XVIII 
pâg. 279. Wethey. Si Greco y su escueia, II, p. - 
172.
732,
DA 44 
■ San Pedro y San Pablo
Firma de El Greco en caractères griegos /
D. De Astor sculp Toleti Anno 1606
285 X 245 mm.
Cobre
Col.: BN, Estampas, nS 41250.
Réf.: Cean, I, pâg. 81. J. Ainaud, Ars Hisnaniae, XVIII 
pâg. 279. Wethey. El Greco y su escueia, II, p. 
172.
7 33
DA 45
Adoraciôn de los Pastores
GLO EXCHSL3IS DEO ET IN TERRA / BONAE TATIS LAU 
Da m uSTE / D, De astor Sculp, Toleti Ans 1605 /
Qui genitus sine matre fui, cum sydera coeli / 
Matutina mihi iubila plena darent; / Nanc ite- 
rum genitus sine pâtre e virgine nascer; / Cae- 
licolae canunt, gloria summa Deo.
Cobre
Col, particular, X. de Salas Bosh
Réf.: Cean, I, p. 81. J. Ainaud, Ars Hispaniae, XVIII, p.
279. Wethey, El Greco y su escueia, II, p. 171.
Ponz, Viaje por Espaha, I, p. 166.
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d a s con Ids d e l Rejp fu  noaridoyjui fon  f a x d  d e p la ta  campé d é  fàngrè por la  cajfk 
M ie i^ iijh r ia ,yp o f la d e^ o rg ô h à /tjfa n d a s à z j* le syd é  oro \co n o rU  dèfangretjp] 
por la s  d e l  p a is  d e  A ftoes Pores d é  oré,campo azjd^birlddi é jcdqaeh oxosy  blan-i  ^
c o sy  U s de 3 f a h m tê i f è in  d è ofoycdmpé n igfê ion f i  tufonycomi fz/Oh aqui e f i  
'*dinpadàs^. \ . - - ' «
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En  cl capîtalo) primérd idel librô f c i  fos glorioJôs Reyes Catolidos d o  Féê2 to  hizipios naemoria de los hijqs de oaado y doha Ylàbel, y  alii eicciaimos
corao
d Ç c
148 , NobiliarioGcnealogicodelos .
’ C â p .i.d e llib .S  .D ondefi t f i r ’iu e y  a a  cuen tade los thu loi Im peria l y  R e y n o y  de- 
ctn den aadelA u gu Jl'tfs im oB m petador don Carlos yR ey de las £ fp a n a s , y  de  
-  ^ amhos O rh es,y  d e ie fiu d o  î t i f p a ià l  de fus arm as,que f i n  de las colores R eA e t  
que auim os ejcritù  tn  el tap itu lû û n ie i dejîe»cêPto m o n  aqu i eftam padas.
, £ t  Empérador don C ario i,R ey detas Efpanas,ano de t \ i g .
ENclcapinilb'primero del Ubro fctimo diximos , como el Rey don Felipe Primero, y la Reyna 
dortaluanafumuger, tuuieron por fu 
h| jo primogenito y fuCcflbr en fus mu- 
chosReynos y Senorios, al Empcra-
nombre entre les Reyes dcCaftilla f  
Léon,que comcnço areynar enelios, 
junramcnrecon la Reyna dona luana 
fu madré,clano demil y quinicntos y 
diez y fcis, por mucrtc del Cacolico 
Rcy don Fernando fu abuelo y padre,
dor don Carlos Quinto,deftenombre, cri cuyotieropofehailaua la Reyna do
Ilamado clMaximo, y primero dcftc haIuanaenlaviUadcTordefîIias,vcl
' ,V , Rey
DA 4ça.
’ Rcyçs y îjtuios deÈfpânâiLîbilX -^oi
Capituioprimera âelUhro nonognqikefeda cuentà del iituîo % fe4 fy 
; TPs^eynodcl jaiolieo^R^èy dàh Felipe i l  Segundojotideje efer tue la 
ô degendcfuia defe Câtoltce M onàrcd ,  y efiudô Uedl de jus armas, 
' *quefon del as colores qu  ^renewos rêferiaÀs enel efiudo del£mperd 
dér don ÇàtUs ja p a d ra je h é l Rey don Felipe fu abuelo, éomo aqui 
jfvantfhrpadas., , n-,,.
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T7 Nelcapitulo jsrimerodel librooila 
dcfte Nobiliarioaucmos cJcrito 
Como cl Augaftifiimo Empérador don 
'Carlos Rey de las Elpaüas,y la Auguftif
ft ma Empcràtriz dona Ylàbel fii mugef, 
Infama de Portugal,tuuieron por fti hi- 
jo primogenito a don Felipe Scgundo 
dcftc nombre , que les lue fuccflor y
hcrcdcro
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Gràüifsimos Autorcs afirman^que fuclairiucnciondcl 
Sanlifsihio cucrpo dc Santiago cn ticm po del S.
Leon tcrccro,al qual todos ticncn por An tor dc la rcffd' 
da Et>iftola»'3^o/f<if/r4Wr»ff<ii " i * --J«
r ael Papa San Leon qiiat _ 
p.iUaron otfos Autorcs,filacfpccuiacion con que —
' / hi lloria,ylos emulos que ticnc,dicran lugar a cllo.Dc' i 
rc nrcsopinioncs,quccsncgociode computacioR
V cl ciclos Pontificcs,y ^ d c  los Reyes dc nuc^
 ^l -lornii loS
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El anciguo y nobtelinaje dc los Somoças cn Galixia^ trac 
>or armas très flores dc lis dc oro cn campo aaul, y fcys dt- 
o^s,con fcys puntos cn cada vno cn campo roxo,y Vnas on 
 ^ii pic dcl|os,y vn bri^ocon vna mafa.Ticfic latradicio 
rradcl mifmoiinajc * y fu Walbn, quclasganaron
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( hcrmano dc Mateo Ruyz dc Lobcr.i , Goucrnador
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JosScnorcs Solaricgos dc Valdcofcra,
HiSpORiA DEL ApOSTOL SAWCTlAOO 
UEWERAS . eOeoOMES V CALA BAX. AS
Bk) R/I93XB
Dû 15
*n ios cxercicoî de los R e y e s  Carhnliens rracn fu rllao
iarcc licmprc de la milma mnncra , v rodo el Icmbrado de
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Hiftpria del Apoftol Santiago
Scgun cftas Armas parccc cfta Yglcfîa fundacion del 
tolico Rey D o n  Ranimiro primero > pues fon las m ifr  
que pufo en ia Yglefia dc nucftra Scnora de Naranco. 
fon para mi grandes argumentes la tradicion que afir 
la fundacion defla Iglciîa,y MonaRerio dc Vcga cicn a:
a iu esq ue ladc ldeC clanoua ,qucese lticn ipocn  que r 
no cl Santo Rcy Don Ranim iro primero, y aucr dcxad' 
m ifm o Rcy C ruz , y Lcon en los efcudos dc la Yclcfia
n  -  I v .  r - . .  O  .
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C A ta u a m r ^ a ln U  tia lr 
tat fa ia ta rja ta ta y a a m ta la . 
E B tta  a rm a a ^ i^ a rlr ta ir
n r jd a ta tja jk a ra y ra n n a la  
CTaaa aarma am^aaaU tada 
ayUama0 a ta  a^araaam A  
C A aa aatta it a fa a it ta la  
taa ja /ia a a tja a  a lg a  annada
lirKfodo gA^^podi
Q ^ la  aapaamaaaaLa 
Jga  A  aaaga)a*a a l fa ir  
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Eta^ d^ ntadaa.^ ttaa[ 
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la in tyJ Ia  ta fia  a a a iia ya a d a  
iaawaiaa* ta a ia  a hA .a ta ag fa  
aaaalaaataa A J »  lu rn m a a  
iilfaaaaaaadaaA* ta lie ia  
tata^  an^ nafijatjga
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